. AA eemEE KK 


A CERA A Ria 


DEJ 


Conde de Degut, 


TOMO XXI. 
4 2 7? Ss 


e 
E A k--. 
o ¡ 
4 y y z 
-" id 
€ 
an? 


su 
a 


y € 


” 


ma 


» . 
A 
. 
o 
las r Do 
Má 
ce 
PO 
ral 
“ » 2? 
“dl: 
: 
> 
E e e 


230 Lo 


HISTORIA MODERNA. 


E 


CONTINUACION 


DE LA 


HESTORIA DE FRANCIA 
Del onde De ESegue: 
Por (0) Aolberto Lista. 


_ TOMO XXI. 


A >» pña : 
q BLA. Jos 
a ¿e ” 
MADRID : ocrumrE, 1833. 3% dy LE E ¿37 
IHR verla de O) Soto. Palace os, 


calle del Factor. 


1 
- de 


(5) | 
a : $ 

HISTORIA DE FRANCIA. 

ÑO EA A --—<——————— 


CAPITULO 1. 
Carlos octavo. 


Cárlos VIH, rey de Francia. Estados gene 

rales de Tours. Guerra loca. Declaracion 
de guerra de Maximiliano , rey de ro 
manos. Nueva conspiracion de los malcon= 
tentos. Guerra en Bretaña. Sitio de Nan= 
tes. Batalla de Saint-Aubin. Tratado de 

ablé. Disensiones de Bretaña. Casamiento 
de Ana de Bretaña con Cárlos Y. 111. Union 
de este ducado á la corona. Restitucion del 
Rosellon, Cesion del Artois yr del Franco 
Condado. Espedicion de Cárlos Y HT á 

talia. Sumision de la Toscana. Entrada en 

oma, Conquista de Nápoles. Liga contra 
Francia. Batalla de Fornovo. Pérdida del 
reino de Ná poles por los franceses, í 


¡es VII, rey de Francia (1483). Cár- 
los VIL teni 


ta solamente trece años cuando 
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subió al trono. Ana de Francia, á quien Luis 
XI habia encargado la regencia del reino en 
la menor edad de su hijo, era una princesa 
dotada de genio profundo, sagacidad y valor; 
y unia á las gracias de su sexo las cualidades 
propias de los eos hombres. Tomó posesion 
de la autoridad auxiliada de Pedro de Borbon, 
su marido, que aunque no carecia de talento, 
era muy inferior á su muger. A pesar del testa- 
mento de Luis XI, y de.la obediencia prome= 
tida y jurada en sus manos, algunos persona= 
ges aspiraron á tener parte en el gobierno. La 
reina viuda Carlota de Saboya , que en vida 
de Luis XI estuvo siempre alejada de los nego- 
cios, no pudo oponer grandes obstáculos á la 
autoridad de su hija Ana, porque ni tenia par- 
tidarios , ni gozaba salud; y poco despues si— 
guió á su marido al sepulcro. El duque de 
Borbon, hermano mayor del señor de Beaujeu, 
mostró envidia de ver á este apoderado de las 


riendas del gobierno; pero se le calmó, en—- 


“viándole al lecho donde le tenia clavado la go- 


ta, la espada de condestable y el título de lu- 
gar-teniente general del reino. 

Mas dificil fue contentar á Luis, duque 
de Orleans, primer príncipe de la sangre, y 
esposo de Juana, hermana del rey, con quien 
habia casado por obedecer á Luis XI. El duque 
era hombre de gallarda presencia, hábil y va= 
leroso en, la guerra, diestro en todos los ejer 
cicios , afable, generoso. Su título de heredero 
presuntivo de la corona, bajo un rey niño y 
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enfermizo, reunia en su corteá. casi todos los 
demas príncipes y señores, deseosos de dar el 
Supremo poder á quien pensaban que por gra- 
titud lo repartiria con ellos. Los principales eran 
Cárlos, duque de Angulema, su primo her 
mano: Juan de Foix, vizconde de Narbona , SU 
primo hermano: el duque de Bretaña, y el de 
Alenzon, tan perseguido por Luis XI. El alma 
de esta confederacion era el conde de Dunois, 
hijo del célebre bastardo del mismo nombre, 
no tan gran militar como su padre , pero: mas 
peligroso por su astucia y osadía. La princesa 
Ana creyó que desbarataria esta liga colmando 
de favores al duque de Orleans, y principal— 
mente á Dunois, que era el mas temible de to- 
dos; y así dió al primero el gobierno de París, 

e la isla de Francia , de Champaña y de Bria 
con el derecho de asistir á todos los consejos; y 
á Dunois el gobierno del Delfinado; pero el 

uque pidió que se reuniesen los estados gene- 
rales, y fue preciso convocarlos en Tours para 
fines del año. 

Lientras se elegian los diputados, la prin= 
cesa procuró ganar las voluntades, gobernando 
con moderacion y renunciando al sistema des 
Potico de su padre. Disminuyó los impuestos, 
]"ometió perdonar los atrasos cuando pudiese, 

espidió con honor un cuerpo de 6.000 suizos 
que costaba mucho, y suprimió los gastos su= 
Períluos. Abrió las prisiones , MR emian 
muchas víctimas de la suspicacia y crueldad de 


tus XI, Mamó á la corte los desterrados y res- 
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tituyó los bienes confiscados por sentencias 
crueles ó sobradamente severas. Al mismo: 
tiempo entregó á los tribunales á Oliveros le 
Daim, á Doyat, y á Juan Cottier, que siendo 
ministros de las crueldades de Luis, cometie= 
ron grandes maldades por su propia cuenta, y 
horrendas concusiones.. El primero fue ahor= 
cado: al segurido se le azotó , se le marcó con 
un hierro ardiendo, se le cortaron las orejas, y 
se le desterró para siempre del reino. Juan 
Cottier, último médico, ó curandero por me- 
jor decir, de Luis XI, fue condenado á 150.000 
libras de-multa. La princesa recobró otras mu= 
chas sumas, dadas por su padre á personas in- 
dignas: confirmó en sus destinos á los magis— 
trados de los parlamentos y consejeros de estado, 
nombrados por Luis XI, é hizo que prestasen 
en sus manos nuevo juramento de fidelidad. 

Estados generales de Tours (1484). El 
aprecio general de que gozaba Ana de Francia, 
hizo que fuesen sin efecto todas las tentativas 
de la confederacion de los príncipes para sepa- 
rarla del mando ó participar de él. Todo lo 
que consiguieron fue que el duque de Orleans 
presidiese el consejo cuando el rey no asistiese: 
distincion inútil, porque estaba en manos de 
la princesa que el rey no faltase nunca. 

En la cuestion de subsidios hubo grande 
disputa, porque los estados querían que no se 
pagasen sino en la cantidad señalada en el rei- 
nado de Cárlos VII, y que Luis XI habia casi 
triplicado: al fin, vencidos de las reflexiones del 
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canciller Guillermo de Rochefort ,2aumentaron 
á aquella suma 300.000 libras. En estos esta= 
os se votó, no por estamentos, sino por divi= 
SION€s , que fueron seis. epa 
Al concluirse esta asamblea'se trató del im= 
Puesto que era preciso echar para pagar los 
sastos de ella, que ascendian á 50.000 fran=, 
cos. El clero y la nobleza alegaron sus pri- 
vilegios, y se escusaron de contribuir; pero 
como la miseria del pueblo era grande, el can= 
ciller les dijo: «Haced lo que querais: el dere= 
cho está de parte vuestra ; pero la humanidad 
y la compasion hablan á favor del pueblo. » 
Movidos por estas palabras, convinieron en que 
a contribucion se repartiese entre los tres es- 
tados, sin que esto pudiese servir de ejemplar 
para lo sucesivo, 

, Concluidos los estados generales, se consa— 
gro el rey; á cuya solemnidad , que fue mag= 
nífica, concurrieron todos los príncipes de la 
Sangre y barones del reino. La princesa se de- 
dicó entonces á confirmar las antiguas alianzas 


con Suiza y Escocia: esta última la era muy 
uul Para hacer una diversion en la Gran-Breta= 
ña 


> en caso de que el rey de Inglaterra quisie= 
Se lavorecer á'Maximiliano:ó á los desconten= 
tos de Francia. Renovó la tregua con el rey de 
“paña , que no cesaba de exigir que se le res 
Utuyese el Rosellon: contrajo alianza íntima 
con Renato, duque de Lorena, capitan ilustre, 
cediéndole el ducado de Bar, que Luis XI ha= 

ta retenido, con la intencion de valerse de él 
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contra los alemanes A ae de Maximiliano. 

Para dar mas fuerza y vigor á su gobierno, 
se dedicó á corregir todos los abusos de que se 
habia quejado la asamblea de Tours: cosa que 
fue tan agradable al pueblo, como útil al 
reino. De esta manera, asegurada la princesa 
con las alianzas estrangeras y con la firmeza y 
“sensatez de su administracion , su voto era de= 
cisivo en el consejo; y el partido del duque de 
Orleans, su rival, creyó que no podria desqui= 
ciar el poder de la regenta , sino apoderándose 
de la persona del rey. 

La corte estaba en Vincennes; y Cárlos, que 
ya era mancebo, gozaba en ió palacio las 
diversiones propias de su edad. Las que mas le 
agradaban eran los ejercicios militares, las car= 
reras de caballos, los simulacros de combate, 
y los torneos. Como el duque de Orleans sobre- 
salia tanto en estos ejercicios, se le aficionó el 
rey de tal manera, que no podia vivir sin él, y 
preferia el trato alegre y divertido del duque 
y de sus partidarios á la severidad de su her= 
mano. Parece que el duque le persuadió á que 
escribiese al de Bretaña que viniese á sacarle 
de la sujecion en que vivia. La princesa lo su= 
po por Landais, privado del de Bretaña, á 
quien tenia ganado con sus presentes. Inme- 
diatamente entró en el cuarto de su hermano: 
le reprendió severamente, y mandó á tres ca= 
balleros que estaban en su compañía, que sa= 
liesen de palacio. Como ellos lolas que el 
duque de Orleans les habia mandado que 


N 
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acompañasen al rey, Anales dijo: «Si estuvies 
ra aquí el duque, yo le.....» y se detuvo. Los 
caballeros, aterrados por sus miradas, callan y 


obedecen. La princesa mudó todos los sirvien= 


tes del rey, abandonó á Vincennes, demasiado 
cercana á París, cuyo gobierno tenia el de Or- 
eans, y pasó la corte 4 Montargis. Desde alli 
por medio de Landais se opuso al enlace de 
Ana, hija y heredera del de Bretaña, con el 

uque de Orleans: el cual deseaba hacer estas 
bodas, repudiando á su esposa Juana , aborre= 
cida de él. 

Guerra loca (1485). Cuando el duque vió 
que la corte se habia retirado, procuró suble- 
var la capital contra el gobierno , no solo ga= 
nando partidarios en ella con su afabilidad y 
argueza, sino perorando en las casas de ayun= 
tamiento , y manifestando mucha lástima de la 
miseria del pueblo y de los gravámenes que 
sufria. En el parlamento declamó contra el go 

lerno de su cuñada: « y no se crea, decia, que 
EEN esto para colocarme en su lugar; pues si 
el a se separa diez leguas del rey, yo me reti- 
Tarc 4 cuarenta.» Pero no tuvo en aquel tri- 
buna el triunfo que esperaba. Santiago de la 
ASquerie, primer presidente , le dió á enten= 
er en su respuesta que no disimulaba bien su 
ambicion, y le exhortó á que diese, como primer 
Principe de la sangre, el ejemplo de la sumi- 
sion y de la fidelidad. El duque procuró inte- 
resar la universidad en su favor ¿ pero esta no 
10 Mas que remitir al rey una memoria que » 
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le entregó el de Orleans, quejándose del gobier» 
no, sin añadir ni quitar una sola letra. 

Ana de Francia tomó contra estas intrigas 
una resolucion decisiva, y envió confidentes 
armados que prendiesen ls enmedio de 
París. El duque lo supo pocos minutos antes de 
la ejecucion, y huyó á Pontoise, y de alli á 
Verneuil, fortaleza de la Perche, que era de 
Renato, duque de Alenzon, uno de sus mas 
fogosos partidarios. La corte volvió á la capi- 
tal: se quitó al de Orleans el gobierno de ¿lle 
y se dió al anciano Chabannes, conde de Dam- 
martin. Dunois fue tambien despojado del go- 
bierno del Delfinado, y se privó á los destitui- 
dos de sus pensiones y de sus compañías de or- 
denanzas. Por la primavera marchó el rey con 
un cuerpo de tropas contra Verneuil, donde el 
duque estaba casi indefenso; pero los caballe- 
ros que acompañaban á Cárlos , intercedieron 
por él, y fue admitido á besar la mano al rey. 
Restituyósele su plaza en el consejo; mas no el 
gobierno de París, ni su pension. 

Este abatimiento le movió á sublevarse se= 
gunda vez, auxiliado del duque de Borbon, á 
quien Dunois persuadió fácilmente, que Ana de 
Francia no hacia caso de él en los negocios de 
gobierno. Como era condestable, creia tener 
grande influencia en el ejército. Ana por su parte 
confió el mando de las tropas á Luis de la Tre- 
mouille, de edad entonces de 24 años, y que 
fue llamado despues el caballero sin tacha. 

El duque de Orleans ocupó á Beaugeney, 
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pidió SOCOrros , no Se ) duque de Bretaña, 
sino tambien á los de Angulema y Alenzon, y 
al vizconde de Narbona y á los demas descon= 
tentos. Mandó á decir á todos que dirigiesen 
Sus tropas á Orleans, porque esperaba que esta 
ciudad le abriria sus puertas apenas se presen- 
tase : Eso la princesa se habia anticipado; y 
recordando á los habitantes de aquella plaza 
que su fidelidad al trono habia salvado el reino 
en tiempo de Cárlos VII , respondieron á los 
enviados del duque, «que le recibirian á él, con 
tal que Vin1ese sin soldados ;» y Ana de Francia, 
que llegó con el rey á Orleans, fue admitida 
. on sumo aplauso. El duque se vengó talando 
| as tierras de su patrimonio. Sus tropas auxilia- 
Eo ER pocas y huyeron de las del rey : él 
smo lue sitiado en Beaugeney y obligado á 
So condicion de que apartase de su 
Sa as y admitiese guarnicion real en 
AS La vas de su infantazgo. Dunois le es— 
tirándos do de la primer condicion , Te= 
E e > Unico pueblo que quedaba al 
alentina de Do de la sucesion de su abuela 
riencia de e Ae E Asi se terminó esta apa— 
a Stlidades , que en aquel tiempo se 

Ela é erra loca, 

Pe Po aa no habia podido en— 
nobleza de su estado, india OR 
cia del favorito L d blico 
O andais, habia tomado las ar= 
AS Y Otra parte en su favor, por 
a Su príncipe. Ya estaban los dos 
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par militarmente ninguna fortaleza, volvió. al: 
servicio de Francisco, que le recibió con amor, 
y su ejemplo siguieron casi todo su partido. 

El duque de Bretaña no podia defenderse 
emtra Francia. De los dos aspirantes á la mano ' 
de su hija, el uno, que era Maximiliano , esta= 
ba lejos, y sus socorros eran precarios é incier- 
tos: el duque de Orleans, que era el otro, le 
habia traido una nobleza brillante y valerosa, 
pero muy pocas tropas. En estas circunstancias 
su privado Lescune, que era amigo de Alano, 
señor de Albret, persuadió al duque que soli- 
citase el apoyo de un baron tan poderoso en el 
mediodia, y de un general tan valiente, no 
oponiéndose á que solicitase la mano de su 
hija; aunque ya era hombre de cincuenta! 
años. El anciano enamorado llegó á Bretaña 
con un cuerpo numeroso de tropas, y reanimó 
las esperanzas del duque. 

Batalla de Saint Aubin: tratado de Sa-' 
blé (1488). Entre tanto el rey de Francia asis2 
tió en su solio de justicia al parlamento, y 
mandó citar como culpables de felonía á los: 
duques de Orleans y de Bretaña, y á Felipe, 
conde de Flandes, hijo del rey de romanos, 
aunque solo tenia á la sazon nueve años. Los 
cómplices y partidarios de estos príncipes fue 
ron declarados rebeldes y despojados de sus 
bienes. si a 

Al mismo tiempo la princesa gobernadora' 
cultivaba muy cuidadosamente la amistad de 
Enrique de Tudor, rey de Inglaterra, que ha- 


1 
biendo vencido: Prol. á Ricardo HI en la 
batalla de Bosworth, terminó la cruel guerra 
entre las casas de York y Lancaster. El objeto: 
e Ana era: impedir que diese socorro al de: 
Bretaña y quebrantase la neutralidad. Pero si 
o logró del rey, no'pudo de los soberbios ba=- 
rones de la isla, que siempre animados contra 
rancia, enviaron tropas en número no des— 


Preciable 4 los reales del duque de Orleans. 


AS tropas francesas abrieron la campaña 
de 1488 


poniendo sitio á Fougeres, plaza que 

era la llave del ducado por la parte del Maine 
y “el Anjou. El ejército breton, reforzado ya 
con todos los cuerpos auxiliares de gascones, 
Ingleses, alemanes y refugiados franceses, se 
Puso en marcha para socorrer aquella plaza. 
a rivalidad de amor y de ambicion entre el 
señor de Albret y el duque de Orleans estuvo 
“ Pique de producir una guerra civil entre los 
efensoros de Bretaña, y fue: siniestro agúero 
el éxito de la pelea. Advirtieron al' duque de 
ds “ans por un anónimo que su rival trataba 
* asesinarle, y le señalaron la noche y la hora 
-0*que iba á cometerse la maldad. El duque 
Cita á su tienda al príncipe de Orange y á otros 
amigos suyos; y apenas salen á: la Mee y ene 
centran al señor de Albret que llegaba: con 
24 tropa numerosa. Preguntóles «qué busca= 
SN en su cuartel,» y responden que estando de: 
ronda, habian querido asegurarse por $us mis- 
Mos ojos de la vigilancia de las centinelas. Na- 
a contestó el de. Orleans, y ellos se retiraron; 
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pero al dia “siguiente se quejó el duque en el 
consejo de que el de Albret habia querido ase= 
sinarlo. Alano niega el hecho, y pide satisfac= 
cion; y los amigos de entrambos se disponian 
ya á pelear: pero los bretones hicieron ver cuán 
peligrosa era aquella disputa teniendo al fren= 
te los enemigos, y lograron calmar los ánimos. 

Llegaron en fin á Fourgeres, pero dema= 
siado tarde; porque la guarnicion, despues de 
haber hecho varias salidas en que perdió mu- 
cha gente, se entregó. El ejército breton se re- 
tiró entonces, y los franceses lo persiguieron y 
- lo alcanzaron junto á una villa pequeña, lla- 
mada Saint Aubin du Cormier. El duque de 
Orleans y sus compañeros de fortuna pelearon 
en la infantería, para desmentir la voz, echa- 
da por sus enemigos, de que pensaban pasarse 
al ejército del rey apenas comenzase la batalla. 
Esta fue su perdicion: porque la infantería 
francesa cejó al principio, ó por ardid ó por la 
violencia del ataque de los bretones: estos per 
siguiéndola con ardor, cayeron en una erica 
cada de caballería, cuyo choque inesperado los 
dispersó y puso en fuga; y el duque de Orleans, 
el príncipe de Orange y todos sus compañeros 
-quedaron prisioneros. 

La Tremouille, que mandaba el ejército del 
rey recibió á los príncipes con mucha urbani- 
dad en su tienda, y los convidó á comer con 
los capitanes que los acompañaban. Al fin de la 
comida se levantó uno de los oficiales franceses, 
salió y entró con unos religiosos franciscos, Los 
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principes se ia 2 Tremouille les dijo: 
“tada temais, príncipes: no á mí, sino al rey, 
toca decidir vuestro destino. Pero vosotros, capi= 
lanes, que habeis sido cogidos peleando contra 
vuestro soberano y Vuestra patria, cuidad de 
Vuestras almas.» En vanolos príncipes le pidie- 
x0n la vida de sus desgraciados cómplices. La 

remouille fue inexorable, y les mandó cortar 

a cabeza. El duque de Orleans, despues de ha- 
er estado preso en varios castillos, paró en el 
de Bourges, donde se le encerraba de noche en 
una jaula de hierro. Al príncipe de Orange se: 
€ trató con menos dureza. : 
Esta fue la batalla de Saint Aubin, que que- 
rantó las fuerzas de Bretaña y acabó con la 
conspiracion de los poderosos. Los bretones pi= 
teron la paz, y se les concedió: porque si bien 
“*Sunos representaron en el consejo del rey que 
s Suerra no podia dejar de ser ventajosa para 
Francia, el canciller Guillelmo de Rochefort 
19: «Los que han hablado antes de mí, han de- 
Mostrado que la conquista de Bretaña es fácil; 
pu AWg8UNO ha examinado si es justa :» y en 
mn SEave Y enlente discurso probó la jus- 
Icla y Conveniencia de la paz. El tratado se ce- 
lbrg en Sablé. Por él se obligó el duque de 
Da á arrojar de sus estados á todos los es- 
ANgeros que desagradasen al rey de Francia, 
Y á no casar sus hi; jas sin el consentimiento de 
este Príncipe, El rey conservó en rehenes las 


Plazas de Saint Malg, Dinau, Fougeres, Vitré 
Y Saint Aubin. 


tr 
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Poco despues de firmada esta;paz, falleció 

el duque Francisco; y empezaron .en su corte 
las intrigas para lograr la mano de su hija. Es- 
ta princesa, que Pl tenia catorce años de edad, 
y que aborrecia de muerte al señor de Albret, 
mandó á su canciller Felipe de Montauban que 
se opusiese á su pretension. Alano dijo «querom- 
peria la cabeza al canciller, si se oponia á la 
solicitacion de las dispensas del parentesco en 
Roma» pero Dunois que revolvia ya en su fer 
til imaginacion volver á la gracia del rey, ha- 
ciéndole el servicio de unir la Bretaña á la co- 
rona. sostuvo á Montauban, auxiliado tambien 
por las tropas y oficiales alemanes, que no que- 
rian pasase á ageno poder la prometida esposa 
de su príncipe. 
+ Disensiones de Bretaña (1490). La duque- 
sa Ana no podia, siendo tan jóven, tener volun- 
tad propia, sino para aborrecer al señor de Al- 
bret: y asi solo gozaban de su confianza Mon= 
tauban, adicto á los intereses de Maximiliano, 
y Dunois, que preparaba con profunda política 
el casamiento del rey de Francia con la señora 
de Bretaña. 

Añadióse á los antiguos pretendientes Juan , 
vizconde de Rohan, señor poderoso en el pais 
y enlazado con la familia ducal, que solicitaba 
para su hijo la mano de la duquesa. Las tro- 
pas de Maximiliano, las de Alano, las del viz- 
conde ocupaban los campos, y tal vez se en 
contraban y peleaban. La duquesa tenia su 
corte eu Redom, ciudad indefensa; y temiendo 
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-Cacr.en manos de A, sus pretendientes, 
determinó trasladarse á Nantes; pero antes de 
cue llegase á esta plaza, entró en ella el señor 
de A bret, favorecido de Lescune su amigo, y 
el mariscal de Rieux, y persuadió á los ma- 
$istrados que no la recibiesen, sino á condicion 
- Jue apartase de su lado á Dunois y al can- 
ciller Montauban. ss 
. Ama siguió su camino, á pesar de esta im- 
Juriosa condicion, y el de Albrot y el mariscal 
S MEux, temiendo que si la duquesa entraba 
en la ciudad, la conmoviese contra ellos, salie- 
ron á OPonerse á su marcha. Ana pasó de su 
caballo á la gurupa del de Dunois, y dió la se- 
ñal á su pequeña escolta de acometer. Rieux no 
Se atrevió aquel dia á pelear contra su sobera- 
105 Pero al siguiente se presentó con mas reso- 
tución. Dunois persuadió á la duquesa elegir 
Por refugio en lugar de Nantes á Rennes: enga- 
"10 al de Albret, prometiéndole que en un dia 
señalado conduciria él mismo la princesa á 
ses la Puso sana y salva en Rennes, cuyos 
bos es la recibieron con entusiasmo, reno- 
A hn el juramento de fidelidad; de la cual 
a de dar una: prueha brillante, fo 
todos los esfuerzos que habia he 


cho La Trcmonille para apoderarse de esta 
plaza. 


_ Los franceses entraron con ejército en Bre- 
taba: Enri 


A que VIL, rey de Inglaterra , aconse— 
= a la duquesa que no diese oidos á las per 
“asiones de la corte de Francia, y le envió al- 


(24) 
gunas “tropas auxiliares: Fernando é Isabel, 
reyes de España , le prometieron hacer una po- 
derosa diversion/en la frontera del Pirineo; y 
en fin, el rey de romanos, libre ya de la pri- 
sion, en que le tenian los de Gante, por las ar- 
mas de su padre el emperador Federico II, la 
instó por medio de Montauban, á que cum-— 
ela palabra de casamiento, que habia re= 
cibido de su padre Francisco. Ána, vencida 
por las instancias de su canciller, convino en 
ello; pero Maximiliano, que debiera haberse 
presentado con fuerzas suficientes para reducir 
al silencio sus competidores, detenido en la 
guerra contra algunos señores de Alemania, se 
contentó con casarse por poderes; y despues de 
la ceremonia eclesiástica, Ana entró en el lecho. 
nupcial, y el embajador del rey de romanos, 
teniendo en las manos sus poderes, puso una 
pierna sobre la cama. Esto se hizo con el ma- 
or secreto: pero cuando se divulgó, todos se 
urlaron de Maximiliano y de su estravagan— 
te ceremonia. ñs 
Casamiento de Ana de Bretaña con Car- 
los FIT: union de este ducado á la coro- 
na (1491). Dunois no era hombre capaz de 
detenerse ¡por un simulacro de matrimonio en 
su plan de union de Bretaña y Francia. Su pri- 
mer cuidado fue escribir 4 Cárlos VII, que 
nadie mejor que el duque de Orleans podria 
triunfar de las dificultades que se ofrecian de 
parte de la duquesa y de los bretones: que el 
duque era bien visto de Ana, á la cual liabia 
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tratado desde su miña, zo que nadie tenia mas 

máujo que él sobre su ánimo. 
As na de Francia habia ya dado libertad á 
Presos por la pasada conspiracion, inclusos 
Sn, pedo rides y el príncipe de Orange: pe- 
fostó con 10 personal ó política, no se mani- 
efi Y hacer al de Orleans el mismo 
e asi Dunois dirigió sus miras al rey. 
mende pe umbrado á seguir en todo el dictá= 
Esino "Eeso gobernadora, resistia hacer- 
dd Onsejo: pero movido por las lágrimas 
tn PA pos de Orleans su hermana, le d 4 
nba UNS mas, hermana mia: tú lograrás 
Pientas al Cas. a al cielo que no te arre- 
Rlébina gun dia de habérmelo pedido. » Dis- 
sn A de caza, para ocultar á Ana 
> MAA » Megó con los monteros has- 
Sion Je Bda sacar á su primo de la pri- 
Do 1b10 con el mayor cariño y le admi- 
ad y Ein El duque le prometió fideli= 

> qUe no se desmintieron jamas. 

acababa y A Ána conoció que su reinado 
Mano cor ERRE del gobierno. Pero su her- 
respeto y Ea siempre tratándola con amor, 
todos los cos > y la consultó siempre en 
rleans se ds Os de importancia. Al duque de 
dió el gobierno de Normandia, des- 
O á tratar de los medios opor 
andar roo : ccionar el proyecto de Dunois. 
veltacion del rey y del duque se 
piracio n. Esta a sie otto vestigios de la cons 
el último esfuerzo del feu- 


(26) Ed 
dalismo espirante, cuando se sintió aliviado 
del yugo que le habia impuesto Luis XI. Ana 
su hija tuvo mitigadas las cualidades de su pa- 
dre. Su astucia no llegaba á ser perfidia, ni su 
dureza á crueldad. Pero poseia heredados su 
vigor y su inteligencia; y su gobierno pruden= 
te libertó á la Francia de grandes males. 

Ana de Bretaña .oponia á las instancias 
de Dunois las preocupaciones propias de su fa= 
milia y de su pueblo contra los franceses; y 
la delicadeza del honor, que no le permitia fal 
tar á la fe que habia jurado á Maximiliano. Pe- 
ro Dunois y la corte de Francia ganó, no sola- 
mente á los barones de Bretaña, sino al mismo 
señor de Albret, que de este modo se vió libre 
de Ja proscripcion que Cárlos VII habia fulmi- 
nado contra él. La Tremouille penetró en Bre- 
taña con un ejército, y puso sitio á Rennes, 
defendida solamente por los alemanes; y Ana 
no se rindió á los deseos de todos hasta que la 
plaza capituló, á condicion que ella y las tro- 
pas de Maximiliano tendrian libertad de reti- 
rarse. Los alemanes emprendieron su viaje, ere- 
yendo .que Ana los seguia: y entretanto esta 
princesa, acompañada solamente de Montau- 
ban el de dos caballeros bretones, pasó al casti- 
llo de Langeais, donde el rey la esperaba con 
las dispensas de Roma y el contrato matrimo- 
nial..Celebróse el casamiento, y la reina fué 
coronada en san Dionis,é hizo su entrada 
pública en Paris con gran pompa y rego- 
cijo. Dunois no pudo gozar de su triunfo, por” 
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que habia fallecido de É gota pocos dias antes. 
M el contrato matrimonial se estipuló, 
QUe si Ana moria sin hijos antes que el rey,.pa- 
Satan á este monarca los derechos de su esposa: 
Pero Cárlos s1 moria antes, y sin sucesion, Ana 
volveria á recobrar sus derechos, y no podria 
Pasar á segundas nupcias sino con el rey su= 
cesor de Cárlos VII, ó con el mas cercano he- 
redero de la corona: de modo que en todos los 
2asos posibles, quedaba la Bretaña unida al tro- 
A Erancia aquel ducado, precio- 
o por la fertilidad del terreno, el va- 
or de los, habitantes y sus fuerzas navales, si- 
AE tambien porque con ellas cerraba Ingla- 
"ra una de As puertas mas acomodadas para 

invadir el reino. 
estitucion del Rosellon: cesion del Artois 
e A ránco Condado (1492). Fácil era de 
le Mb Ira de Maximiliano cuando supo que 
Mo be su esposa y desairado á su 
mezquina a la guerra á Francia; pero ni la 
Su Carácter] de sus fuerzas, ni la veleidad de 
Se redujo 4 e permitieron hacerla con vigor, y 
roy del e mútiles de las tropas. 
di as enojado tambien, por ha- 
Vieron en n e mibujo que sus antepasados tu— 
rentó os ra por tantos siglos, hizo ó apa- 
cia: Los re ia armamentos contra Fran 
restituyes 4 3 España instaban porque se les 
Yectaba enter osellon. Cárlos VIH, que pro- 
de Nápoles nces su grande espedicion al reino 
% Y queria estar en buena armonia 


(28) 


con todos sus vecinos, satisfizo 4 Maximiliano, * 
cediendo al archiduque Felipe, su hijo, las pro-- 


vincias del Artois y del Franco Condado, que 
eran la dote de la princesa Margarita de Aus 
tria. Esta casó despues con Juan, príncipe de 
Asturias, hijo de los reyes católicos. Cuéntase 
que al pasar de Flandes para España en la ar 
mada , se movió una terrible tempestad , en que 
todos creyeron que iban á perecer; y que Mar- 


garita compuso entonces su epitafio en dos ver= 


sos franceses, cuyo sentido es este: 
« Aquí yace Margarita, 
jóven y hermosa princesa, 
la cual tuvo dos maridos, 
murió siendo doncella.» 


Al rey de Iglaterra se le contentó con una: 


suma de dinero, al cual era muy aficionado. 

, ¿YA . , 
En fin, á Fernando el católico se le restituyó 
el Rosellon, sin exigirle la suma en que don 


Juan IL, rey de Aragon, su padre, le habia 


empeñado á Luis XI; pero á condicion que no 
tuviese alianza con los enemigos del rey; que 
no se opusiese á la empresa de Cárlos VIIL en 
Italia, y que no casase sus hijos ni con los del 
rey de romanos, ni con los de Enrique VII, 
rey de Inglaterra. 

Mientras que los franceses se preparaban 
á llevar á Italia todos los horrores e la guer= 
ra, un italiano, súbdito de la república de Gé- 
nova, penetraba los senos desconocidos del 
Océano, y en una espedicion mas atrevida, 
mas gloriosa y mas pacífica descubrió un nue- 


y 


o nd 


) (29) : 

Yo hemisferio para España, cuya reina Isabel 
Tue la única que dió oidos á su propuesta, de- 
Sechada por las cortes de Francia, Inglaterra y 
*Ortugal. Poco despues el insigne navegante 
Portugues Vasco de Gama dobló. el cabo de 
“ena-Esperanza, y abrió á su nacion un nuevo 
“Amino para el comercio de la India, que has= 
ta entonces se hacia por la Siria y el Egipto. 
stas dos grandes empresas alteraron las re 
CIONES mercantiles y políticas del mundo; y 
por e impulso que dieron al comercio, au- 
Mentaron los goces y la civilizacion de los 
Pueblos, 
Espedicion de Carlos VIII á Italia (1493). 
El hijo de Luis XI, aficionado á la guerra y 
Las Conquistas, habia resuelto hacer valederos 
con las armas los derechos de las casas de An— 
JO al reino de Nápoles, incorporados en la 
yorona, por la cesion que de ellos le hizo Cár- 
%5» conde de Maine , que murió sin sucesion. 
Bcitábanle á la empresa Ludovico el moro, tu= 
lor de su sobrino Juan Galeazo , duque de Mi- 

Ro al cual procuraba usurpar su estado: 
E 9 Juan tenia por esposa á Isabela, nieta de 
Mando, rey de Napoles é hijo de Alonso Y 
8 "Magnánimo, temiendo las armas de este mo- 
Marca á avor del marido de su nieta, le sucitó 


Un ene 
MIO tan eroso como el rey de 
Prancia. 8 pon y 


Mismo tiempo tenia negociaciones Cár= 

los con ] O . a 

pal 0s demas potentados de Italia, princi= 
e venecianos , ú los cuales de 


(30) ) 
ninguna manera queria tener por' eriemigos. 
Aquella república consintió en permanecer 
neutral, aunque con disgusto conocido. El papa 
Alejandro VI fue el único que se.opuso abier= 
tamente á la espedicion; y aunque Carlos VII 
le amenazó con la convocacion de un concilio 
general, ne por eso desistió de favorecer áFer= 
nando. | 

Cárlos VIM comenzó su espedicion por un 
gran tornco, que se celebró en Leon del Róda- 
no. Muy pocos señores dejaron de seguirle con 
el ardor belicoso característico de los franceses. 
Habiendo conftado el gobierno del reino á:su 
hermana la princesa Ána de Francia, partió 


para Italia. En Asti, donde celebró revista ge= 
neral de su egército, supo que la escuadra: del 

S pi p yA ' , 
duque de Orleans habia obligado á volverse 4. 


Nápoles la de Alfonso, hijo y sucesor de Fer 
nando, que falleció poco antes. De Asti pasó 

rey á Milan, donde fue muy bien recibido de 
Ludovico el moro, en lo esterior: porque este 
hábil político estaba ya arrepentido de haber 


traido á Italia un rey tan belicoso con fuerzas 


tan grandes , que le impondria la ley cuando 
quisiese. cl 

Sumision de la Toscana: entrada en Ro 
ma (1494). Cárlos VII visitó en Pavía al ¡nfe- 
liz Juan Galeazo, y se enterneció de verle tra? 
tado tan injustamente, y sumergido en und 
prision. Pero la alianza ofensiva y defensiva 
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que habia celebrado con Ludovico el moro, 1 
impidió hacer mas que manifestarle una com” 


31 
pasion furiesta; PA a el réy. marchó 
ál 9scana , Ludovico completó la maldad que 
meditaba. Juan murió, segun se creyó, de vene= 
205 y aunque dejaba un hijo, fue proclamado 
el moro duque de Milan. 
ntre tanto el ejército frances avanzaba por 
Toscana, libertaba á Pisa del yugo de los' flo-. 
"entinos, obligaba á las repúblicas de Floren= 
cli y Siena á pagarle grandes sumas por los 
) espedicion, y se preparaba á en- 
trar en Roma. En vano Alejandro VI envió-4 
ecir á Cárlos , que si seguia adelante, le esco- 
mulgaria, Cárlos. respondió :- «He hecho voto 
€ Visitar e] sepulcro de los santos Apóstoles, y 
2 cumpliré.» Las tropas francesas entraron 
en Roma Por una puerta, al mismo tiempo 
ue las de Alfonso, rey de Nápoles, incapaces 
“e hacer resistencia, salian por la otra: el pa- 
PA se encerró en el castillo de Santangelo, y el 
rey de Francia egerció la autoridad suprema 
enla Capital del ado cristiano, 
tró en ¿Ando YE; obligado por la fuerza, en— 
estados + Sociacion : cedió cuatro plazas de sus 
be ñ SA “105 franceses por el tiempo que digas 
seo. Peúltion de Nápoles: se obligó á no per- 
¿3 Ur los cardenales que se habian declarado 
A lavor de "rancia , y dió en rehenes á su hujo 
e Borgias, que se huyó poco despues, y de- 
ENG liber tad al pontífice para obrar como qui= 
2 SIA temor de represalias, contra los par- 
Udar p 


108 de Cárlos. 
nqUista de Nápoles : liga contra Fran. 


, (32) | 
cia: batalla de Fornovo (1495). Alfonso IU, 


rey de Nápoles, aborrecido de sus vasallos por 
la crueldad y avaricia, viéndose incapaz de re= 
sistir á la tempestad que le amenazaba, tuvo 
la prudencia de renunciar á la corona, en fa= 
vor de su hijo Fernando , príncipe amado ge- 
neralmente por su valor, mansedumbre y ge= 
nerosidad. Fernando , puesto al frente de sus 
tropas, no pudo comunicarles su valentía , y 
conforme avanzaba el ejército francés, huian 
amedrentadas. El rey de Nápoles, viendo que 
era inútil la resistencia, pasa á la capital, reu= 
ne el pueblo en la plaza pública , le releva del 
juramento de fidelidad y se embarca para Is- 
chia, dejando guarnecidos los dos castillos de 
Nápoles, y en uno de ellos, que era el del Ovo, 
á su tio Don Fadrique de Aragon. 

Cárlos VI entró en Nápoles triunfante sin 
haber peleado, y las fiestas de su coronacion 


fueron maguificas. Todo el reino se le sometió. 


sin dificultad ; y contemplando el brillante éxi- 
to de su empresa, meditaba ya una espedicion 
mas dificil , pero mas noble, contra Constanti- 
nopla. Los primeros anuncios de este proyecto 
fueron algunas sublevaciones parciales de los 


griegos del archipiélago contra los turcos: pe- 


ro todas estas esperanzas se levó el viento, Por 
una a los franceses trataban á los nobles 
napolitanos ó con indecente familiaridad ó con 
el orgullo ea de los vencedores: no mode” 
raban ni disimulaban sus obsequios al bello 


sexo, ni tenian el respeto debido á las práctica? 
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de devocion usadas en Italia; de modo que en 
pocos dias fueron cordialmente aborrecidos de 
28 napolitanos , altivos naturalmente, celosos 
Y amantes de la religion. En vano Cárlos VII 
ISMinuyó el gravámen de los tributos ; por= 
1e los ánimos, ya exulcerados, olvidaban este 
S'IVIO material , y solo se acordaban de las in= 
JUrIAs que sufrian en su honor y en su creen= 
a. 
. Por otra parte Felipe de Comines , emba= 
Jador de Francia en Venecia, dió cuenta al rey 
e la liga que habian hecho contra él todas las 
Potencias de Italia , auxiliadas é incitadas por 
el rey de España, el cual habia consentido, por 
recobrar e] Rosellon, el despojo de su parien= 
. “nando de Nápoles 3 pero ni queria, ni 
de 12 Consentir el eto de la santa sede, 
"l que las plazas de Roma y de Toscana fuesen 
sedas Por los franceses. El mismo duque de 
van entró en la liga. Su ejército, compuesto 
€ los contingentes de todos los príncipes, de- 
J * reunirse al pie del Apenino, mandado por 
Uan de onzaga, duque de Mántua. : 
Ps ¡Huacion de Cárlos era tan Ana 
habian lantes habian sido los sucesos que le 
Ablan conducido al mediodia de Italia. Si ala- 
Caba SON todas sus fuerzas á la liga , perdia ir- 
y mediablemente el reino- de Nápoles, cuyos 
vipitantes, enemigos ya de los franceses , vol= 
"dos ojos 4 su rey Fernando. Pues perma= 
Recer don e estaba era imposible , á causa de | 
ue “mentándose las fuerzas de la liga, le 
MO xxx, 


(34) 
cortarian la comunicacion con Francia. Resol 
vióse , pues, á dejar en el mediodia un cuerpo 
suficiente para guarnecer las plazas, á las ór—= 
denes de Gilberto de Borbon, conde de Mont= 
pensier, y padre del famoso condestable del mis- 


mo nombre, y marchar hácia el Pó con un cuer=' 


o de 9.000 hombres á ponerse en línea con 
e fuerzas que el duque de Orleans mandaba 
en Ásti. “ 

El plan de campaña era bueno, pero se 
ejecutó mal. Salió de Nápoles en el mes de ju=- 
lio, atravesó la campaña de Roma, el patrimo- 
nio.de san Pedro y la Toscana, sin que nadie 
hiciese la menor resistencia á su marcha; pero 
tuvo la imprudencia de detenerse 15 dias en 
Siena y Pisa, y al bajar del. Apenino- halló 
sobre las orillas del Taro al ejército de la liga, 
que se habia reunido alli ocho dias antes. Re= 
suelto á abrirse paso por medio de un ejército 
de 35.000 hombres bien atrincherado, enco- 
mendó la vanguardia al mariscal de Gié; el 
cuerpo de batalla, en que peleaba él misino, 
al señor de la Tremouille, y la retaguardia 
al vizconde de Narbona. 

Apenas los aliados vieron á los franceses: 
en movimiento, pasaron el Taro, y atacaron 
á un mismo tiempo su vanguardia y retaguar- 
dia, y les quitaron los bagages. Esto con” 
tribuyó en gran manera á la salvacion del ejér- 
cito francés, plo no podia marchar sin presen* 
tar el flanco derecho al enemigo; porque ce- 
bado este en el pillage, no pudo oponer la de- 


| 
| 
| 
| 
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A PA 
bida resistencia al valor impetuoso de los ai 
Ceses, entre los cuales se distinguia Cárlos bl In, 
Jue en esta jornada estuvo dos veces á lo , 
“caer en manos de los aliados. La: batal mi 
UTÓ mas ue una hora. Los italianos se retira- 
ron derrotados 4'su campamento, habiendo su- | 
"CO gran pérdida: la de los franceses fue ad, 
Corta, E te 
Esta es la célebre batalla de Fornovo, que * 

añadió un huevo título de gloria á los fastos 
militares de los franceses, y que hizo mas ho= 
moral valor de C 


5ISUlENtE Por mediacion de Comines, que estas : 
ACUSE Jército del rey , se estipularon tre 
guas po 


to el ejército francés, que perecia de hambre, 
Pl Os aliados no pudieron erseguirle; porque 
Aro, acrecentado con: el desyelo del Apeni- : 
MO, Cubria todos los campos. 40 > 
ESDues de una marcha de cinco dias, en 
que los franceses carecieron de las cosas mas ne- 
“esarias Y sufrieron repetidos ataques de las 
Partidas Os paisanos que los perseguian, He 
Saron 4 Ástis'mas no encontraron en esta ciu= 
a duque de Orleans: Deseoso de conquis- 
tar el Mi 


aAnesado, al que tenia derechos por su 
abuel 


" “entina Visconti , pasó con todas e 
ropas á Novara > Sorprendió la plaza, y se hi- 
20 fuerte en. 


ella: pero con esta imprudencia 

PUSO Perecer al rey ,si los aliados le hubic= 
ca acometido entonces, y ásí mismo; pi sitia- 
9 por Ludovico el moro, habria caido en ma 
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nos de este tirano, si Cárlos, mas compadecido 
de su riesgo, que irritado por su mala condue= 
ta, no hubiese acudido en su socorro. Los con- 
federados se unieron con las tropas del duque 
de Milan, y se esperaba una nueva batalla, 
cuando se movieron pláticas de paz. 


Cárlos deseaba volver á su reino , acometi= 


do por las tropas del rey de España, que ha= 
cia guerra al de Navarra, pariente del de Fran= 


cia, y cuyo ejército devastaba el Languedoc». 
Los confederados temian á los suizos, que se 


descolgaron de los Alpes y se unieron al ejér- 
cito del rey, en mayor número que él quisie= 
ra , parte por favorecer al hijo de Luis XI, su 


Pa O 


AN 


antiguo aliado y bienhechor, parte por gozar 


de los despojos de la rica Italia. En esta dispo= 


sicion de ánimos é intereses , no fue dificil ne- 
ociar la paz, á pesar de las instancias y art 
¡cios del duque de Orleans, empeñado siempre 


en quitar á Ludovico Esforcia el fruto de sus. 


maldades y alevosías. 


Pérdida del reino de Nápoles por los. 


franceses (1497). El rey se restituyó á su rel- 


A A ES 


no con las tristes reliquias del ejército mas bri- 
llante que desde los tiempos de san Luis habia 
salido de Francia. Atento á preservar la Navar” 


ra y las fronteras de Francia de las armas de 


Fernando el católico, solo pudo enviar 3.000. 


al 


hombres con municiones, pero sin dinero, 


rat 


conde de Montpensier, que en el mediodia de 


Italia se sostenia con mucha dificultad contr? 


los napolitanos y españoles reunidos. 


pe, debil dice Mos , cd 
ven caballero y valiente: pero de 3 media 
"ca se levantó de la cama Eje Pet sus 
la» Sin embargo, tuvo la a ronda de 
armas, mandadas por Roberto Escocia que 
“bigny, nieto del condestable de vencie- 
falleció en la batalla de los Apo ón 
sen á Fernando, rey de Nápoles, Ya, ES des— 
“Patol Gonzalo de Córdoba, tan INS 
Uues con el nombre de ll had im= 
h minara. Pero esta victoria no 


Este Prínci 


anos de Se ¡ 

an A z mo 

1dió que las Principales ciudades pos F 22 

isma se declarasen á ea shódod 

nando. Montpensier, despues Lo iso á una 
. . : 
mútiles esfuerzos para “atraer al Eso $ dinez 
accion general, hallándose Sin viveres 


ro, ISeMINÓ sus tro 


Cl se egncerr 


: co rendi- 
- “APitular, Fueron las condiciones que se 
Ma, si 


1 S isieron 

erse 4 los napolitanos, no quis PR 
obedecer las órdenes de su general: y eos 
Pues de luchar largo tiempo con la ha ; 


¡ se 
i las enfermedades y con el enemigo, 
rindió y 


las 
q Mtpensier. Los gobernadores de 
Otras Plazas las de 


: oras 

Tavesaron toda la Italia mois 
Splegadas, Y €htraron en su patria ct 

gloria y de miseria. 


en el castillo de Amboise. El dolor no fue gran= 


(38) 
Al año siguiente falleció Cárlos VIH en la 
flor de su edad de un golpe que se dió en la 
cabeza contra la puerta de una galería oscura 


de, y no se hizo caso de aquel accidente: pero 
al salir de la galería , cayó sin sentido y mu-= 
rió nueve horas despues. En este príncipe se 
estinguió la descendencia varonil de Cárlos VI, 
cuarto rey de la casa de Valois : porque aun- 
que tuvo. cuatro hijos de Ana de Bretaña, su 
esposa , todos murieron antes que él. 8 
_Cárlos VMI era pequeño y mal proporcio= 

nado, de cuerpo delgado y cabeza muy gruesa: 
pero el aire de benevolencia de su semblante - 
y su afabilidad nunca desmentida le hicieron 
amar de cuantos se le acercaban. No era es- 
poso fiel : y se cuenta que en el saco de Tos= 
canella , fortaleza del reino de Nápoles, se le 
presentó una jóven de estraordinaria hermo- 
sura ; y no habiendo podido seducirla con ofer= 
tas , recurrió á la violencia. La jóven italiana 
se arrojó á sus pies, y esclamó: «En nombre 
de la que por su pureza mereció ser madre de 
Dios , respetad mi honor.» El rey, movido de 
esta fervorosa súplica, la restituyó intacta á 
sus padres. : : y 

Su padre Luis XI habia descuidado de in- 
tento la educacion de su hijo; y Cárlos, cuan” 
do subió al trono, apenas sabia leer ni escri? 
bir, Pero su aficion á las letras y su aplica” 
cion vencieron las dificultades: adquirió 105% 
trucción y protegió á los sabios. La virtud ré” 
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as resplandecia en dl, era el amor 
cia. Fundó un parlamento en Bre- 
continuó la obra, empezada por su abmelo 
Y Su padre, de la compilacion de las leyes y 
Costumbres del reino , y fue siempre dócil á 

as representaciones del parlamento. 
amor 4 la gloria le hizo emprender la 
espedicion de Italia, muy superior á sus fuer— 
298 Y ¿las previsiones de su política mal ¡lus 
trada, Coligóse con un malvado, cual era Lu- 
dovico Esforcia, que despues de haber sacado 
pasa si el único fruto material que produjo la 
presa, que fue la usurpación de Milan , fue 
Mas activo para arrojar á los franceses de 
talia, Pero no se puede negar que dicha es- 
ocer en Italia el poder de 
ado desde muchos siglos antes, 
Teparó las empresas de los dos reina 
bles, que habrian sometido la penín> 
a política francesa , á no haberle 
imvencibles obstáculos la política 
invencila entendida y las fuerzas , entences 

dal. lona 

» Ue los reyes de España. 
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CAPITULO IL 


EL TA 


É 
E 
; 

Luis XII, rey de Francia. Conquista del Miz 
lanesado. Conquista del reino de Nápoles á 
por españoles y frañceses. Guerra entre | 
Luis XIH y Fernando el católico. Batallas 
de Seminata y Ceriñola, Conquista del rei- 
no de Nápoles por los españoles: campaña 
del Garellano. Conquista de Gaeta por los 
españoles. Paz con España. Sublevacion de 
Génova contra los franceses: segunda es. 
pedicion de Luis XII á Italia. Liga de | 
Cambray. Tercera espedicion de Luis ú 
Italia: batalla de Agnadel. Liga dela san- 
ta union. Batalla de Ravena. Batalla de 
VNovara: jornada de las espuelas: los fran* 
ceses arrojados de Italia. Paz general. 


ER XIL rey de Francia (1498). Estingui- 
da la línea primera de la casa real de Valois, 
pesó la corona á la segunda, llamada de Or- 
cans, cuyo tronco fue Luis, duque de Orleans, 
hermano de Carlos VI. Su nieto Luis, duque 
tambien de Orleans y gefe de los malcontento? 
en la menor edad de Carlos VIII, subió al tro” > 


07 
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no despues de la muerte de este rey, á la edad. 
de treinta y seis años, Ninguna aversion con= 
servó á los que habian sido sus contrarios en 
as desavenencias civiles, yes célebre en la his 
toria su: sublime espresion: no toca al rey de 

"ancia vengar las injurias hechas al go 
de Orleans, Algunos de sus amigos le recorda= 
ron la cruel serenidad de La Tremouille despues 

* la batalla de Saint Aubin, y Luis les res= 
Pondió: «Si la Tremotille sirvió bien á su sobe= 
AñO Contra mí , tambien me servirá contra los 


Bo intenten perturbar la tranquilidad del es- 
ado» 


ZA 
Compuso su consejo de personas de mérito 
Y Capacidad 


: mo, que habia ejercido el mismo 

a con suma pléta: Florimundo Rober 

ES A quien confió el ramo de hacienda, y Es- 
an 


ta y hábi di 2 obispo de Paris, sabio canonis- 

] lomático,, encargado de los nego— 

Mbojs. Útica, Pero su privado fue Jorge de 

tidario:ys E ds de Montauban , AMIYZO y pe 
2 en la época del infortunio, ] 

Al solicitó y Obtuvo, apenas fue rey, el 

* cardenal. Tenia:en él tarta confianza, 

Elec los Casos apurados cuando dudaban sus 

"nistros, solia decir: 4mboise lo arreglará, 


Us X despues de haber tributado al do- 
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lor de la reina viuda los consuelos de la urba= 
nidad y del afecto, la dejó partir para su du- 
cado de Bretaña, recibiendo antes de elia la 
pits de que casaria con él si llegabaáanur 
arse su primer matrimonio con Juana de Fran- 
cia, hija de Luis XL En este divorcio estaban 
interesados el amor y la política. La duquesa. 
de Bretaña habia preferido á Luis á todos los: 
pretendientes de su mano, cuando estaba en la 
corte de su padre: y entrambos sacrificaron en 
el casamiento con Cárlos YUI su mútua pasion 
á las conveniencias del estado, que ahora exi- 


gian impedir la separacion de Bretaña. 


Juana de Francia no tenia contra dos ad= 
versarios tan terribles otras armas que las de 
su inocencia, su inalterable cariño á su marido, 
aunque siempre la trató con desagrado y est 
guivez, y los grandes beneficios que le hizo en ; 
el tiempo de su desgracia; pues solo á sus lás. 
puna debió Luis la libertad. Cuando despues 

e diez y ocho años de matrimonio se le pro” 
puse que accediese al divorcio, se negó á ello? 
y fue preciso poner el negocio en tela de juició 
ante una comision eclesiástica. Luis alegaba qué 
se habia casado por fuerza temiendo la ira. y 4% 
erueldad de Luis XI, y que Juana era inhábil 
para procrear. Fue necesario pues entrar eb 
pormenores indecentes. Fastidiada la reina | 
convencida de que no la quedaba ninguna €5 
puras de felicidad en la tierra, consintió € 

a sentencia que declaró nulo su matrimonió 
se retiró á Bourges y fundó un órden muy aus 


za 


- 


E se roligiosas , Meadas las Anunciadas, 
to. Seis ES Se Siguió, aunque no tomó el hábi- 
Carocia deL espues falleció esta princesa, que 
seguida» S dones de la naturaleza y fue per- 
CALáctoy ES a fortuna; pero cuyas virtudes y 
secas irme y elevado eran merecedores de 
uerte, 
lo ita del Milanesado (1499). Cuando 
Po matrimonio de Juana, ya estaban 
- "Puestas todas las cosas para el triunfo de su 
rival. César Dubcia hi: ! PE 
Pera psa, rijo de Alejan ro VI, trajo 
ucado del Va LEAD y se le dió en albricias el 
interesado - a entinés.' Este regalo no fue des— 
> Porque Luis XII queria tener á su 
que ya E "e Roma para la empresa de Milan, 
se celebrg taba, El casamiento del rey con Ana 
Ward O grandes regocijos; pero el con- 
Cia, como IS nO fue tan favorable á Fran- 
servó la de e Cárlos VIL, porque en él con 
Bretaña . quesa las rentas y el gobierno de 
ria á sus noria. sin hijos, el ducado volve-. 
Apio yates despues de la muerte del rey. 
sallos con US á procurar el bien de sus va= 
Chanzas, que asegurando el suel-. 
taban todo sos , las hacian mas sutisas y qui—- 
98, Y con ; pod las rapiñas de los solda= 
cion de justioia icto que arregló la administra= 
Parlamento Sa en todo el reino, y ercó en los 
CIO era o semana de censura, cuyo ofi- 
dos, y repren de a conducta de los magistra— 
Pensión las y or y castigar con multas ó sus= 
48 personales que no llegasen á 


- de la neutralidad de Roma, envió un ejércit0. 


ser delitos. Esta cámara celebraba sus sesiones 
todos los miércoles: por lo cual se dió ef 
nombre de mercuriales á sus sentencias : nom- 
bre que se aplicó despues metafóricamente €: 
toda reprehension. La conducta y las leyes de 
Luis manifestaban una rectitud de intencion 
tan evidente y un deseo del bien general tal 
claramente manifestado, que merecieron á est£ 
rey el nombre de padre del pueblo. Sin em- 
bargo, la necesidad que tuvo de dinero para 
sus empresas, le obligó á dar el ejemplo funesto, 
que no olvidaron sus sucesores, de vender los 
empleos de hacienda y de recibir de los asen= 
tistas anticipaciones reembolsables sobre el pro” 
ducto de los impuestos: especie de empréstitO 
simulado, que venia á resolverse definitivamen” 
te en un aumento de contribuciones sobre 4% 
pueblo. Luis, resuelto á sostener los derecho* 
de su abuela Valentina Visconti al ducado de 
Milan contra Ludovico Esforcia, se coligó com 
los venecianos, prometiéndoles la restituciol 
de algunos territorios en Lombardía; y seguró 


al Milanesado, dividido en tres cuerpos, que $ 
apoderaron rápidamente de todas las plazas. Lu” 
dovico no podia esperar socorro de Fadriqutr 
rey de Nápoles y sucesor de su sobrino Fernan” 
do, porque habia sido asesino de Juan Galea? 
zo, marido de una sobrina de Fadrique; ni dol 
papa, ni de los venecianos, interesados en 
ruina; ni de los demas estados y repúblicas p* 
queñas de Italia, que no se atrevian por sí 50% 


Pr 
' 
/ 
f 
Ú 


AAA 
los 4 declararse contra Luis; ni en fin, de sus 
Mismos Pueblos, á quienes era odioso a L 
USUrDacion y crueldades, Refugióse psp E 
corte de Maximiliano » que habia eriól. oy en 
Su padre Federico en el trono imperia EE ES 
era su único aliado , AUNQUE sin dimero ni fue 
Zas para darle eficaces auxilios, e 
uis XII siguió á su ejército, entró Ei 
ante en Milan, disminuyó las OOO 
que 2brumaban al pueblo, y al volverse ál ran— 
cia, dejó por gobernador del señorío cani 
Santiago Tribulcio, caballero ita 
> BUerrero hábil y valiente, y ER 
placabje de udovico el moro. Sus instancias y 
exhortacion 


es habian tenido grande influencia 


o de Luis para que se decidiese á la 
£spedicion de Milan. 


, ANO siguiente volvió Ludovico el moro á 
ltalia con 1 


: “¿gunas tropas alemanas y un biespo 
siderable € suizos que tomó á su sueldo 
pando ya los franceses eran tan aborrecidos en 
Lombardía “omo lo habian sido en Nápoles 
d ESpues de la Conquista de Cárlos Vin, y por 
25 Mismas “áusas. Ademas estaban discordes 
SEA Icio, gobernador de la provincia, 
Igny que mandaba un cuerpo 

€ tropas francesas, | primero era de opinion 
¡pis > chemigo en una posicion ventajo- 

.Ñi “gundo queria que se le saliese al en- 
.0Mo en efecto lo hizo. Los milaneses, 
Ai vieron al gobernador sin ejército, le si- 


y... 
as casas de ayuntamiento: pero Tri 


e e ES 
bulcio se puso al frente de 60. hombres deter” 
minados desu guardia, y se abrió paso por me* 
dio de aquella multitud hasta la dudadela: pn, 
breve llegó á ella el conde de Ligny, que 10 
habia podido oponerse á 30.000 hombres qué 
traia Ludovico, y evitar la revolución de 10 
pueblos en favor de su antiguo duque. Los d0 
generales se retiraron á Montaro, plaza fuerl! 
cercana al 'Pesin, donde se atrincheraron paré 
esperar el refuerzo que ya les traia de FrancM 
el señor de la Tremouille. qob 8 

Ludovico, atento á impedir la union de estó 
nuevo ejército con el de Tribulcio, march9 
contra Novara y se apoderó de esta plaza: p2% 
ro la Tremouille hizo un rápido movimiento Y 

É . -7 ¿ITAM 
le redeó en la ciudad. Por medio de los suizo” 
que servian en su ejército, ganó á los de Ludo" 
vico, ofreciéndoles mas sueldo. Estos se suble?. 
van contra el duque y hacen una capitulación 
simulada con los franceses. Todo lo que el infe” 
liz Ludovico pudo recabar de ellos, fue que Y 
permitiesen salir entre sus filas, disfrazado %; 
fraile francisco en una mala caballería: pero * 
por la vigilancia del enemigo, ó porla traiciol 
de los suyos, fue reconocido, llevado á FrancÉ 
y encerrado en el castillo de Chinon, do 
acabó sus dias. 

El Milanesado se sometió de nuevo á Lu' 
XI. El cardenal de Amboisc pasó á Italia par 
constituir el gobierno, y castigar á los que bY 
bian tenido culpa en la última revolucion. NiV? 
guno perdió la vida: pero todos fueron coné* 


nados á multas PA que entiquecieron el 
tesoro del rey. Luis, para evitar que se corrom=, 
plese la disciplina del ejército, determinó, mien-. 
tras no se hacia la empresa que meditaba al rei- 
no: de Nápo es, tenerlo ocupado en varias espe= 
¡ciones, Como queria contentar al sumo pontí- 
:c£ para que le diese la investidura de aquel 
remo, dió un cuerpo de tropas al duque del Va=. 
entinés, con el cual sometió á Rimini, Bolonia, 
28022 y otras plazas de Romania,. ocupadas 
POr señores Particulares; y envió otro, mandado 
Por Hugo de Beaumont, "al sueldo de los flo- 
"entines, que trataban entonces de volver ápo- : 
ner bajo su dominio la ciudad de Pisa. AS 
tando Beaumont sitió esta plaza , y envió 
dos Capitanes para intimar la rendicion > los pi- 
sanos les 'ostraron en las casas del gobierno el 
“étrato de C 


Eur bajo un dosel, manifes- 
tando así Su vener 


GA ducado de Milan, y por 
consiguiente «Jue pertenecia á Luis XIL, á quien 
ellos reconoci 


Ñ - “¡AN Por señor. Quinientas "jóvenes 
e a Primera nobleza se presentaron vestidas 

: > Y Se postraron á los pies de los ca= 
a Togándoles por el juramento que ha— 

Fa hecho. como caballeros de socorrer á las 
au seres desyali > Jue no entregasen aquella 
nobilisima i la tiranía de los florentines. 


Pueblo, postrado ante una ima= 
8 an q, . 
9% de nuestra Señora, empezó á entonar him-— 
198 lamentables de súplica... 
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Los franceses no a resistir:á semes 
jantes armas. Beaumont, que tenia que cum= 
phr las órdenes de su rey y el compromiso de 
su gobierno con la república de Florencia, con- 
tinuó el sitio; pero habia perfecta inteligencia 
entre sitiadores y sitiados: los soldados france— 
ses, regalados á todas horas por los pisanos, Ó 
no cumplian las órdenes del general, ó deserta- 
ban: de modo que hallándose Beaumont casi 
sin tropas, hubo de levantar el sitio. De esta 
manera estraordinaria, casi única en los anales 
de la historia, se libró Pisa de caer en manos 
de sus enemigos. 

Conquista del reino de Nápoles por es- 
pañoles y franceses (1501). Luis XIL, despues 
de la conquista del Milanesado, deseaba em- 
prender la de Nápoles: y para no tener como 
Cárlos VIH por enemigo á un rey tan poderoso 
como Fernando el católico, se convino con él 

ue repartirian el reino entre los dos, quedan” 
A al de Francia la parte se tentrional del rei” 
no con el título de rey, y al de España la me- 
ridional. La conquista no fue dificil, porgu* 
Fadrique, rey de Nápoles, se habia enagenadO 
no solo las ainda de sus vasallos por su du” 
reza y crueldad, sino tambien la de S rínci” 
de Italia por su falsa política, laa 

te del rey católico, á quien habia ofendido 
gravemente, teniendo inteligencias en deservi” 
cio suyo con Francia y con el sultan. 

El ejército francés, mandado por Robert" 
Estuardo de Aubigny , penetró en el reino d 
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Nápoles, y puso sitio á Cápua, cuya guarnicion, 
despues de haber resistido muchos asaltos , pi- 
dió capitulacion ; pero mientras se arreglaban 
las condiciones, algunos soldados franceses, 
valiéndose del descuido de los sitiados, escala— 
ron la muralla, abrieron una puerta , y entró 
por ella todo el ejército. La infeliz Cápua su= 
frió todos los horrores de una plaza tomada por 
asalto. César Borgia, que servia en las tropas 
de Luis XII, y que era un mónstruo de lasci- 
via, asi como de crueldad y de perfidia , tomó 
á su cargo la infame empresa de apoderarse de 
una torre, donde se habian refugiado un gran 
número de señoras distinguidas; y cuando la 
hubo entrado, reservó para sí 4o damas de las 
mas hermosas , y repartió las demas entre los 
Soldados que mandaba. 

+ Aubigny marchó inmediatamente sobre 
Nápoles y la tomó. El rey Fadrique, que se 
encerró en el castillo del Ovo, capituló con 
Aubigny, y entregó el reino, la corona, las ar— 


Mas y las fortalezas, á condicion que se le de= . 


Jase un asilo en la pequeña isla de Ischia. Cuan- 
do ya estaba en ella con su desgraciada familia 
Se vió asaltado por Felipe de Cleves, señor de 
avestein, comandante de la armada de, Luis 
H: el cual alegó que no estando sometido al 
Scneral del ejército de tierra, no estaba tampo- 
So obligado á:cumplir la capitulacion, se apo= 
EN de la isla llevó á Francia la familia real 
ápoles. Luis XIL, cuya alma era noble y 
Cherosa, quiso darle en indemnizacion el con= 
TOMO XXI. 4 
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dado de Maine y una suma anual; pero habién= 
dose opuesto el parlamento á que se desmem-— 
brase nada de la corona , aumentó su pension; 
con la cual Fadrique vivió tranquilo y acabó 
sus dias en Francia. 

Gonzalo de Córdoba, general de las tropas 
españolas , conquistó con igual felicidad las 
provincias que le tocaban. Solo halló resisten- 
cia en la plaza de Tarento, defendida por Fer- 
nando, duque de Calabria, é hijo de Fadrique: 
Este, despues de haber hecho valerosa oposi- 
cion, capituló tan desgraciadamente como su 
padre; porque en vez de dejarle salir en liber 
tad, se le retuvo prisionero, y se le llevó al 
castillo de Játiva, ciudad del reino de Valencia 
en España. 

Guerra entre Luis XII y Fernando el ca- 
tólico (1502). Adquirida la presa, riñieron los 
conquistadores, como era de esperar, cuando 
llegó el caso de repartirla. El tratado de divi- 
sion estaba concebido en términos oscuros, qui- 
zá de intento, y sin la debida demarcacion 
límites y rai en las dos provincias de la Ba- 
silicata y la Capitanata. Disputaron los gener" 
les de ambas naciones, las tropas vinieron á las 
manos en reencuentros parciales, y la guerrá 
se encendió. El gran capitan era inferior en € 
número de tropas, por lo cual se encerró eN 
Barleta , donde los franceses le bloquearon > a 
se redujo á la guerra de puestos y sorpresas 


pd le llegaban los socorros de España J 
icilta. 
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Pero no obstante esta inferioridad acciden- 
tal, militaban muchas causas á favor de los es- 
a que hacian muy probable su victoria 
definitiva. La armada francesa ya no existia; 
porque el almirante Ravestein, creyendo que 
ya no habia que hacer nada en Nápoles, á per— 
Suasion de los venecianos, que estaban en guer- 
ra con los turcos, é incitado del deseo de conquis- 
tar algunas islas en el Archipiélago, pasó á este 
Mmar', atacó á Lesbos y fue rechazado , y junto 
á las rocas de Citera le acometió una furiosa 
tempestad , que dispersó sus buques y estrelló 
la capitana contra los peñascos de la isla. La 
Mica: de la tripulacion pereció: los demas fue- 
"on recogidos á bordo de unos navíos genoveses 
qUe pasaron por alli. 

En el ejército francés reinaba la division; 
Porque Aubigny , que habia hecho la conquis- 
la de Nápoles, llevó muy á mal que se hubiese 

ado el mando del ejército y del reino á Luis 
WN Armagnac , duque de Nemours, con el títu— 
W de yirey; y asi no era fácil que concertasen 
ln sus operaciones : cuando el ejército espa= 
9, aunque inferior en número, mandado por 
- PTimer militar de su siglo, á quien amaba y 
SSpetaba , tenia en sus operaciones aquella 
Wiidad de plan, que es el mejor nuncio de Ja 
ACtoria.' 
Por otra parte, la “dominacion francesa 


Cr , 6 
di Mal vista en Italia, ya porque toda do— 
-Macion estrangera lo es en cualquier na= 


lo 
, ya por el carácter ligero de los fran= 
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ceses que hacia mas intolerable el yugo, ya por 
la estimacion de Luis XI, príncipe lleno de 
bondad y nobleza, en proteger á César Borgia, 
duque del Valentinés, el mas execrable de los 
tiranos. A la verdad, la empresa que formó de 
restituir á la santa Sede las ciudades del estado 
eclesiástico, usurpadas por algunos señores par- 
ticulares , no podia tacharse de injusta: pero la 
perfidia con que despojó de sus estados al du- 
que de Urbino, la crueldad con que hizo dar 
muerte al señor de Camerino y á sus hijos, Y 
en fin el asesinato de los Ursinos, ¡lustre fami- 
lia de Italia opuesta á la suya, levantaron con? 
tra él el grito de venganza: muchos señores se 
reunieron , tomaron las armas contra César, Y 
le sitiaron en Imola. Luis XIL pasó á Italia pa” 
ra juzgar por sí mismo de las acusaciones que 
hacian á su protegido; pero el cardenal de 
Amboise, que le favorecia creyendo por su 1n- 
fluencia conseguir algun dia la tiara, movió 4 
rey á que continuase protegiéndole , y Un Cuer” 
po de tropas francesas marchó para libertarle 
de caer en manos de los enemigos. Este último 
acto acabó de desacreditar en ltalia el gobierno 
de los franceses. 

Batallas de Seminara y Ceriñola: con? 
quista de Nápoles por los españoles : campa” 
ña del Garellano (1503). El gran capital» 
habiendo recibido las tropas que esperaba, atar 
có ante todas cosas los diversos destacamento 

ue tenian los franceses en Cala en Calabria á 


las órdenes de Aubigny. Feruando de Audra 
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Hugo de Cardona y Mrs de Leiva, lugar= 
tenientes de Gonzalo, vengaron en los campos! 
de Seminara la derrota que ocho años antes ha=- 
ta sufrido en aquel mismo sitio el gran capi- 
tan , venciendo el ejército francés que CAOS 
a Aubigny, y cogiendo prisionero á este ge 
deral en la roca de Angirola, donde se habia 
refugiado con las reliquias que le quedaron de 
a batalla. 
] El gran capitan por su parte ganó la seña- 
ada victoria de Ceriñola, que decidió de la 
Suerte del reino. El duque de Nemours murió 
al Principio de la accion de un tiro de mosque-: 
€, y solo la noche pudo evitar la completa 
"una de los franceses. Los pocos que escaparon 
€ esta memorable jornada, se retiraron á 
acta y á los castillos de ai Gonzalo en— 
tró triunfante en esta capital, y puso sitio á los 
Mertes, que se rindieron bien pronto por la 
abilidad del ingeniero Pedro Navarro, inven= 
or de las minas, y que entonces poseia él solo 
el secreto de hacerlas. No quedaba a por los 
"inceses en todo el mediodia de Italia sino la 
Aza de Gaeta: el gran capitan la eercó; pero 
Ablendo recibido los sitiados socorros por mar, 
| Pues de muchos asaltos inútiles, convirtió 
“sitio en bloqueo. 
-.. Luis XI, sabedor de tan desagradables no- 
“Clas, resolvió hacer el último esfuerzo “y 
ndó alistar tres ejércitos: el primero de gas= 
us á las órdenes de Alano de Albret, su an= 
9 competidor en Bretaña , destinado á ata= 
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car á Fuenterrabía : el E do, mandado por 
el mariscal de Ricux , debia entrar en el Rose— 
llon; y el tercero, mas numeroso , debia pasar 
á Nápoles á las órdenes del señor de la Tre- 
mouille. Tripuló ademas dos escuadras que sa- 
lieron de Marsella, una contra las costas de 
Cataluña y Valencia, y otra contra los puertos 
que los españoles poseian en Nápoles. 
Ninguna de estas empresas tuvo resultado 
feliz. Alano de Albret, temeroso de que los es- 
Soles ácometiesen sus estados ó los de su hi- 
jo Juan , rey de Navarra, escusó siempre entrar 
en combate; y su ejército, maniobrando en 
paises ásperos y montuosos , y frecuentemente 
sin víveres, se disolvió por sí mismo. El maris7 


- cal de Rieux, llevando consigo los alistamien- 


tos de primera y segunda clase del Languedoc, 

las milicias urbanas de las provincias , fue 
detenido al primer paso por la fortaleza de Sal- 
ces, que el rey católico, como quien esperaba 
la guerra por aquella parte, habia hecho forti7 
ficar. muy cuidadosamente por Pedro Navarro: 
Rieux cayó enfermo. La entitud y flojedad 
con que se seguian las operaciones del sitio 
dió lugar al rey Fernando para juntar un ejer” 
cito de 40.000 hombres, que acometió repen? 
tinamente á Dunois, sucesor de Rieux. El nic% 
to del defensor del trono en tiempo de Cár 05 
VII se retiró con tanta habilidad, que los ent? 
migos no pudieron hacerle mucho daño , y eZ 
vó sus tropas á Narbona, abandonando el camó 
po al enemigo. Los españoles tomaron cuall” 
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ciudades, las saquearon y se volvieron carga- 
dos de botin, aunque incomodados por Dunois 
que les picó la retaguardia. Ninguna de las dos 
Escuadras produjo efecto: despues de tentati- 
vas inútiles contrá los puertos españoles , aco— 
metidos de furiosas tempestades , volvieron á 
Marsella en muy mal estado, é incapaces de 
Servir por mucho tiempo. 

Luis, afligido con estas pérdidas, hizo pro= 
Posiciones de paz al rey católico. De esta nego= 
Ciacion resultó una tregua de tres años entre 
as dos coronas para sus posesiones contiguas; 
Pero no para Italia, donde podian continuar la 
guerra. El señor de la Tremouille atravesó con 
Tapidez desde los Alpes hasta el Tiber, sin ha- 

ar obstáculo en los pequeños príncipes y re 
Públicas sometidos á Francia ó de grado ó por 
uerza. Solamente los Borgias, con el auxilio 
de Venecia , Siempre recelosa de tener á sus 
Puertas un monarca tan poderoso como el de 
Pancia , presentaban obstáculos que era pre- 
CiS0 vencer antes de pasar adelante. César, que 
trigia la política de Roma , viendo decaidos á 
0s franceses en Italia, se manifestaba menos 
Aicto á Luis XI que antes, y aun les habia 
Megado la libertad de comprar trigo en Roma. 
A Tremouille, hallándose al frente de un ejér- 
0 poderoso , podia y queria vengar esta in- 
Uria; pero el cardenal de Amboise, seducido 
mpre por la esperanza de conseguir la tiara 
"medio de César, prefirió la via de las ne- 
taciones, y Borgia prometió adherirse al 
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sartido de Luis XII, siempre que este monarca 
iepártitre perseguir á le Ursinos.. 

Pero poco despues falleció Alejandro VL 
del mismo veneno que César habia preparado 
á algunos cardenales. El duque bebió tambien 
de él; mas su robusto temperamento, y los 
contravenenos tomados con oportunidad, le sal- 
varon. Aunque él deseaba verdaderamente que 
fuese nombrado Rule el cardenal de Amboise, 
como los cardenales del conclave se comprome- 
tieron en no elegir ni á un francés ni á un es- 

añol , fue elegido pontífice el italiano Pico- 
or que tomó el nombre de Pio lll, y es- 
taba tan enfermo que solo reinó 28 dias. En e 
nuevo conclave , á pesar de todos los esfuerzos 
de Borgia, fue nombrado J ulio II; y con este 
nombramiento acabaron las esperanzas del mi- 
nistro de Luis XI y la fortuna de César Bor- 

ia. El nuevo pontífice le retuvo prisionero ,le 
mandó entregar todos sus tesoros, que tenia 
guardados en Casena , y las plazas de la igle- 
sia. César se escapó de la prision, buscó un 
asilo en el ejército de GóbAmo de Córdoba, fu? 
preso de nuevo por este general, enviado á Es” 
paña y encerrado en un castillo. Logró sobor” 
nar sus guardias , y se huyó á Navarra, cuyo 
rey sostenia entonces una guerra civil contri 
sus vasallos. César se puso al frente de las tro7 
ras de Juan de Albret, y pereció en un com” 
Dl 

El ejército francés habia perdido muchO 
tiempo en las cercanías de Roma, asi como 
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XII mucha ralcin e los artificios é in= 
trigas del duque del Valentinés. Apenas cesa= 
ron con la exaltacion de Julio 11, se pusieron 
en marcha los franceses para las fronteras del 
reino de Nápoles. La Tremouille, único gene= 
ral que podia oponerse al gran capitan, cayó 
enfermo, y se le dió por sucesor á Juan de 
Gonzaga, marques de Mántua, el mismo que 
Mandaba las tropas italianas contra Cárlos VIH 
en la batalla de Fornovo; y por consiguiente 
mal visto de los principales capitanes del ejér= 
Cito. : E 
Po Gonzaga empezó la campaña por un revés, 
so sitio al castillo de Roca=seca, fue rechaza= 
O en un asalto que dió, y tuvo que levantar 
el cerco, por haber recibido la fortaleza un so- 
Corro considerable. El gran capitan por su par= 
te se apoderó de Roca-Evandra y de un desta= 
“amento del ejército francés que allí estaba, sin 
Jue el de Mántua le inquietase. Los franceses 
indignados clamaron contra su general: el ca= 
Pitan Sandricourt le dijo en su cara que era un 
taidor, Gonzaga cayó enfermo ó lo fingió, se 
"etiró á Mántua, y poco despues pasó al servicio 
e España. Su sucesor fue el marques de Salu- 
NS) á quien Luis XII habia nombrado virey de 
erolés despues de la muerte del duque de 

Mons, 

Yol > no fue mas feliz, porque ya el espa- 
fue abia tenido tiempo para reunir todas sus 
SI zas, y se habia atrincherado en las gargan2 
€ las montañas próximas al Garellano para 
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cerrar á los franceses el do de la capital. Como 
ya habian empezado las lluvias del otoño, los 
españoles sufrieron todas las incomodidades y 
privaciones en aquella posicion húmeda y mal 
sana, con mas paciencia que la que es ordinaria 
en ellos, porque su general los animaba con sus 
palabras y ejemplo. Allí estuvo hasta que los 
caminos, ya intransitables, bastaban á impedir 
la marcha del enemigo: entonces se apostó en 
Sesa: Los franceses carecian de víveres y de for= 
rages, lo que obligó su caballería, que era la 
mayor parte de su ejército, á alejarse para bus- 
car subsistencias. Informado de ello ca ca- 
itan, pasó el rio, y acometió los cuarteles, Sa= 
uces se puso en retirada; pero á no ser por € 
valeroso Bayard que se opuso solo, mientras ]le- 
aban sus compañeros, á una columna de ca- 
llería italiana que intentaba cortar á los 
franceses, su ejército hubiera quedado destrui- 
do. Aun así, perdieron toda la artillería, 1.500 
caballos, y la organizacion del ejército, el cua 
dividido en pelotones pasaron unos á aumental 
la guarnicion de Gaeta, otros pidiendo limosná 
llegaron hasta Francia. 
Conquista de Gaeta por los españoles (1 504): 
El gran capitan, deshecho el ejército enemigo 
emprendió de nuevo el sitio de Gaeta. En Mar” 
sella se preparaban nuevos socorros para esti 
plaza: La Tremouille, libre ya desu enfermeda 
iba á tomar otra vez el mando de las trop* 
francesas, y á presentarse al frente de un 14 
fuerzo considerable, Pero los ánimos estabi 


desalentados: capitanes y soldados suspiraban 
por volver á su patria; y apenas el general es— 
pañol les prometió que si le entregaban la ciu= 
dad, dejaria ir libres todas las guarniciones 
francesas de algunas plazas que aun estaban 
por ellos y todos los prisioneros de la misma 
nacion, aceptaron estas condiciones, y se pu= 
Sleron en camino para Francia, adonde llega— 
ron pocos; pues la mayor parte pereció en el 
Viage de hambre y miseria, mucho mas habién- 
doles prohibido Luis XII la entrada en la pa- 
tria, indignado de su cobardía. 

Así perdieron los franceses segunda vez el 
teino de Nápoles. Al mismo tiempo el empera= 
dor Maximiliano con el auxilio de los suizos 
Wmenazaba á Milan, y fomentaba una suble— 
Vacion del pueblo de este pais. Venecia y las 

emas repúblicas de Italia, y el sumo pontífice 
Se declaraban contra la dominacion francesa. 

Antas desgracias reunidas afligieron el mag- 

mimo corazon de Luis, y le produjeron una 
tnfermedad de que estuvo á la muerte. 

Su muger Ana de Bretaña le asistió con todo 
el cuidado de una esposa que adoraba á su ma- 
Ú 0. Pero su situacion era peligrosa, si el rey 

.ovIA: porque no teniendo de él mas que dos 
Nas, pertenecia la corona á Francisco, duque 
* Angulema, hijo de Cárlos, nieto de Juan, 
de del mismo título, y biznieto de Luis, du- 
E de Orleans, hermano de Cárlos VI. Este 
ICipe era, pues, el representante de la se- 
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Sunda rama de la casa de Orleans, asi como 
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Luis XII lo era de la aida: Vivia con su 
madre Luisa de Saboya, que quedó viuda á la 
edad de veinte y dos años de Cárlos de Angu= 
lema, reputado por el mas virtuoso de los prin- 
cipes de la sangre: Luisa cuidaba con gran 
selicitud de la educacion de su hijo en el cas= 
tillo de Amboise, donde residia. El mariscal de 
Gié era gobernador de esta fortaleza y ayo del 
príncipe. 

Ana, perdiendo la esperanza de que el rey 
escapase de la enfermedad, creyó que debia to- 
mar precauciones contra la mala voluntad de 
Luisa de Saboya, madre del monarca futuro, 
que la aborrecia; y así hizo embarcar los mue- 
bles y joyas mas preciosas, y las envió por el 
Loira 4 Nantes. Gié, informado de esto, se opu- 
so á la traslacion de aquellos efectos, á algu- 
nos de los cuales podria tener derecho su alum- 
no, cuando subiese al trono; y aun llevó la 
prevision hasta pedir al señor de Albret que le 
enviase tropas para impedir la ida de la reina á 
Bretaña , sien algun caso emprendia  est6 
viage. ( 
El rey recobró su salud, mas amante que 
nunca de su na por los, tiernos cuidados 
que habia tenido con él en la enfermedad; Y 
Ana se vengó de Gié, haciéndole acusar de reo 
de lesa magestad. El capítulo principal de acu” 
sacion no fue la detencion de los efectos, siM0 
espresiones irónicas é insultantes, que, segul 
decian, solia tener contra la condescendencé 
del rey á las voluntades de su muger y sob! 
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algunos abusos del ISE Fueron testigos 
en esta causa, que duró cerca de dos años, al 
gunos cortesanos de Luisa, entre ellos Pont- 
briant, que debia á Gió su fortuna; el señor de 
bret, y la misma condesa de Angulema. Gié, 
naturalmente vivo é impetuoso, desmintió á 
ontbriant en el mismo tribunal; y á la con 
£sa, que tambien depuso contra él, se con 
tentó con decirle: «Si hubiera servido á Dios 
con tanto celo como á vos, poca cuenta tendria 
Que dar á la hora de mi muerte.» Estrañóse 
Mucho , que habiendo caido Gié en desgracia 
Dor sostener los intereses de Francisco, la ma= 
“re de este príncipe fuese su enemiga; y se 
“tribuyó esta contradiccion al motivo siguiente: 
16, enamorado de la condesa jóven y hermo- 
2500 fue correspondido sino con desvíos; y 
ve Puyéndolos con razon ó sin ella á un jó- 
á empleado en la servidumbre del príncipe, 
qien, Luisa distinguia mucho, le desterró 
castillo, valiéndose del fuero de gober= 
or, 
Gié se defendió victoriosamente; y asi el 
RecUtmento le absolvió del crímen de lesa Ma= 
y dp hero «en reparacion de algunos escesos 
A id y por ciertas consideraciones ,» como 
tulo q sentencia , se le condenó á perder el tí- 
mos a yo del duque de Angulema, los gobier— 
E e Amuboise y de Angers, y su compañía de 
Mba Et á privación por cinco años de las 
"el mis e mariscal de Francia, y á destierro 
$mo tiempo á 10 leguas de la corte. 
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¿% Entonces llegaba á Francia Luis de Ars, 
valeroso: capitan, que despues de la derrota de 
los franceses en Ceriñola, no habiendo podido 
seguir al ejército que se refugió en Gaeta, jun- 
16 los fugitivos que pudo de la batalla, se hizo 
fuerte en Venusa, y hostilizó el pais vecino, 
ocupado por los españoles. Cuando se rindió 
Gaeta, no quiso sujetarse á las condiciones de 
su capitulacion. El gran capitan envió contra 
él á Bartolomé de Albiani, hábil general vene- 
ciano, que peleó con Ars repetidas veces, Y 
siempre con desventaja. Habiendo recibido ór- 
den de Luis XII de volverse á Francia y salva! 
sus valientes soldados con las coridiciones mas 
honrosas que pudiese, no quiso entrar en con” 
yenio con el enemigo: sino sacó su tropa de 
Venusa en órden de batalla, atravesó banderas 
desplegadas el reino de Nápoles y toda la Italia, 
tuvo subsistencias, ó por fuerza ó voluntarias 
mente, en los pueblos por donde pasaba, y lle” 
gó casi sin pérdida a á Blois, donde 
la corte salió á recibirle. Este héroe intercedió 
por los capitulados de Gaeta, y Luis XII. les 
pea: entrar en Francia. El capitan Luis 49 
edouille, uno de ellos, habia preparado el 
ánimo del rey, presentándose con osadía, y di- 
ciéndole que la pérdida del reino de Nápoles 0 
debia Atribuirse á cobardía de las tropas, ni a 
impericia de los generales, sino á los encarg” 
dos de las subsistencias y de las arcas del ej? 
cito, que dejaron perecer á los soldados de havY 
bre y les negaban la paga. «Durante toda 


—_— 
q. _— 
A a 
A A A 


PS re 


campaña del Garellano hemos tenido al ene- 
MISO enfrente, y á las espaldas los ladrones.» 
Mis XIL mandó poner en juicio aquellos asen= 
Ustas: dos de ellos fueron condenados á la hor= 
Ca: otros espuestos en tablados al escarnio del 
Pueblo; y otros múltados en sumas que se apliz 
Caron á favor de los capitanes y soldados que 
¡olvian desnudos, hambrientos y miserables de 
A funesta espedicion de Nápoles. pa 
Lis XI, apenas sanó de su enfermedad, 
Se dedicó ¿ disminuir en cuanto pudiese el nú- 
Mero de sus enemigos, y procuró ganar á Maxi- 
Miliano, y á Felipe de Austria su hi jo. De esta 
"egociacion resultó el tratado de Blois, por el 
Cual se estipulaba el matrimonio de Carlos, du= 
que de Luxemburgo, hijo de F elipe, que des- 
Dues fue emperador y rey de España, con Clau= 
día de Francia, hija mayor de Luis y de Ana 
"etaña, á condicion de que el rey católico 
> 4 su nieto el reino de Ná oles, y Luis á su 
bija los ducados de Bretaña y de Borgoña. En el 
150 de las negociaciones, segun cuentan los 
oriadores franceses, Luis se quejó de que 
de nando el católico le habia engañado dos 
SE lo cual sabido por el rey de España, dijo 
Tue se lo refirió: miente el borracho; por— 
Me lo ho engañado hasta diez veces. Esta res 
Puesta os Inverosimil, atendido el carácter te 
qdo y as palabras medidas del príncipe á 
todas y “UTibuye, En aquella época, y aun en 


dies 


“!0A5 mas nadie confesaba que era enga- 
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Sador: antes cada uno procuraba poner. slem= 
pre la razon y la justicia de su parte. 

Paz con España (1505). Poco despues del 
tratado de Blois afligió á los franceses una so- 
gunda enfermedad de su rey, mas peligrosa 
que la del año anterior. Su ánimo estaba acon- 
gojado con la consideracion del inmenso aumen- 
to de: poder que daria á la casa de Austria el 
casamiento de Claudia su hija con Cárlos de 
Luxemburgo, llevando por dote dos provincias 
tan considerables como eran la Bretaña y la 
Borgoña; y asi, €n el testamento que hizo, 
anuló el tratado de Blois, y mandó que Claus 
dia casase con Francisco, heredero presuntivO 
de la corona, y que durante su menor edad se 
confiase la regencia del reino á Ana de Breta- 
ña y Luisa de Saboya, y á un consejo presión 
do por el cardenal de Amboise y por e cancl- 
ller Guido de Rochefort: determinacion qué 
probó mas bien la bondad de Luis que su pru; 
dencia; pues confiaba el gobierno del reino 4 
dos EA y á dos mugeres que se aborrecial 
mortalmente. Estando ya próximo á dar el úl" 
timo suspiro, dijo: «Sólo siento morir, porqu? 
no está asegurada todavía la tranquilidad de 
Francia. > 

_ Felizmente el rey sanó de su enfermedad; 
y su primer cuidado, temiendo el resentimieb” 
to de Maximiliano y de Felipe por la infracció 
del tratado de Blois, fue asegurar la. paz co 
España: la ocasion se presentaba favorable pW 
sus miras; pues habiendo fallecido Isabel, ** 
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pes de Fernando el católico, y perteneciendo 
0s reinos de Castilla y Leon á Juana, hija de 
ambos, esposa del archiduque F elipe de Aus= 
tia, podia al menos neutralizar las armas de 
tagon, en caso de un rompimiento con Maxi- 
miliano y su hijo, uniéndose íntimamente con 
grnardo. Esta union se consiguió por el ma= 
trimonio en segundas nupcias del rey católico 
“on Germana, sobrina de Luis, é hija de Juan 
€ Foix, vizconde de Narbona, su cuñado, á la 
Cual.se dió en dote la parte septentrional del 
Yeino de Nápoles, ó por mejor Úátia los dere 
Chos del rey de Francia á ella; pues ya los 
Tanceses no poscian en aquel pais ni una pul- 
Sada de terreno. 
a idea dominante de Luis XII en esta épo- 
Si era la paz, y el casamiento de su hija Clau- 
12 con Francisco de Angulema, heredero pre= 
SUntivo de la corona; y para hacerlo mas esta= 
ble, y disculparse al mismo tiempo de la in 
accion del tratado de Blois, hizo que los esta- 
0s del reino, reunidos en Tours, le pidiesen 
iIcha union como prenda de la conservacion 
< Bretaña, herencia de Claudia, y de la tran=. 
Gulidad futura de la monarquía, Hízose asi, y 
“elebraron solemnemente los esponsales de 
05 dos príncipes. En esta asamblea recibió y 
Aceptó Luis el título de padre del pueblo, me- 
“ecido Por su solicitud en aliviar sus graváme- 
> Pues á pesar de las guerras que sostuvo 
a la, por lo comun desgraciadas, habia 


Minuido en una tercera parte la contribu= 
TOMO xxr, 5 
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cion de la talla, establecido la seguridad en los 
campos y dado al comercio é industria protec- 
cion favorable. 
Sublevacion de Génova contra los france- 
ses: segunda espedicion de Luis á Ita- 


lía (1507). Felipe de Austria, rey de Castilla, 


no tuvo tiempo para vengar el quebrantamien-. 


to de los artículos de Blois, porque murió po- 
co despues de haber ceñido la corona, quedan- 
do el gobierno de su reino en manos del rey 


católicó, durante la demencia de la reina viu” 


da Juana, y la menor edad de Cárlos de Lu- 


xemburgo, heredero de ambos. Maximiliano Y' 


las demas potencias de Italia que llevaban 


mal el dominio de los franceses en Lombardía, 


favorecieron, aunque secretamente, la suble- 


, 
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vacion del pueblo de Génova, á la: cual dió 


retesto la sentencia dada por los comisari0% 
1] rey á favor de la nobleza en una querella 
que los demas ciudadanos seguian contra ella: 

En esta sublevacion cometieron los genove” 
sos horribles crueldades contra los franceses. UN 
castillo que estos poseian, capituló que SU 
guarnicion saldria libre con los honores de 14 
guerra; y en desprecio de la fe jurada, diero? 
muerte á los soldados, atormentándolos co! 
esquisitos suplicios. 

Resuelto Luis XI á vengar semejanté 
atrocidades , pasó á Italia con ejército poderos0» 
halló á Génova incapaz de defenderse, entró % 
ella al frente de sus tropas, la privó de to 05 
sus fueros y privilegios, cuyos Gifs fuero? 


6 

despedazados por 02 verdugo; y aunque 
ejó á los habitantes las vidas y los bienes, 
Multó la ciudad en 300.000 ducados. Parte de 
Esta suma sirvió para construir una fortaleza 
ue dominase el puerto, y cuya guarnicion 
Uese francesa, como tambien las de las islas 
e Córcega y Quio, que eran posesiones de 
Aquella república. Despues visitó el ducado de 
lan, y en todos los pueblos fue recibido con 
standes aclamaciones. Para desvanecer los re 
“elos que daba á las potencias de Italia verle: 
“hmedio de Lombardía con poderoso ejército, 
Dues llegó á decirse que su intencion era apo= 
Crarse de la persona de Julio 11, se volvió á 
«“ncia por Génova; y al llegar á Savona, re- 
“IDiÓ la visita de Fernando el católico que se 
'eStituia á4 España con el gran capitan, despues 
* haber visitado su nuevo reino de Nápoles y 
Puesto orden en su gobierno. En esta visita, á 

Jue asistió Germana de Foix, esposa del re 
“tólico, seidieron nuevas prendas de aia; 
“hviniéndose en hacer guerra á los venecia— 
95: proyecto que meditaba Luis desde que 
Perdió el reino de Nápoles, y cuyas primeras 
Semillas se empezaron á echar en las conferen- 

“as de Blois, 

Liga de Cambray (1508). Luis XII, vuelto 
U reino, se dedicó esclusivamente al bien de 
-S vasallos. Su principal recurso para escusar= 
la se Sravar al fr con contribuciones, era 
9homia; y los tortesanos, viendo que no 
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Los parisienses, que al muchos siglos adopta- 
ron se opiniones de la corte, hasta que les lle= 
gó la época de ser siempre sus enemigos, y que 
por otra parte son inclinados á la sátira, se di- 
virtieron maligoamente en el teatro con la eco- 
nomia del rey, la cual debieran aplaudir, pues 
eran los primeros en pagar. Los comediantes re- 
presentaron un enfermo, que por su traje era 
imposible no conocer que se designaba á Luis 
XII, rodeado de muchos médicos. Éstos le re- 
cetaron el oro potable, y el enfermo recobró 
su salud, pero quedó con una sed insaciable 
de la bebida que le habia curado. Cuando Luis. 
oyó contar esta farsa, dijo: «búrlense enhora= 
buena los cortesanos de mi avaricia, con ta 
que mi pueblo no llore por mis prodigalida- 

esz» y como le aconsejasen que impusicse al- 
gun castigo á los comediantes, dijo: «No; por- 
que pueden enseñarnos verdades útiles: dejez 
mosles que se diviertan, con tal que respeten € 
honor de las damas. No me pesará que la pos” 
teridad sepa que en mi reinado ha quedado ¡m7 
pune esa libertad.» 

Entretanto Margarita de Austria, hermaná 
del difunto Felipe, rey de Castilla, y goberna”. 
dora de los Paises-Bajos en la menor edad 
su sobrino Cárlos de Luxemburgo, conclui2 
con el cardenal de Amboise la cólebre liga 4% 
Cambray, cuyo objeto era arruinar la poten? 
cia de los venecianos, y cuyo resultado efectivo” 
fue la expulsion de los franceses de Italia. 
papa, el emperador y los reyes de Francia) 
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“paña tenian todos que reclamar alguna 
Cosa de aquella república. Luis XII deseaba re- 
cobrar el pais comprendido entre el Adda y el 

18€, que en otro tiempo habian conquistado 
vs venecianos , del ducado de Milan en tiempo 
“e los Visconti y vengar la oposicion constante 
* la señoría al establecimiento de la domina= 
ción francesa en Italia: Fernando el católico 
Yueria recobrar las plazas de Trani, Brindis, 
tranto y Galipoli, que el último Fernando, 
po de Nápoles, les habia empeñado por una 
E de dinero: el papa, algunas plazas de Ro- 
Mino. ES que se habian apoderado; y Maximi— 
$ e as ciudades de Verona , Pádua, Vicenza, 
“rial, la Istria y el litoral de Dalmacia, ale- 
e que eran feudos del imperio Ó posesio- 
ntiguas de la casa de Austria. 
> el tratado de liga no se concluyó sin con= 
dos iones muy animadas y ágrias entre Los 

Plenipotenciarios; y Margarita de Austria 

e de sus cartas, escritas en aquella época, 
* «el cardenal de Amboise y yo hemos estado 
Wa tirarnos de las greñas.» Condolmier, em= 
uE de la república en Paris, veia la tempes- 
úl amenazaba á su patria sin"poderla con— 
Misa O dia quele preguntaron en la corte có- 
tna respondió: «estoy bueno; a me 
ala y os oidos de tanto como oigo hablar con- 
,  Yepública.» En otra ocasion, hablando con 
Las Y> Y procurando persuadirle que no se coli= 
tien, ON sus enemigos, añadió: «la república 

Muchos recursos; y siempre es peligroso 


o 
atacar un estado, gobernado por hombres cuer- 
dos.» «Yo les enviaré tantos locos, respondió 
Luis, que no puedan averiguarse con ellos.» 
Tercera espedicion de Luis á Italia: ba- 
talla de Agnadel (1509). El rey pasó á Ita-= 
lia con 12.000 hombres de caballería escogida, 
otros tantos de infanteria francesa y 6.000 sul- 
zos. Como estos auxiliares se mostraban poco 
constantes en el servicio de Francia, conoció 
el rey la necesidad de crear una infantería na” 
cional, arma muy poco estimada entre los fran- 
ceses hasta entonces; y fue necesario el patrio” 
tismo de Bayard, de Vandenesse, y de Molard, 
caballero del Delfinado, y verdadero organiza” 
dor de la infantería francesa, para que la no” 
bleza del reino creyese que no se envilecia pe” 
leando á pie. Los venecianos le opusieron ul 
ejército mas numeroso, pero mercenario, aub” 
ue mandado por dos caudillos hábiles, el con” 
e de Petiliano y Bartolomé de Albiani. Estl 
último habia sido discípulo del gran capitan» 
Dióse la batalla en Agnadel. Albiani aco” 
metió con furia la vanguardia francesa, y A 
obligó á cejar: pero Cárlos, conde de Mont ns 
sier, y el rey la sostuvieron contra la caballeri? 
veneciana. Las balas caian junto á Luis % 
gran número, y le dijeron los que le acomp” 
ñíaban , que se retirase mas lejos y que desde 
alli diese órdenes. « El que tenga miedo, yes” 
pondió el rey, que se ponga detras de mí.» 
derrota de los venecianos fue completa. Albia” 
ni quedó prisionero, y la república perdió 107 


A AS 
s sus estados de tierra firme. Luis llegó has- 
ta la playa del Dogado, y disparó algunas cu- 
ebrinas contra la ciudad de Venecia. Ejecutó 
ficlmente el tratado de Cambray, dando á 
Maximiliano, que aun no se habia presentado 
en campaña, las plazas que le pertenecian por 
el tratado, y se volvió á Francia creyendo con= 
cluida la guerra, no habiendo aprendido á pe= 
Sar de tantos escarmientos que la política ita- 
lina nunca descansa cuando se trata de abatir 

A Supremacía de una potencia estrangera. 

( Los venecianos sorprendieron á Pádua, y 
el emperador, que se-puso en campaña á últi- 
Mos del año, no pudo recobrarla, aunque au— 
o por un cuerpo de caballería francesa. El 
A de Petiliano, que mandaba en la plaza, 

vataba con mucha humanidad á los prisioneros 
eses, y les decia: «amigos, nosotros espe 

Mos volver á la alianza de vuestro rey : si no 
A por sus tropas, ya hubieramos obligado 

Os alemanes á Jevantar el sitio ¡gnominiosa= 

nte» Así concluyó la campaña de 1509, que 
Puso la república de Venecia en el márgen del 
Wismo, 

Ny el papa Julio 11 habia recobrado las 
e e Romaña, qe los venecianos le cedie= 
Mino Fernando el católico, las de Pulla; y 
Ú E en de los dos gustaba de ver á los fran= 
Julio. erosos en Lombardía: principalmente 
Mig ile no amaba al cardenal de Amboise, 
Asi rival suyo y candidato del pontificado, 

We quien comenzó las hostilidades con- 
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tra Francia. Reconcilióse con los venecianos: 
declaró é hizo la guerra á Alfonso, duque de 
Ferrara, aliado fiel de Luis: preparó á Enri- 
que VII, rey de Inglaterra, para que moviese 
guerra á Francia; é indispuso á los suizos con 
los franceses, valiéndose para ello de Mateo 
Scheiner, obispo de Sion, y despues cardenal, 
que por su elocuencia tenia grande influjo en 
aquellos ánimos agrestes. 

A la verdad, el cardenal de Amboise no ha- 
bia perdido la esperanza de obligar al pontífice 
á abdicar la tiara, y de sucederle: y el rey, que 
amaba mucho á su ministro, estaba. dispuesto 
á apoyar con todas sus fuerzas las ilusiones am” 
biciosas del cardenal. Meceray disculpa á este 
prelado, diciendo que «no era estraño que la 
suprema virtud descase la suprema dignidad; 
para labrar la felicidad del mundo.» Pero con 
este pretesto del bien público, ordinario en 1o5 
ambiciosos, causó. guerras, desolaciones y €57 
tragos de pueblos: comprometió los intereses 
del estado y obró contra las leyes de la cris” 
tiandad. Sin embargo, la historia le ha coloca” 
do entre los buenos ministros, porque amaba 
efectivamente el bien, y enmedio de los erro” 
res políticos que le hizo cometer la ambicion» 
conservó adhesion inviolable al príneipe y 
pueblo, 

El rey, determinado á volver á Italia para 
contener las hostilidades de Roma, se concer! 
con el emperador Maximiliano, que entoncé 
era rival del cardenal de Amboise; porque ha” 


biendo quedado viudo: de:su segunda muger, 
aspiraba tambien á la tiara. El plan de los dos 
Príncipes era entrar en Italia con poderosos 
ejércitos, acabar de despojar á los venecianos, 
marchar á Roma, reunir un concilio, al cual 
Serian convocados los obispos franceses y ale-= 
Manes, formar causa á Julio II, deponerle y 
nombrar un sucesor. 
Este designio no se realizó por la muerte 
del cardenal de Amboise. Durante su enferme- 
ad no cesaba de decir á un religioso que le 
ASistia: «¡Ah fray Juan! ¡ojalá no hubiera yo 
Sido nunca mas que fray Juan!» Asi falleció, 
“sengañado de las grandezas humanas, este 
Prelado, que era escelente hombre y gran mi- 
MStro, y en quien no se censuró nunca otro 
defecto que la ambicion del pontificado. Era 
€ carácter benigno, humano generoso. Po- 
seta la hermosa quinta de Gaillea; y deseaba 
“oMprar una heredad pequeña, que entrando 
¿SUS campos, los desfiguraba, y pertenecia 
d “a caballero pobre. Este se presentó para ven- 
“tsela. El cardenal le pregunta el motivo de 
so resolucion. «Se ha proporcionado, dijo, un 
- "Mento ventajoso para mi hija única: ne= 
Sto de una parte del dinero que vale esta 
“tra bara dar dote á mi hija, y de otra parte 
d "a formar una renta con que pasar mi vejez 
isadamente. » El cardenal compra la tier- 


Mon paga, y despues de celebrado el matri- 
Mo a regala al caballero, diciendo á los 


admiraban de que hubiese dado una he- 
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redad que tanto le convenia: «En este true- 
que he ganado mucho, pues si he perdido la 
tierra, he ganado un amigo.» Otros muchos 
rasgos de caridad y nobleza se cuentan de este 
cardenal. 

- El rey sintió mucho su muerte, y declaró 
que en lo sucesivo seria él mismo su primer 
ministro. Ási no pudo verificar su viage á Tta= 
lia. Resuelto á continuar vigorosamente la 
guerrá contra Roma , quiso alistar nuevas tro- 
pas de suizos. Estos, ya movidos por las exhor= 
taciones del cardenal de Sion, y disgustados 
de pelear contra la santa Sede, le pidieron un 
aumento de paga: y Luis, á quien ya parecia 
demasiado el sueldo que les daba, dijo con so- 
brada vivacidad: «¿Pues qué, creen esos mise, 
rables montañeses, que soy yo su tributario 0 
su cajero?» Esta espresion incomodó mucho 
á aquellos corazones altivos, y desde este pun- 
to la mayor parte de los cantones abandonó la 
alianza de Francia, aunque algunos conserva” 
ron las antiguas capitulaciones, y enviarol 
tropas á sus ejércitos. 

El rey, sabiendo los movimientos de sus 
enemigos en todos los paises y principalmen!? 
en Francia, donde se agitaba con ardor 1 
cuestion de «si la religion permitia hacer guer” 
ra al papa,» determinó fijar la opinion, con 
vocando un concilio nacional, que se celebro 
en Tours. Esta asamblea, compuesta de gran 
parte de los obispos de Francia, de abades, 02% 
nónigos y doctores, decidió que era lícito su 
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traerse por algun tiempo de la obediencia al 
Pontífice, no absolutamente ni en todas mane- 
Ys, sino en cuanto lo exigiese la defensa de los 
derechos del rey. Los prelados de este concilio 
no distinguieron la autoridad espiritual de la 
temporal, porque era bastantemente notorio 
que la intencion de Luis XII era no solo de= 
enderse, sino deponer al pontífice. Y asi su 
ecision no pudo convencer á la reina, que no 
Cesaba de suplicar á su esposo que no moviese 
Serra contra el papa. Algunos cortesanos ma= 
Mifestaron en una ocasion al rey cuánto les ad- 
Mraba la paciencia con que ola las adverten= 
Clas de su esposa. «Algo se ha de sufrir, les 
respondió el rey, á una muger que ama su ho- 

Nor y su marido.» 
» concilio exhortó al rey á que hiciese sa- 
Sr su decision á Julio IL. Cinco cardenales 
EScontentos se retiraron á Florencia, ciudad 
tada de los franceses, y para mayor seguri- 
ad pasaron á Milan, de donde 'esparcieron 
Manifiestos contra el pontífice, y publicaron 
Jue Para remediar los males de la Iglesia era 
Ei convocar un concilio general, citando 
su apoyo el ejemplo de los concilios de 
Onstancia y Basilea. El sínodo de Tours su= 
alo, A, rey que concediese á aquellos carde- 
5 disidentes la proteccion necesaria para 
Prela ea] el concilio general en Pisa; y los: 
ni os de Tours preneterah volver á reu= 
tesn., X Leon del Ródano, cuando hubiese 
Pondido Julio IL. Entretanto prohibieron 
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recurrir á la corte de Roma para ningun nego- 
cio ni enviar á ella dinero; y por su autoridad 
privada, y sin consultar al papa como tenian 
de costumbre, concedieron al rey 100.000 es- 
cudos sobre los bienes eclesiásticos. | 
Mateo Lang, obispo de Gurk, y enviado 


del emperador á la asamblea de Tours, sus- 


eribió todas las determinaciones de ella, y pr 


dió en nombre de su soberano una coleccion 
exacta de las libertades de la iglesia galica- 
na, para que se adoptasen en Alemania. Pero 
en lugar de ser, como en Francia, un mero 
preservativo contra el escesivo poder de la cu- 
ria romana, fueron en las escuelas germánicas, 
donde las diseminó el imprudente Maximilia- 
no para intimidar al papa, y donde estudiaba 


entonces Martin Lutero, la funesta fermentaz 


cion, tan perniciosa despues á la autorida 
imperial como á la eclesiástica. 

La guerra se hacia en Italia en pequeños 
reencuentros. Los franceses, mandados por € 
mariscal de Chaumont, acudieron en socorr0 
del duque de Ferrara, y encerraron en Bolo- 
nia á Julio 1, que mandaba en persona SUS 
tropas, y que salió del riesgo por las instancias 
de los embajadores de Inglaterra y del emper2” 
dor. Poco despues falleció Chaumont, pidionz 


do al papa absolucion de las censuras en qu 


habia incurrido por guerrear contra él, y Y 


sucedió el mariscal Tribulcio, que tenia bajó 


eE órdenes á Bayard, Fontrailles y la Palic% 
últimos héroes de la caballería francesa. 


Liga de la anos Unior (1511). Bayard 
CStuvo para sorprender á Julio 1, cuando 
Marchaba este pontífice al sitio de la Mirándu— 
, en una emboscada que le puso. Julio se 
salyg, encerrándose en un castillo, cuyo puen— 
€ levadizo ayudó él mismo á levantar. Tribul- 
“o derrotó al duque de Urbino, general del 
Papa, y se apoderó de Bolonia. 

Atretanto Luis XII hacia todos los esfuer= 

205 posibles para reunir *el concilio general: 
ELO casi todos los príncipes de Europa se ne— 
Son á enviar á él los obispos de su reino con 
:VCrSOS pretestos. Enrique de Inglaterra se ha- 
eclarado protector del papa: el rey de 
12, aunque aliado de Francia , NO que— 
de ar á su poderoso vecino Enrique ningun 
ANS de hostilidades; el rey de Portugal 
FAS lado y pariente de F ernando el católico; 
Baodo que por entonces no podia contar la 

Úcia con mas auxilio que el del emperador, 
Yo Ministro y el de Luis autorizaron la con= 
“acion del concilio en Pisa. z 
Tulio YO este auxilio duró poco. El pontífice 
le. Supo neutralizar á Maximiliano, cuyo 
MO neipal era la inconstancia. Al mismo 
Un; Po formó una liga que se llamó la santa 
9%, en la cual entraron Fernando el cató. 
Misa Mrique de Inglaterra , los venecianos 
liga DN contra los cuales se habia formado la 
qe de ambray, y muchos príncipes y esta= 

de Italia, K1 ejército de la liga, numeroso 

“Mpuesto de escelentes tropas, entre las 


ta 
Escor 
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cuáles se distinguian los antiguos tercios espas 
ñoles, que habian militado bajo el gran ca- 
pitan, penetró en Romaña, y puso sitio á Bo- 
lonia. 

Luis XII, cuyo odio á Julio II era 1m- 
placable, hizo acuñar una medalla con es” 
te lema: Perdam Babilonis nomen. «Ni aun: 
nombre dejaré de Babilonia:» alusion tan i¡mpl 
como imprudente, que tomó despues por di- 
visa suya el heresiarca Lutero, dando á Romi 
el nombre de Babilonia. El proyecto de Lws 
era que su ejército se abriese camino para Ro” 
ma , depusiese á Julio 1, nombrase un pap? 
de su devocion y conquistase el reino de Nás, 
poles. Este ejército era formidable , y cont! 
el mando de él á Gaston de Foix, duque 
Nemours, é hijo de su hermana, jóven y 
22 años, y cuyas hazañas merecieron que % 
le diese el sobrenombre de rayo de Italia, 

Batalla de Ravena (1512). Apenas 1leg? 
4 Lombardía, obligó á los enemigos á levaní 
tar el sitio de Bolonia: revolvió sobre Brescié 
que habian sorprendido los venecianos, 2% 
venció en campaña y recobró la plaza: volvW, 
á Romaña, y derrotó completamente junto, 
Ravena el ejército de la santa Union: pero zl 
infantería española , sosteniendo su antigua 1% 
putacion, se retiraba en órden, y a 4 
Gaston que le faltaba el lauro de vencerla PY 
ra completar su triunfo, se pone al frente A 
alguna caballería, acomete á aquella formi% 
ble columna, cae mal herido de un tiro en 
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foso “ercano, y perece entre los brazos de la 
Victoria, El ejército de la Union perdió la ar— 
Mería y los equipages, 15.000 hombres que 
Juedaron en el campo de batalla, é ilustres 
[ersonages que fueron hechos prisioneros por 
9S franceses , entre ellos el célebre ingeniero 
“ero Navarro , Fabricio Colona , el marques 
Escara, y el cardenal Juan de Médicis, 
Jue al año siguiente fue papa con el nombre 
€ Leon X. 
ero la muerte de Gaston convirtió en tris- 
5% Y en lágrimas el júbilo de la victoria. La 
EN “e, que tomó el mando del ejército, se cOn» 
en o con acometer a Ravena , que tardó poco 
tendirse, y con esperar alli las órdenes del 
a > £uyos designios, comunicados solo á Gas- 
% 18noraba el nuevo general. Luis, que ama= 
A Ueho á su sobrino, se afligió en gran ma- 
0] cuando supo la noticia de su muerte, yá 
«Ortesanos , que le daban la enhorabuena de 
R ¿Hunfo - respondió pa tales victorias conce= 
cielo á mis enemigos. » 

fal efecto, la batalla de Ravena fue la se= 
e e todas las desgracias que cayeron des- 
len oore los franceses, El vigoroso J ulio 101 
SO , los de la liga, fulminó escomunion' 
ha e 0s prelados del concilio de Pisa que le 
Sua die. , “Puesto, movió la Inglaterra, y per=- 
2 su rey Enrique VII que declarase- 

A Francia. : 
em) “IS, temiendo que un ejército inglés des- 
Acase en las costas de Normandía ó Pi- 


Verra 
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«cardia, llamó hácia el norte las tropas que ha- 
bia en las fronteras meridionales, amenazadas 
por el rey católico, y asi dió á este príncipe la 
oportunidad de acometer y conquistar la Na= 
varra, cuyo rey Juan de Albret, mas aficiona” 
doálos placeres queá las armas, aunque tenia 
buen ejército, no hizo oposición alguna, Su es” 

sa Catalina de Foix se opuso en vano á qué 
los españoles ocupasen las plazas fuertes. Fran? 
Cisco, heredero de la corona de Francia, € 
duque de Longueville y Cárlos de Borbon acur 
dieron con algunas tropas francesas : pero aun” 
que reconquistaron gran parte del reino, N0 
pudieron recobrar á Pamplona, y cuando lle” 
gó el invierno se retiraron á Francia, llevando 


consigo á los reyes. Catalina decia con frecuen” 


cia á su esposo: «si tú hubieses sido Catalina Y 
yo Juan, seriamos todavia reyes de Navarra” 


Batalla de Novara: jornada de las e 


puelas: los franceses arrojados de Italid 
(1513). La necesidad de guarnecer las fron? 
teras del norte y del sur de Francia, impidio 
4 Luis XII enviar refuerzos al ejército de 1% 


lia, muy disminuido por sus propias victorias 


y , 


Casi toda la infantería francesa y su valientó 


capitan Molard habian perecido en la jorna y 


de Ravena. Como el ejército estaba mal paga” 
do, robaba el pais vecino, y se desertab”, 
compañias enteras para poner en seguri ad 
los frutos de sus latrocinios. Ademas, el can 
denal de Sion amenazaba á Lombardía al prev 


te de un ejército de suizos La Palice, pues 


. 81 
-Tetiró iS 5 , y despues, por 
_ Orden del rey , detras del Tecino, protegiendo 
SU retirada Bayard y Luis de Ars. En este mo- 
Yimiento se escapó el cardenal de Médicis. Los 
Vanceses dejaron guarniciones en Génova, Mi- 
MM, Cremona, Brescia, Crema, Lugano y 
Ocarno ; y los suizos devastaron á su volun= 
tad el pais abierto. En este tiempo apareció en 
ombardía, protegido por ellos, Maximiliano 
“storcia, hijo mayor de Ludovico el moro, re= 
clamando la herencia de su padre. En vano La 
"emouille , enviado por Luis á Suiza para 
“entralizar por lo menos:los cantones, si no 
Oúla restablecer la antigua alianza, procuró 
Sanar el populacho y algunos del consejo. Ha= 
lCndosele dado audiencia en Lucerna, se le 
Propusieron las condiciones siguientes: que 
Uls retirase las guarniciones de las plazas de 
Th ardía: que entregase á Esforcia los casti= 
po de Milan . Cremona y Génova: que abo- 
Se en sus estados las libertades de la iglesia 
Slicana ; que subiese á 5o.o00 escudos las 
Msiones anuales de los cantones, y que toma- 
a su sueldo 15.000 suizos tanto en paz:co= 
o guerra. «¿Admitís estas condiciones 2» 
leron, «Son muy duras, respondió La 
tag mouille, y no tengo poderes para acep= 
a.» «Pues calzaos las botas , € idos de 
“qui, replicaron los suizos. ns 
gun consuelo dió al rey de Francia, 
A Situacion crítica en que se hallaba, la 
“rle de su: mayor enemigo Julio M, que 
TOMO xxx, > 6 
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ocurrió entonces , y la alianza de los venecia- 
nos , cuya guerra con los franceses habia teni” 
do su origen en el amor propio ofendido. Aun- 
que en la batalla de Fornovo quedó la vic- 
toria por los franceses, celebraron los venecia 
nos con mas jactancia de la que merecia, € 
trofeo de la maguífica tienda y equipage sun- 
tuoso de Cárlos VUI, que cayeron en su po” 
der. Luis XII, despues que conquistó á Milan, 
los obligó á restituir aquellos despojos, hu” 
millantes para Francia. El despecho que cau” 
só al senado de Venecia esta restitucion for” 
zada , le obligó á oponerse pública y secreta” 
mente á los designios del rey ; pero como en las 
dos guerras de la liga de Cambray y dela 
santa Union habia perdido siempre, renovó sU 
antigua alianza con Francia para restablece! 
la Lombardía en el estado que se hallaba an- 
tes de la guerra. Luis dió libertad á los ge” 
nerales Griti y Albiani que tenia prisioneros, 
renunció á las ciudades que antes pertenecial 
á los venecianos, aunque ya no las poseia , Y 
Venecia por su parte le cedió los derechos qu£ 
alegaba al territorio de Cremona. j 

Luis XII despues de haber hecho propos!” 
ciones de paz, que por entonces fueron inúti” 
les, á Leon X, sucesor de Julio II, envió ul 
ejército á Italia á las órdenes de La Tremouil'? 
y de Tribulcio. El primero, confiando mas 4 

o que debiera en el conocimiento que Tribu 
cio tenia del pais, pues era natural del Milan” 
sado, le dejóla direccion de las marchas y cam 
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partentos, Maximiliano Esforcia, atacado por 
Uerzas superiores, se retiró á Novara con 6.000 
SUIZOS que seguian sus banderas: pero habien— 
9 recibido un refuerzo de 10.000 soldados de 
A Misma nacion , los franceses que habian si- 
tado á Novara y dado muchos asaltos sangrien- 
tos é infructuosos, se retiraron, y Tribulcio dis- 
PESO el campamento en un sitio, donde la ca— 
Allería, principal arma de los franceses, no po- 
!A moverse, por estar lleno de canales y ace— 
¡las. Los suizos atacaron el campo, á pesar de 
a artillería que cubria su frente: se apoderaron 
e ella, y derrotaron el ejército francés tan 
Completamente, queno quedó en toda Italia un 
Solo soldado: de esta nacion. Génova, recobrada 

Su libertad, eligió un dux. 
. Entonces el emperador Maximiliano y En- 
Mique de In glaterra aprovecharon la ocasion 
JAYa Tnvadir la Picardía, al mismo tiempo que 
05 suizos penetraban en Borgoña. Luis XI, 
Viendo que las fuerzas mavales que tenia en el 
editerráneo eran ya inútiles perdida: Italia, 
Mandó ásu vicealmirante Prejean que las guia- 
Se al Océano contra los ingleses. Primaudet, 
“ADitan de Bretaña, añadió á esta escuadra que 
tra de galeras, otra de veinte buques grandes. 
q Éstas dos escuadras reunidas tuvieron va= 
"OS encuentros con la inglesa, pero ninguno 
“Cisivo. El mas señalado fue el que sostuvo 
"Imaudet con veinte naves contra ochenta de 
Mgleses, Despues de haber echado á pique 
"As de la mitad de la escuadra enemiga, yen 
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do siempre al abordage para inutilizar la su- 
«perioridad de los ingleses y flamencos en 
maniobra, sufrió el fuego artificial que 10% 
contrarios arrojaron en el navío que él manda" 
ba. Pudiera haberse escapado en un esquifer- 
pero prefiriendo el honor á la vida; dirigió SU 
navío, incendiado ya, contra la capitana ingle- 
sa; le prende su mismo fuego, y ambos almi" 
-rantes perecieron abrasados con sus buques Y 
-tripulaciones. Prejean, en otro combate; der” 
«rotó la escuadra enemiga, la persiguió hasté 
las costas de Inglaterra, desembarcó en ellas Y 
pereció en un reencuentro. ¿a 
A pesar de la economía de Luis XiI»y de la 
repugnancia que tenia á gravar sus pueblos, $ 
vió obligado desde la' campaña de Ravena * 
aumentar la talla, En la situacion que se ha” 
llaba, amenazadas sus fronteras por todas par” 
“tes, para no molestar mas á sus vasallos co” 
nuevas contribuciones, puso en venta algund 
«dominios de la corona; pero dándoles sola” 
“mente en usufructo y estableciendo las condi” 
-ciones con que debia ser reembolsado el preció 
de la venta, que era un verdadero préstamo 
sobre prenda. A 
Los ingleses desembarcaron en Calés: Max” 
miliano se reunió á ellos con un corto núme 
de ginetes alemanes, y para oprobio del imp% 
«rio, militó como capitan en el ejército inglé% 
.devengando sueldo de cien escudos por dia. 
suizos se arrojaron como un torrente de $ 
montañas, é inundaron la Borgoña. El rey * 
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Mantuvo 4 la defensiva, : aunque enfermo de. 
2 Sota, hizo que le levasen á Amiens en una 
lite a para velar mas de cerca sobre sus gene. 
rales, ¿ impedir que arriesgasen una batalla, 
“uyo mal éxito comprometeria la seguridad del 
"eino, Sus órdenes en esta materia fueron oh-— 
Srvadas con demasiada exactitud en un en 
“entro en que le hubiera sido muy útil noser 

“edecido tan puntualmente. 
> esperaba que Enrique VII acometiese á 
oloña ¿ á Abbeville, plazas que le era útil 
AoAquistar Y conservar; pero á persuasion de 
Ximiliano marchó contra Terouenne, cuya 
d Arnhicion inquietaba y hacia daño á los esta— 
105 de y andes; mas cuya conquista era muy 
Mt] Para el rey de Inglaterra. Esta plaza que 
JE SSDeraba ser acometida , estaba en mal esta— 
* defensa, y carecia de víveres: los fran— 
HE trataron de introducir en ella pólvora y 
rm va: los de á caballo que llevaban á la gu- 
, 95 Sacos, forzaron las estacadas, cuando 
A líneas de los sitiadores no estaban aun com= 
“lamente formadas, atravesaron las lagunas 
Me Sitios que se les habian indicado, dejaron 
Vio novisiones en el borde del foso, y se vol— 
Pepito á todo el correr de sus caballos. Esto se 
de «1 Muchas veces. El ejército inglés sabien— 
la en que los franceses pensaban hacer 
Pe “SPedicion semejante, estuvo á la mira, 
y AS uió á los que venian con los sacos, y lle— 
de? “donde estaban los destacamentos que 


% protegerlos, los encontró descuidados y 
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desprevenidos. Bayard y Es valientes queria 
Te se atacase al enemigo: Piennes que man” 
aba la caballería, cumplió las órdenes del ref 
y mandó la retirada, que se hizo con el may% 
desorden, huyendo cada uno con toda la velo” 
cidad que podia. Bayard quedó solo en la retaz 
guardia, resistió al ímpetu enemigo y salvó Y 
ejército: pero no tuvo la felicidad queen el pued” 
te del Garellano, porque fue hecho prisionero. £$* 
ta batalla se dió al pie de la altura de Guinegaté 
de modo que Maximiliano vió á los franceses pull 
de él por dos veces en el espacio de 34 año% 
Diósele á esta derrota por nombre la jorna 0 
de las espuelas , porque los vencidos hicierol 
mas uso de ellas que de las lanzas. La pérdida 
de los franceses fue corta, y la accion dió ma 
deshonor á Francia, que ventajas al enemig% 
Terouenne se rindió; y como el inglés y el 
aleman disputasen sobre á cuál de los dos debi 
rtenecer la conquista, para evitar cuestiont* 
deci á las llamas, esceptuando del e 
trago las iglesias. Despues puso Enrique sit0 ú 
Tournay, y dejó en ella guarnicion inglesa», 
pesar de las instancias de Margarita de Austrió 
que pedia esta plaza para su sobrino. En 
terminaron las conquistas del rey de Inglaterró 
rque el ejército de Luis le impidió pasar 4 

da y ademas le era forzoso volver á la g4% 
Bretaña á rechazar á Jacobo IV, rey de Escod! 
y aliado de Luis, que habia invadido los con 
dados septentrionales de Inglaterra. Enriq!; 
VII se puso al frente de sus tropas, alcaW 


4108 650 ( q AS ; 
d Oceses que se vo vian á su remo carga 
de botin, y les dió junto á Flodden una 
erible rota, en que murió peleando el rey Ja 
o. 
Entretanto los suizos sitiaron á Dijon, ciu—= 
2d indefensa y mal provista; pero La Tre- 
vouille la defendió con valor contra un pue= 
9, que aunque temible en el campo de bata 
Te ignoraba el arte de atacar las plazas. La 
.*emouille, viéndolos fatigados y deseosos de 
volverse á su tierra, les hizo proposiciones de 
ds Ellos exigieron que se disolviese el conci- 
19 de Pisa, disuelto ya habia muchos meses 
(tan ignorantes estaban de lo que pasaba en 
Malia y; que Luis reconociese á Maximiliano 
Storcia por duque de Milan; y que se les pa- 
$e una suma de 400.000 ducados en tres pa- 
iS. La Tremouille lo concedió todo por verse 
bre de aquellos enemigos, y juntó con »bas= 
ante dificultad los 20.000 escudos para hacer 
Ñ Primer pagamento, de sus dineros propios y 
05 de sus oficiales. Apenas los suizos vieron es- 
Suma, se arrojaron sobre ella, y sin acor- 
darse de las demas condiciones, ni reflexionar 
A Tremouille tenia poderes suficientes para 
Mitirlas, se volvieron á su pais. Luis no qui- 
Mtficar el tratado, y sacó de manos de los 
Wizos los rehenes que se les habian dado, res 
tándolos con dinero. A La Tremouille se die- 
de srandes elogios por haber salvado á Fran 


- TAN á poca costa de un peligro tan in- 
Winento, | 


(88) 3 
Paz general (1514). Las penas del rey Y 
aumentaron con la muerte de Ana de BretaM 
su esposa, que falleció 4 la edad de 36 años. 
generalmente apreciada por sus virtudes. LuB. 
la amó siempre con ternura, y la llamaba » 
bretona. Esta reina, que fue dócil y comp ar. 
ciente con su primer marido Cárlos vil, 
quien no amaba, fue altanera y caprichosa con 
Luis XI, su primero y único amor. Jamas Jo 
ermitió nombrar para los beneficios y emple% ¿ 
de Bretaña, ni percibir sus rentas. Era gene! 05 
y caritativa, devota, severa y grave en su con? 
versacion. Tuvo cerca de sí muchas hijas de fa” 
milias nobles y distinguidas, y se com lacia Ch 
instruirlas en las ocupaciones y virtudes po 
pias de su sexo. En los reinados siguientes 
continuó esta costumbre, y se les dió á aque 
llas jóvenes el nombre de doncellas de honór 


Sus gracias atralan á la corte los caba” De 
an” 


. ly 


venes; y asl comenzó á perfeccionarse la ga de 
tería francesa. Poco despues de la muerte *. 
Ana, se celebró el matrimonio de Claudias 
hija mayor, con Francisco de Angulema: p 
rey dió á los nuevos desposados la administi% 
cion y rentas del ducado de Bretaña. 5 
El mismo año empezó á desvanecers0 $ 
tempestad que amenazaba á Francia. Leon 
cuyo carácter era benigno y conciliador» l' 
prestó á un convenio, por el cual dió Lui5 1 
peranzas de abolir la pragmática de Cárlos M4 
y renunció al coucilio de Pisa, cuyos pre a d 
volvieron á la gracia del sumo pontífice”? 


“ondiciones demasiado illida El duque : 
:. Pirara, aliado de Francia, cedió á la Igle- 
“algunos territorios. El rey prometió á Fer— 
Mando el católico dejarleen posesion de Navar= : 
ti * Maximiliano se contentó con que Luis re— 
"ase las bocas tropas que le quedaban en Lom- 
ardía; y la paz se hizo con Enrique VII me- 
te el casamiento del rey de Francia con 
as Princesa de Inglaterra : pero jamas qui- 
consentir Luis en entregarlo á Ricardo Po= 
"que de Sufolk, heredero por su madre 
A Os derechos de la casa de York, que estaba 
Uslada en Francia. 
Era ás Rueva reina María tenia solo 18 años, y 
Place de las diversiones. Luis, por com= 
tas q A, alteró su régimen de vida, y las ho- 
5 e Sus comidas, y de acostarse. Las fiestas 
Da S bodas y de la coronacion duraron seis se= 
Mas: al cabo delas. cuales cayó enfermo el 
AN € Una disenteria, que en pocos dias le lle 
Pena ¿bulero , á los 53 años de edad y 17 de 
de p o Falleció el 1 de enero de 1515. De Ana 
acia tuyo dos hijas: Claudia, muger de 
a, do L, su sucesor; y Renata, que casó 
Ro “S con Hércules 1 de Este, duque de 
tara, 


y 


Poco ha] olítica de Luis XII fue en lo: general 
Jeto E 1d, y funesta á la monarquía. Su ob- 
Menor cipal era dominar en Italia; y para 
“able tar la corte de Roma ó hacérsela favo- 
Lom > RO dudó coligarse con César Borgia, el 


mas perverso de su siglo, lo que le 
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hizo perder la opinion y el cariño de los jta- 
lianos: convidó al repartimiento del reino de 
Nápoles á Fernando el católico, príncipe el mas 
astuto de su tiempo, muy poderoso y que tenia 
derechos incontestables á aquel reino, si se ar? 
rojaba de él la rama bastarda de Alonso V € 
magnánimo: en fin, se ligó con sus enemigo 
naturales, qee eran Roma, España y el impe” 
rio, contra los venecianos, interesados aun ma$ 
que él en conservar el equilibrio de Italia. 
Tantos errores políticos, que produjero? 
derrotas funestas ó victorias inútiles, no imp? 
dieron que la Francia floreciese. Claudio Sey5” 
sel, obispo de Marsella, á quien Luis XII em” 
leó muchas veces en las negociaciones, dice 
hablarlo de aquella época: «La poblacion fue 
mayor gun en ninguno de los reinados anterio” 
res. En las ciudades se construyeron mejor 
edificios, y se aumentaron mucho los arrabales 
Se descuajaron bosques y campos, antes incul” 
tos: sin embargo, los géneros se conservaron ' 
precio subido, lo que era prueba del may% 
consumo. Los peages, gabelas, derechos de ar” 
chivo y otras contribuciones semejantes aÚ% 
mentaron en dos tercios su producto sobre * 
del reinado anterior.» Habla tambien de los fe” 
vores concedidos al comercio y de su prosper” 
dad, de la opulencia de los particulares en. 5 
casas, ricos muebles, argentería , oro prodig? 
do en los adornos, vestidos magníficos: de 
artes, mas generalizadas: del fomento con% 


dido á la industria, y de la emulacion par 


trabaj¡ 91) se 
abajo. «En todas las casas, añade, que se 
Construyen nuevamente, se hacen tiendas de 
Mercaderías ó talleres; y nuestros comerciantes 
Menen ahora menos dificultad en ir á Roma, 
apoles, Lóndres * y otros paises mas lejanos, 
ue la que tenian antes en irá Leon ó á Gé- 
Rova; porque el poder del rey es tan grande, 
Yue los franceses son respetados en todos los 
Patses; y ningun príncipe se atreve á olen= 
erlos,» E 
. Luis XII amaba la lectura y la instruc= 
v'On. Aumentó 'su biblioteca con las de Nápo= 
5 y Milan: tenia mucho placer en leer, y sus 
Jucios acerca de los libros eran ordinariamen= 
* exactos. Solia decir: «las hazañas de los 
“legos fueron medianas; pero tenian maravi- 
950 talento para embellecerlas: los romanos 
ron mayores cosas y las escribieron con 
“ISuidad: los franceses han hecho cosas tan 
"andes como unos y otros; pero les han falta- 
eS historiadores que las cuenten como es de- 
Ido.» Su conversacion era agradable, y su 
“orte bien morigerada. La severa Ana de Bre- 
E conservaba en ella el órden, sin que por 
faltase la alegría. 
de us fue principalmente recomendable por 
l Virtudes, el celo de la justicia, y el amor 
) Pueblo. Cuando estaba en Paris, iba al tri= 
al en una mulita, sin comitiva. Tomaba 
y ento entre los jueces, oia los pleitos y deli- 
ha Lo que mas le incomodaba era la pro= 
idad de los abogados y la avaricia de los pro+ 


2 
curadores, Celebrando lima de él la elocuen” 
cia de dos famosos legistas, dijo: «Sí, hábiles 
son ; mas yo querria que no imitasen á los ma” 
los zapateros que estiran el cuero con los dien” 
tes. Nada me incomoda mas que ver á un pro 
curador cargado de sacos.» Un dia encontró * 
dos consejeros del parlamento que jugaban * 
la pelota, y los reprendió agriamente, amen” 
zándoles «que los reduciria á la condicion ¿4% 
lacayos de su servidumbre, si volvian á env; 
lecer con aquel entretenimiento la dignida 
de la magistratura. » | 

Su amor al pueblo se manifestó en el cui- 
dado paternal de disminuir sus gravámene* 
Cuando subió al trono, los redujo en una ter” 
cera parte, y despues los aumentó muy poco, 
y en tiempo en que sus enemigos invadian 
Francia. En ocasion de urgencia, empeña 
los bienes de la corona, y en virtud de sus 
economías juntaba dinero con que volver 
rescatarlos. Su máxima favorita era que Y“ 
buen pastor debe tener muy gordo su reba” 
ño. No es estraño , pues, que mereciese y 10% 
grase el título de padre del pueblo. 

Luis XII tuvo muchos defectos: faccioso * 
su juventud: ambicioso en Italia sin pruden? 
cia ni política: enamorado de Ana de Bretañió 
lo que le impidió unir aquel ducado á la coro” 
na de una manera indisoluble: enojado contr? 
la corte de Roma, lo que le hizo suscitar co% 
tra ella el conciliábulo de Pisa, que él misW 
llamaba una farsa, pero que espuso la eristiaW” 
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un cisma funesto : en fin, vencido á pe- 
“ar del valor de sus tropas y de la pericia de 
Sus generales, ni fue grande hombre, ni hábil 
SStadista, ni poderoso conquistador, ni monar= 
“a escelso. Pero así como la caridad cubre la 
Muchedumbre de los pecados, la bondad de su 
“Orazon , Que se manifestaba en todas sus ac= 
“ones, hizo que se le perdonasen sus yerros, 
Y que sus contemporáneos y la historia le die- 
“2 el título del ¿duen rey. Su muerte causó lá- 
“ibas sinceras y universales. Todos clamaban: 
“mos perdido nuestro padre.» Pero los cor= 
SANOS no se afligieron mucho, porque el amor 
A Placeres y la prodigalidad que caracte 
an á Prancisco su sucesor, les presentaba 
Agradable perspectiva de un «reinado menos 
Mistico que el de Luis. Este , que conocia 
"posiciones de su yerno, decia con:amar= 
e sus amigos que rodeaban su lecho de 
cebo Jo «hemos trabajado en vano: ese man- 
10 echará todo á perder.» En Luis XII se 
"guió la sucesion varonil de Cárlos, gefe 
Sa dis Primer rama de la casa de Orleans, y su- 
Juan en el trono la segunda, descendiente de 
de nde de Angulema , hermano segundo 
el e zos, é hijo de Luis , duque de Orleans, 
Qu £ Tue asesinado por Juan sin miedo, du- 
e Borgoña. 
tm, o despues de la muerte de Luis XII 
losa, á sembrar Lutero en Alemania su per- 
de la ] Octrina contra la autoridad del papa y 
Siesta: error general, en el cual estaban 


te 
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contenidos como en un gérmen funesto todas 
las heregías que esparció en el norte de Eur 
pa. Solo admitia dos sacramentos , el bantsól 

la cena, bajo cuyo nombre desfiguró el ; 
la comunion. Negaba el purgatorio y la tran 
substanciacion , y condenaba la invocacion 
los santos como un acto de idolatría : negadi 
la necesidad de las buenas obras, y sostenl 
que bastaba la fe para la santificación. Su dl 
lo era indecente , aunque enérgico. Despues 
haberse casado con una religiosa, de la cual ma 
vo tres hijos, murió á los 3o años de dogmatr 
zante , habiendo sido ya testigo de las guenr” 
civiles , matanzas y desastres á que habian da 
do origen sus innovaciones. , 

Zuinglio, cura del canton de Zurich, eN 

prendió reformar la doctrina del primer re 0 
mador Lutero, y admitió la necesidad de 2 
obras caritativas , negando la de la fe y la on 
nidad de las penas del infierno. Socino neg0 de 
divinidad del Verbo: Munceno, patriarca “. 
los anabaptistas, atacó la autoridad civil. Pe” 
«de todos los reformadores que produjo el vu 
fanismo, el mas funesto fue Juan Cal” 

que introduciendo el principio de la imspiracro 
- Anterior, produjo los mas fanáticos é intolerta, 
tes de los sectarios. Calvino atribuyó la JW?) 
ficacion de las almas á los méritos de 
cristo , sin necesidad de que se apliquen 13 
medio de las buenas obras ó de los sacrame, 
tos, que, segun él, eran puras ceremon 
Negó la presencia real en la Eucaristía; Y 

A > 
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Conoció como sus mayores en materia de reli 
S10R , no á los papas ni á los obispos católicos, 
Sno á los valdenses y albigenses. Esta doctrina 
Schó raices profundísimas en Francia. Fueron 
Sterradas de su culto las imágenes , el ritual 
A Mo, las fiestas que no fuesen domingos, 


iosas, En sus templos no habia mas ador= 

E que los bancos que ocupaban los asisten 
Pd Y una mesa con pan y vino en los dias de 
Cna, 


En cuanto á la gerarquía eclesiástica, fue 
Primido el episcopado: el pueblo nombraba 
AE Pastores; y el gobierno eclesiástico y la 
si nistración de las rentas residian en el con 
1» compuesto en cada iglesia del pas 
so Y de los mas ancianos feligreses: del con— 
0 Orio se apelaba en caso necesario al Sí 
odo provincial, formado de los diputados 
A los consistorios ; y de este sínodo al na= 

'Ohal, 


ko Esta organizacion > Puramente religiosa, 
de psló en convertirse en política en el reino 
tancia, Como los consistorios y los sínodos 

l cuerpos deliberantes, cuando se encendió 
to poa civil y religiosa entre católicos y pro- 
tan tes, se trataba en aquellas juntas del alis- 
la lento de tropas, de las fortificaciones de las 
[ “AS, de las representaciones que habian de 
Lon Se a] rey, BN las alianzas con los estran— 
laz > £n fin de todo lo que pertenecia á la 


d la guerra. Estas asambleas tuvieron 
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- agentes en la corte, y establecieron correspor” 
dencias regulares entre sí para conservar y ha” 
cer mas fuerte el vínculo de su confederación”. 
Asi el calvinismo llegó á ser un estado inde- 
pendiente en el territorio mismo de la mo? 
narquía. ig 
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CAPITULO 1IL 
| SAS Artio 


Francisco 1 , rey de Francia. Paso de los 
A lpes: batalla de Marignan: conquista del 
Milanesado. Tratado de Noyon. Pretension 
de Cárlos, rey de España, y de Francis- 
co Í al imperio. Guerra entre Cárlos y 

Pancisco. e oliaoN de Navarra: pérdi- 
da de Milan. Batalla de la Bicoca: los 
'ranceses arrojados de Italia. Retirada de 

omagnano: sitio de Marsella: segunda 
€spedicion de Francisco 1 á Italia. Batalles 

e Pavia, Saco de Roma: muerte de Bor— 

or. Batalla de Landriano: paz de Cam- 
eS «Conferencia de Marsella. Nueva guer= 

4 con el emperador : campaña de Proyen= 


34. Tregua: entrevista de Águas-muertas. 


erovacion de las hostilidades. Batalla de 


Cerisoles. Tratado de Crespy. Tratado de 


Ulnes. 


a Maxcisco 1, rey de Francia (1515). La rei- 
la tuda María declaró que no quedaba en cin- 
Brand á Inglaterra y casó con el caballero 

O , favorito de su hermano Enrique, 
MO xxx, - 


98 
y creado por él duque de Sufolk : estado, qué 
se habia quitado á la: casa de Pole.: Despues 
sus segundas nupcias, se dió á María.el título 
de duquesa reina. : 
Francisco 1 subió al trono con aplauso un” 

versal , debido á sus grandes cualidades y á 10 
esperanzas que daba. Su aspecto noble, su mé 
gestuoso continente, las gracias de su conve” 
sación, su destreza en los ejercicios militares Y 
su pasion á todo género de gloria, eran el en” 
“canto del pueblo y de la corte. En su coron%” 
cion tomó el título de duque de Milan: lo qué 
manifestó á Francia que aun no estaba li 

de las infelices guerras de Italia que tan 1% 
nestas le habian sido. El mismo Luis XUL, 
pesar de tantos desastres , conservaba al fin d 
su reinado el deseo de reconquistar la Low" 
bardía ; y cuándo murió, tenia un ejército 
las fronteras de los Alpes, preparado ya á y 
sarlas. Francisco reforzó este ejército; pero 2% 
tes de entrar en campaña, tomó precaució 
“para asegurar la victoria. Confirmó la ala1” 
"que su predecesor habia hecho con los yenecH 
nos, debiéndose auxiliar mútuamente para a 
cobrar el Milanesado y las plazas de tierra tr 
me , que ocupaban las tropas imperiales. 
ganar el afecto de los genoveses, que se son 
tieron de nuevo á la proteccion y al domi” 
de Francia. Neutralizó al rey de Inglat 
satisfaciendo generosamente la dote que $7, 
puso á su hermana María en el contrato qór 
trimonial con Luis XII, Se convino con 
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los , rey de Castilla S e Eótana de los Paises— 
Pajos, en que le daria socorros para ponetle en 
Posesion de los reinos de Aragon y de Nápoles, 
£Spues de la muerte de Fernando el católico, 
“U abuelo materno, si se ofrecia alguna difi- 
Cultad en la sucesion; y que entre tanto, se 
Mtmaria por medio de embajadores á Fer— 
Bando, que en el término de tres semanas 
"econociese á Cárlos por heredero de Castilla, 
-endido el estado de demencia de su madre 
Mana. Cárlos , en premio de estos servi 
“OS, prometió conseguir del emperador Ma- 
Imiliano, su abuelo paterno, que no sosten— 
Sa á Esforcia, actual duque de Milan. Es— 
“bularon ademas el casamiento del rey de Cas- 
Mlla con Renata, hija de Luis XII, dándole 
“N dote el condado de Asti. Pero este matrimo= 
Bo se efectuó: Cárlos adquiria por él muy 
So territorio , y Francisco temia trasladar 4 
pa de Austria los derechos sobre la Bre— 
de 1% porque segun el concierto matrimonial 
Eo duquesa Ana y de Luis XIT, debia su—= 
€r en el ducado el hijo ó hija menor, si el 
WYor ó la mayor ascendia al trono de Fran— 
“5 lo que ya se habia verificado por el casa— 
'ento de Claudia con Francisco. 
Stablecidas estas alianzas, el rey intimó á 
ando el católico que restituyese el reino 
y Varra á la casa de Albret, y no se opusie- 
Mu Invasion en Italia. Despues repartió 
te 1S dones y gracias á los señores de su cor- 
40 la espada de condestable á Carlos de 
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Borbon, hizo varias Monda en el ejército 
y algunas mudanzas en el estado civil: una de 
ellas fue crear oficios y magistraturas, y poner” 
los en precio, para tener dinero. Luis XII ha- 
bia dado el ejemplo de este perverso sistema: 
mas solo vendió dos empleos , y luego se arre” 
pintió de haberlo hecho. e | 

Paso de los Alpes : batalla de Marignan 
conquista del Milanesado. Arregladas, pue 
todas las cosas del interior del reino, marchó; 
ponerse al frente de su ejército, el mas formi” 
dable que desde muchos siglos habia tenido 
Francia. Constaba de 25.000 hombres de ca” 

“ballería, 40.000 de infantería , de numeros% 

“trenes. de artillería, y de todo cuanto es né 
cesario para el servicio de la guerra. LlevW 

“ba por lugar-tenientes al condestable de Bo!” 
bon, á La Tremonuille, al mariscal Tribulcio, Y 
á Claudio de Lorena , conde de Guisa, que % 
esta campaña vió el fuego por la primera veh 

Para oponerse á los designios de Francisó% 
se formó una liga compuesta del papa, los 110” 
rentines, los suizos y el rey católico: Prósp* 
Colona mandaba las tropas de la Iglesia: 
renzo de Médicis, sobrino de Leon X, las de Fe 
rencia: don Ramon de Cardona, virey de No 
poles, defendia el centro de Italia con los tor 
cios españoles, y los suizos se apostaron a 
los desfiladeros de Mont-Cenis para imped 
á los franceses la entrada de la península. 

_ Cuando Francisco 1 llegó á los atrinchel? 
mientos del ejército de los suizos, dudó, 41 
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sar de su invencible valor, si los atacaria: tan 
'ortificados estaban por la naturaleza y el arte, 
) tanto respeto infundia la intrepidez helvética, 
Mientras se deliberaba sobre esta materia, su= 
Tribulcio que cerca de allí habia un paso, 
lamado la Roque Sperviere, que los suizos ha- 
Nan dejado sin defensa, porque creyeron que 
0 escarpado de las montañas, los riscos acu 
Mulados y los profundos precipicios lo defen— 
lan bastantemente. Resolvióse pasar por aquel 
Punto. Solo quedaron en las alturas algunas 
“mpañías para persuadir á los suizos que te- 
Man al frente todo el ejército frances. 

Servia entonces á Francisco 1 el conde Pe-— 
"o Navarro, prisionero en la batalla de Raye- 
2, y despechado porque Fernando el católico 
"o habia querido rescatarle, Este habia.organi- 
“ado Un cuerpo de infantería francesa, com= 
Puesto casi todo él de vascos y gascones, to- 
NE 2 por modelo la española, y dirigió los 
bajos del paso de los Alpes. Los soldados 
Dasaban de una roca á otra, con increible fa— 
Sa, la artillería á fuerzas de brazos. En unas 
“tes fue menester allanar el camino y rom= 
lan q Pico peñascos durísimos : en otras se va— 
Mel, € los mismos peñascos para fijar las gar- 
Cuan, y los cabrestantes de que se servian; y 
co do llegaban á un precipicio , lo cubrian 
tr troncos que atravesaban de un borde á 
% y echaban sobre ellos faginas, de modo 

We formaban un puente. ; 
“£Spues de cinco dias de contínuo trabajo, 
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se halló el ejército en el valle de Argentiere; Y 
el paso del Alpe fue tan inesperado para el ent”. 
migo, que los franceses sorprendieron en Vi- 
llafranca á Próspero Colona, el mas cauto de 
los generales de su tiempo, y lo hicieron pu”. 
sionero. Los suizos abandonaron sus ya inútl” 
les atrincheramientos, y se replegaron sobr 
Milan, uniéndose á ellos la infantería que 5% 
capó de la sorpresa de Villafranca. 

+ El rey entabló negociacion con los suizo% 
y estos daban ya oidos á sus proposiciones, que 
consistian en darles 700,000 escudos.porque sO 
retirasen, cuando la llegada del cardenal Y 
Sion destruyó todas las esperanzas de neult” 
lidad. La elocuencia del prelado triunfó de 
codicia helvética, A su voz toman de nuevo Jas 
armas los suizos, marchan contra Marign”” 
villa situada sobre el Lambro á cuatro leg!" 
de Milan, y enla cual estaba acampado ; 
ejército frances, y al son lúgubre y sordo a 
los cuernos de Uri y de Underwald acom 
á los franceses, que solo tuvieron tiemp0 ,, 
hacer los preparativos necesarios para pecibi' 
los..Su ataque fue terrible: á pesar del fue 
de la artillería francesa, que esterminaba 
enteras, forzaron las barricadas, penetra 
hasta el centro del ejército donde estab? ía 
rey, y se apoderaron de parte de la arte, 

e Francisco. Debieron esta ventaja á 105 ¿y 
banzones que militabar al sueldo del Y, 
mandados por el duque de Gueldres: ester, 
yendo concluida la guerra con los suizos, ou 
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do empezó la negociacion de que.hemos habla- 
9 se volvió á sus estados, invadidos por el 
rchiduque Cárlos , y confió el mándo de aque- 
as tropas á su sobrino el duque de Guisa. Los 
"Abanzones infirieron de ver partir á su cau- 
| ha 0, que se les sacrificaba á los SUIZOS , CUYOS 
vales eran en la profesion de militar á sueldo, 
Pelcaron con suma desconfianza y desaliento, 
laSta que se disipó su error. 
hig la noche cesó la batalla; y el rey dur— 
> 9 algunas horas sobre el afuste de un ca- 
pe > Muy cerca de los suizos, cuyas divisiones 
ban mezcladas con las de los franceses; 
"que cada una pasó la noche donde le cogió 
E o ciridad. Apenas rayó el siguiente dia se 
log O el combate con mayor furor, hasta que 
tolom y órcito veneciano, mandado por Bar= 
dia o de Albiani. Habian tenido noticia á me- 
bono eche de la situacion de los ejércitos, y 
bo léndose al punto en marcha, llegó al cam 
Sn de batalla, cogió á los suizos por la espalda 
| dió la victoria. Los Sulzos, o de ha- 
to Verdido 14.000 hombres, se retiraron, pe- 
eu Orden , y el rey no quiso que se les per— 
MN Ñ Se. Los franceses perdieron 4.000 hombres, 
> Mdestable de Borbon que mandó la accion, 
9 á su hermano el duque de Chateleraut, 
Mo Tremonille á su hijo el príncipe de Tal- 
talla l valiente Albiani concluyó en esta ba- 
de, " Moble carrera, muriendo de resultas 
] ista ernia que padecía, exacerbada por ha- 
Estado á in en la marcha y en la 
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accion 24 horas. El conde de Guisa, herido en 
veinte partes, hubiera perecido, á no haberle 
socorrido un escocés que perdió la vida en SU 
defensa. % 
El mariscal Tribulcio que se habia hallado 
en 17 batallas campales, dijo que estas habiaD 
sido de hombres; pero la de Marignan, de g% 
antes. Se dió el 13 de setiembre, y quebrant 
de tal manera las fuerzas de los suizos, que pe” 
dieron para siempre su influjo en Italia y Borg% 
ña, de cuyos destinos habian sido árbitros po 
el espacio de 3o años. El rey fue armado caballe” 
ro en el campo donde habia conseguido tan ses 
Balada victoria, por Bayard, llamado el cab? 
ilero sin miedo ni tacha. Bayard, despues E 
haber dado el espaldarazo de costumbre, eo 
vainó su espada, y declaró que no volver” 
usar de ella sino contra los mahometanos. —, 
"La victoria de Marignan puso en poder de 
los franceses toda la Lombardía. MaximiliaW% 
Esforcia renunció en Francisco 1 el ducado € 
Milan, por una pension de 60.000 ducados q 
el rey le concedió bajo condicion de residir * 
Francia, y no salir de este reino sin permP 
del rey. Roma hizo paces con Francisco, me 

diante la abolicion de la pragmática de QM 
los VIL, y un concordato, en el cual se estable” 
cieron reglas para evitar la colision de las do 
autoridades eclesiástica y temporal. El conca 
dato fue archivado en el parlamento, aund! 
con mucha dificultad; mas no la bula de 2%. 


licion de la pragmática; de modo que las li 
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tados de la iglesia galicana continuaron en su 

Vigor, á lo menos en la parte no derogada 

Por el concordato. 

Tratado de Noyon (1516). Los demas po-= 
tentados de Italia siguieron el ejemplo del su= 

Mo pontífice, é hicieron paces con Francisco. 
“l rey católico, único príncipe que tenia poder 

Para oponerse á la elevacion de los franceses 

N Lombardía, falleció entónces; y el ejército 

Jue mandaba don Ramon de Cardona en el 
“entro de Italia, hubo de refugiarse á Nápoles 

Para evitar las conmociones de aquel reino, 

O antes conquistado, en los principios de 

“A nuevo reinado. 

l Francisco, dejando por gobernador de Mi 
an al condestable Cárlos de Borbon, se volvió 
rancia á los ocho meses de haber salido de 

Sa, en cuyo tiempo habia gobernado el reino 
> Madre Luisa de Saboya. Licenció casi todo 

ejército, cuyo sueldo era muy gravoso al 

o escepto las tropas necesarias para la 

Servacion del Milanesado. Entonces se pre— 

e en Italia el emperador Maximiliano, so— 
S "or de defender los derechos de Francisco Es- 
"ela, hijo menor de Luduvico el moro, y 

Puso sitio á Milan. El condestable llamó en su 
al AS un cuerpo de 10.000 suizos que tomó 

1eneldo del rey, y el emperador se volvió á 

Mania sin haber producido mas efecto que 
Siqueo de algunas villas. 

archiduque Cárlos, su nieto, se halló por 

Muerte del rey católico, su abuelo mater 
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nal, dueño de las coronas de Castilla y Aragon, 
de Nápoles y de Sicilia, y.de los estados de 
Flandes. Tenia necesidad de la paz para consor 
lidar el gran poder que tantas y tan ricas po”. 
sesiones debian darle, si conseguía coordinar”. 
las entre sí y hacer que dominase en todas uná 
misma política. Celebró, pues, con Francisco 
un tratado en Noyon, cuyos principales arti- 
culos fueron: el casamiento de Cárlos con unt 
hija de Francisco, cuando llegase á edad nur 
bil: que Cárlos pagaria 100.000 ducados anua? 
les para la sustentacion de la princesa: que el 
rey de Francia renunciaria á sus derechos 507 
bre el reino de Nápoles, escepto el de revet” 
sion en caso de no tener Cárlos herederos; Y 
en fin, que Cárlos mandaria á su consejo que 
examinase sus derechos y los de la casa de Al- 
bret; y en caso de ser estos mejores, restitu'% 
ria la corona de Navarra. Así neutralizó el 
príncipe austriaco las fuerzas de Franci 
mientras tomaba posesion de sus coronas, 

nia á cubierto de todo insulto, desbarala Í; 
je proyectos de Germana de Foix, viuda de 
rey católico, que intentaba quedarse con 
reimo de Nápoles, y consolidaba su poten% 
de tal modo, que cuando llegó 4 temerla Frad” 
cisco 1, no pudo quebrantarla. 

El emperador accedió al tratado de NoyW* 

y restituyó á los venecianos la plaza de Vero”; 
Al mismo tiempo concluyó el rey con los suizo 
un trátado en Friburg, que tiene el noW 


de paz perpétua, porque no se ha quebranil 


.. O 
Una sola vez hasta los tiempos de la revolucion 
te Francia. El rey procuraba grangear el afec= 
0 de la corte de Roma: le ofreció sus navíos 
Contra los corsarios berberiscos que infestaban 
las layas del estado eclesiástico: ario á 
Stablecer en Florencia la casa de Médicis: 
Concedió á esta familia socorros contra los Ro- 
Veres que le disputaban el ducado de Urbino: 
ZO que se diese este ducado á Lorenzo de Mé- 
dicis, sobrino del papa; y le dió por esposa á 
Magdalena de la Tour, heredera del condado 
“e Auvernia en Francia. | : 
retension de Cárlos, rey de España, y 

de Francisco I al imperio (1519). La paz en—- 
Ye Prancia España continuaba, cuando la 

Muerte del emperador Maximiliano dió princi- 
Dio 4 la lucha sangrienta, fácil de preverse, en- 
"e dos monarcas jóvenes, ambiciosos, y seño= 

E “s de dos vastas monarquías. Entrambos se 
“elararon opositores á la corona imperial. 

a ncisco se presentó adornado con el laurel 
. h Marignan : Cárlos tenia por títulos sus mu- 
«05 y varios estados, y las riquezas de Amé= 

o y aunque no habia hecho hasta entonces 

sueba de sus armas, era ya célebre la habi- 
n ad de su política, de que habia dado reta 
t TN negociaciones de Noyon. Los alemanes 
e !eron á uno y otro, y no querian tener un 
de brador tan poderoso; pero Federico, duque 
AS Ajonia, á quien ofrecieron el cetro, ó por 
DA ción propia, ó por temor de las fuerzas 
rlos, no quiso admitirlo, y aconsejó que 
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lo diesen al rey de sd Este consejo fue se- 
guido, por ser Cárlos príncipe de una familia 
alemana, muy rico por la posesion del nuevo 
mundo, de quien podia esperar Alemania, po” 
bre entonces, el aumento de su numerario; Y 
en fin, menos temible que Francisco, porque 
España, donde estaban los recursos militares. 
del nuevo emperador, estaba mas lejana qué 
Francia. Cárlos subió al trono imperial con €* 
nombre de Cárlos V. Ni 

Francisco, envidioso y desairado, miró 4 
su rival como enemigo, y empezó á busca! 
aliados contra él. El primero, á quien volv% 
los ojos, fue Enrique VIII, rey de Inglaterra 
príncipe vano mas que ambigioso, amigo 4% 
adquirir poder para entregarle á su favorito y. 
ministro el cardenal Wolsey, y que poseia u” 
buen ejército y un erario abundante, fruto de la 
economía y de la prudencia de su padre EnrF 
que VII. Wolsey noera indiferente ni á los 1 
galos ni á las demostraciones de amistad, J 
Francisco le prodigó uno y otro en una entr” 
vista que hubo con el rey de Inglaterra ent? 
Guines y Ardres. Ambos monarcas concurrió? 
ron con sus esposas y con las señoras mas dis” 
tinguidas de sus cortes, compitiendo ingleses Y 
franceses en magnificencia. El lugar donde Y 
pusieron las tiendas y se construyeron palac! 
de madera, fue llamado el Campo de tela ” 
oro. Los cortesanos de los dos reinos se artuló 
naron por competir en suntuosidad y 1% 
« Muchos, dice Du Bellay, testigo ocular, ! 
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Varon sobre sus hombros los bosques, los cam= 
Pos y los molinos de su patrimonio.» En el fron= 
Uspicio del palacio de Inglaterra se veia la es= 
ua de un flechero inglés con esta inscripcion: 
quien yo acompaño, es el amo.» Este ras= 
89 de vanidad no carecia de fundamento; pues 
Wnque en los banquetes, bailes, torneos y otras 
Wersiones eran casi iguales las deferencias re= 
Ciprocas, Francisco, que no sabia disimular, 
amfestaba siempre las atenciones del que 
“equia; y Enrique, la gravedad del que es 
%sequiado, El frances, que esperaba conse= 
"ir la restitución de Calés, no pudo lograr 
“rey de Inglaterra otra cosa; sino la prome- 
Sa Vaga de darle socorro, si el emperador tur= 
A la paz de Italia. 
la Gárlos V, menos fastuoso , y mas amigo de 
> Sólido que de lo brillante, previno en su fa= 
el ánimo de Enrique. Cuando pasó por 
: a de España á Alemania á recibir l corona 
Al imperio, desembarcó en Inglaterra sin sé 
ito ni ceremonia, conferenció con el rey, 
ifostó entera confianza en su justicia, y so- 
€] y, ¡PIdió que en caso de rompimiento entre 
de , “ancisco, les sirviese de árbitro; mani- 
ndose siem pre dispuesto á someterse en to= 
bn “Su decision. Al mismo tiempo insinuó al 
en Wolsey, que estando muy enfermo 
A, tendria mucho placer en emplear sus 
08 oficios para que recayese en él la tiara. 
Clon “erra entre Cárlos y Francisco: espedi- 
c Navarra: pérdida de Milan (1521). 
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Resuelto Francisco á hacer 


.y.? 4 
la guerra, auxilio 4 


Enrique de Albret en la espedicion que ¿hi2 


contra Navarra, favorecido por las disensioné 


intestinas que habia entonces en los reinos « 


Castilla y Valencia. Su ejército, mandado po! 
Andres de Foix, hermano del general Laus? 


trec, aunque llevaba las banderas de Albreb 
era casi todo compuesto de franceses. Estas 110” 
¿pas conquistaron el reino de Navarra: per 


-Bouillon por un pequeño territorio de la $ 


queriendo despues pasar á Castilla, la regeno 
ue gobernaba este reino mientras Cárlos V Y 


. . 


sidia en Alemania, puso un ejército en campal 


y obligó á los franceses á volverse á su pais: de 


Un pleito entre las casas de Crouy Ya 
el 
de Ardennes, fue el pretesto de una guer 
destructora de 27 años. Los príncipes de Crot 
sostenian que debia verse la causa en el 1010! 


-nal del emperador. Roberto de la Mark, pa 


.cipe de Bouillon y de Sedan, no solo declinm0* 


-ses-bajos. Cárlos, persuadido de que un pr 


jurisdiccion, sino que envióá desafiarle en P ” 
dieta, alistó tropas, é hizo correrías en los pa ' 


fncip” 
AT 


.de tan poco poder no tendria tanto ari 


_to, si no estuviese sostenido por Francia, € 
-dignado ademas por la invasion de la Nav? 


sh 
acometió al frente de su ejército por la from, 
$ 


ra de Flandes. El conde de Nassau, su gone 


sitió y tomó á Monzon, mal defendida Poy 
nro compuesta de bisoños: despues, ple 
istió á Mezieres; pero la defendia el vall 


Bayard, y no pudo tomarla. El empre 
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—Marchó hacia ts 4 Escalda, y se en 
Sontró en Valenciennes con el ejército francés. 
condestable de Borbon, que se hallaba en él, 
Porque Francisco habia dado el. gobierno de 
Milan á Lastre, hermano de su dama la conde- 
de Chateaubriant , era de opinion de dar ba= 
Mal %, en atencion, decia, á que la posicion que 
Cárlos ocupaba con sus cuarteles, habia sido 
e a ATES 
EN ; ra y dudaba, los ene 
180s levantaron el campo. 

| mismo tiempo Guillermo Gouffier, mas 
do con el nombre del almirante Bonni- 
> Pasaba el Pirineo; y en lugar de marchar 


' Mtra Pamplona, donde le esperaban los es- 
la b 
€ 


“Onocj 


su 

tioles, huso sitio á Fuenterrabía y se apoderó 
de 4 En lugar de demoler esta plaza, que tar— 
2 'Emprano debia volver al dominio de Es= 
E como le aconsejaba el conde de Guisa, 
Pidig rvÓ- por vanidad su conquista, y asi im= 
“la que se pusiese término á la guerra; pues 
Pleni, conferencias de Calés, en las cuales los 
con Potenciarios de Francisco y de Cárlos re- 
“tor “leron como árbitro á Enrique de. Ingla— 
e dl ño pudo continuar la negociacion , por= 
Yelq rey de España reclamaba aquella plaza, 
Mine Y Francia no queria cederla, mirándola 
ua Have de la península. 
an las fronteras del reino por la pes de 
ce Pe estaban suficientemente defendidas, no 
“Abuc 10 mismo con el Milanesado, donde el 


la autoridad por una parte, y por otra 
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la impaciencia de la ina produjo el desr 
contento, y despues la sedicion contra los fran* 
ceses. Los castigos que el gobernador Lautrel 
tuvo que hacer, convirtieron los motimes ee 
rebelion descubierta. Hallándose en tan tristó 
situacion, dejó el gobierno de Milan á su her” 
“mano Tomas de Foix, pasó á la corte, man” 
festó al rey el estado en que se hallaba la pr” 
vincia, y dijo que no queria volver á ella, po 
no sufrir la ignominia de que se perdiese bajl 
su gobierno. Sus amigos y el rey le instaron id 
que volviese; y él consintió en ello: Li ba) 
condicion de que le habia de preceder, 0% 
menos acompañar, una suma de 300.000 us 
cados que le era necesaria para tomar sulzo5 
sueldo. No la habia entonces; pero se le did : 
promesa de que llegarian á Italia al mis 
tiempo que él, y partió á Milan. Jos 

Tomas de Foix observaba entretanto ** 
descontentos prófugos de Milan, que de acuel 
do con los de Génova amenazaban los dos e 
tremos de la dominacion francesa en Italia. 1 
formado de que los primeros se reunian el, di 
castillo perteneciente á Manfredo Pallavio” 
le envió un mensagero, advirtiéndole á lo q 
se esponia permitiendo en su casa aquellas F* 
niones. Pallavicini mandó ahorcar al mens 
ro, y buscó un asilo en Reggio, ciudad p% yy 
neciente al papa. El mariscal le persiguió, 1a pa 
para cubrir á Parma, que estaba por los 114", 
ceses, contra sus tentativas, como para e pr 


, 


del gobernador de Reggio, que era el cé 


Mistoriador A y le esplicase cuál 
tra la especie de proteccion que concedia á los' 
SSterrados. Esta demostracion, hecha sin me-— 
Ss de ataque, pues no llevaba artillería, no 
Mtimidó á la guarnicion, y dió motivo á que el 
APa se declarase contra los franceses. Próspe= 
A Golona,, general del ejército del estado ecles 
le tico, puso sitio á Parma. En este tiempo 
“Só Lautree á Milan, pero sin tropas ni dine- 
* A fuerza de promesas juntó un cortó ejérci- 
to; Y ya desesperado iba 4 acometér al enemi- 
do MUy superior en número, cuando Alfonso, 
a de Ferrara, que estaba en guerra con la: 
Sita Sede, hizo un movimiento sobre Módena. 
%lona levantó el sitio de Parma, por salir al: 
“uentro á los ferrareses, y Lautrec reforzó la: 
“arnicion de la plaza. 
rs Mtrec no podia contar con las tropas sui= 
e tenia, sino contra los rebeldes de Mi= 
.2 MAS no contra las tropas del papa, con 
ien tenian jurada alianza. El marques de 
da, general del emperador, se apoderó de 
eS % y de casi todas las plazas del Milanesado, 
Cpto temona, Pizighiton, Novara y la ciu- 
a de la capital. 
Jada atalla de la Bicoca los Franceses arro= 
vo de Italia (1522). En esta época falleció 
o Mlífico Leon X, y le sucedió Adriano mE 
Cao menzó su carrera siendo preceptor de 
Meal : Durante su breve pontificado de año 
NS avoreció la política y el engrandeci- 
Tom e su alumno. | 
NO xxx, 
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- Francisco ct paso á Halia bajo los aus 
picios del emperador, y formó.un- ejército de 
tropas italianas y alemanas. Lautrec le persi” 
guió con su gen larmería y 10,000 suizos, qUe 
seunió de nuevo con la esperanza del dinerd 
siempre prometido, y que nunca llegó. Des” 

ues de muchos movimientos, alcanzó cerca de 
Milan al enemigo, que se habia atrincheradO 


- en el parque de un castillo antiguo , llamado 


Bicoca, rodeado de muros y de fosos muy pro? 
fundos, y al cual no se podia llegar sino por 
una calzada estrecha. Los capitanes que 
enviaron á examinar la posicion; la creyerol 
inespugnable: Lautrec juzgó lo. mismo y re” 
solvió diferir el ataque. Pero los suizos no fue” 
ron de la misma opinion; cansados de servir SP 
paga, pidieron á gritos dinero ó combate; por 
que esperaban, lograda la victoria, indemw” 
zarse con el saqueo de Milan del sueldo que se 
les debia. Lautrec, que esperaba obligar pr 
hambre al enemigo á que se rindiese dentro de 
pocos. dias, resistió cuanto pudo: pero. viendo 
que no cesaban de gritar dinero ó. combul% 
«pues bien, les dijo, combatid.». h 
Al punto, y sin esperar que se completas” | 
los trabajos que empezaba Pedro Navarro pa 
pasar el foso, marchan los suizos contra los 
atrincheramientos, que estaban erizados. de ?, 
tillería, sostienen con su constancia ordinal” 
el fuego de los enemigos, que barria filas ba 
teras, y ponsiennod en los fosos. Alli esta 
libres del fuego de cañon; pero el de mosf' : 
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e, del cual no podian evadirse, hizo en. ellos 
| Mayores estragos. En vano miden con sus pi- 
vas la altura de los muros, porque ningun me- 
“o. habian preparado para subir. Esta tardía 
“ellexion los Pi á retirarse, y por vergúen- 
2 Ó por despecho abandonaron el campo de 
“talla, cuando ya la gendarmería- lrancesa, 
Me habia forzado el paso de la calzada, cogia 
ñ memigo por la espalda y lo ponia en derro= 
En vano los generales suplican 4 los suizos 
e PANES detengan, mostrándoles las ventajas que 
1 2 conseguido la caballería, y que esten por 
de Menos en observacion, Aquellos hombres in= 
¿y MALOS recogen sus equipages, y marchan si- 
La osos á su pais por el camino de Monza: 
“Mlrec se vió precisado á seguirlos; 
E itretanto el marques de Pescara habia 
- tado en Génova, al mismo tiempo que Pe- 
vef Yavarro-introducia por mar un pequeño 
“Merzo de 200 hombres, que quedó, como él, 
2 lonero de los enemigos. Los franceses, per— 
la esperanza de sostenerse en la Italia por 
dip rada de los SUIZOS, que no. se pudo impe- 
dejo falta de dinero, volvieron á su, patria, 
los 9 solamente guarnicion en Novara. y en 
“astillos de Milan y Crema oo ios: 
Sy a Ulrec se presentó en la corte. El rey, que 
A no, queria verle, le. recibió á: ins 
aas de la condesa de Chateaubriant su her 
Mera]? pero con mucho desagrado. Como el ge- 
do 92 quejase de ella, el rey le dijo:. «¿pue 
2 Xecibir favorablemente á un hombre 
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que es causa de la pérdida de Milan ?» «Señol 
respondió Lautrec con firmeza, solo V. M. 1” 
ne la culpa de este desastre. La gendarmerl 
francesa ha servido 18 meses sin recibir la 1% 
mínima paga. Los sulzoS, cuya índole conoceló 
no la han récibido tampoco; y solo á fuerza de 

romesas he conseguido que sirvan muchos Mé 
ses en el ejército, aunque siempre amenazál” 
dome que me dejarian. Me han obligado á 4% 
una batalla sangrienta, cuyo mal éxito prevcil 
/O ; pero ha sido peer arriesgarla á pesar 4 
la poca probabilidad que habia de conseguir Mi 
victoria: este es todo mi delito.» «¿Pues Y. 
respondió el rey sorprendido, no habeis reci”: 
do 400.000 ducados que he mandado que dl 
envien?» «Recibí las cartas-de aviso, repli ; 
Lautrec; pero no el dinero.» Francisco mand 
llamar inmediatamente á Santiago de Bau 2 
señor de Semblanzay , superintendente de ha? 
cienda, en quien tenia tanta confianza, gl 
algunas veces le daba el nombre de padre; 
respondió que no habia enviado dinero á tala 
porque la duquesa de Angulema, madre *. 
rey, habia exigido que se lo diese, saliendo po 
responsable de todo, y que él tenia recibo * 
habérselo entregado. A 
El rey entró furioso en el cuarto de su ma 
dre. Ignórase qué «satisfaccion le dió Luisa ,,, 
Saboya. Unos dicen que confesó haber reci! 0 
aquella suma, no como caudal del estado» su 
como un depósito que ella habia entregado yy 
tes al superintendente: otros, que negó 


recibid ido | 
dltraid, aquel dinero, fiada en que ya habia 
e o el recibo de entre los papeles de 
E Y por medio de Gentil, confidente 
Ma de NS que estaba enamorado de una da- 
Mora a duquesa. Esto parece probable, por— 
sentil fue ahorcado algun tiempo despues 
haa clitos que se le imputaron sin pruebas su— 
Mato Por entonces no se habló mas del 
ambig, AO cinco años despues fue ahorcado 
ln a sSemblanzay por crímen de malversacion 
me “ en su sentencia se mencionase la suma 

"egada á la duquesa. 

e fueron las intrigas de corte que hi- 
lena 2 los frutos de la batalla de Ma- 
Verada Dia) fue delincuente en haber 
a Es e destino de aquella suma, y el rey 
Werien pe descuido gravísimo en no haber 
AE ado sí se habian cumplido sus órdenes, 
ANOS estaba dividido en dos partidos. Dis 
d a el favor del rey su madre, y la con- 
Su reo hateaubriant : esta interesada en que 
en as Lautrec triunfase de los enemigos 
dismi, y dba por lo mismo, empeñada 
via uir el crédito del general, cuya glo- 
e aumentado el de la dama, Francis- 
Pensar entonces 27 años de edad, y solo 
entra a placeres, amoríos y diversiones: 
Mag y. > SU rival Cárlos Y, que entonces ape 
Visitan Aba de ar, encerrado en su gabinete, ó 
Que y, 9 Sus dominios, no hacia una accion 
pre, Wuviese por objeto el logro de sus vastas 
%5, Con las tropas del pontífice, y el en 
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tusiasmio de los milaneses A favor” de Esforció 
arrojó á lós franceses de Italia, prestando 1 
mas que sus banderas: por la mediacion de 10 
suizos ¿consiguió que el Fran co-Condado fues | 
provincia neutral durante la guerra: en fm 
al pasar de “Alemania 4 España se detuvo se 
gunda vez en Inglaterra, y logró que Enriqu 
VIII se coligase con él contra Francisco. 

El ejército inglés desembarcó en Calés, Y 
reunido con el del emperador, formaba un 10” 
tal de35.000 combatientes: los francesesles op 
sieron casi igual número. Como la estacion es” 
taba ya muy adelantada, no se hizo emprot 
alguna de consideracion. Marchas, sorpresú% 

sitios inútiles de plazas ocuparon las trol de 
hasta el invierno. Cárlos de Borbon, duque”: 
Vendoma y abuelo de Enrique IV, sufrió jU%, 
to á la aldea de Audineton una derrota 
hubiera sido completa, á no ser por la nt 
pidez de un gendarma, llamado Tiguerelló 
que yendo á reconocer las centinelas , fue 5% 
prehendido por los enemigos, y aunque le P" 
sieron la espada al pecho, no dejó de gritar.” 
arma; y á los suyos proporcionó que se pa 
sen en estado de defensa y de retirarse cont 
ca pérdida. El enemigo: respetó la heroicl 
del gendarma, y le dejó ir libre. 7 

Otro de los sucesos mas importantes de e 
ta campaña fue la sorpresa intentada por 
colás de Bossut, gobernador de Guisa, y des* y 
tada por la imprudencia de Francisco. 
que de Árescot, que era uno de los gent 


mI 

del Emperador, E: O tos á Bossut pa=- 

ra que le entregase la plaza. Este fingió acep= 
lara propuesta con el objeto de atraerle y 
“Acerle prisionero cuando se presentase, y dió 
Parte al rey de su designio. Francisco, ó por 
Mostrar su valentía, ó por envidia, que-la hise 
Oria ha sospechado que tenia á sus mejores 
Senerales , resolvió asistir al combate. Salió en 
Posta para Chambord, y pasó á la Fere, segui- 
€ un gran número de cortesanos, El de 
"escot , sabiendo que el rey estaba cercano y 
"tanta gente, sospechó lo que podia ser, y 
9 acudió á la cita. Así se perdió la ocasion de 

Acer prisionero el cuerpo que él mandaba. 

, “aAvece que el rey envidiaba tambien el 
Mérito del condestable de Borbon : bien que su - 
“Crsion hácia este príncipe nacia de otra causa, 
Y era la diferencia de Jos caracteres, Francisco 
Me ardiente, amigo de los placeres y poco 
el Mo -á; los negocios: Borbon , aunque tenia 

Valor: de un soldado , unia á él la serenidad 
ubricia de un general: era grave y severo en 
1 Stumbres, y gustaba mas del trabajo que 
de AS diversiones. Así su mútua antipatía se 
Aang desde la primer juventud de ambos k y 
la e al subir el rey al trono, dió 4 Bor sa 
qu Pada de condestable , se quejaba! este o 
qui «* la campaña del año de 1521.se di ha Jia 
Leo, el puesto de la vanguardia que le es 
du en virtud de su destino, por darlo a 
Ej U e Alenzon:; pa ej, sj9t0 E 

Pasion mugeril vino á aumentar los 
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infortunios de Borbon. Estaba viudo de Susa- 
na, hija de Pedro de Borbon y Ana de Francit 
la que fue regenta del reino.en la menor eda 
de Cárlos VII; y Luisa de Saboya , madre de 
Francisco, que amaba al condestable, le ofre” 
eió su mano. El la rehusó, sin los miramientó 
acostumbrados en semejantes casos, y Lw% 
juró vengarse, |  ¡I 
El ducado de Borbon no era un-infantazg% 
y por consiguiente admitia la herencia de 1% 
ES pues habia entrado en la familia re 
de los Capetos por el matrimonio de Beatrió 
duquesa de Borbon, con Pedro, hijo de sa” 
Luis. Pero Luis XI, cuando casó á su hija AN%. 
con Pedro de Borbon, lo declaró feudo ma” 
culino, y por consiguiente reversible á la co? 
rona á falta de descendencia varonil. Luis 4% 
aunque ofendido de Ana de Francia, mient 
fuo duque de Orleans, fiel á su máxima gen 
rosa de olvido , favoreció su pretension y. la Y 
su marido , que vo tenian mas hijos que Su” 
na , y restableció el antiguo derecho que: lo” 
maba á las hembras á aquel ducado; y P% 
evitar litigios y controversias , dispuso. 4 
Cárlos de Borbon, heredero de la rama de 4% 
bon Montpensier , casase con aquella hereder% 
Susana murió sin sucesion, y legó sus biene? 
su marido; de manera que el condestable ex 
por todos títulos poseedor legítimo del ducado 
de Borbon. 208 
Luisa, nieta por su madre de Cárlos 1 a 
que de Borbon, podia alegar pretensiones Í 


here, 3 , En ) . k » 
1Cla , si era feudo femenino: el condesta= 
o cualquiera de los dos casos , por la do— 
Ñ 10n de Susana y por su nacimiento; y:el 
y oa la renuncia de Luis de Montpensier, 
“elo del condestable, 4 los bienes de esta:ca= 
o misa, pes vengarse de Borbon , presentó 
se PS al parlamento , y la: apoyó con todo 
el E y despues de once meses de pleito, 
% unal citó las partes al consejo, y embar= 

Sen herencia disputada, 

$. rbon conoció entonces que le era forzoso 
o con la muger que aborrecia, $ pasar 
Mino a condicion del mas opulento señor del 
o del mas pobre. Resuelto tambien á 
dr "ganza, trató con Cárlos Y: le propuso 
» Partimiento de la Francia: le ofreció pa= 
das á sus banderas cen un cuerpo considera= 
oblea ana lería, compuesto de la principal 
del reino; y se le prometió en recom= 
tado 2 mano de Leonor, hermana del empe= 
gal. iaa de Don Manuel > Tey de Portu- 
Ioia ; estremo redujo á un héroe la injus- 
i o e Fo de la venganza. Borbon se en= 
| glo Os ojos de la virtud, y manchó toda 
Patria a queriendo ser el Coriolano de su 
YO sEAneisco supo su designio por dos caballe- 
Yend, "ndos, confidentes de Borbon ; y cre= 
lug ¿y Sanar á este príncipe por la dulzura, 
dose atole á Moulins, donde estaba fingién= 
Ylos ,, Mo : le dijo que sabia sus designios 
Onaba, y añadió que no tuviese cui- 
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dado-del pleito ; pues aunque el ducado se ad- 
judicase á la corona, él se lo devolveria. Bor* 
bon confesó que habia recibido solicitacioné 
del emperador, á las cuales nada habia res” | 
pondido : pidió al rey que no dudase de su ff 
delidad , y le prometió en prueba de ella se 
guirle á Leon, donde ¡iba Francisco, cuan Y 
el estado de su salud se lo permitiese. En efec” 
to, se puso en camino; pero atormentado de o 
deseos de venganza por una parte, y de los 10” 
mordimientos por otra, en vez de ir:á Leon, se 
retiró á su fortaleza de Chantelle para reller 
xiónar sobre su situacion y tomar una reso. 
cion definitiva. El rey , al saber esta retiraó 
esclamó: «pues quiere perecer, que: perezca” 
dió orden de sitiar á Chantelle. Borbon, % 
biendo el enojo del rey y la pérdida de su per 
to, parte con solo un caballero llamado PoW 
perant, fingiéndose criado suyo, atraviesa 
Delfinado y la Saboya, llenos entonces de Y, 
pas que iban á Italia, y sin ser conocido 1 pr 
al Franco Condado. Cárlos V-, aunque le *, 
llegar solo , estimaba sobradamente su esp? 
para desairarla , y así le dió el mando de" 
tropas en Italia. | e 
La campaña de 1523 fue insignificante, 
las fronteras de Francia, escepto en la del A 
rineo , donde el ejército español atacó ¿nú 
mente á Bayona, y fue mas feliz en Fuente” 
bía. La guarnición de esta plaza se: compo do 
casi toda de navarros, ¡Aya sdoa de la ca y 
Albret; y rindieron la ciudad por capitul 
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Son tal que se les deals los bienes y pro- 
Piedades que tenian antes en Navarra. Los in= 
51655 penetraron por la parte de Picardía has- 
Ñ oce leguas de Paris: los aldeanos habian 
“cogido en las plazas fuertes granos, ganados 
«9BJetos mas preciosos. Los ingleses, que ha= 
va talado cuanto podian, hallándose sin re- 
-"50s ni subsistencias, se retiraron á entradas 
* invierno. Un cuerpo aleman entró en Cham- 
ME donde esperaba hallar la caballería pro= 
E POr Borbon; pero el conde de Guisa los 
y nazó hácia la Lorena, los venció junto á 
a chatel, celebrando su triunfo las damas de 
o. ste de Lorena que desde las ventanas vie= 
o el combate, y los hizo volver á Alemania. 
l . El teatro principal de la guerra y de la po- 
o Italia, adonde F rancisco 1 envió un 
de p, o Poderoso á las “órdenes del almirante 
Bo mivet su privado, enemigo personal de 
ta Est » y mas hombre de corte que de-guer= 
des, e general se acercó á Milan, que estaba 
de oca y mal guarnecida. Pero engaña 
Man de los emisarios de Próspero Colona que 
ba y DA las tropas imperiales mientras llega 
é AÑO. on, se coritentó con bloquear la plaza 
Dedir la entrada de víveres; pero á su pe- 
mi traron y con abundancia; y temiendo él 
Alma. Me le cortasen la comunicacion con sus 
Cen; : eii 
ha der> Se retiró con su ejército á la dere— 
Clon S Tesin, La única empresa de considera— 
con Jue logró; fue enviar al caballero Bayard 
" convoy de tropas y de víveres al: casti= 
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llo de Cremona, o: Y taaas Janot de 
Herbouville y casi toda la guarnicion habian 
perecido de hambre, resueltos á no rendirst 
Bayard se abrió paso por medio de los destaca” 
mentos enemigos que ocupaban la Lombardía 
entró en el castillo , y solo encontró en él siet0 
hombres , determinados á perecer como sus 
compañeros , si no se les hubiese socorrido. 
Retirada de Romagnano : sitio de Mar” 

sella: segunda espedicion de Francisco.Í% 
Italia (1524). Bonivet tomó cuarteles de 107 
vierno ; licenció gran parte de la infantería p 
ra economizar algunos meses de sueldo ; per” 
mitió á la mayor parte de su gendarmería vol- 
ver á Francia á reclutarse, y estaba en la Wé 
estúpida seguridad ,' cuando los aliados, mau? 
dados por Borbon , Launoi, virey de Nápoles 
y el marqués de Pescara, atravesaron el TesP 
con el objeto de cortarle los víveres: Bonive* 
Cl, inferior en número, les presentó Y 
batalla ; pero el objeto de los aliados era: el 
cerle prisionero con todo su ejército , sin cow? 
batir. Bonivet , rodeado por todas partes con* 
guió engañar á sus enemigos, y coló del pol” 
ps , pero perseguido por Borbon, cuya 8 

ncia era escitada por el odio. Alcanzóle * 
Romagnano cerca de un puente del Sesia py 
el cual desfilaba el ejército. Bonivet se put?” 
retaguardia con un cuerpo de gendarmería dl 
ra cubrir la marcha de la infantería : desde 
primer choque fue herido gravemente» 4), 
retiró confiando el mando al conde de San 
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hermano del adas de Vendoma, al capitan- 
Andenesse, hermano de la Palice, y al caba- 
lero Bayard , acostumbrado á ocupar siempre: 
05 puestos mas peligrosos. Vandenesse fue 
puerto al instante : Bayard recibió un arcaz 
úzazo que le partió un “cóstado ; y San Pol, 
ingiendo ésta laboriosa retirada, llegó á Su= 
de al mismo tiempo que un refuerzo que 15 
AS antes hubiera evitado la calamidad pre=- 
nte y las” futuras. 0] ontid 510z 
de El valiente Bayard, debilitado por la falta 
- SAngre, é incapaz de móntar á caballo 4: 
“usa del dolor, quedó al pie'de un árbol con la 
ra vuelta al enemigo: que asi habia manda= 
pe que le dejasen. Borbon, que pasó junto á él, 
dy niendo al enemigo, le hanifestó la pesa= 
Yo... Jue tenia en verle de aquella manera. 
Pues o Merezco e respondió el héroe; 
que muero como rombre-de* bien: pero” vos, 
ra francés y príncipe de la sangre de: 
A llevais hoy, contrá vuestro honor y 
Y la onto la librea de España en la espalda, 
From oras en la mano, teñidas de sangre 
Mag Borbon pasó sir responderle. El 
da sob de Pescara mandó levantar una tien 
ota el sitio donde estaba Bayard : el virey' 
llei e hizo llevar á la suya propia, donde 
Ba di Poco despues, siendo ejemplo memora- 
Su má tudes militares, cristianas y civiles. 
li “rito hunca le valió dignidades, sino pe= 
Y á gy) Porque gustaba mas de servir á su rey 
Patria en los campos de batalla , que 


126 
- adular enla corte ;, dE 1 la. estimacion' 
general de su siglo , y poseerá la de la mas re- 
mota posteridad, ..'..' e | 
Despues de arrojado Bonivet de Italia, se 
propuso Borbon.entrar en Francia por el Leo 
nesado, cercano'á sus antiguas posesiones, don- 
de estaba seguro que vendrian á unírsele. los 
vasallos de sus tierras; pero Cárlos, Y... que de- 
seaha tener un puerto en las costas de Franc 
sobre al Mediterráneo para la comodidad de | 
sus espediciones á Italia , le mandó, poner: sitio. 
á Marsella. Borbon obedeció , aunque conven? 
cido de la inutilidad de la empresa; mucho mas 
cuando vió que: el emperador no, enviaba el 
dinero necesario, y que la armada española, des% 
tinada á bloquear el puerto, quedó: derrotada 
yedisparga por ri Doria, almirante gen% 
vés al seryicio de Francia; aunque Génoya % 
tuviese, entonces ; hajo. el, dominio. del, empe 
A A A 
A. pesar de estos contratiempos , Borhon (Y 
vo sitiada la ciudad por seis semanas, y nO Ss p 
vantó el cerco hasta que supo que el rey Fra 
cisco con nuevo y mas poderoso ejército estat, 
á una jornada, de; distancia. Retiróse pu* 
Italia : sus soldados , perseguidos por los 18 


ceses , arrojaban las armas para huir o 
ya 


desembarazo;. y cuando llegaron á Genoa 
mas de un tercio de ellos estaba, incapaz 
Servir. e o b 

El rey entró en Italia, á pesar de las 15 
tancias de sus generales y de su madre misil 
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Jue quedó a. del gobierno del reino, 
“on un ejército muy brillante-de 30.000 hom- 
bres de infantería, y caballería numerosa. Ser— 
Vian en él el rey de Navarra, muchos prínci— 
> EStrangeros, cuatro de la sangre de Fran— 
May los tres mariscales de Chabannes, Foix 
-, tmorency. Fue en derechura á Milan , 

omó ; en lugar de perseguir al ejército que 
Tetiró de Marsella, que pudo haber destrui- 
"y, Tue en Génova se recobró en. poco tiem- 
Po € todas sus pérdidas. / 
bn Batalla de Pasía (1525). No fue este el 


de o yerro que cometió Francisco, Confiando 
“Mastado en sus fuerzas, no solo se negó á las 
an Puestas de paz que le hacia, él emperador, 
Yi vadas cón las súplicas: del papa Clemente: 

¿SO envió ademas ún cuerpo de ejército. 
“el Mo de Nápoles. Asi debilitó sus fuerzas en 
ta p, mento que tenia necesidad de todas con= 
sti A ciudad de Pavía, á la cual habia pesto 
asaltn Principio se lisongeó de tomarla por 
Neo d > Pero Launoi y Pescara la habian guar= 
don 47 COn sus mejores tropas, y era goberna- 
Lor: € la plaza Antonio de Leiva, soldado de 
d A y general lleno de talento, al fin, co 
fuer, “pulo del gran capitan. Los franceses 
ten Y rechazados en todos los asaltos. Despues 
tas A pa, ey tomarla por hambre; pero mien= 
Yallag * Hército se consumia al pie de las mu- 
la yd 95 enemigos recibian refuerzos de Ita- 
bon, q lemania. Estos últimos los trajo Bor= 


eA 
“e pasó al imperio á alistar los reclutas, 
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y la fama de su nombre completó en breve las” 
compañías: Los generales del emperador, que 
carecian de dinero y de víveres , deseaban la 
batalla : Francisco, que por esta misma razon 
debia retardarla, enardecido con sus senti” 
mientos caballerescos, la provocaba él mismo 
desafiaba al marques de Pescara, y seindigna” 
ba del consejo que le daban los capitanes mas 

rudentes, de levantar el sitio y retirarse. E 

uir de un rebelde!» era su respuesta. Bonive? 
era del dictámen del rey ; y el voto de este pa 
laciego pesó mas que el de tantos general” 
llénos de valor y pericia. | e 

El 26 de febrero al rayar el alba comentó 

la batalla de Pavía, tan funesta á Francia- el 
marques del Basto forzó el cuartel del du” 
de Alenzon, cuñado del rey ; penetró en. re 
vía , y favoreció la salida de Leiva que ento: 
alpunto en combate. Pero Galiot de Genowi” 
llac, gran maestre de la artillería, la dirigió / 
tanta habilidad, que cada descarga barri8 E 
enteras. Los imperiales se retiraron á un de 
vecino para evitar el fuego; y el rey, 44 

de su ardor, empezó á seguirlos. Galiot ae 
presentó que á la artillería tocaba acabarioso 
que si él se interponia, no podrian hacer tp 
go los cañones contra el enemigo. Y a 
en vano: el rey acomete: Chabanno> ¿ps 
mandaba la derecha, y Alenzon que Ep 
en la izquierda, le siguen para sostene 008) Y 
bannes , atacado de frente por los a do 
en el flanco por Borbon que habia 
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Comunicacion con el rey , fue completamente 
Téncido , cayó prisionero, y como variós sol- 
ados se disputasen su rescate, uno de ellos le 
Mató para concluir la disputa. Alenzon, ha- 
Mando igual' resistencia, abandonó el campo 
de Datáll sin pelear. | 
p, Solo quedaba el rey peleando contra el de 
“EStara, cuyas fuerzas eran superiores. Los ti- 
res vascongados de su division, ocultos de- 
es de la caballería, hacian fuego á quemá-=ro- 
LA SODre los gendarmas franceses, se retiraban, 
e Saban de nuevo, y velvian á su puesto á 
crficar nuevas víctimas. La Tremouille, Luis 
e y el mariscal de Foix perdieron la vi- 
$ Manos de aquellos tiradores ágiles, á la 
a del rey, 
tas La E enUotÍa francesa reunió las fuer- 
DONA e quedaban, dió el último ataque y 
e Ó“4 Pescara: pero en este momento se 
ha. ¿ron á este general Launoi y Borbon, que 
los Man ya enemigos con quienes pelear, y 
AAA , Oprimidos por el número, solo 
tio o salvar al rey: pero ya no era 
sol Lo: Rodeado de enemigos, y combatiendo 
llegó, de negaba á rendirse. En este trance sé 
Drién ds Pomperant , el confidente de Borbon, 
Mane; OSe paso 1 entre los que acometian á 
YN eo y recibiendo sus golpes; y le suplicó 
os "Unase una resistencia tan inútil como 
Crta de e rindiese á Borbon que estaba 
e UL «¡Yo 4 un traidor! » esclamó el 
Tolo xy Primero, Que llamen áLaunoi.» El 


0 
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yirey. se. acercó, y el rey le entregó. su espada: 
El mariscal de Montmorency , que estaba-c0% 
un cuerpo de tropas lejos del campo de bata” 
lla, A á él cuando oyó el ruido de la al” 
tillería, y llegó, af ya la accion. Fu 
rodeado por el enemigo y hecho prisione 
con toda su division. td 

Esta fue la memorable batalla de Pavit: 
que consolidó el poder de los españoles en tar 
lbia, y quebrantó el de Francia para mue 
años. El valor sin consejo ni prudencia 1%! 
causa de la perdicion de un monarca intrép” 
do, pero poco hábil en la guerra, y. menos 
la política. Ocho mil franceses quedaron en? 
campo de batalla , la mayor parte de ellos | 
tenecientes á familias distinguidas, entre Pé 
cuales hubo muy pocas que no tuviesen Y 
llorar. El número de los prisioneros fue tab 

rande, que los vencedores permitieron retira” 

se á todos aquellos de quienes no esperabant” 
cate. El conde de san Pol, que quedó por mU l 
to, tuvo la fortuna de escaparse. Enrique de4 á 
bret, rey de Navarra, fue hecho prisioné, 
pero burló la vigilancia de sus guardas" 
duque de Alenzon, arrepentido de su fug? ,) 
atormentado por las reprensiones de su Y 
ger Margarita , hermana del rey ,. mur 
dolor, ct 

Francisco , dando cuenta á su madre * 
desastre, comenzó la carta por estas palabi” 
todo se ha perdido, menos el honor: co 
si el honor de un monarca y de un gP 
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Consistiese en lo ¡eE que el de un valiente 
Caballero, Bonivet hubiera podido huir; mas 
ÑO quiso sobrevivir á un estrago de que él ha— 
Pla sido causa, y se arrojó á las filas-de los 
fiemigos, donde encontró una muerte mas glo- 
rosa que lo que se esperaba de él. Borbon, que 
labia prometido premio al que se lo entregase 
Vivo, esclamó al ver su cadáver: «¡Oh malva 

9. tú fuiste causa de la ruina de Francia y 
“€ la mia.» Este rebelde se atrevió á presen— 
tarse 4 su rey prisionero, y se arrojó á sus 
ps; pero, endurecido en su resentimiento, se 
UMIó á este homenage inútil, fruto de sus re- 
Mordimientos, mas no de su conversion. Pom- 
Derant volvió á la gracia de Francisco , en aten- 
“ion á lo que habia hecho por salvar su vida 
la batalla. 

i Launoy llevó el rey á la fortaleza de Pi- 
qSbiton , mientras el ejército victorioso se apo 
acraba de todo el Milanesado. No es posible 
pocibir la consternacion de Francia cuando 

fgaron á ella tan tristes noticias, como la de 
JUN Preso su rey, y esterminado el ejército. El 

“lor se convirtió en ira contra Luisa de Sabo- 
y ; Causa de la defeccion del condestable , y 
ia los desastres. que á ella se siguieron; y 
Tenis ubo movimientos en Paris para quitar la 
Vecca á Luisa y darla al duque de Borbon 
ved 0ma, único príncipe de la PO, que 
E ESE ya en el reino: pero.el duque , hom- 
lió Suerdo y amante del bien público, se va— 
¿Sa influencia que tenia para fortificar la 
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autoridad de Luisa Ñ se los con el título 
de presidente del consejo, que ella miso 
le dió. : | 5 
Cárlos Y prohibió que se hiciesen fiestas 
por tan señalada victoria, mostrando pesal 
por el infortunio del rey cristianísimo. Como 
Launoi le escribia cuán difícil era guardar 2 
Italia un prisionero de tan alta clase, enmé 
dio de las partidas de franceses é italianos, 1% 
liquias de UTA de Pavía y de las guer. 
tan largas , mandó que Francisco pasase á 
paña. El mismo rey lo deseaba, persuadido? 
que en una conversacion con Cárlos zanja! 
todas las diferencias y consolidaria la paz; y Y 
dió órden á sus fuerzas navales, y señaladame!” 
te á Andres Doría, que no se opusiesen á? 
tránsito á España. Trasladado desde Pizighito 
á Génova, se embarcó y arribó á Rosas, d 
donde pasó á una fortaleza del reino de Vale” 
cia, y de alli á Madrid, donde tuvo su alojW” 
miento y su prision en el castillo. il 

Las primeras condiciones que el emperado 
le propuso por su rescate, 4 mié 


ed 


ueron durísi 
las principales eran que se reunirian para vA 

mar un reino independiente en favor de P2 
bon la Provenza, el Delfinado, el Borbonó] 
otras tierras adyacentes; que Borbon casaria%” 
Leonor, hermana de Cárlos, y que la Fran! 
cederia al emperador el ducado de Borgoña, 
renunciaria el dominio soberano de El pde 
del Artois. E 
Ni el rey prisionero, ni su madre' Luisa" 
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qual: se pasó nota de estas condiciones , acce- 
Eon á ellas : pero el rey, atormentado por 
én astidio de su prision, y por la estrañeza del 
Mperador, que no fue á visitarle, cayó grave 
Mente enfermo. Cárlos permitió entonces á la 
“uesa viuda de Alenzon, hermana muy ama- 
nn rey, que viniese E Madrid á verle y 
de We: él mismo le visitó y consoló ; de mo— 
Que la salud del enfermo se restableció en 
“Ve. Francisco esperaba que la hermosura y. 
iS de su hermana harian bastante impre— 
e sobre Cárlos para admitirla por esposa, 
dor y se le habia propuesto; pero el empera— 
ESA Staba ya resuelto á casar con Isabel, prin= 
; de Portugal, cuyo matrimonio se verifi- 
Poco tiempo despues. 
5 A duquesa fue obsequiada, como exigia 
dos 30» Por los grandes de España; pero to- 
; ellos miraban con enojo al condestable de 
1 ON que se hallaba entonces en Madrid : y 
Men podes de Villena , á quien Cárlos enco- 
Yeso Sus alojase al condestable en su casa, 
Pero Mdió con altivez: « yo obedeceré á V. M.: 
e declaro, que apenas salga el duque de 
n de mi casa, le pegaré fuego para evi- 
, “ontagio de la traicion. » 
Incio cisco, ya restablecido , tomó la reso— 
ndicio e abdicar antes que someterse á las 
tano Ones que se le imponian. Las circuns— 
dE le eran favorables; porque los príncipes 
la UN td , para quienes la bai la de Pavía fue 
"al de la subyugacion, empezaban ya á 


tar e] 


ya del estraordinario poder 
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mostrarse desafectos al vencedor, y á busca!” 
en nuevas combinaciones políticas los medio 
de arrojar de la península á los españoles. Bl 

apa Clemente VII era el alma de esta nuev 
id: Al mismo tiempo TOS VIII, recelos0. 
e la casa de Aus” 
tria, hizo alianza ofensiva y defensiva con Fra” 
cia, en cuyo tratado se insertó esta cláusula: 
«para conseguir la libertad del rey no deber? 
desmembrarse nada de la corona de Francia” 
Pero Francisco , impaciente de verse fuerd 
de la prision, hizo su convenio con el emperado" 
Las condiciones fueron: que el rey de Fra” 
cia, viudo ya de su esposa Claudia, casará 0% 
Leonor, hermana de Cárlós :, cederá á esteo1 
ducado de Borgoña, el condado de CharolaisÍ 
las tierras y señorios adyacentes, usurpi”, 
por Luis XI á la casa de Borgoña: renunció, 
á sus pretensiones sobre Milan, Asti y € re 
no de Nápoles, y ála supremacía de Arto / 
Flandes: en fin, no dará socorro á ningunO 
los enemigos de Cárlos, y restituirá á Bosh 
todos sus derechos y posesiones. do 
Despues de firmado este convenio , los de 
monarcas se visitaron, se celebraron los desp 
sorios de Francisco y Leonor, y el rey de 
cia partió para su reino, dejando en rebel”. 
cuando pasó el Bidasoa, á sus dos hijos Cárlo% 
Enrique. En el camino á París adquirió € de 
nocimiento de Ana de Pisseleu, que fue Py 
de esta época su dama, y á la cual dió desp" ) 
el título de duquesa de Etampes. E 
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, Cuando el virey Láunoi vinó de embajador 
i Francia 4'reclamar'el cumplimiento del tra= 
o de Madrid; le respondió Francisco pre- 
tándole las decisiones de una junta de no= 


Ables, celebrada en Cognac, y de los estados' 


“ Borgoña. Una y otra asamblea se negó á to- 
de desmembracion; y la segunda solo ofreció 
Mes en oro. Al mismo tiempo, -y en presen— 

12 misma de Launoi, se fiublicó la santa liga, 
OMpuesta del papa, los venecianos, Francis- 
o Esforcia, duque de Milan, que ingrato á 
elos deseaba libertarse de la tutela de los es- 
oles, y el rey de Francia. Cárlos Y, al sa- 
"la respuesta de la corte de París á su em- 
Vador, dijo: «si el rey no puede disponer de 
E Provincias, por lo menos nadie le impide 
“nplir el juramento que hizo de volver á su 
Prision. En efecto, Francisco habia jurado 
Over: 4 Madrid en calidad de prisionero, en 


e : . . . y 
. DEE de no verificarse la ejecucion del tra= 
¿50, 


l Saco de Roma: muerte de Borbon (1527). 
Ñ Marques de Pescara, general de las armas 
al eriales en Italia, falleció cuando yá empe— 
y Dos á moverse las fuerzas de la santa liga; 
de E ú, nombrado por sucesor suyo, arrojó 
y dbardía á los enemigos, que habian lle— 
ele hasta Milan , invadió los estados' de la 
la qe y asaltó á Roma. El mismo montó á 
Meg sobre una escala, despues de ' haber 

Ola altura con su pica; pero cayó mori 


Mo escate del ducado y de sus hijos, dos mi- 
0 
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bundo en el: foso, ¿E un OS Empleó 
el último aliento de vida que le quedaba en 
ocultar su muerte á los suyos para que no des- 
mayasen, y dió órden á los que estaban cercd 
que le cubriesen con una capa, Sus soldados 
tomaron la ciudad y la saquearon horriblemen” 
te por el espacio de dos meses. Asi falleció un0 
de ME mas grandes capitanes de su tiempo, que 
víctima de la injusticia agena y del deseo pror 
pio de la venganza, mancilló sus laureles, o-; 
vando las armas contra su patria. Algunos hus* 
toriadores franceses dicen que su objeto era 4: 
zarse con Nápoles y entregarle este reino % 
Francisco 1: proyecto nada increible en quit? 
una vez rompió la valla de: las obligacionÉ: 
que le imponia su nacimiento, e 

Entretanto el ejército de la liga, ¿la cual $ 
habia agregado Enrique de e ptes , auxi” 
liándola con subsidios, entró en Génova, / h: 
jandría y Pavía, mandado por Lantrec:, 
cual queriendo mas bien pelear en el medio” 
dia de Italia que en el norte, se dirigió háci 
Nápoles, en vez de libertar á Milan: detú 
en el camino para concertar el matrimoni9 
príncipe de Ferrara, aliado de Francia, 9 
Renata, segunda hija de Luis XUL, y en spa 
rar á los florentines del partido de Españas) 
hecho esto, tomó cuarteles de invierno. e 

La corte de Madrid era entonces el cont 
de las negociaciones para la paz general. Car 
exigia que Francisco evacuase la Italia ante 
das cosas; y Francisco, que. ompezason: ¿A 
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plirse los preliminares de la paz futura, dando, 
1 Esforcia la investidura de Milan, y libertad 
d los príncipes de Francia. Ninguno quiso ce= 

l, y la guerra continuó. 
ho. nel corazon de Francisco 1 peleaban el 
%or y el interes. Como el tratado de Madrid 
Mo le dejaba mas alternativa que la de cum= 
!'' sus condiciones ó volver á la prision, con= 

af 9 en París una nueva junta de notables, 

laudo el heroismo de Juan II, declaró en 
* que estaba resuelto á volver á España en 
Mplimiento de su fe. Toda la asamblea recla= 
9 Contra esta determinacion; y el presidente 
““laró en nombre de ella, que antes sufririan 
do erte que permitirlo, « Señor, le dijeron, 
Vasa Mteneceis á vos mismo , sino á vuestros 
Muest. > y Ro podeis.disponer de lo que es 
“Stro, Si no hay otro arbitrio de recobrar á 
Pte tros hijos, haced la guerra con vigor: que 
a Os estamos á todos los sacrificios ne 
195.» El clero ofreció 1.300.000. libras: 


los fado y la magistratura hicieron ¡gua= 
o y con el mismo entusiasmo. «Basta, 
vé 
Can «FO VOSOtros, pues creeis mi persona ne= 
la fa. y Sacerdotes del Altísimo, yo defenderó 
Ye, y Juestros Sip e Príncipes y seño— 
Mo bolo fuero es el mio: yo no nací rey, 
Mis pro; y este es el título mas glorioso 
Mop 498. Y vosotros, fieles vasallos , cuyo 
$ superior 4 mis esperanzas , decidme 
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qué es lo que puedo hacer en utilidad vuestra 
y de mi remo; y persuadios que siempre rec” 
biré bien vuestros consejos y advertencias.» 
- Los embajadores de los príncipes de Italia 
se estaban en la corte de España, y los reyó 
de armas de Francia y de Inglaterra, declara” 
ron la guerra al emperador. Cárlos dijo al he% 
raldo de Francia: «mucho estraño que tu amo 
haya olvidado sus juramentos, para cuya ses 
guridad me ha dado en rehenes sus dos hijo 
Si no puede desempeñar su fe de otra manero 
dile que venga á España á presentarse como 
risionero. Dile tambien que sin duda su en 
bajador Calvimont no le ha dicho ciertas Y. 
are que le envié á decir por medio $ 
ace dos años; porque sin duda es dem 
siado buen caballero para dejarlas sin 10 
puesta.» e 
Cuando el embajador de España en par 
salió para Madrid, el rey le mandó presentat 
en la gran sala de palacio, donde estaba 1% 
nida toda la nobleza de su corte. Allí prole, 
Francisco 1, que Calvimont no le habia 12 
las espresiones que citaba el emperador. “2 
estos desafíos, añadió en tono animado, no y 
hacen nunca de palabra, sino por escrito” 
añadiendo el ejemplo á la observacion » 1 
an cartel, cuya sustancia era esta: «si ell po | 
perádor dice de mí, que por estar libre, 94.4 
otro motivo, he hecho antes ó despues %8 ¿y 
cosa que no deba hacer ud eater al 
de su honor, yo le desmiento; y le digo 
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lugar de disculpas y 'escusas, me asegure. 
e Ampo, y me presentaré armado en él.» El 

Mperador” envió por respuesta un rey de ar= 
Mas con órden de leer un largo escrito, que 
"ey no quiso oir, y acusó á Cárlos de cobar= 
la en sus desafíos, porque en vez de señalar 
PES y tiempo. para el duelo, se contentaba: 

€nviarle un manifiesto. 

El teatro de la guerra fue en esta cam- 
Ine el reino de Nápoles; porque el pueblo 
Ne €S, por no perder las ganancias que le 
e ionaba el comercio con Flandes, ma= 
die e sumo descontento de que su rey Enri- 
o Svase la guerra á este pais, como habia 

Metido 4 Francisco; y así ambos monarcas 
e "ron obligados á aceptar una tregua que 
Propuso Margarita, hermana del empera= 
> ] gobernadora de los Paises-bajos. — 
bal ejército con que Lautrec penetró en la 
de meridional , era de 30.000 hombres: al 
dra q "empo debia atacar á Sicilia la escua= 
€ Andres Doria. Lautrec atravesó el Abru- 
Dag CU pó la Capitanata, pais abundante en re- 
los Ye que tenia suma necesidad, obligó á 
" Spañoles , inferiores en número, á encer- 
Na, O las plazas de Manfredonia, Gaeta y 
soles, y puso sitio á esta capital, que espe= 
ea teducir por hambre, orque Doria la blo- 
Pask POr mar. Pero el almirante genovés se 
Pro Atonces al partido del eifcidor que le 
Leo Cta la independencia de su patria, y Lau- 
"dió la esperanza de tomar á Nápoles. 


e 
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Su ejército, disminuido por enfermedades con-. 
tagiosas, no era reforzado con nuevas tropa 
Lautrec murió de la epidemia con gran núme”. 
ro de los caballeros distinguidos que militaban, 
bajo sus banderas; y Miguel Antonio, mar”. 
ques de Saluces, hijo del que fue derrotado 
junto al Garellano, que sucedió en el mando 
del ejército frances, se retiró á Aversa, donde, 
le sitió Filiberto de Chalons, príncipe de Oran” 
ge , Sucesor de Borbon en el mando de las tr0% 
pas españolas, A 
Aversa capituló á los tres dias: los france” 

ses perdieron artillería, banderas y bagages» 

toda la oficialidad, que quedó prisionera; 50 
se permitió retirarse á los dados: El mu” 
ues de Saluces, herido gravemente en la Ty 
¿illa, sobrevivió poco á su ignominia; y“ 
brillante ejército de Lautrec solo volviero% 
5.000 hombres á Francia. El célebre pedro 
Navarro, que hecho prisionero en la perdió) 
de Génova, se rescató, volvió á cacr en podes 
de los españoles, fue encerrado en el casi” 
del Ovo, y murió en la prision. E 
Concluida la campaña de Nápoles, fue va 
ria á su patria, encerró en el castillo á Teod” 
ro Tribulcio, que mandaba en Génova 1, 
Francisco, llamó los conciudadanos á la 1 dd 
ndencia, y les dió una constitucion le 
urado hasta la revolucion de Francia. To 
cio, privado de víveres, entregó el ds 
capitulando los honores de la guerra. car 
Batalla de Landriano: paz 
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bray (1529). El sde dea Pol que manda: 
Da un nuevo ejército frances en Lombardía, se 
PUSO en marcha para socorrer á Tribulcio: pe- 
ntonio de Leiva, gobernador de Milan, 
al observado por los venecianos, le alcanzó 
* noche en Landriano, pueblo situado en la 
Mitad del camino de Milan á Pavía; y en el 
Daso de un riachuelo, que habia salido repen— 
'amente de madre, le dió una terrible rota, 
Y Prendiéndole separado de su vanguardia, 
habia pasado por un vado el dia antes, 
ado las aguas no estaban aun acrecentadas. 
26 “onde quedó prisionero. Su vanguardia lle- 
$ de Pavía, supo alli la derrota del ejército, 
SMmandó , y volvió como pudo á Francia. 
de Juedando ya un frances en Italia, se 
o de sí misma la santa liga; Cárlos V, 
su, o de la península, dictó la ley á todos 
mui entados y repúblicas. Francisco 1 , des- 
la y. 5 SUs ejércitos y exhausto su erario, hizo 
e 4 con su rival, lamada de Cambray, por— 
| Astor, Esta ciudad se reunieron Margarita de 
Meri ay Luisa de Saboya, que fueron los 

Potenciarios, ; 
Win historiador frances compara esta paz'á 
Ya e e comercio pagado por la Francia. 
an 09) por el rescate de los príncipes de= 
e e dos millones de escudos de oro 
Mega y “e los cuales un millon y 200.000 se en- 
Who, E £n el momento de quedar libres los 

der. 5: otros 300.000 habian de darse 41 re 
Fa en pago de un crédito que tenia 
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contra el de España; y los restantes 500.00 | 
habian de convertirse en renta al 5 por 10% 
hipotecada sobre los dominios del duque * 
Vendoma en los Paises-bajos; y esto, por reco 
“nocimiento de que el emperador. consentia de 
no exigir por entonces el ducado de BorgoW” 
el Auxerrés, el Maconés y otros territorios,” 
“bre los cuales conservaria sus derechos Y po 
tensiones para hacerlos valer por la via amigo 
“ble de la justicia. Francisco se obligaba tam 
bien á dar 30.000 escudos mensuales al en 
“rador para hacer guerra á los veneciaW” 
“mientras no le restituyesen algunas plazas 0, 

rítimas de Pulla, de que se habian apo eee 
“do. Francia renunciaba á la soberanía de A 
_des y Artois, que desde entonces quedaroM lo 
“membrados de la monarquía: evacuabal 
franceses los ueblos que estuviesen po? ee 
“en el ducado de Milan y en el reino de NaP y 
les: Francisco prometia nO hacer alian% y 
“entablar negociacion en Italia ni Aleman? 
peso del emperador. En mn, los herede 
_de Borbon debian ser restablecidos en 10 “y 
.minios de su padre; pero esta cláusula 1%” 
ejecutó nunca enteramente. 7 
Leonor, hermana de Cárlos, vino 4 Era 
“cia con los hijos del rey, Sus bodas con Fr 4 
cisco se celebraron casi sin ninguna cerem” y 
en un pueblo pequeño, dos leguas distan! el 
Mont-de-Marsan, y esta princesa vivió ye 
nuevo trono tan tolia como puede seno * 
esposa tratada con respeto é indiferención 
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. El emperador, árbitro de Italia por el:tra= 

Xado de Cambray, solo le faltaba serlo de Ale- 
"Mia, donde la heregía de Lutero dividia la 

. Iglesia, y la liga de los príncipes luteranos, fir= 


“da en Esmalcalda, para defenderse contra 


e “atólicos, dividia el estado. Francisco, aun- 
C le estaba prohibido por el tratado de Cam- 
e Y entrar en alianzas con los contrarios del 
-“Perador, sin embargo, aceptando el título 
de Os Príncipes coligados le dieron, de de- 
sl Or de la libertad germánica , prometió. au= 
Mar á la liga con dinero, ya que no con tro= 
hd h Cste tiempo se mostraba el rey. mas 
“to 4 los reformadores que despues, bien 
p "complacer 4 sus aliados de Alemania, bien 
Tue no conociendo todavía el objeto y con- 
y “Uencias de la reforma , favorecia en los nue- 
%8matizantes los conocimientos literarios 
d : Posejan, y á los cuales tenia él Mismo gran= 
a nacion: de donde puntipo el título de 
histo: de las letras, que le ha conservado la 
fangos Por esta razon, en el pereció real que 
TAR Puso como profesores á muchos literatos 
- Shados de las heregías de los sectarios. 
4la 21532 quedó definitivamente agregado 
ona el ducado de Bretaña, á pesar del 
Luis y 2 Matrimonial de la duquesa Ana y de 


dig : 


r 


digo XI: el rey de Inglaterra: opuso algúnias 


e : . : 
do Ultades, pero no invencibles, porque en— 


lor Estaba muy unido con Francisco, tanto 
tr 1 Celos comunes de ambos contra el po— 


52 emperador, como porque Enrique se 


Es E ¿11:19 A ; 
habia divorciado de su esposa Catalina, hija de 
Fernando el católico, y tia de Cárlos V, por 2 
sarse con Ana Bolena, y para evitar el resent” 
“miento del monarca mas poderoso de Europ? 
«queria ligarse íntimamente Con el rey de 
Francia. | 0310 
En este tiempo Cárlos Y arrojó del Austrl 
4 los turcos, que habian pueslo sitio 4 Viento 
su almirante Doria amenazaba as play" 
“del Helesponto. Enrique y Francisco , porÚ 
-no se les acusase de connivencia con los €? 
“migos del nombre cristiano, proclamaron 4 
“mucha pompa una liga contra led otomanos, 
vo único efecto fue las contribuciones que el 1] 
Je Francia echó sobre su clero, y en compe! 
-cion de ellas los relevó en gran parte de las qu 
“pagaban á la corte de Roma. El papa Clemed, 
VIH no podia oponer grandes obstáculos i Y d 
infraccion del concordato, por temor de que, 
rev de Francia, imitando el ejemplo de En 
Vin , negase la obediencia á la santa Sede: ¿an 
Conferencia de Marsella (1533). Ea 
«cisco L deseoso de volverá renovar en Eo 
las alianzas que tan funestas le habian ” 41 


'convidó á una conferencia al E clem 


WVIL siempre exasperado contra € empert 

enemigo de su dominacion en la po 
En esta entrevista se trató de reconciliar 4.44 
rique VINL con la Iglesia: pero la santa 

ue habia cedido en Francia en cuanto * y 
intereses pocuniarios, no cedió un pun y 
cuanto á los de la moral, ni se prestó san 
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far con su aprobacion “el conenbinato y el 
adulterio, En cuanto á los negocios políticos 
£ncontró el rey al papa mas flexible, y para 
“Consolidar su mútua union, casó á Enrique, su 
JO segundo, con Catalina de Médicis, sobri= 
ade Clemente VIL A] mismo tiempo conti 
o sus negociaciones con la liga de Esmal- 
p. 45 y para acallar el escrúpulo de que viola— 
do el tratado de ARIS los por venta, 
ada ó verdadera , el condado de Montbe- 
ligag! perteneciente á uno de los príncipes co- 
0s, y dió á buena cuenta 20.000 escudos, 

Me entraron en las arcas de la liga. 
forei l ¡Pargradan habia dado á Francisco Es- 
La. la investidura del ducado de Milan; pero 
Do que descaba ser soberano y no de- 
tel > de la voluntad de Cárlos, mantenia in- 
E Ftcias secretas con el rey de F rancia por 
"gull de Merveille, caballero milanés. Este, 
cion ; 080. por estar empleado en una negocia— 
an importante, no supo disimular. Cár— 
dano? informado de la intriga, no hizo sin em- 
to a Otra demostracion que manifestar á Es- 
oreja a sus cartas desagrado y frialdad. Es— 
Mas AE naoló, y recurrió al arbitrio de las al— 
ftre ps Hizo que se suscitase una pendencia 
Veo; 98 criados de Merveille y un caballero 
| TS resultó de la riñía un muerto; y Mer- 
'Mar que habia acudido al estruendo de las 
Y degolr ue soil sentenciado por homicida, 
Mo ado e noche en la prision. Francisco 
Tomo ada al infeliz Merveille como emba- 
XXI. 10 
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jador suyo, denunció este acto á toda la Euro” 
pa, como una violacion del derecho de gentes. 

Casi al mismo tiempo se consumó el cismá 
de Inglaterra. Roma fulminó escomunion con” 
tra Enrique VII, el cual se proclamó gefe Y 
la iglesia anglicana, y exhortó á Francisco 2 * 
que imitase su ejemplo; pero el rey de Fra! 
cia le respondió estas palabras: amigo hasta? 
altar. La propagacion de las nuevas heregió 
en Francia fue mas pronta y estensa de lo que 
habia previsto el rey. Calvino, francés de na” 
cimiento, habia adquirido por sus escritos, 4% 
tuvo la osadía de dedicar al monarca, numerd% 
sos prosélitos en todas las clases. Cada dia 
nublicabán nuevos libros que atacaban los dos 
mas de la Iglesia católica y ridiculizaban * 
culto. Muchos de estos opúsculos eran sátl” 
que divirtiendo á los cortesanos y á las damá% 
preparaban los ánimos á la heregía. Margarií| 
hermana del rey, que habiendo enviudado €” 
duque de Alenzon, casó con Enrique de pe | 
bret, rey de Navarra, hablaba y escribia cor 
suma libertad, favorecia á los sectarios, di 
doles las dignidades eclesiásticas vacantes Y con 
fiándoles con preferencia la educacion en % 
dominios, en los cuales se cometieron las Dos 
meras infracciones públicas contra las prác, 
de la Iglesia. El rey, aunque la amaba mul 
la PA varias veces por esto: pero y 
vez de enmendarse , propuso á su hermano Jo 
oyese á Teodoro Beza, el mas elocuente der 
discípulos de Calvino. Francisco, aconsejado po 


el cardenal q sq HO | 
sn lenal de Tournois,' no quiso esponerse á 
“" seducido, ari ? 
de príncipe opuso al atractivo de la nove- 
Xistia rigor de las leyes: confirmó las que ya 
Olriaa , ys , 
de huevas, desterró de su as á los 
5 “Sanos adictos á las nuevas doctrinas, y dió 
dl po tinonio público de su religion, asistiendo 
« Bloj 


o blasfematorio contra el sacrificio de la 
Aquel] ¡ado de noche en todas las iglesias de 
tion + Ciudad, y recomendando en una ora- 
que hizo á:todos los asistentes despues de 
lia e monia, que confirmasen ilesa la fe cató- 
IA de los autores del escándalo fueron 
querig, y entregados á las llamas por no haber 
de 9 abjurar sus errores; y en toda Francia 
Secta tieton los mismos suplicios contra los 
los, 


top os confederados de Esmalcalda se queja= 


al Francisco de este rigor; y el rey se dis- 


tom. ciéndoles, que «los calvinistas eran tan' 


lanarios al luteranismo de Alemania, como á 
0ro¡ 810n católica; pues destruian los altares, 
Dn, din 'á Jesucristo de los templos , y demo- 
los glesia en vez de reformarla.» En efecto, 


e £ran ' en 
Meia Os conservaban el dogma de la pre 


tem, ¿tal en el santísimo Sacramento, las ce- 


las litúrgicas, y la gerarquía eclesiástica, 


nio Muchas prácticas, desterradas del cal=- 
tro 9. Pero todos los sectarios estaban unidos: 


l, no tanto por la identidad de su culto 


nh contra los sacramentarios, promulgó ' 


S á una procesion de desagravios por un' 


(148) 
creencia, como por su odio comun á la auto 
ridad de la Iglesia. Sl 
En este tiempo recibió Francisco 1 y escu” 
chó favorablemente á un embajador de Soli- 
man 1, sultan de Constantinopla, que estad* 
en guerra con el emperador, y venia á ofrecer” 
le alianza. Esto causó grande escándalo en la 
cristiandad : pero el rey de Francia se disculpó 
alegando que Soliman' no hacia guerra á CW'” 
los Y en odio del nombre cristiano, sino par 
defender sus posesiones en Hungría: como sl En 
bárbaro no hubiese adquirido estas posesiol 
invadiendo en nombre de la religion de Maho” 
ma las provincias del Danubio. e 
Nueva guerra con el emperador : camp” 
ña de Provenza (1536). Cuando Cárlos y volr 
via á Italia victorioso de la célebre espedicl | 
de Túnez, Francisco Í, que por no adquirir **, 
la reputacion entre los príncipes cristiano%» 'y 
habia abstenido de mover sus armas contr2 * 
mientras peleaba con los infieles, acomet% 
Cárlos, duque de Saboya, cuñado y amigo ' di 
emperador, y hermano de Luisa, la madre de 
rey socolor de reclamar los condados de Ñ S 
y de Piamonte que alegaba pertenecer á LW 
y conquistó en poco tiempo toda la Saboy?: 
objeto de Francisco era apoderarse de las 
cuyo duque Francisco Esforcia acababa de lo 
llecer, antes que Cárlos tuviese tiempo P'., 
enviar á Lombardía su ejército; pues ento?” 
no tenia en aquella provincia mas que “Pl; 
queño cuerpo de tropas mandadas por AN 


¡ 
| 
| 


* Leiva, general tan hábil como profundo 
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Adista, Entretanto Cárlos seguia con el rey 
tancia una negociacion, para ganar tiem- 
19, dándole esperanzas de que eoncederia la: 
psstidura del ducado de Milan á uno de sus 
Pa Francisco, seducido por esta esperanza, 
A que ya se habia apoderado de Turin y de 
Ñan Parte del Piamonte, envió órden á su ge- 
"al Claudio Anebaldo de suspender las ope= 
“Clones militares. 
abia entre los ejércitos español y frances 
Pequeño rio, Anebaldo, segun. sus instruc= 
SS, prometió no pasarlo: Leiva juró: lo mis- 
e Jr su parte, y se aprovechó de esta espe 
Yi les armisticio para reunir las tropas impe- 
cine; 'Seminadas en toda Italia, y formar un 
Sos Ilo, igual por lo menos al de los france- 
to ando el emperador se vió en estado de 
Malla, a ofensiva, declaró la guerra á Francia. 
Sistoys e entonces en Roma, y en pleno con= 


1 
Mo 


* 


ones: -"0N por agraviados de algunas espre- 
uso Mjuriosas á su rey que eontenia el dis 
a] del emperador. Este, en otra segunda 
Sion, “On, modificó y disculpó aquellas espre- 
lem. 720 de los embajadores de Francisco, al 
Pera de e salir del consistorio, detuvo al em- 
" y le dijo: «¿Cómo podré libertarme 
9J0 del rey, á quien he enviado á decir 
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de parte de V, M, que daria al duque de 05 
leans la investidura del Milanesado ?» «Es vel 
- dad que lo prometí, replicó el emperador, 13 
ro hajo condiciones que no se han cumplido” 
- Y pocos dias despues salió de Roma para pa 
nerse al frente de su ejército en Lombardía» 
Este se componia de 50,000 infantes de, 
tres naciones italiana, alemana y española, ? 
mas de 30.000 de caballería. Mandábalo Anto” 
nio de Leiva, á quien el emperador estima” | 
mucho, El objeto de Cárlos en esta espediol 
era nada menos que la conquista de Fran 
empezando por la Provenza, sobre la cual an 
gaba derechos. de dos diferentes especies: 0 
como emperador, porque la Provenza há ; 
pertenecido en otro tiempo al imperio: %. 
como representante de Alonso V el magnál” 
mo, rey de Aragon é hijo adoptivo de + 
na 11, reina de Nápoles y condesa de %** 
yenza. ¡0 
Francisco por su parte procuró opa 
una barrera invencible, Fortificó á Turin» “y 
ni y Fossano, con el fin de entretener alg, 
tiempo en el Piamonte al enemigo, y a po 
despues, cuando sus fuerzas estuviesen 
brantadas por las pérdidas y trabajos end 
sitios. Pero confió la ejecucion de su plan 
gobierno del Piamonte á Francisco, herm de 
y heredero de Miguel Antonio, marqU 
Saluces: el cual, deseoso de adquirir 4 *, 
del emperador, ó temiendo perder su M4 ql 
sado, se ladeó á la parte donde le pareció 
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tabia mas poder y fortuna; y al acercarse Lei- 
Va, se pasó á su ejército, y le entregó el estado 
la 0s hombres y víveres que habia en las 
Zas, | E 


Leiva, que tenia ya datos para calcular 


sntos dias podria resistir cada fortaleza, pu= 

slo á Fossano; pero el marques de Mont 
Dezar, su gobernador, la defendió mas tiempo 

"9 Que se esperaba, y se sostuvo los 30 dias 
Ue le pidió Francisco 1, cuando. supo la trai- 
"9 del de Saluces. La amenaza que hizo á los 
Mosoles de sepultarse bajo las ruinas de la 
az y la amistad que profesaba Antonio de 

!Ya á un caballero frances que servia en la 
Wrnicion , llamado La Roche du Maine, hizo 
e en la capitulacion conservase Montpezat 
e Plaza seis dias mas, manteniéndose -este 
los Po con los víveres de los sitiadores, porque 
“Suyos habian ya dado fin. Roche du Maine 
ke al campo del emperador en calidad de re- 


ettrlos Y gustaba de sus dichos prontos y 
as, Un dia le dijo: «me es preciso hacer 
lo a mis vasallos de Provenza,» «Muy 
Che os hallareis, señor,» le replicó La Ro- 
Em, Otra ocasion, habiéndole preguntado. el 
rio tador «cuántas jornadas habia hasta Pa- 
Von e Tespondió: «si por jornadas entiende 
Ms :las batallas, mas de doce, á no ser que 
Mera, Iército quede derrotado desde la pri- 


Obligado Francisco por la defeccion del 


: 
| 
| 
/ 
: 
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marques á alterar su plan de defensa, dejó el 
Picardía al duque de Vendoma para oponerse á 
los flamencos, con órden de no arriesgar nin” 

una accion decisiva, y él mismo con casi 0” 
das sus fuerzas marchó al mediodia. Fue su pr” 
mer intento esperar á Cárlos al pie de los Alpes 
pero reflexionando cuán peligroso seria arries% 
gar una batalla contra un ejército aguerrió% 
por el entusiasmo que le daria la primer vicl0” 
ria, tuvo por mas conveniente dejarle libre. 
entrada, y arruinarlo con frecuentes combat 
y privándole de víveres. 

A este fin tomó la providencia segura, per 
funesta, de arruinar toda la provincia desde Jos 
Alpes hasta el Durance, Puso su ejército de 
dé este rio: Montmorency con un cuerpo Y” 
meroso de tropas ocupó á Aviñon, y el rey 
apostó en Valencia del Ródano con las demi 
De estos puntos salieron destacamentos Ade 
convirtieron en un desierto espantoso la par 
Provenza. Bonneval, que mandaba uno de 
tos cuerpos, se distinguió por la rigidez exa 
con que ejecutaba las órdenes. Hizo llevará? 
ciudades capaces de resistencia todas las pro 
siones y muebles: lo demas fue destruido Y 
conmiseracion, Cegaronse los pozos y fuer las 
derribaronse los molinos: púsose fuego ¿ 
casas y aldeas; y dos villas pequeñas qU* 
atrevieron á oponerse á su sistema de devas 
cion, fueron saqueadas con la mayor crucis 
Los comandantes de otros destacamentos 0%. 
gaban á los habitantes á rescatar de' las lam 


tar 
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ds Propios efectos, ca ciertas sumas, y 
E Gplicaron mas bien, dice un historiador, á 
Pectar las bolsas que las troges. 

o este tiempo falleció de una enfermedad 
e delfín Francisco, hijo mayor del rey, 
dl ndo de camino para reunirse con su padre 
hab; campamento de Valencia. Creyóse que 
A Muerto de veneno, dado, segun unos, 

En, Catalina de Médicis, muger de su hermano 
"ique, que le sucedió en el título de delfin: 
hna ria de órden de Antonio de Leiva, 

Den del emperador. Ambas acusaciones eran 

Podia as, y mucho mas la segunda: pues no 

su Da Potro á aquel capitan español ni á 

Mu. mo ningun motivo de interes en la 

“rte del príncipe. 
toa, “Ayeron las sospechas del envenenamien= 
Un conde italiano, llamado Sebastian de 
Mecueuli, que era copero del difunto del- 
hr fuerza de tormentos se le arrancó una 
“SON , en que decia haber sido instigado á 
a el crímen por Antonio de Leiva, y 
dor, Si o de Gonzaga, generales del empera= 
ció el último suplicio, y no se volvió 
que e de él; pero lo cierto es que el mal de 
e o el delfin, le acometió en Tournon 

Dos tas de beber un vaso de agua fria des= 
Pelota. haberse acalorado mucho jugando á la 
ei que su temperamento estaba muy 

q El E Por los escesos á que se entregaba. 

Y des Y y cuando se le poema” el nuevo del- 
Pues de aconsejarle que imitase el valor 
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la docilidad de su hermano, le dijo: «yo W 
le olvidaré nunca: procura que tus virtudes 1 
lo recuerden.» Enrique le pidió permiso par 
hacer sus primeras armas en Provenza cont 
epanipradósa Francisco 1 se lo concedió, y Y 
trambos partieron á Aviñon, porque los impe? 
riales echaron voz de que iban á sitiarla. 
Pero esta falsa noticia solo servia para en” 
cubrir su retirada que ya era forzosa. Despu* 
de haber recorrido la rriza sin encontra! 
enemigos ni víveres, pusieron sitio á Marsell 
defendida por la valiente guarnicion de Fo 
sano: pero no tenian dinero ni que comer. U 
gran convoy, que esperaban de Tolon, cayó eS 
manos de las partidas enemigas. Otro, que Jos 
trajo por mar Andres Doria, les sirvió pi j 
emprender su retirada á Italia, que fue Y” 
verdadera derrota. El soldado, víctima de Y 
enfermedades epidémicas y de las privacioné% 
y acometido á cada paso por los aldeanos ar 
mados, que no daban cuartel, tiraba las Er 
para huir con mas desembarazo. La pórd | 
del emperador fue inmensa; y las reliquia? 
su brillante ejército llegaron á Génova *P 
estado mas deplorablo. Jos 
Por la frontera de Picardía pusieroP_ 
flamencos sitio á Perona, defendida por pl, 
berto de la Mark, mariscal de Fleurange* “17 
rique, conde de Nassau, lugar-tenientó y 
emperador en aquella parte, empleó todos “yy 
recursos del arte contra la plaza. Dep 
haber hecho saltar con las minas varias 10” 


«Y 


! (55). ( 
-£Mtre ellas la célebre en que estuvieron .presos 
“los el simple y Luis XI, dió muchos asal- 


De que fueron repelidos con suma intrepidez. 


Pues de uno de ellos, supo que el duque de 
endoma llegaba con fuerzas superiores, des= 
lacado del ejército de Provenza, en socorro, de 
A Plaza. Nassau mandó. acercar .de nuevo las 
Cscalas al muro, como si hubiese de dar un 
Nuevo asalto por la noche, y á favor de la os- 
ad levantó el sitio y se volvió 4 la fron= 
a, > 


Entretanto Cárlos Y se hallaba .en Génova, 
iS ida gran parte de su ejército y el famoso 
ol Leiva, que falleció de enfermedad du- 
$ te la espedicion de Provenza, Hubo enton— 
da cr conspiracion para sublevar aquella ciu- 

> £Ntre algunos de sus ciudadanos, varios 
eL. Anos franceses que mandaban en las di- 
' As plazas del Piamonte, ocupadas aun por 

tropas de Francisco, y las cuadrillas de sol- 
el 2 Malianos de su faccion que vagaban por 
Mos nino de Génova. Esta empresa atrevida 
Yad “logró, porque un desertor de los conju— 
Ciro descubrió el designio á los imperiales. 
po se volvió á España, dejando por su- 
do de Leiva al marques del Basto, hombre 
Seo, BR capacidad en la guerra y en el con- 


ls Entretanto celebró Francisco 1 en Paris las 


bae su hija la princesa Magdalena con Ja= 


ade. > vey de Escocia: el cual, fiel á la alian— 
Su familia con Francia, habia asistido al 
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rey con un cuerpo auxiliar de 16.000 hom” 
bres, á cuya frente desembarcó en Diepp” 
apenas supo que Cárlos Y invadia sus estados 

En la campaña siguiente fueron infelicó 
en Italia las armas de Francisco, dirigidas po 
Humieres. El marques del Basto le sorprendió 
le venció, le obligó á volverse al delfinado, J 
le quitó todas las plazas que los franceses 10 
nian en Piamonte, escepto Turmr y Piñero 
Ni fueron mas felices las negociaciones del ref 
con los príncipes de Italia para moverle á de- 
clararse contra Cárlos V. Todos observaron % 
neutralidad, escepto los venecianos, que um” 
ron sus tropas con las del emperador conti? 
los franceses. Francisco, indignado de esta que 
llamaba defeccion, hizo alianza ofensiva y dea 
fensiva eon Soliman, sultan de los turcos: Y. 
cual se obligó 4 invadir el reino de Nápol: 
mientras los franceses acometian el Milanesad% 

La irritacion hizo ademas. al rey de Fra 
cia cometer una accion ridícula , eual fue CA 
brar uma sesion real en el parlamento, € Mi 
cual fue acusado, citado y condenado por ca 


lonía Cárlos de Austria, en calidad de cor, 


de Francia. Cuando Cárlos supo que le citaba 
dijo: «yo iré: pS tan bien acompañado Y 
se arrepienta el rey de violar con tanta 8 
cuencia los tratados de Madrid y de CambraJo, 
porque en uno y otro se habia estipulado e 
dependencia de aquellos condados. j 
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.. La guerra no se hizo con el ardor que ma= 
"estaban estas amenazas. El rey tomó á Hes- 
din en la frontera de Flandes, y algunas otras 
Villas: los flamencos por su parte hicieron una 
Le ursion en Picardía; y poco despues, María, 
“£'ana del emperador y reina viuda de Hun— 
d "3 gobernadora de los Paises-ba jos, logró 

* Prancia: una tregua de tres meses para los 
“tados de Flandes. En el Piamonte forzó el 
portisca] de Montmorency el paso de Susa, de- 

!do por 10.000 españoles, y se apoderó de 

SUnas plazas, El rey llegó al ejército; y cuan- 

9 Se esperaba que haria la guerra con nuevo 
la a concluyó una tregua de tres meses como 

€ Flandes. 
"egua: entrevista de aguas muertas(1538). 
“la tregua sucedió otra de seis meses. Soli- 
o Que habia enviado un ejército á Dalma= 
tot, y Una escuadra á las aguas de Berbería , se 
lid 5 ofendido de la suspension de hosti— 
tune * El pontífice se aprovechó de estas cir= 
Ten OS para reconciliar á los dos rivales 
Prtsen os y poderosos, que parece no debian 

Cap. tarse uno á otro sino armados para pe- 
que alo IT! no pudo conseguir por el pronto 
abi acercasen á celebrar una conferencia. 
deta y 9 pasado á Niza, Cárlos y Francisco se 
Porq, "On en las cercanías sin querer verse, 
UN ño podian convenirse en una paz de— 
Sua de Pero Paulo logró que hiciesen Una tre- 

10 años, á condicion de que el Milane- 
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sado quedase en e ula españoles, y las 
plazas de Saboya y Piamonte en poder de 
franceses. : y 

Entonces Cárlos V se embarcó en su arm, 
da para volver á España, y al pasar cerca do 
la isla de santa Margarita , abordó á ella, 9 vo? 
luntariamente, ú obligado por los vientos con” 
trarios, y envió á decir á Francisco, que esti! 
entonces en Aviñon, que tendria sumo place" 
en verle en Aguas-muertas. Esta entrevista * 
verificó, y en las conversaciones particula! | 
que tuvieron los dos monarcas, manifestaro" p 
mayor confianza y amistad: y aun no pal 
quen diga que Francisco Hevó la imprudend | 
hasta el esceso de descubrir al emperador ser 
cretos pertenecientes á la liga de Esmalcalda 
al rey de Inglaterra: cosa que parece 1% 
creible. ala Ml 
Pero no es improbable, si se observa q 7 
año siguiente declaró á Cárlos que los de E 
te, que se habian rebelado, solicitaban la P 
teccion de Francia y le prometian volver 4 p 
ner bajo su dominio todo el condado de ea 
des. El emperador, seguro, como dice Meze”, 
de manejar el áninio del rey mas bien que El 
vientos y las olas, resolvió pasar por iento 
Gante á comprimir la rebelion. En este far y 
viage corrió, á su tránsito por Paris, verdad :0 
peligros. Casi todos los consejeros de Fran” y 
escepto Montmoreney , le exhortaron á Tejo 
aprovechase de la ocasion para obligar % 
los á cederle á Milan; y aunque el rey” 
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ppartó un punto de las máximas de la honra= 
“2 caballerosa y del respeto á la hospitalidad, 
obligó sin embargo al emperador á entrar en 
yolicaciones acerca de Milan, de Flandes y de 
Sra, y á hablar de varios proyectos de ce= 
<S, que estaba resuelto á no verificar, 
ando el emperador llegó á Bélgica y so= 
metió Os ganteses, se volvieron á entablar 
bs "egociaciones, y Cárlos habló mas positiva= 
plo Megándose á ceder el Milanesado. Fran 
%) indignado de ver sus esperanzas destrui= 
$ e desterró de su corte á Montmorency, que 
Eo Pre le habia aconsejado terminar la cues 
ea Lombardía por las negociaciones mas 
ento que por las armas: pero no Atreviéndose 
Sta ces á declarar la guerra, disimuló. Desde 
Ala Poca estuvo sujeto F rancisco á frecuentes 
A de melancolía, y fue menos jovial y 
y * QUe antes en su trato doméstico.: bss 
en "O aunque se conservaban las apariencias 
e entre los dos príncipes , O por eso era 
Cada S activa la lid diplomática, procurando 
tos mo desconceptuar á su rival en las otras 
aba Í -«ganarlas por aliadas. Cárlos V no ig= 
b em. 9S tratos secretos de Francisco con la 
digo. y 9tomana, y aun con los venecianos; y 
Eso AR Conocer el misterio de la negociacion. 
Btado pe Motivo á un suceso que trritó en sumo 
11 5 ánimos de entrambos: »Ííncipes. 
A 9hio Rincon , español de nacimiento, 
(o que Servia á Francisco y era su gentil 
S de cámara, y Cesar Fragoso, genovés, 
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atravesaban la e: enviados por el rey 
á Venecia y Constantinopla. Querian continui 
su viage desde Turin embarcados por el E 
Guillermo du Bellay de Langey les aconsel? 
que no siguiesen aquel camino: mas nada coD” 
siguió, y hubo de contentarse con recogené: 
los papeles mas importantes. Apenas llegar 
los enviados á la parte del Po, dominada PY 
los españoles, fue atacado su buque por h 
destacamento de tropas del marques de Basi!" 
Ellos se defendieron, y resultó un combate, * 
el cual quedaron muertos, y su equipag? E 

er de los españoles. a 
El rey se quejó altamente de esta injuria 
exigió satisfaccion; pero Cárlos V se disc! 
diciendo que aquellos hombres no habíal 
mado ningun carácter público de embajad0 de 
al atravesar sus estados, y que receland? 
ellos la autoridad, habia creido conveni! p 
asegurarse de sus personas ; en fin, que ls 
muerte fue casual y producida por la resisto» 
cia que hicieron. qu! 
Renovacion de las hostilidades (154% “4 
era la situacion de los ánimos, cuando Cárlo* ¿ 
emprendió la espedicion de Argel, en la 00 
perdió por los vientos y las tempestades gu 
rte de su escuadra y ejército. Erancis00” 
por no estar todavía preparado para la $ uer p 
ó por no incurrir en el odio público de 
cristiandad , se abstuvo de tomar las armash ' 
que Cárlos volvió de Africa. pr 

Entonces colocó un pequeño ejército en 


U 
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cardía, bajo el mando de Antonio de Borbon, 
“que de Vendoma; y alistó otros dos mas 


“onsiderables: el uno, á las órdenes del delfin,. 


Contra el Rosellon; y el otro, mandado por su 
NO segundo Cárlos, duque de Orleans, para 
P Chetrar en el Luxemburgo. Al duque de Or— 
“ans le dirigia en el mando de su ejército 
Audio de Lorena, duque de Guisa; y entre 
os oficiales que militaban bajo sus órdenes, 
Y distinguian 'rancisco de Borbon, conde de 
MShien, hermano de Antonio, duque de Ven- 
Sia: Prancisco de Lorena, conde de Aumale, 
NO mayor del duque de Guisa, y destinado á 
“As gloria y celebridad que su padre; y Gas- 
¡sde Coligny Chatillon, sobrino por su ma-= 
e del condestable de Montmorency, amigo 
.onces del conde de Aumale, y despues su 
15 cruel enemigo. A 
Él duque de Orleans, hallándose al frente 
* Buerreros tan ilustres, hizo progresos rápi- 
98, conquistó todo el ducado de Luxembur- 
9, Y se apoderó de la capital; pero habiendo 
“gado á él la noticia de que iba á darse una 
Malla en el Rosellon, donde estaba su her= 
Mo el delfin , en vez de penetrar en los Pai- 
Yi ajos, repartió su ejército en guarniciones, 
| AO la posta para hallarse en una jornada 
- BO se verificó, 
Esp, ¿Mperador, que á la sazon estaba en 
as se mantuvo á la defensiva: hizo correr 
to A e que iba á ponerse al frente de sus 
dé y Francisco 1 llegó hasta Mompeller, 
MO xxx, 1 
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para encontrarse con su rival en el combalt: 
Pero viendo que Cárlos V no se presentaba, % 
delfin puso sitio á Perpiñan. Mas defendia esti 
plaza con su habilidad y pertinacia ordinariá 
el duque de Alba. Diéronse asaltos inútiles , las 
enfermedades de la estacion diezmaron el ej? 
cito sitiador, las lluvias de otoño comenzarol 
y los franceses, temiendo que las aguas les 107 
terceptasen los caminos, levantaron el sitio, 
se retiraron por orden del rey, con gran de% 
pecho del delfin, que cayó enfermo de pestó. 
dumbre de haber hecho una campaña tan po” 
eo gloriosa, cuando su hermano el duque do. 
¿Orleans se habia distinguido tanto en el LU” 
xemburgo. Estos dos príncipes no se queria” 
bien; y en general habia muy poca union pee! 
la corte de un rey, que ya envegecia, y Y 
tenia dama. - 
Se atribuye á la duquesa de Etampe* E 
proceso del canciller Poyet, «cuya desgrad” 
dice Mezeray , vino de la antesala de las e 
mas.» Poyet carecia de nacimiento ilustre Y 
proteccion ; pero por su mérito y fama se *. 
bia elevado á la primera magistratura del TES 
no. En el tiempo que gozaba del mayor € del 
to, ocurrió en su tribunal la célebre causa 
almirante Chabot, marino intrépido, pero Y 
habia enojado al rey por la denia de sus Y 
presiones arrogantes, nl que habiendo caido 
desgracia , dijo: «yo desafio á S. M. á que 
motivo para formarme causa.» El mov le 
halló , la causa se formó, y aunque solo 5€ 
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Pudieron justificar algunas leves exacciones co- 
Metidas sobre barcas de pescadores , se le con— 
enó á privacion de empleos y oficios, y á de- 
STadacion. El canciller sirvió mucho en este 
Proceso al resentimiento del rey. Frañcisco 1, 
“óntento con haber humillado Á su arrogante 
Valido: :lé devolvió sús bienes y honores; pero 
"bot murió de pesadumbre. 
. “2 duquesa de Etampes éra parienta suya 
Y Juró vengarse del canciller á la primera oca- 
“ion, que no tardó en presentarse. Como Poyet 
ta firme y algunas veces poco mirado en el 
“ercicio de su empleo , despidió con alguna 
““eza á un cortesano de la de Etampes, que 
na tesentó á solicitar una gracia con letras 
Patentes del rey, en las cuales el canciller re 
ció alguna nulidad. La duquesa represen— 
Fancisco esta repulsa como un desprecio 
Ya su autoridad: el débil monarca toma parte 
Pe Cnojo de su dama, y manda' prender al 
ta qoMler , que fue arrestado en su cama, tra- 
% con rigor indecente y conducido de la 
Silla á la Cousergería para formarle causu. 
OY dijo: «si solo es culpable de cien deli- 
no 5 mi voluntad que se le absuelva; porque 
éla Wero que se diga que uso con él de justi- 
h as Mgorosa que la de Dios que perdona 
hallo Setenta y siete veces.» Mas no se le pudo 
A mas erimen que el proceso de Chabot, 
ju “l cual habia violentado el voto de los otros 
de, “0N amenazas. Fue privado del empleos, 
“Anciller , declarado inhábil para obtener 
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ningun oficio real, y condenado á una multa 
de 100.000 libras. Despues que la hubo paga” 
do, salió de prision, y volvió á ejercer la abor 
gacía, que habia sido el principio de su carre 
ra. Chabot y Poyet fueron escarmiento, el prE 
mero de los que afectan independencia con 4 
príncipes, y el segundo de los que lisongeal 
sus pasiones con demasiado servilismo. 
La guerra habia durado 28 años con pe 
queñas interrupciones: Italia y Francia estaba 
inundadas de sangre : el mar se habia tragl 
hombres, navíos y riquezas. Los impuestos CP 
cian ole porque, como dice Mezeray «Ci 
da contribucion produce otra, y no mue, 
ñunca.» Es verdad que el rey hizo libre la %% 
pero echó un impuesto en las provincias qu 
siempre habian sido exentas de gabela, p? 
indemnizar al erario de la pérdida que le cal” 
saba aquella concesion. Los habitantes del 
nis, del Saintonge y del Poitou se negarol A 
pagar el suplemento y se sublevaron contra E 
perceptores: ejemplo que siguió la ciuda 
Burdeos, y casi todas las del Garona y Dordo” 
Ñía , como tambien la Rochela. Fue preciso Yo 
el rey se presentase al frente de las tropa$ cb 
ejército de Rosellon. Aparentó ser un mon? 
irritado, y obró como un padre indulgo” , 
El perdon y alguna rebaja en la cuota der, 
puesto terminaron aquel movimiento, tanto j 
amenazador, cuanto se dirigia contra € 


2% de la corte, de los validos y de las mante” 


5. 


del rey. 
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if La campaña de 1543 comenzó por los ma= 
y, cos que segun la costumbre de aquella 
edad enviaron los dos monarcas beligerantes á 
7, Corte del sumo Pontífice. Cárlos acusó á 
Máncisco por su alianza con el turco y por la 
pacion injusta de Saboya: Francisco á su 
€2 reprehendia en el emperador la supremacía 
"e afectaba en Italia, la detencion del Mila- 
O y la tiranía con que habia tratado á la 
Sede en la persona de Clemente VII. 
“hues de estos manifiestos hizo el empera- 
or la guerra á Guillermo , duque de Cleves 
Y de Juliers, aliado de Francia y. desposado 
a] ana de Albret, hija de Margarita, her— 

Ma de Francisco y reina de Navarra, 
sullermo no obtuvo de esta alianza sino 
Peras muy pequeños, y que llegaron tarde. 
á Cay, todos sus estados, y hubo de someterse 
rlos Y, que le dejó los señoríos de Cleves 
: EN Juliers, aunque le quitó los de Gueldres 
do. Utphen, sobre los cuales se habia movi— 
My do Suerra. Francisco, apenas le vió reconci— 
EN Con el emperador, desbarató el casamien- 
en oYectado con su sobrina Juana, y la dió 
Ven Atrimonio á Antonio de Borbon, duque de 
de Nas que llegó á ser por esta union rey 

AVarra y padre de Enrique IV. 

S playas del Piamonte vieron en esta 
de Paña reunidas por la primera vez las lises 
do "ancia y las medias lunas otomanas, sitian- 
des. | “2, última plaza que quedaba al duque 

ya, de sus estados. El conde de Enghien, 


Santa 
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al frente de las tropas francesas, la acomelió 
por tierra, mientras la escuadra turca , man? 
dada por el célebre corsario PBarbaroja , TY 
de Argel, la bloqueaba por mar. La-ciudad € 
tomó con facilidad; pero el castillo, situado % 
la cima de una roca , inaccesible al cañon Y, 
la mina, resistió tan intrépidamente, que 
tiempo al marqués del Basto y 4 Andrés Do” 
ria á acudir en su socorro. El almirante otomé”. 
no se quejó de que los franceses pensaban mas 
en «tener buenos vinos, que en hacer pro 
sion de pólvora :» en efecto, en una ocasion 
tuvieron la necedad de pedirle municiont” 
Abandonó, pues, el sitio, y fue á devastar Y* 
cóstas de Cataluña, Valencia y Calabria. Ls 
estragos que causó á la cristiandad, manchar, 
el nombre francés , y fueron atribuidos 4 la 
alianza monstruosa de la nacion cristianisidó 
con los mahometanos. Francisco 1 se indem” 
26 del revés que sufrieron sus armas dela 
de Niza, ocupando segunda vez el ducado £* 
Luxemburgo, que conquistado en la camper, 
anterior, como ya hemos dicho , por el du ; 
de Orleans, se habia vuelto á perder, y P ye 
mándose señor de aquel territorio , ilustre ra 
haber sido solar de una familia de emp”, 


dores. 

Batalla de Cerisoles: tratado de cres | 
pr (1544). Entretanto el emperador renovi, 
su antigua alianza con Enrique VIIL, reia 
Inglaterra, olvidando por los intereses pol de 


cos la injuria del divorcio de su tia Cat 


Aragon, El inglés estaba irritado contra Fran= 
Sisco ] por la alianza de este monarca con Ja- 
paño V, rey de Escocia. Este príncipe, que ha- 
“ld casado con Magdalena, hija del rey de 
"ancia, despues de la muerte de esta pasó á 
Segundas nupcias con una princesa de la fami- 
la de Lorena ; y de ella tuvo á la sin ventura 
Laría Estuarda, que le sucedió poco despues 
"edad muy tierna. Inglaterra queria tener el 
Mejo esclusivo de los negocios de Escocia, 
Prodi miraba aquel reino como feudo suyo: 
Ro cisco, como pariente de la reina, no que- 
* Perder el influjo que le pertenecia por esta 
u0n Y por la antiquísima alianza de sus ante- 
"Ores con aquel reino: de modo que estas 
al ensiones obligaron á Enrique á volver á la 
le hn de Cárlos Y, que le prometia auxiliar— 
miel vasto y gigantesco designio de con— 
PAS Francia. Enrique debia desembarcar 
día: . > Y Apoderarse de Picardía y Norman 
Ña hadentras Cárlos, penetrando por Champa- 
vian 2 Paris, se reuniria con el inglés, y ha- 
Juntos el repartimiento de las conquistas. 

= Victoria de Cerisoles, que los franceses 
voy, SUicron en Italia al prigcipioido la prima- 
dise Mteró estas disposiciones elicosas. Fran= 
ton “ Borbon, conde de Enghien, de edad 
do sde 25 años, habia sucedido en el man- 
Mr Siército del Piamonte al anciano Bou- 
lan “scípulo y pariente de Bayard, y capi— 
ábi y valiente; pero que habia tomado 
“Bla de conducta no separarse en nada de 
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las instrucciones de S de El jóven principé 
habia vuelto á emprender el sitio de Cariñal 
abandonado por su predecesor ; y estaba vu 
para rendir la plaza, cuando supo que el mal” 
qués del Basto marchaba con un ejército, SU% 
perior en ro.o00 hombres al francés, en 5% 
corro de la ciudad. Si rehusaba el combate, e% 
preciso volver á pasar los Alpes, perder el fr 
to de todo lo hecho hasta entonces, abandon 
todas las plazas del Piamonte que estaban Y” 
provistas, y sacar de ellas las guarniciones el 
ra no perderlas. Al contrario, si peleaba, P, 
dia vencer; y aunque fuese vencido, venden 
caramente la victoria, y le quedarian fuen A 
para quitar al enemigo mucha parte de 
ventajas del triunfo. d 

Poseido de estas ideas, despachó á la e 
á Blas de Montluc, á pedir permiso para Ñ 
“batalla. El rey dió licencia á Montluc 'P 
asistir al consejo, en el cual se hallaro” 
conde de San Pol, el almirante de Anneba” 
y Galiot de Genouillac. Todos convenian 
cuán peligroso era dar una batalla y per 
cuando el reino estaba amenazado por las ma 
zas de Inglaterra y del imperio en el no, 
Montlue se agitaba, deseoso de hablar: lo Ta 
al a se le habia negado; pero 4,2 
quiso oirle antes de tomar una resolucion 
finitiva. Entonces describió con calor el £ 
lente espíritu del ejército, la habilidad de 
capitanes, el entusiasmo de las tropas, cial 
sesperacion en que caerián los soldados sI Y 


Me se desconfiaba de su valor, y la conster= 
Nacion que causaria una retirada semejante á 
A derrota. A este cuadro opuso el de la vic 
SMA; y transportado por su imaginacion al 
“impo de batalla, habló con tanta conviccion, 
Tue á todos aquellos guerreros antiguos inspi= 
'S su denuedo. El rey miraba con ojos inquie= 
yo al conde de San “Pol. «¿Y qué , señor, le 
Jo el conde, haceis caso de ese loco, que solo 
Pensa en batallas y no reflexiona en las conse» 
Mencias?,, «Por mi fe de caballero, replicó el 
e + ue dice cosas dignas de atencion. ¿Cuál 
dictámen del almirante?» «Yo conozco 

“y bien, dice Annebaut, el ejército del Pia— 


mn mute” que he tenido el honor de mandar; y 


tan 9 les permite que peleen, lo harán capi 
%s y soldados como hombres de valor. ¿Ven- 
] “án 6 no? solo Dios puede saberlo, Invocad= 
* y aced lo que os inspira.» , 
Meda rey, despues de una breve oracion , se 
Mente Suspenso un rato, y esclamó repentina= 
dijo 53 «¡que peleen!» Despues se levantó y 
Mi A Montluc: «amigo, muchas memorias á 
old Primo de Enghien. Refiérele lo que has 
mi. Y Manifiesta á todo el ejército Cuánta es 
Manza en él, cuando le permito arries- 
to.» «Loco, dijo el conde de San Pol 
¿q ue, tú serás causa de la mayor felicidad 
Pliog yy cura de la Francia.» «Yo espero , re= 
dois Ontlue , que la primer noticia que ten= 
Wog lo ha que hemos destrozado al enemigo, y 
“Mos comido , si queremos.» Al salir 


O 
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de palacio iba gritando: «batalla, batalla:* 
que quiera hallarse en el banquete , qu 
ande despacio.» Siguiéronle todos los jóvent 
de la corte y otros muchos caballeros hastl: 
número de mil, entre ellos el anciano Bouti / 
á cien el conde de Enghien , en premio e 
nobleza de su proceder, dió el mando del 2 
derecha. : e 
Los dos ejércitos se encontraron en un 
llanura cercana á Cerisoles. La batalla fue mul 
sangrienta : los dos generales se creyeron o 

ternativamente vencedores y vencidos. A 
los franceses triunfaron; pero no sin haber? 
frido grandes pérdidas: porque su infant! 
“derrotada por la española, no pudo volve! ' 
renos dal que la caballería francesa, 
peleaba con el valor de la desesperacion, mr 

obligado al enemigo, ya casi. victorioso, 40 p 
cuar el campo de batalla y retirarse en pue | 
órden. El marques del Basto siguió este mo, 
miento , despues de haber recibido una her 
grave. No se sabe por qué no entró en aco ¿e 
un cuerpo de tropas italianas que servia e 
ejército imperial. La pérdida de este ue 
mas de 12.000 hombres heridos ó prision 
El botin fue considerable, porque habia mul 16 
grandes señores alemanes, os y espa, 
que servian á sueldo del emperador, O a 
gun la costumbre del siglo traian 4 La gua | 
equipages magníficos. Cogieron tambie? 

franceses un gran número de carros de Y! 
y municiones, destinados al abastecimiento 
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cita, Esta plaza s rindió despues de la vis 
trigo, Porqueno habia en ella ni un grano de 
de oi mas decisiva que pareciese la jornada 
Mera nisoles , no tuvo resultado alguno. El ge= 
da estaba sin dinero, y ademas se le quitó 

0 Parte de las tropas para llevarlas al norte 

: oa , atacado mas pronto de lo que se 
lerra creido, El emperador y el rey de Ingla= 
lec 2 pusieron en campaña antes de la reco- 
por E de las mieses : lo que no se esperaba, 
lara > asi se esponian á carecer de víveres. En= 
Dero vo Francia, segun lo tenian concertado: 
ela rigido cada uno por su interés propio, 
Se de Se de marchar rápidamente sobre Paris, 
conv vieron á sitiar las ciudades que mas les 

*Chlan, 

Midas y Or parte de ellas estaban desguar= 
A y sin fortificar; porque los asentistas 
ta y Presuraban mucho á convertir en víve= 
ello" Municiones el dinero que recibian para 
Wo Pd creian, como el rey , que los enemígos 
Mya a esentarian hasta fines de agosto, en 
tad Na podrian comprar los granos la mi= 
he A, baratos. El consejo del rey, por otra 
Alis iS acion de economía mal entendida , no 
blap 05 suizos , grisones y tudescos, que de- 
dad AScender á 22.000 hombres, hasta me-= 
m e julio, para ahorrar su sueldo : de 
del que cuando el rey supo los progresos 
day Memigo, tuvo que llamar 10.000 gen= 
Y Otros tantos caballos ligeros de: las 
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tropas de Italia, que sirviesen como de nu” 
cleo para formar un buen ejército. : 
- Entretanto el emperador, despues de atra” | 
vesar la Lorena, penetraba rápidamente e 
Champaña. Algunas plazas que debian opone”; 
le mucha resistencia, le abrian sus puertas», 
sorprendidas ó mal defendidas. De San Dil” 
se apoderó con un ardid: habiendo caido en $" 
manos la cifra del duque de Guisa, hizo escri” 
bir una carta al conde de Sancerre, gobemt 
dor de la plaza , encargándole que conservó 
á cualquier precio su valerosa guarnicion; ) 
Sancerre engañado admitió una capitulac 
honorífica. Ási se hizo Cárlos dueño dew” 
plaza que pudo haberle detenido mucho tiem! de 
Despues adelantó sin obstáculo, pa%,, 
Chalons , costeó el Marne, y escribió á su? 
do el rey de Inglaterra que viniese á rent” 
le en Paris. Enrique, que sitiaba entoD 
Boloña y á Montreuil, le respondió, que, 
tambien queria tomar plazas en Francia» Mio, 
tras Francisco formaba su ejército ale 
Paris , Cárlos seguia tranquilamente € 
del Marne por la parte daa Brie, pais de%, 
de sacaba sus víveres; pero como SU5 un 
destruian mas de lo que llevaban á Sus 
este recurso se agotó en breve; y asi Py 
oidos á las pláticas de paz que se tratabal ja 
tonces por medio de dos religiosos dom” ¿9 
uno francés, confesor de Francisco Ls Y 
español , de la familia de Guzman, que 
cluia entonces su carrera de teología €? pe. 
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Versidad de Paris, E da esencial de la 
“era que Cárlos, duque de Orleans, casase 
9N una hija del emperador, recibiendo en do- 
le los Paises-bajos, ó con una sobrina, hi ja de 
la putndo de Austria, en cuyo caso se le daria 
"vestidura del ducado de Milan. 
«Sta negociacion tenia enla corte de Paris 
Wien la favoreciese y quien la impugnase. Dia= 
Py Uquesa de Poitiers y dama del delfin En- 
:LS » Alentada por el orgullo juvenil de su 
o te, queria que: se prosiguiese la guerra; 
% la duquesa de Etampes, dama del rey, 
o crédito disminuia en da corte á proporcion 
Yrancisco envegecia, temiendo en el caso 
lay, verte ser maltratada y perseguida por 
fue... Jue la aborrecia, favoreció con todas sus 
do, > convenio, del cual resultaria un esta- 
e el duque de Orleans: porque esperaba 
2 su corte un asilo en caso de desgracia. 
b _Cárlos, V se aprovechó hábilmente dela 
e Voluntad de la duquesa de Etampes pa- 
O Viveres que le iban faltando; y las pla- 
defi. UPernay y de Chateau Tierry, que el 
iio. Lbia abandonar , destruyendo las pro- 
th 5 QUe no pudiese sacar de ellas, cayeron 
Poder de Cárlos con sus almacenes casi en= 
noia Por los cuidados de aquella dama. El 
O j ) las puertas de 

Mean Wperial llegó hasta las: pu i 
hoy, y “ausó grande espanto en Paris. «To- 
pro dice Mezera , sin saber donde. Los 
"ge, ban llenos de carros, en que los pa- 
án sus mas ricos efectos : los al- 


Ñ 
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1 
deanos llevaban oa sus rebaños: BM] 
Sena estaba cubierto de barcos, de los cual 
muchos se hundieron por llenarlos demas. 
Los ladrones que salian de nuestro mismo “% ; 
po en gran número, robaban á los fugitivo? 
se apoderaban de los efectos que cubrian *, 
caminos.» El rey pasó á Paris, y remedió ' , 
tos desórdenes del terror, mandando con 7 do 
Jos empleos y bienes de los que habian sen 
de Paris, si no volvian á la capital en el 10 
mino. de tres dias. l "A 
Pero Cárlos, consumidos los vívere5 qn 
habia adquirido, se hallaba de nuevo esp! Ñ 
á ver perecer de hambre su ejército, en ea 
- habia tambien desunion , ya por la rival, 
de las naciones que le componian, ya por 
frecuentes disputas en el repartimiento el y 
tin. Abandonó, pues, las orillas del sento 
se retiró á la Fere, y desde esta plaza ¿Pi h 
des, favorecido siempre por el partido " 
duquesa de Etampes y por el terror de g 
-nos consejeros que recordaban las derrol” y 
Maupertuis y Azineourt, causadas por € e j 
de perseguir á un enemigo que se petirabi”, 
Los plenipotenciarios de ambos mon? 
concluyeron en Crespy, pueblo del Valoló? y 
tratado, por el cual se estipuló el mari 
del duque de Orleans con una hija d 50 pr 
del pl it Este casamiento debia. ci 
tuarse dentro de un año: en cuyo y 
habia Francisco de restituir al duque de” q 
ya todas las plazas que le tenia ocupi earn 


Mo asi como el pista al ducado de 
ú e Ra. Devolviéronse las, plazas tomadas de 
y o y Otra despues de la tregua de Niza; 
in .9s franceses restituyeron 22 villas ó cas 


0) 
“0 2 , , 
0 . fuertes del Piamonte, y Cárlos evacuó la 


d 
Mr 9ndoyi y algunas fortalezas de Champa= 
tiró , Mperador , concluido el tratado, se re- 
“landes, donde le acompañó el duque 


"leans en Ja apariencia por hacerle honor; 


0 A 
de 2 la realidad , como en rehenes , hasta 


Chtreo z 
tardó ga de las plazas del Piamonte que no 


en verificarse. 
la ¿p Mcisco L, hecha la paz con el emperador, 
uno. clÓ tambien á Enrique VIH: el cual, 
a entró en negociaciones , las prolongó 
hope tomó á Boloña , y puso sitio á Mon- 
QUe py Pero habiéndose acercado el ejército 
Se reinaba el delfin, en SOCOrTO de la plaza, 
nes h Enrique á Calés, y pasó á su isla. En- 
ora abia enviado Francisco á la goberna= 
Me Escocia un cuerpo auxiliar de tropas 
Cot he rema le pidió para defender el trono 
Blesa. 95 enemigos interiores y contra los in= 


Bram: : 
y “ancisco, viendo que el rey de Inglaterra 
ro Prestaba á las proposiciones de paz, de— 
lo 19 hacer la guerra vigorosamente. Para 


Yo. Udó al baron de la Garde, general de . 


a | de, $ 
dagas As que tenia en el Mediterráneo, que 
| Océano. Hízolo así; y en las costas 
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occidentales de nod 2 le reunieron 100. 
navíos grandes en figura redonda, 12 mas pe”. 
ueños, 10 Ó 12 carracas genovesas bien tp ! 
ladas y llenas de tropas para el combate y 
desembarco. La escuadra recibió sus última 
provisiones en Havre de Grace, ciudad edil” | 
cada por Francisco, y á la cual dió el nom, 
de Frangois-ville: pero que ha conservado * | 
primero. Al tiempo de partir, las carracas 9” | 
novesas sufrieron eii averías al ala 
vesar la embocadura del Sena, por falta? 1 
pilotos, y zozobraron tres ó cuatro. El rey e 
so dar un banquete á la corte en el navío Me | 
mirante que era de 100 cañones; y por 1.1 
vertencia de los cocineros que preparaba 4, : 
él la comida , se abrasó enteramente á va 
la escuadra y del ejército, que no pudici”” 
salvarle. al 
En fin, partió la escuadra á las órdené 
almirante Annebaut, se presentó á la ma 
procuró atraerla al combate, y aun hizo a 
nos desembarcos para hacerla salir de las od! 
queñas ensenadas donde se retiraba; pero 
fue inútil, porque los ingleses se qU e | 
siempre á poca distancia de la costa, poa 
dos por los escollos y las baterías. - ja l 
Los franceses desembarcaron en la Py 
Wight, que entonces no tenia fortaleza, Jp 
taron de construir una para hacerse qu 
de la isla, y por medio de ella, de PortsW 4 
punto naval de mucha importancia, Y q Gol 


via de escala á los buques de guerra 1%]: 
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“uanda viajaban: a España; á Flandes. Este 
"oyecto se «lesvaneció orque corrió la yoz. * 
€ que Andres Doria, hizo de Cárlos Y 
en el Mediterráneo, se preparaba á acometer 

arsella, y Francisco 1 mandó á las galeras 
de Su escuadra que volviesen á Provenza para 

“istirle. La noticia salió falsa: pero se cree 

Jue la esparcieron los agentes del emperador 
bara Ibertar á este monarca y al rey de Ingla- 
pa de las consecuencias que pudiera haber 
“Mido la em presa de Wight. 
ho Atretanto un ejército frances de 34.000 
yubres, mandado por el mariscal de Biés, 
“queaba á Boloña. No tenia órdenes para 
deter esta plaza, sino para construir cerca 

e ela un fuerte capaz de 500 hombres de - 
| Marnicion, que defendiese á Picardia contra 
con Pciones de los ingleses. El mariscal le 

fa y “UyÓó demasiado chico: dicen que con el 
us Prolongar la guerra y hacer necesarios - 

e Servicios, En el reinado siguiente se le pu- 
Que cio por esta causa, y fue condenado á 
Son te, bien que se conmutó la pena en pri=- 

-—Perpótua. rá 
an “€inaba la peste en aquellos paises devas— 

tia y? Y el duque de Orleans que tenia á glo- 
las, PYecaverse de ella, cometió impruden=. 

Yo Me le levaron al sepulcro. Francisco tu- 

ordapa o Mtimiento de esta pérdida, que le re— 

"Us hi: la del primer delfin; porque de todos 

ue ad Enrique que le sobrevivió y sucedió, 
1 ue menos amaba. La Francia no tuvo, 

MO xxx, Ii y 


1 
el mismo dolor en la oa de Cárlos de 0% 
leans; porque todos temian su carácter indó 
y feroz, y pia consecuencias de la mala volun” 
tad que recíprocamente se profesaban él y En” 
rique. 
El mariscal de Biés limitó las operacioné 
de su ejército á la devastacion del pequeño pas 
de Oye, y asi se terminó esta campaña, para: 
cual se habian hecho tantos gastos y prep? 
tivos por mar y por tierra. 

Tratado de Guines (1546). Ya en está 
época comenzaban á ensangrentarse las unes” 
tas querellas de la religion. Los católicos 1% 
nian á su favor la ley y el poder: los novado” 
res, el ardor de:secta y el espíritu de prosel” | 

“tismo. En el Languedoc, en la Provenza Y cn 
los paises adyacentes se levantaron mu hos | 
templos protestantes. Francisco 1, á instaD 
de Juan Menier, baron de Oppede, pr 
presidente del parlamento de Aix, cont”. 
permiso para emplear las armas contra rn 
sidentes en materia de religion. Un gra” » ía | 
mero de valdenses que se conservaban toda | 
en los confines de Provenza y del condi, Ñ 
Venaissin, fueron esterminados, quemadas 
aldeas, arrancados sus árboles, convertido | 
cultivado pais en desierto espantoso. Tales o 
ron las horrendas primicias de la guerra 
y religiosa que amenazaba á Francia. 10? ea 
ceres y aun disoluciones de la corte no PL Jas | 
tian atender á las raices que iban cha 
nuevas opiniones; y se contentaban los WM | 
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ados con aplicar la antigua legislacion 4 ma- 
les que eran nuevos, sin cuidar de prevenirlos. 
_La muerte del duque de Orleans libertó 4 
Cárlos V de la obligacion de ceder los Paises- 
Wos ó el Milanesado; pues se habia estipula 
9 en el tratado de Crespy, que si este prínci- 

- Moria, óla princesa austriaca que le estaba 
veiada por esposa, sin dejar sucesion, vol 
P "lan aquellos estados al emperador. En vano 
"áncisco 1 insistió en que se le indemnizase 
dE suna parte. Cárlos respondia secamente: 
-- Me deja en paz, haré yo lo mismo con él. » 
"NO ni otro querian entonces pelear. Fran= 
“0 se sentia debilitado por sus enfermedades, 
trataba muy seriamente de hacer la paz con 
de! de Inglaterra, Cárlos V empezaba en 
Mella época su lid contra la liga de Esmal— 
de A, resuelto á domar de una vez la rebeldía 
inez, Protestantes y la independencia de los 
"cies del imperio. Ási que no se alteró la 
pu “tre los dos antiguos rivales, y Enrique y 
qUsco hicieron la suya en Guines, compre- 
se, endo en ella al rey de Escocia. Los ingle— 
los E Metieron entregar la plaza de Boloña á 
a eS en el térmirio de 8 años, median- 
"yo a de dos milloñes de escudos de oro, 
nidos, "amuentos se pagarian á plazos con= 
cp 00 despues murió Enrique VII; y Fran- 
“ando supo su fallecimiento, dijo: «mi 
ui Mayor ha partido: poco tardaré yo' 
£.» En efecto, padecia de una fiebre 
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ética que le consumia, durante la cual se desa. 
envolvieron peligrosamente algunos síntoma$' 
de la lue venérea que le atormentaba hacia 
ocho años, 7 3 Hi 
Entretanto Cárlos V, triunfante del elector 
de Sajonia y del landgrave de Hesse Cassel ed | 
Alemania, disalvia la liga de Esmalcalda, obras ; 
ba como dueño soberano en Italia, y daba á SU 
hijo Felipe la investidura del Mene de Milan- 
Los potentados de Italia y de Germania implo*. 
raban el auxilio de Francisco 1 contra el pre” 
dominio de la casa de Austria, y ya el rey * 
disponia á socorrerlos, cuando la muerte le 80% 
brecogió- enmedio. de sus preparativos. Des” | 
pues de haber dado escelentes consejos á $%> 
sucesor Enrique, recibió con muestras de pros 
funda piedad los Sacramentos, falleció á los. 
53 años de edad, y 33 de ot y A 
Francisco 1 es uno de los reyes mas cóle” 
bres de Francia, y con razon. Su carácter an 
balleroso y amable, su valor intrépido, la ar 
teza de sus designios y los grandes aconteció 
mientos de su reinado dieron sobrada mater 
á la fama. Pero la principal gloria de este da 
es haber conservado intacta la monargq? 
francesa, acometida por un enemigo tan a 
bicioso como él, pero mas hábil como estadió” 
ta, muy superior como soberano, y que má h 
daba ejércitos mas disciplinados y mejores 4. 
los suyos. Francisco, á pesar de su amor $ 
placeres, de su negligencia en el trabajo, eS 
poco conocimiento en los negocios y de la Y” 
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Satilidad en su EA política; poseyó el 
Atte, ó tuvo la suerte de ser amado'de sus Pue- 
Mos. La franqueza de su alma que siempre se 
“ta en su semblante, debió contribuir en gran 
Manera á que le amase una nacion, que apre- 

“la sobre todas aquella virtud. a 
A En su tiempo degeneró en licencia la ga- 
tería decente introducida en la corte pór 
Ma de Bretaña; y la disolucion de los magna 
+ 8 dió graúdes fuerzas al proselitismo de los 
lvinistas que afectaban entonces grande se— 
-Veridad de costumbres. Los vicios de la corte 
Crán conformes á las debilidades del príncipe, 
a inclinacion á los afectos amorosos era co- 
Wocida y pública. Fue hombre de bella pre— 
Séncia, dotado de una: memoria prodigiosa, 
Sable, elocuente, fiel á su palabra; pero livia- 
y confiado, ardiente y de poca prevision. Era 
y aficionado á las letras, honraba á los lite- 
tos y los premiaba con empleos y destinos. 
Wiqueció con muchos libros y manuscritos 
'bhoteca que sus antecesores habian comen— 
Por á formar, y erigió y dotó. el colegio real. 
os estos motivos se le dió el título glo— 

e padre y restaurador de las letras. 

la = pesar de las infelices espediciones á Ita— 
€ Cárlos VI, Luis XII y Francisco 1, el 
Porq monárquico se aumentó en Francia; 
toy ve la nobleza se acostumbró á servir al 
trany á militar bajo sus órdenes en guerras es- 
Se p peras , en las cuales adquirió mucha gloria, 
conocer á las demas naciones de Euro- 
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pa, y aumentó las luces y conocimientos de $: 
patria, Por otra parte, el poder ministerias | 
que introdujo Cárlos V en el gobierno de sus 
estados, sirvió de modelo á los demas reyes de | 
su tiempo, y contribuyó en gran manera 3% | 
abatimiento progresivo del sistema feudal, que 
nunca habia sido muy poderoso en España, 
nacion entonces dominante y cuyo espírill 
procuraban todas imitar. Asi es que Franció” 
co L, á pesar de sus errores y desgracias, entre” 
gó á su sucesor Enrique II una monarqu'é 
compacta, y susceptible de elevarse á un 4 to 
grado de poder, siempre que la fortuna le fue” 
se favorable. Solo tenia entonces el reino 4% 
Francia un elemento de debilidad, y era la dis” 
cordia religiosa , que aumentándose sucesiv37 
mente, convirtió la nacion en dos estados ent? 
migos, produjo la guerra civil, y espuso * 
trono á ser víctima de los furores interiores Y 
de la ambicion estrangera, 
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CAPITULO IV. 


Ónvegue segundo. 


Enrique 11, rey de Francia. Convenio con In- 
glaterra. Restitucion de Boloña. Renova 
cion de la guerra entre Francia y el em- 
Perador. Sitio de Metz por Cárlos Y. Des- 
truccion de Terouenne. Accion de Renti. 
regua de Vaucelles. Renovacion de las 
hostilidades entre Francia y España. Ba= 
talla de san Quintin. Reconquista de Ca- 
lés: batalla de Gravelinas. Paz de Ca- 
teau Cambresis. 
o: ll, rey de Francia (1547). Pocos 
“nados han comenzado bajo auspicios mas fa= 
oables que el de Enrique IL. Un monarca de 
9 años de edad, ejercitado en el gobierno, 
Doe su padre le admitia en el consejo y le 
taba ya el mando de sus ejércitos, daba las 
Moo esperanzas. El reino estaba en paz: el 
by "lo lleno: habia generales instruidos y céle- 
's al frente de las tropas; y en la magistra— 
'a hombres famosos por sus luces y su into- 
Stidad. Rodeaba el trono una nobleza numero- 
5 Pero por desgracia sometida ya á gefes, que 
“ron el origen de las facciones en que despues 
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se dividió el reino. 2 sado Garnier dice 
que á los principios de cal ILse contaban y? 
cuatro partidos: el del condestable de Montmo- 
rency, á quien el rey llamaba compadre por 
amistad, y á quien levantó el destierro en que 
estaba, contra el mandato espreso que Frans 
cisco le impuso al morir: el de los Guisas, 
quienes Enrique dió mucha autoridad, tam- 
bien contra el encargo de su padre, que mira” 
ba con fundados recelos la ambicion de esta Ía7 
milia: el de Diana de Poitiérs, que siendo Y? 
avanzada en edad, pues tenia dos hijas cast” 
deras, supo cautivar el corazon de un rey J07 
ven, segun afirma Garnier, en los lazos del 
amor platónico; y en fin, el de Catalina de 
Médicis, esposa desdeñada de Enrique, Dee? 
que á fuerza de artificio y talento, adulando 
Diana á quien detestaba, y halagando el orgW” 
llo del condestable, supo adquirir favor y con”. 
servarlo, 3 

Las intrigas de estos partidos atormenta” 
ban el corazon de Enrique H, príncipe nat”, 
ralmente bondadoso. Cada faccion aspira 
poseer esclusivamente la confianza del rey» 2 
con ella el poder, los destinos y las riquezáó 
El palacio era un campo diario de batalla, 
que se disputaban los grandes los despojos do 
la monarquía. 

Despues de la consagracion del rey yde 
las fiestas magníficas que á ella se siguierol 
pidió Enrique al condestable de Montmort 
un plan de distribucion de su tiempo; y MOD 
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- Morency le dió el ce habia visto prácticar en 
A corte de Luis XII. El rey se levantaba á las 
Mete de la mañana, y recibia á los señores que 
tenian entrada en palacio. Se retiraba des 
€s con los cuatro secretarios, despachaba-los 


Desocios corrientes y asistia al consejo cuando 


qq Juzgaba necesario. A las ro ola misa, comia 
as ra, y recibia memoriales: luego pasaba 
Au gabinete, y admitia sus validos á conver— 
Clon. Despues iba al cuarto de la reina don= 

* estaban ld damas, y la conversacion era 
quer, De alli salia para divertirse ó jugando 
A pelota 6 á la sortija, ó justando delante de 

8 Ventanas de la reina. En el invierno se pa- 
def an en trineos sobre el yelo, ó atacaban 

endian castillos de nieve. A veces celebraba 

Consejo por la tarde, asistia á la sociedad 

- A Teina, donde se bailaba, y se recogía or- 

Wlamente á las diez de la noche. 
1 A duquesa de Etampes, dama de Francis- 
> fue desterrada de la corte, como tambien 

SPartidarios. Acusábanlos de haber vendido al 

Perador el secreto del estado ; y la duquesa 
“ca pudo justificarse completamente de ha= 

Ma ncgado á las tropas imperiales los alma- 

o Epernay y del Chateau Thierry en la 
Paña que finalizó con la paz de Crespy. 

i ublicóse un edicto contra los blasfemos y 
ano TOD á los primeros la pena de 
Y 4] Hes la lengua con un hierro ardiendo, 
Otro edi Segundos la de ser quemados vivos. 

¡cto redujo al antiguo número el de los 
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consejeros del DE. , que se habian 
multiplicado sobradamente por la venalidad de 
los destinos. Fijó la edad de 3o años para ob- 
tener este empleo, despues de ser examinados 
en las cámaras reunidas del parlamento, Dió 4 
conocimiento de las causas de asesinato, muY 
frecuentes en aquella época , á los prebostes 4% 
los mariscales, acompañados de siete juece 
que sentenciarian sin apelacion. Avocó al mis 
mo tribunal las causas de los contrabandista% 
vagamundos, cazadores en vedado y mendigW% 
El parlamento, que creia peligroso confiar Y. 
suerte de tantos hombres á jueces estraordina? 
rios, hizo representaciones contra este edicl 
pero no fueron oidas, y hubo de archiva? 
con esta cláusula: atendida la malicia de % 
tiempos. Los principios de este reinado fuer. 
notables por el desafio de los señores de 
o da y de Jarnac. Este habia e 
mentido públicamente al otro. Enrique * 
concedió campo, y quiso asistir al duelo con 
da su corte. Inclinábase el rey á Chataigne y 
ye, que era valido suyo, hombre robust0 2 
fuerte, y estimado como uno de los mas hi 
les esgrimidores; pero Jarnac fue mas die 
Cubriéndose la pp con su escudo, Y | 
tiéndose por debajo del brazo de su contri e 
le dió dos estocadas en el costado izqw* ¿Jo 
que tenia estendido, y le derribó en el 2 
con grande admiracion de todos. Desde gol 
ces quedó por proverbio en la esgrima el pe 
pe de Jarnac para significar un ataque % 


"1 
bierto 6 imprevisto, pe concedió la vida á 
N de "versario, y postrándose á los pies del rey, 
0% «señor, quedo suficientemente vengado, 
SUV..M. me cree inocente, » «¿Me dasá tu . 
trario?» le preguntó el rey. «Si señor, 

y Pondió: con tal que me declareis hombre de 
Mo «Tú has hecho tu deber, dijo enton= 
"Enrique, y has recobrado tu honor. » Pero 
Vencido, rabioso de deber la vida á su cne— 
a 9, destrozó los bendages, y murió de pesar 

1 Mas que de la herida. 
Yu reino estaba en paz por los tratados de 
hs PY y de Guines, ó por mejor decir, porque 
Ma tencias que hubieran podido perturbarlo, 
los harto ocupadas en sus propios nego= 
dijo Enrique VIH de Inglaterra sucedió su 
aa Eduardo VI bajo la regencia del duque de 
1 EIset, su tio, contra el cual se declaró la 
teo de los señores. Cárlos V estaba ocu do 
da, ¡Mente en aniquilar la liga de Esmalcal- 
1 ho mes despues de la muerte de Francis 
de "rotó á los luteranos en la célebre jorna= 
Ro Perg, quitó el electorado de Sajonia á 
dis ¿derico, gefe de la liga protestante, y 

NR e rimo Mauricio. 
Mig. Y de Francia, en vez de socorrer á los 
agar Aliados de su padre , se contentó con 
la oy quietud al emperador en lo tocante 
Melo. “clon de los tratados. Envióle á decir, 
Miusto. MVenios anteriores eran visiblemente 
Way md Anerosos á Francia; y que para ase= 
Paz de Europa, era necesario refun= 
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dirlos y iia bases mas iguales 
Cárlos V respondió que no'se negaria á ningú”. 
na modificacion justa y racional: y como estas. 
. contestaciones fueron hechas con suma urban!” 
dad y sin amenazas de guerra, el emperado" 
continuó sus progresos en Alemania. dl 

En este tiempo fue asesinado Pedro Farn* 
sio, sobrino del papa Paulo III, que creyen 10 | 
cometida . aquella maldad por órden ó comu. 
vencia del marques de Mántua, gobernad | 
de Milan por Cárlos V, resolvió ponerse “ 
brazos de la Francia, y ligarse con Enrique 
contra el emperador, En el consejo de Enrique 
faccion de los Guisas se declaró por el- dictám? | 
de hacer guerra en Italia á los españoles. di 
+ Cárlos, que nada:de esto ignoraba, trato”, 
prepararse á las hostilidades futuras , ponte? y 
fin á la guerra religiosa «en Alemania Co% ; 
famoso decreto del Interim; que disgustó gu dl 
mente á luteranos -y 4 católicos: al ma 
tiempo que Enrique II renovaba en Prat, 
los edictos rigórosos «contra los calvinistas- 4) | 
quema de un gran número de ellos fue o 
las fiestas con que se celebró su entrada o pOr 
ne en Paris. Sin embargo, permitió que $e ple 
siguiese en justicia á los que tan crul Alp 
habian esterminado á los valdenses de los 2%. 
y Guerin, procurador del parlamento e jid0 
pasó con la vida los escesos que habia eS 000 

ien que se-creyó que fue sacrificado 4 sona | 
jo del duque de Guisa, su enemigo PO con 

Enrique, engañado por las demostr? 
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dostiles de la corte de Roma contra el empe- 
'adop, pasó á Italia «con un ejército; mas no 
“có: Otro fruto de esta espedicion, sino el de 
"Unir á la corona el marquesado de Saluces; 
udo dependiente del Delfinado, «y vacante 
9hces por la estincion de la familia que lo 
«14. Roma y el resto de Italia tenian mas ' 
Lo que odio al emperador; y al mismo 
Mo hubo una sublevación en el interior de 


toi Deia que obligó á Enrique á volverse á su 
vino, 


dis Ya hemos dicho que Francisco I, cuando 
a uyó el derecho de la sal, lo estendió á 
Ona AS provincias que antes no le pagaban, 
lo, el Augumes y la Guiena. La novedad de 
- a Ucion y el rigor con que se exigia, 
tias J9 una sublevación . en estas dos provin= 
lo De ' aldeanos se arrojaban sobre los gabe= 
oo. (asi se llamaban los perceptores del dere 
baron ve la sal), los mataban y robaban con el 
pala inario en semejantes conmociones. El 
ES “Oho de las- ciudades se unió á los sedi- 
los > € impuso la ley á los propietarios yá 
a Sistrados. 

lo " Burdeos, que fue el principal foco de 
o » Obligaron los rebeldes á la guar— 
Ua el castillo Trom peta, que hizo una sa= 
A disiparlos, á retirarse á dicha fortale= 
tuyo an muerte á Tristan de Moneins, que 
los $ 'Mprudencia de salir á parlamentar con 
lo, Caribe el seguro que les habia dado. Aque- 

destrozaron su cuerpo y enterraron 
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los pedazos, cicle antes de sal en odio 
la gabela. El parlamento, mudo hasta ento 
¿indiferente, á vista de tan horrible maldal 
- quiso poner fin á las violencias; pero los se” 

ciosos eran ya señores de la ciudad, y obran 

ron á los mismos consejeros del tribunal 4%* | 
cer guardias y á presentarse en ellas con ul 
forme de marineros y alabarda en mano. ¿| 

El rey no tuvo por conveniente oponer” l 

estas violencias la fuerza armada, y se conte” | 
tó con enviar á Burdeos letras patentes P'. | 
metiendo á los pueblos castigar segun justió 
á los que habian cometido concusiones en po | 
percepcion del derecho de gabela. El popular | 
se sosegó con esta declaracion del rey: Po 
lamento volvió al ejercicio de sus funcione; 
interrumpidas por la violencia, y condeno” 
los sediciosos, unos al destierro Ó á galera 
otros á la horca ó á la rueda. Un vecino, lla” 5 
mado la Vergne, convencido de ser dp | 

ue levantó el estandarte de la rebelion, Y 
dapodasdo por cuatro caballos. ya 

Mientras se ejecutaban estos suplici05* 

rey, temiendo que no volviese álevantar a e | 
beza el espíritu de insurreccion, envió 461 par l 
na dos cuerpos de tropas, mandado el os” : 
el duque de Aumale, y el otro por dr 
table de Montmorency. El primero 0cU is $ 
provincias del Saintonge, Poitou , ua 
otras, y con prudencia y sin crueldad Y, 
bleció en ellas el órden: pero Montm9 de 
ofendido personalmente por el asesinó 


de 


Mies . . C1g1) a 
no neins, que era pariente suyo, hizo sentir 
: Mojo á la ciudad de Burdeos. Una diputa- 
sn de sus vecinos salió á recibirle, á presen— 
le las llaves de la plaza, y á suplicarle que 
9 mtrodujese en la poblacion los tudescos 
a cenarios, cuya a y violencias te- 
o Montmoreney es Se «Á vOSso— 
$ nO os toca determinar las tropas con que 
£ entrar en Burdeos. No necesito de vues— 
; a llaves: tengo aqui otras mejores (señalan 
03 a los cañones). Yo os enseñaré á asesinar 
69, 9 t—tenientes del es Entró en Bur— 
A precedido de la artillería y al frente de 
atallones, con espada desnuda, lanza en 
“Ye, tambor batiente y banderas desplegadas. 
ton + éstas demostraciones de ira correspondie- 
abia consecuencias. Quitó las armas á los 
%nd ntes: creó un tribunal especial, que 
bles 20 á muerte cien vecinos de los mas nota- 
q Jue habian tomado parte en la sedicion; 
Weg. “oroneles de milicias perecieron sobre la 
ta] * con una corona de hierro ardiendo puesta 
lag, “Deza. Quitaronse los privilegios á la ciu- 
nio dió órden de arrasar las casas de ayun- 
Villa to y de erigir en lugar de ellas una ca 
toy ,? £N la cual se celebrase el oficio de difun- 
dex * Tristan de Moneins. Por otro artículo 
Arado, a encia fulminada contra la ciudad, los 
5 ; y 120 notables fueron vestidos de luto 
Megyo “sia de los carmelitas, donde estaban 
and, 9s los restos de Moneins, los sacaron, 
a tierra con las uñas, los llevaron 


192). | 
sobre sus hombros, RN rente de la p 
sada del condestable, donde pidieron miseñó. 
cordia y perdon á Dios, al rey y á la justició 
y despues á la catedral, donde los enterraról 
con toda pompa. El último acto de severidad | 
fue una contribucion de 200.000 libras, qué 
pagó Burdeos ademas de los gastos del ejércio 

El condestable visitó despues las provindi 


vecinas, donde envió al cadalso un gran Do 


mero de personas, quitó las campanas á 
pueblos que se habian servido de ellas para”. [ 
car á arrebato, y las envió á los puertos de má 
para que fuesen convertidas en cañones. ALaÑ 
siguiente se restituyeron á Burdeos y á las des 
mas ciudades gran parte de sus privilegios: 
Entretanto habia grandes fiestas en la 00 
or dos bodas que á un mismo tiempo sé de 
dra la de Antonio de Borbon, duque o. 
Vendoma, con Juana de Albret, hija y heredo | 
ra de Enrique de Albret, rey de Navarras Y. 
de Francisco, duque de Aumale, hijo y Y de 
dero del de Guisa, con Ana de Este, 4%" 
Hércules IL, duque de Ferrara. dl 
Convenio con Inglaterra : restitucion ps] 
Boloña (1549). La crueldad que se habia 
do con los de Burdeos, tenia otra causa 077 
pendiente del carácter vengativo de Mon abi 
rency. Uno de los gefes de los sediciosos Y por 
escrito al gobierno inglés pidiendo tropas» Pipe 
metiendo entregarles aquella ciudad y Pe 
cia, no olvidadas todavía de la dominaci0 sobr 
glesa. El emperador favorecia esta preletto 
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Y aun ofreció al regente duque de Sommerset 


auxil; É , a 
“Uxiliarle en la conquista de Guiena, haciendo 


W : aj mo 
"pcion en Cham pa ña. 


ro el estado de Inglaterra, dividido con 


el : ADS E 
| Motivo de la religion, no la permitia tomar 


“te en empresas belicosas ; y aun una, suma- 
te pacífica y que hubiera sido muy útil, no 
Pudo conseguir: cual era la de casar á Eduar- 
on María Estuarda, reina de Escocia, 
María ñ ambas monarquías. Para obligar á 
Uttar e Lorena, madre de la reina niña, á 
o este plan ,. favoreció á los señores des- 
toridad 05, que aspiraban á despojar de la au- 
Me va da reina viuda encerado: SIE, 
e A ida le salió mal, La regenta imploró 
as 5 e de Francia , Enrique Il le envió tro- 
EN a delendiesen contra sus vasallos mal 
Blator. y contra la astucia del regente de In- 
Cali ña do E y María Estuarda pasó á Francia en 
e prometida esposa de Francisco, hijo 

yor del rey Enrique II. 


Pesar de estas hostilidades diplomáticas, 


a 


el t 

Ya - a 
fa An O de Guines existia en su vigor; y se- 
o 


» el rey de Francia podia rescatar á Bo- 
tas POr dinero. Pero Enrique, hallando ven—- 
Sus Y posicion, tanto por el feliz éxito de 
Doro, Soclaciones en Escocia, como por los al- 
to; A € Inglaterra, en los cuales perdió su 
Dar ad e duque de Sommerset, resolvió co— 
Ñ he oloña de valde, Para esto construyó 
les, Hno. Mas. ámplio que el del Mariscal de 

"oo > en él numerosa guarnicion, y edifi- 
XI, 13 
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có otro que dominaba la rada. Despues entro 
con un ejército en el Boloñés, arruinó Jas 0 
tificaciones que los ingleses habian hecho > 
este pais, y bloqueó la ciudad, con la espera? 
za de que los tumultos de Londres le propor | 
cionarian la ocasion de tomarla á poca costá ; 
la primavera. , | 

El bloqueo dió lugar á una negociacion Y | 
la cual resultó un convenio definitivo. EN * 
consejo del rey de Francia se discutió 1% | 
mas conveniente á la dignidad de la coronaW | 
mar la plaza á viva fuerza. Los que eraD 
esta opinion decian : «¿cuándo haremos co» o, 
glaterra una paz que no nos cueste din de ) 
Y os adversarios representaban que adema? y 
la pérdida de gente y.el riesgo de no sal! E 
la empresa, los gastos del sitio para tomar dió 
plaza arruinada y desprovista de todo recl e | 
serian muy superiores á la indemnización 42 
pedian los ingleses por entregarla en bue? a 
tado y llena de municiones de toda espero ay 
te dictámen prevaleció, y se recobró á ! a 0% 
pagando 400.000 escudos de oro, la mitad, Í 
el momento de restituir la ciudad con 1 el 
artillería y municiones, y la otra mita Gir | 
mes despues. Insertaronse en el tratado 1 ' 
sulas relativas á la navegacion, para evitar, 
do motivo de rompimiento entre ambas ne 
nes. Los ingleses se obligaron á continul dl de 
paz con la reina de Escocia, y á restituir ¿los 
diante una suma, algunas plazas y as 
que conservaban en aquel pais. Tratóse Y 
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“en el casamiento de Eduardo VI, rey de In- 
| Slaterra, con Isabel, hija mayor de Enrique TH: 
| peo estas bodas no se efectuaron porque 
| 4 tardo murió antes que la princesa llegase 
08 12 años. 
el, Povacion de la guerra entre Francia Y 
ma Lerador (1551). Cárlos Y llevó muy á 
tio Ste convenio que le privaba de un aliado 
Mt y poderoso como era la Inglaterra; y 
4 “a voluntad de los dos gobiernos comenzó 
| dan iestarse, sin llegar á un rompimiento 
Me ado, por algunas hostilidades entre los 
Mos llamencos y franceses en el canal de la 
ea: lo que dió lugar á represalias en los 
| bsos del reino, secuestrando todos los baje= 
| se UL ocedentes de Flandes. Enrique quiso que 
'ableciesen las fortificaciones de Terouan- 
Wed 8l comandante imperial del distrito in 
y 10 Se opuso á ello, 


| e Julio TH, que habia sucedido á Paulo 
Vrag. Sumo pontificado, aliado con el em- 
Mor) exigió de Octavio, duque de Parma, 
| dos Ctregase aquella ciudad y estado, como 
aj: “e la santa Sede, prometiéndole en 
| LION Otras tierras. El emperador queria lo 
yy) Pues aunque Octavio estuviese casado 
dy Sarita, su hija natural, desconfiaba de 
| Ej, aba sobre todo vivir en buena inteli- 
| d. Roma para conservar la paz en 
tay 


| 

Jo 19 un pretesto mas ámplio para la 
de 

| 


10 imploró el socorro del: ret de 
p 
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Francia, y Enrique envió tropas á Italia p 
auxiliar á su nuevo cliente, 

Estaba á la sazon en depósito en poder de 

rey de Francia la plaza de Mirándula, que * 
disputaban dos individuos de la familia de 
Picos, Horacio Farnesio, que tenia dicha ciu% 
por Enrique, hizo una incursion en el teni” 
rio de Bolonia, ciudad perteneciente al pre 
El duque de Mántua, lugarteniente del em] 
rador en Italia, y que tenia órden de soco! 
los estados de Roma, hizo una demostrado 
contra Mirándula. Enrique se manifestó "' 
enojado de aquella hostilidad, y mandó hace 
represalias en todos los dominios del amper, 

or. Asi estalló la guerra, esperada mu 
tiempo habia. 


Las tropas romanas fueron batidas por 1) 
franceses: al mismo tiem po Cárlos de Cos» E 
riscal de Brissac, penetró en Piamonte y Y; 
nazó la Italia central: lo que obligó al pr 

acer paces con Francia, y á conceder á pa 
vio la posesion interina del ducado de PY 
por dos años. de 

Un capitan que mandaba: las galerts 
Francia en el Mediterráneo, comenzó 14% ales 
tilidades apoderándose de 4 bajeles impor a 
en el puerto de Villafranca. En el Occanoy, 
baron de La Garde sorprendió 24 bug! ga 
mencos que volvian de España con ricó cipal 
mento y bien armados, usando del $5 des 
ardid. Dijoles que conducia á su bordo 


, A em . en” 
Flandes á España la reina María, h 


| 


del 


43) 
perador; y que por tanto debian hacer= 
aludo de costumbre. Obedecieron, y an= 
(ue tuviesen tiempo para volver á car- 
98 acometió de improviso y cogió 15 de 


del em 
le el y 
tes de 
3Ñ 1 


ellos, 


Sitio de Metz por Cárlos Y (1552). En es= 
lempo trataban los príncipes de Alemania: 
qui ISMinuir el inmenso poder que habia ad 
M o el emperador despues de la victoria de 
ta *8+ Enrique TI, deseoso de aprovechar 
y a Ocasion para humillar la potencia de su ri- 
> AIZO un tratado con ellos prometiéndoles' 
Wiar en su socorro á Alemania un ejército 
“rOsO, á condicion de que le permitiesen 
AN á Cambray, Metz, Toul y Verduso en 
Mo de vicario del imperio, al cual título 
ny. Saria el de defensor de la libertad germá— 
e Y protector de los príncipes cautivos, que 
Uan Federico de Sajonia y el landgrave 
€Csse Cassel, 
dra tan grande empresa necesitaba Enri- 

ON de mucho dinero, y no era fácil de hallar, 
NS en las urgencias anteriores habia to= 
tá de préstamo 240.000 libras sobre las ren— 
"pre ayuntamiento, un don gratuito, otro 
to. Uto sobre el banco de Leon á NA por 
los 2 ¿demas del voluntario á que se invitó á 
Vasallos leales, dándoles papel sobre los 
top “ICtos futuros de las contribuciones. Crea- 
los. ademas nuevos empleos venales, entre 
los de los presidiales. En el preámbulo 
“dicto se decia que habiéndose muhtiplica= 


e 
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do las apelaciones de las sentencias de los par 
liages, y siendo muy costoso el recurso al pur” 
lamento, para evitar la ruina de los pleitear” 
tes era conveniente crear en cada bailiag2 y» 
tribunal con el título de presidial, esto 
subsidiario , compuesto de nueve magistrado 
que juzgase sin apelación los pleitos. qué 
no escediesen de: 250 libras de fondo 06.20% 
renta. 
El rey para hacer que el parlamento Y 
chivase estos edictos, celebró una sesion 14% 
en la cual anunció la guerra contra el empP 
rador, á quien pensaba perseguir - hasta en 
centro de sus dominios, con el auxilio de h 
príncipes de Germania, antiguos aliados 444 
monarquía francesa. «En mi ausencia, añadió 
quedará confiado el gobierno á la reinás 
delfin y á un consejo de regencia, y la lugar” 
tenencia de la capital y de la isla de Erano | 
al cardenal de Borbon. Os recomiendo la jus 
cia. Si teneis representaciones que hacer 4 
ca de mis edictos, dirigidlas á la rema 
consejo, por escrito: mas si el consejo Al 
no espereis á primero y segundo mandan, 
sino archivadlo inmediatamente: pues 7 
luntad y mis intenciones son buenas , Just 0 
racionales. Y como entre tantas personas aa 
componen el parlamento podrian prolon5t 
las deliberaciones y retardarse los nes ap 
establecemos durante nuestra ausencia 12 pe 
cámara con los presidentes de informes Pip 
decidir sobre el archivo y publicacion 
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le eN ordenanzas y provisiones, sin llamar 
Tas cámaras.» 
s condestable habló despues del rey: pin- 
E estado lastimoso en que Enrique habia 
Se ado la monarquía: gran parte del ejército 
disp Sa la alianza con los suizos próxima á 
Den Crse: la marina arruinada: el Piamonte 
o Refirió despues las cosas que el rey 
or: ] echo para restituir al estado su esplen— 
“la alianza helvética renovada: el recobro 
lora: la confederacion con Escocia: la 
Ea de Parma terminada. «Todo esto se ha 
de. o? ARadió, sin aumentar las contribucio— 
Moy Pero nuevos peligros y empresas exigen 
do sacrificios. Si dejamos tiempo al empe- 
todas para hacer sus preparativos, acometerá 
>> Muestras fronteras: es urgente, pues, fa- 


DD =_= 
o 


AN ser á los príncipes de Alemania y á otros 
Po 808 Secretos, que se declararán á su tiem- 
USES 


bo, ¿Emaitre, primer presidente del parlamen- 
Mo poa ró al rey, en nombre de aquella ilus— 
1 'horacion , que cumpliria con prontitud 
Mea us Órdenes. El cardenal de Borbon: pro- 
Chos > Millones en nombre del clero; y mu- 
| 1 S'audes señores enviaron su argenteria á 
on A de la moneda ; pero bajo inventario y 
Promesa de reembolso. 
lam, Penas el rey partió, se presentaron al par- 
ii "10: muchas creaciones de oficios, que le 
A titubear en la obediencia prometida, 


* de los edictos eran notoriamente opues- 


ai ¡ 
tos á la jurisdiccion del parlamento; porque Y 
la sala de monedas se creó un tribunal sin ap* 
lacion: en la sala de subsidios se añadió UM 
segunda cámara: se aumentaron los jueces : 
cuentas: se nombraron oidores y contralores 
la chancillería con privilegio de secretarios 
rey, y un tesorero general en cada una de Pe 
catorce generalidades de Francia: en fin, se a 
dió un juez criminal en cada uno de los tribu” 
nales del rcino, y los presidiales de que ya Les 
mos hablado. Todos estos oficios eran venales 
produjeron mucho dinero al tesoro. li do! 
El parlamento representó y no fue 0 he 
reiteró sus reclamaciones y se le amenazó. 0 
tonces resolvió establecer la siguiente for" 
para archivar los edictos que no aprobaba! 
abrian las puertas de la sala de audiencia! "Y, 
portero de estrados leia el edicto en alta v0% ; 
el primer presidente, sin levantarse ni recos 
los votos, decia: «escribid en la vuelta de 
letras: leidas y publicadas por el mal ja? 
muy espreso del rey.» Sin embargo, el pa 
mento no quiso archivar un edicto en qU ñ 
GN jurisdiccion eclesiástica en “4 
su plenitud antigua. La corte habia hecho; 
concesion al clero para escitar su genero y 
y cuando hubo recogido los tres millones? 4] 
la iglesia le concedió, se olvidó de persegW” 
parlamento para que archivase aquel edicto 
Una espedicion preparada con tantos ** 0 
sos prometía los triunfos mas brillantes* UN 
cuando llegó el rey á las orillas del Rin» 
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"Sorpresa de Inspruk en que Cárlos V se es 
“aPÓ á duras penas de las manos de Mauricio, 
“lector de Sajonia, gefe de la confederacion de 
9S príncipes; y el tratado de Passau, hecho 
tre estos y el emperador por mediacion de su 
“rmano Fernando, rey de Hungría. Los mis= 
MOS príncipes escribieron al rey de Francia, 
uplicándole que no pasase adelante. 
yA El rey Enrique se mostró tanto mas dis 
' £sto á condescender con esta súplica, cuanto 
bs habia apoderado de Metz, Toul y Verdu- 
di 20 para no dejar enemigos á su espalda, ba- 
A ocupado la Lorena, y enviado al duque 
elos, que solo tenia y años, á la corte de Pa— 
> Para que se educase al lado del delfin. Tam- 
«A penetró en Alsacia hasta Estrasburgo, y pi- 
19 baso por esta ciudad con el intento de apo= 
“larse de ella; pero no se lo concedieron. 
Entretanto la archiduquesa María, gober=. 
“dora de los Paises—bajos, juntó algunas tro- 
Co que talaron las fronteras de Picardía 2l 
d impaña, y huyeron cuando el rey volvió 
emania. Enrique acuarteló las suyas, es- 
Perando los resultados de la paz de Passau. 
£n Italia se disputaban la ciudad de Sena 
ñ tanceses y los imperiales. Hurtado de Men 
Dañol ¡lustre militar, literato y estadista es= 
fo, que mandaba en aquellos paises las 
“erzas de Cárlos V, se introdujo en la plaza 
Útruvó:una ciadadela-4 1 dió E 
yó una ciudadela, á la que dió su nom 
bite Y por cuyo medio tuvo sujetos á los ha—= 
tes. El cardenal de Tournon, embajador 
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de Francia en Venecia, formó una liga contra 
el emperador, compuesta del duque de Ferra- 
ra, del conde de la Mirándula, del príncipe de 
Salerno, baron del reino de Nápoles, y. de 
otros muchos señores, y favorecida secretamen” 
te por los venecianos. Al favor de estos distur” 
bios recobraron los franceses á Sena, manda” 
dos por el mariscal de Brissac; de quien se de” 
cia que se le habia enviado á hacer la gueri 
en Italia, porque el rey tenia celos de su amis” 
tad con Diana de Poitiers. La empresa del 
Salerno contra Nápoles se malogró por la ent*” 
gía y habilidad del duque de Alba, virey en 
toncesde aquel reino. Ni 

Cárlos V, libre de la guerra de los prince” 
pes de Alemania, se dispuso á vengarse de - Ñ 
sorpresa de Inspruk, penetrando en Francia! 
frente de un ejército «$ 100.000 hombres. GC” 
brió su verdadero designio con el pretesto 
someter á Alberto de Brandemburgo, marqU 
de Anspach, que estaba entonces en el terul% 
rio de Tréveris, y que no habia querido ace” 
der á la paz de Passau. Este príncipe era en e 
ereto áliado del emperador; pero en púb '% 
afectaba ser.su enemigo y sostener los intere? 
de la Francia, ' Me 

Metz, dominada por las montañas prox 
mas, estaba mal fortificada, sin plataformas? 
bastiones, y en algunos parages sin foso: le 
Francisco, duque de Guisa, á quien se col 
su gobierno, se propuso inmortalizarse cop.” 
defensa, y desplegó en aquellas críticas 4% 
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“instancias todas las cualidades heróicas que 
Cadornaban: a To 700 
: -Mandó arrasar cuatro barfios esteriores, 
lomos de antiguos y hermosos edificios, pala 
“OS en otro tiempo de los monarcas de la fa= 
Milia Carlovingia, y de iglesias y: monasterios; 

"o recogiendo en las de la ciudad las cenizas 
*Mildegarda, esposa de Carlomagno, de Lu- 
Vico Pio y de otros 14 príncipes de aquella 
"Ustre sangre, enterrados en la iglesia de san 
Mnaldo. Dió habitaciones convenientes á los 
"lsiosos que tuvieron que abandonar los con- 
“tos dirruidos. Formó un- estado exacto de los 
eres, y mandó salir de la plaza todas las bo-. 
“is inútiles, prometiéndoles la conservacion de 
US casas y efectos. Su guarnicion, de 6.000 
“Obres 4" pie y 4.000 caballos, se aumentó 
$ Yun gran número de voluntarios que vinie— 
VÁ servirle de aventureros, y á los cuales 


1 . » NS 
o Duso leyes severísimas de disciplina. Promo- 


on suma actividad los trabajos de fortifi- 
“ion de la plaza; y adonde previa que no era 


SN le reedificar los muros antes de la llegada 


.. “bemigo, suplió la falta con las obras de 
Mpaña conocidas en aquel siglo. 
tado asi al mismo tiempo que llegó el empe- 
tn Y con su ejército á vista de la plaza, se pre- 
lS Alberto de Brandemburgo como aliado 
“Tancia, y pidió ser admitido'con sus tro= 
E la ciudad. El duque de Guisa no se lo 
A Mitió: mas le dió un cuartel próximo á los 
-*08 para que lo guardase. Alberto pidió ví- 
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veros, y se le negaron. Entonces levantó 5% 
campo y se puso en marcha. El de Guisa en”? 
cargó á su hermano Claudio, duque de Auma- 
le, que le siguiese y observase con un destaca” 
mento; pero el astuto aleman se aprovechó 40 
la primera ocasion en que le cogió descuidados 
revolvió sobre él, le venció, le hizo prisionero 
uitándose la máscara, reunió sus tropas CoM 
el ejército del emperador. 

Este ejército nada hizo sino cañonear la pl" 
za y causar grande estrago en los muros por 
medio de las minas; cuando los sitiados hacia? 
frecuentes salidas en que causaban mucho di” 
ño á los sitiadores. Las lluvias y los frios sobres 
vinieron, y con ellas las enfermedades que > 
rigor del clima y las privaciones del soldad9 
producian en el ejército. El emperador se A 
obligado á levantar el sitio á principios de ent” 
ro del año siguiente. 0 

Destruccion de Terouenne (1553). La reli” 
rada de los imperiales fue una verdadera der” 
rota. El rey se acercaba con el ejército que 
bia juntado en Reims durante el sitio de Melh 
y Francisco de Cleves, duque de Nevers; q 
mandaba un cuerpo de observacion, e 
al enemigo: la guarnicion de la plaza % 1 
tambien para turbar su retirada; pero los to 
periales, transidos de frio, sin víveres, SID %., 
rages y consumidos de enfermedades y o 
estaban incapaces de pelear. Cárlos de Bor 
príncipe de la Roca del Yon, pe e 
cuerpo de. caballería enemiga: el capital 
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la mandaba se volvió y le dijo: «valiente fran- 
“és, si peleas por adquirir gloria, búscala en 
Ora parte, y no con moribundos que ni aun 
Werza tienen para huir.» El generoso Borbon 


le dejó ir libre. El duque de Guisa mandó cui- 


¿Y y socorrer, como si fueran soldados suyos, 
todos los heridos que halló del enemigo, y 
'nvió lanchas al duque de Alba, que habia 
“compañado al emperador en este sitio, para 
Jue trasladase á Tionville por agua los enfer— 
95 que conducia dificilmente en su ejército. 
A Mismo tiempo un cuerpo flamenco penetró 
le Icardía, y saqueó y entregó á las llamas 
Ne ciudades de Noyon y Roie, las villas de 
esle y de Chauni, mas de 700 aldeas, y la 
Tinta” de Folembray, mandada edificar por 
mo tcisco I. Se cuenta, en prueba de la barba- 
€ con que se hizo esta espedicion, que un 
Ánces, natural de Roie, pero que desde su 
“Mer juventud servia en las tropas flamencas 


Y Venia en las de este ejército, hallándose cer- 


e lugar de su nacimiento, se separó de su 
arde ena por irlo á ver. Encuentra la iglesia 
Mu endo: oye los gritos y alaridos de muchas 
Pe q que estaban encerradas en ella: rom- 

ISm 
po 

a 


Com 


, 


Puerta con un hacha, y reconoce á su 
A madre entre las primeras que salieron 
9 quemadas. El pr ses capitan de aque— 
"opa incendiaria, irritado de que se le es 
ig Sins] sus víctimas, manda arrojar en la 

lan + Madre, el hijo y las mugeres que ha- 


salido, y todos perecieron en las llamas, 
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La única accion de guerra que hubo entre tan” 
tas atrocidades fue a toma de Hesdin. : 
Terouenne, situada entre Árras y Tournay 
y ocupada por los franceses, tenia siempre un4 
guarnicion numerosa, que infestaba las pro”? 
vincias flamencas del Artois y Tournaisis, CU? 
os habitantes deseaban el esterminio de aque” 
lla fortaleza. Sitióla Cárlos V en persona 
tomó y la abandonó á la discrecion de los fla- 
mencos, que no dejaron en ella piedra sobre 
siedra. En este sitio pereció en un asalto el VW 
Farro y anciano caballero Essé Montalemberb 
nombrado gobernador de Terouenne junto? 
mente con Francisco de Montmorency » Lu 
del condestable, Estaba enfermo de ictericiós 
y al partir para su gobierno dijo al rey: ca 
Tor, si llega á vuestra noticia que se ha perdr 
do Terouenne, podeis afirmar con seguida! 
que Essé ha quedado sano de su ictericia.» 2. 
flamencos cometieron muchas crueldades $% 
prendiendo la plaza mientras se capitulaba; 
ro los españoles pagaron la generosidad que do 
habia usado con sus tropas en Metz, salvan 
de la muerte cuantos franceses pudieron e có 4, 
ellos á Francisco de Montmorency , que a 
TISIONCTO, ] 7 
5 El ejército del rey era brillante, y hubior 
podido oponerse á las devastaciones de ¡entra 
: pero el condestable le persuadió que mi 
chase sobre Cambray , con la esperanza das 
prenderla. Los magistrados le pidieron 40” yq 
de término para disponer los ánimos de 
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bitantes 4 la sumisión ; avisaron al emperador 
Jue les envió SOCOrros, y entrambos ejércitos 
taron cuarteles de invierno , Sin hacer mas 
Cn esta campaña por aquella parte. 
| Córcega, isla sometida 4 Génova , estaba 
Yo la proteccion del emperador desde la re 
lución de Doria. Enrique II la creyó útil pa- 
alimentar la guerra en Italia, y abrió en 
Ala un nuevo campo de batalla entre imperia- 
SS Y fránceses. Habia un partido contrario 4 
| S genoveses , cuyo gefe era el caballero de 
 WPedro de Ornano. Este, favorecido del al 
Cante Dragut, que mandaba una escuadra 
pana, enviada por el sultan en auxilio de 
mig Jue su aliado, y á la cual se habian reu- 
tro 25 galeras francesas , y de un cuerpo de 
la Bao de esta nacion , mandado por Pablo de 
Pa tthe, señor de Thermes, conquistó una 
ob de la isla. Dragut se retiró con el inmen- 
Ma 1 que hizo en algunas ciudades maríti- 
> Y desembarcando Doria con 10.000 hom= 
Cha. JUE le envió el emperador , recobró mu= 
Mi P azas. Los franceses tomaron otras; y 
War es la guerra duró, no dejó de pelearse 
E a isla con vario suceso, 
Sta diversion fue muy útil á las armas fran= 
Wa A el Piamonte; pues á favor de ella, el 


s 
' 


S 
| Ig de Brissac, que las mandaba, envió 
P 
a 
Sa 


9 hasta las mismas puertas de Génova 
Sop Te si r . A $ 

| daba adió á Verceil , única plaza que que— 
Sab, A aquella: provincia á Cárlos , duque 
a. Este príncipe falleció poco despues, 
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dejó por su heredero á su hijo Manuel Fili- 
ás , que mandaba entonces el ejército 1m7 
rial en los Paises-bajos. Brissac se inmorta? 
Lia en estas campañas de Italia, no tanto por 
sus triunfos , como por la exacta disciplina qué 
hizo observar á sus soldados ; de manera qué cab 
pesar de la guerra, los pueblos que eran $ 
teatro, no sufrieron incendios ni devastacion% 
Accion de Renti (3 554). La muerte d 
Eduardo VI, rey úe Inglaterra , causó nuere 
inquietudes al gabinete frances 5 porque 08 
biendo sucedido su hermana María, hija de 
Enrique Viil y de Catalina de Aragon, esto 
rincesa, enemiga jurada de los protestanté? | 
casó con Felipe, hijo mayor de Cárlos Y 4 


quien su padre habia ya cedido el reino dez, 
poles y el ducado de Milan. Enrique temi0 y | 
este matrimonio diese motivo á romper 
paz con Inglaterra ; pero el parlamento 108% 
celoso de sus privilegios , no dió parte yor 
gobierno á Felipe, y la política del empty 
no pudo por entonces mover á los inglesé A 
entrar en guerra con Francia. | 
Asegurado por esta parte el rey de 
desechó las proposiciones de paz que ed! 
en Roma el cardenal inglés Pole, pariente yy : 
la reina, de parte del emperador, cry pr 
que este monarca solo queria ganar cienpa 
ra que se consolidase e! poder de su W) ora 
Inglaterra, y atacarle despues con fue: 


Er 
A) 
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- Mero á las órdenes del príncipe de la Roche de 


9N, entró en Artois y taló las campiñas : el 
gundo, mandado por el condestable, apa- 
Yentó acometer á Avesnes para llamar la aten 
“ion del enemigo , y lograr que el tercer ejér= 
“to, 4 cuya frente estaba el duque de Nevers, 

Wetrase en la selva de Ardennes , de cuyos 
Yertes y castillos se habia apoderado el ene= 


mE 80 para hacer desde ellos irrupciones en 
ham 


50 ton 


paña. Névers arrojó á los imperiales de 
e Pais, destruyó la mayor parte de las forta= 
5, puso guarnicion en las que quedaron, y 
“Teunió al condestable, que dejando á Aves> 
>» habia marchado rápidamente á Mariem— 
Y > plaza edificada por la reina de Hungría, 
ta mádola despues de tres dias de asaltos con 
“Mos, : 
y Ñ Enrique IT vino en esta ocasion al ejército, 
a ndó construir la ciudadela de Rocroy pa= 
log ; SUrar sus convoyes al mismo tiempo que 
y Char] emialos edificaban las de Philippeville 
R atle 


Doe tlemont que les sirvieron de puntos de 
Evan; : 


Mus acion. ' 
lago rey tomó á Bouvines y á Dinant, Los ha= 
illo: 1 e ambas plazas fueron pasados á cu— 
into. 095 de la primera, por haberle resistido 
er medios de defensa : los de la segunda, 
e fueron sorprendidos mientras se esten— 
Eu e artículos de la capitulacion. La anti- 
Cer Aaa de Bavay; Mariemont, casa de pla= 
in. reina de Hungría ; Bains, donde esta 
Yomo habia edificado un magnífico pala 
Xx1, 1á 


(aro 
cio, en fin, toda la a de Henao, fue” 
ron destruidas y asoladas , hasta que el rey, no 
hallando víveres en ninguna parte, hubo 
retirarse á las fronteras del condado de Boloñ% 
en la cual sitió el castillo de Renti, cuya guar” 
nicion incomodaba mucho aquella comarca: 

Acudió el emperador en persona á de en” 
derle , y al pie de sus murallas hubo un san” 
griento combate, en que el duque de Gue”. 
hizo alarde de su pericia militar , y Coliga? J 
Tabannes de su valor. Los franceses se atrl cl | 
yeron la victoria, porque quedaron dueños d 
campo de batalla; pero Cárlos V se apostó 
ventajosamente, que no se atrevieron á atace”” 
le. El condestable y el de Guisa habian disen” 
tido en el consejo acerca del plan de batalla 
a. de la accion sé acusaron mútuament 

de la poca ventaja que se habia sacado de ela 
pues al fin fue preciso levantar el sitio de yO 
ti. Enrique, disgustado de ambos, los rez, 
consigo el resto, de la campaña , y dió 
nio de Borbon , duque de Vendoma, el EE : 
de las tropas destinadas á oponerse á | 
de Saboya, que asolaba la Picardía; pero do 
órdenes tan estrechas , que todo lo que Jos 
hacer el general francés fue impedir qU y 
enemigos pasasen el Soma. de 
Tregua de Vaucelles (1556). Cosmo e 
Médicis , 4 quien el emperador habia po | 
do la investidura de Florencia, venció pe o 
Marriano á Felipe Strozai, que habia J% 
un ejército al sueldo de-Erancia» Y ge ar 
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de Sena por capitulación, Montlue, que man= 


da a un pequeño cuerpo de tropa francesa, 
Wxiliar de la guarnicion de la plaza, declaró 
PA 10 permitiria que se entregasen á Cosme 
0s florentines emigrados de la faccion opuesta 
Ñ 0s Médicis, y consiguió que se estipulase su' 
1ertad en los artículos dla entrega. Despues 
eclaró á sí mismo y á su tropa no incluidos 
Ala pie, , y dijo que no queria ni aun 
? e sus enemigos. Salió de Sena con los 
Uyos; y Cosme, aficionado á su valor , Óno 
¡poriendo reducirle á la desesperacion, le dejó 
- Praia el paso, y le envió carros cargados de vi- . 
plas, Esta accion fue muy Are en 
Ñ Ucla; y por ella se dió 4 Montlue el collar 
Orden de san Miguel, que no se concedia 
—9NCes sino á grandes señores. 
en las fronteras de Picardía el mariscal 
SAN Andres tomó por escalada á Cateau Cam- 
Senct Los imperiales hicieron tentativas m= 
Mbs para tomar las plazas de Hesdin , que 
Ue Vuelto á poder del rey, y á Metz. Gui- 
vo de Nassau, príncipe de Orange y lugar- 
de 'Cnte del emperador , presentó batalla -al 
Qe e Nevers, que tomaba ya sus disposi= 
de Hs aceptarla, cuando recibió una car- 
Un tique 11, en que le prohibia arriesgar 
bate la suerte del reino. 
de tr, mbardía mandaba 30.000 hombres 
de] ¿1 escogida el duque de Alba, general 
de] Mperador , y penetró en el Pianionte don- 
de la guerra fueron varios. Bris- 
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sac estaba enfermo en 0 ze y confió el man- 
do de su ejército 4 Claudio, duque de Aumale» 
Habiendo sabido Brissac que los franceses has. 
bian llevado en un reencuentro lo peor, por: 
no haber obedecido sus órdenes, escribió 
ejército una alocución , en que despues de rez: 
render su conducta, decia que no ueria man 
dar tropa tan indisciplinada. Los so dados, afli= 
gidos al principio con esta noticia, se manifes” 
taron despues preparados á no recibir otro ge” 
neral, y obligaron á la corte á no admitir la 
dimision del mariscal. Tanto le amaba su ejér? 
cito, á-pesar de su estraordinaria severidad» 
que manifestó en el siguiente suceso , digno 1 
los tiempos mas brillantes de la república 10% 
mana. re 
Brissac habia proyectado dasalojar de la 
montaña de Vignal que dominaba el Montie!? 
rato, unos 1.200 hombres del ejército imp 
rial, llamados los valientes de Nápoles: her” 
mosa tropa, cubierta de armas doradas, 4.0%” 
p frente estaba el marqués de Pescara, 1JO e 
eredero del que habia sido gobernador de MY 
lan. Para lograrlo, y para que el enemigo A! 
pudiese recibir socorros durante el ataque o 
mariscal mandó abrir unas trincheras, h, » y 
tropas, divididas en tres cuerpos , tenian a 
de no moverse hasta que él les diese la os 
Mientras la esperaban en silencio, oyó gr de 
en una de las divisiones , y vió á un soldado 
grande estatura salir de las filas , hacer + Jos 
al enemigo, sacar la espada y arrojarse * 


a a) 
Atrincheramientos. Sus camaradas, despues de 

aberle llamado en valde, le siguen , Arrancan 
“a empalizada y se apoderan del fuerte. Al dia 
Siguiente reunió Brissac su ejército , como pa- 
ra un triunfo. Doce soldados pusieron á sus 
Pies las banderas cogidas al enemigo. El maris- 


al echó á cada uno una cadena al cuello, y 


<Spues de haber elogiado su valor, preguntó 
Sl habia muerto el intrépido soldado que se ar- 
roJÓ solo enmedio de los enemigos. Dijéronle 
que no; que tenia vergúenza de presen= 
Larse, Do Fhaboree dejado arrebatar de Se valor 
y 10 haber esperado el órden. : 
- Brissac le mandó venir á su presencia, y le 
eguntó con severidad; «soldado, ¿cuál es tu 
Nombre y tu patria?» «Soy, respondió, hijo 
¿Mural del señor de Boissi, y tengo su mismo 
"ombre. » «Mi pariente eres, respondió el ge- 
anal; pero aunque fueses mi hijo, no te per 
por el mal ejemplo que acabas de dar al 
«Vrcito, Preboste, llevadle al calabozo. » Quin- 
Alas le tuvo en prision, sin hacer caso de la 
a Mendacion de La oficiales, mi de la tristeza 
0,205 soldados. Al cabo de ellos juntó el con- 
€ guerra, que condenó al delincuente, 
tal "ecomendándolo á la clemencia del gene- 
dió] rissac mandó que viniese el reo, le anun- 
von Sentencia, le manifestó cuán justa era 
, or las fatales consecuencias que pudo su in= 
1 Dlina haber causado, y despues le perdonó 
y se dmitió en su guardia. La espedicion de 
tU terminó la campaña de Piamonte. 


(214) 

Las galeras de Francia, mandadas por el 4 
baron de Lagarde, apresaron cerca de Génov? 
un convoy de transportes en que pasaban 4 
Nápoles 5.000 soldados españoles ; y el capital 
Espineville sostuvo á la vista de Douvres ul 
obstinado combate contra 22 urcas flamencas» 
de las cuales apresó al abordage cinco carg” 
das de especería y otros géneros preciosos; peo 
ro el comandante francés perdió la vida en l 
batalla. La tripulacion de sus buques se coma 
ponia casi toda de normandos, que eran enton* 
ces los mejores marinos de Francia. En estó 
época hicieron una espedicion al Brasil , 4 
órdenes de Villegagnon y bajo la proteccion 
del almirante Coligny , y cerca de Rio Jane! 
construyeron un pequeño fuerte, Hamado 
Coligny ; pero las discordias religiosas que ha- 
bian traido de su patria los nuevos colono% 
destruyeron muy pronto su pequeña repúbli- 
ca, y el fuerte cayó en poder de los port 
gueses. 

El calvinismo hacia tan rápidos prog*” 
en Francia , que el rey mandó archivar e 
yarlamento los poderes de Mateo Orri, % 
a inquisidor por el papa. Los obispo? y 
opusieron á ello, diciendo que para aterrar, y 
los hereges bastaban sus tribunales, 20” 
que el último edicto promulgado contra los ca 
vadores, y que se eludia con mucha frocueno.? 
recibiese alguna ampliacion y se aplicase jar 
gorosamente. Á uno y otro se opuso el P%;, 
mento, y esta cuestion quedó por entonces 
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decisa, Mas! no fue asi en la de la univer 
sidad, única corporacion que hasta entonces 
Abla enseñado las bellas letras en París, con 
¡95 jesuitas, que empezaban ya á profesar— 
las. El parlamento. decidió esta disputa á fa= 
Vor de la universidad, y prohibió á los jesui- 
tas la enseñanza ; pero esta prohibicion duró 
DE 

Tambien: restableció el parlamento , aun- 
ue muy dificilmente, la paz interior de la ca- 
Pital, turbada por frecuentes pendencias, de 
Jue resultaban muchos desórdenes, entre los 
qnudiantes de la universidad y los. aprendices 
€ los oficios, que estaban unidos y regimenta= 

0s bajo las banderas de sus cofradías. 
Otro abuso de la mayor importancia llamó 
tencion del parlamento. Esta corporacion 
“onstaba entonces de 180 magistrados , dividi- 
dos en dos mitades , que servian cada una un 
nm. tre: division muy favorable á la corte, 
Dorque cuando hallaba obstáculos para el ar 
Chivo de un edicto en unsemestre, en que domi- 
oda la severidad, apelaba al otro, cuyos ma-= 


Da 


S'trados eran mas indulgentes , y suscitaba y 


e tenia entre ambas mitades cierta rivalidad 
€ era ventajosa. Este abuso era tan nota- 
del > ue el rey no pudo resistir á las súplicas 
an Parlamento para que lo suprimiese; pero 
Auch como en premio de esta concesion , hizo 
, % muchos edictos , cuyo objeto era pro= 
-¿oar dinero al tesoro público. 
exigieron de las grandes ciudades un 
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millon y.$00.000 libras en precio de la sal 
que se les obligó á comprar por repartimiento 
Muchas provincias se redimieron de la gabela 
mediante sumas pagadas por una vez: socorTO 
importante por el pronto, pero que disminull 
para lo futuro las rentas del erario. Las ciuda” 
des que no pudieron pagar su parte del millol 
y 800.000 libras, aun despues de haber au? 
mentado los derechos de entrada sobre las be” 
bidas , fueron autorizadas á-tomar á préstamo 
sobre sus rentas para pagar aquella contribu” 
cion; y el rey creó en cada una de ellas un $4” 
¿perintendente general de bienes comunales 
para cuidarde que se administrase bien 
ramo , en el cual tenia tanto interés. 

Crearonse ademas muchos oficios nuevo% 
algunos de conocida utilidad ; pero la mas 0” 
«nocida era la de llenar las arcas del rey por* 
sumas que producia su venta. En cada pres 
dial se aumentó un recibidor y un pagador: 
en la jurisdiccion de cada parlamento del ref 
-no, un «tribunal con el título de la mesa d 
mármol , de cuyo cargo era la inspeccion d 
policía de las aguas y bosques, sompuidlA Y 
trece magistrados. Antes habia un solo tr! ,] 
nal , encargado de esta inspeccion para todo % 
reino, En cada bailiage de las senescalía5 E 
aumentaron cinco individuos ; se crearon PY 
zas de agrimensores , jurados , guardas, 4 ner 
des, castellanos de castillos reales, todas , 
gran número y sometidas á patente. Con pe 
«testo del aumento de jurisdiccion de los Y ¡bu 


- 


Y a 
eS existentes , se aumentó el precio de los 
Ma lguos empleos , y se les.obligó á tomar nue 
p > Provisiones bajo pena de confiscacion. En 
n, el rey hizo empréstitos en su nombre, y 
Wohibió á los particulares hacerlos hasta que 
Suyo se completase. 
A descontento por estas vejaciones era tan— 
A dor , cuanto nadie ignoraba los vicios de 
A Corte pródiga y disoluta , en la cual se vió 
Boneinda o de dar el señorío de Gannat en el 
Més á un violinista que gozaba favor en 
dalacio ; pero el parlamento se negó á archivar 
s Sracia, y dijo al rey en persona , que solo 
dis Usufructuario del trono, y que si no podia 
Dl Densarse de conceder mercedes á los que ha- 
¿ba echo servicios al estado , por lo menos 
| limitarlas á la duracion de su vida. 
PP 1 oia estas observaciones con be— 
dor ” ro no enmendaba su conducta, ni 
Asi ES a de que los demas se enmendasen ; y 
9 hubo corte en que la disolucion : fuese 
tre oadalosa que en la de Paris. El pleito 
tao, "na señorita de la casa de Rohan, y San= 
y Saboya ; duque de Nemours, su se- 
do, > Anunció al público que se habian uni- 
a solo palabras de presente. El parlamen- 
Sit “ió este matrimonio abusivo, y declaró ile- 
sito Un hijo, fruto de su comercio. Como 
Mos 9S dos cortesanos tuvieron que declarar 
SN dá Causa , salieron á luz torpezas indecen= 
day Ju se avergonzaron los que respetaban 
as buenas costumbres. 
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En esta época A Cárlos V y 
ya habia cedido á su hijo Felipe 11 los est e 
de Italia, renunció en él la corona de Esp 
é Indias, el Franco Condado y la Flandes» Y 
poco despues el cetro del imperio á su hermá? 
no Fernando. Apenas Felipe subió al trono» 
renovaron las negociaciones ya entabladas » / 
los plenipotenciarios se reunieron en Vauce 
eg lo cercano á Cambray. Conociendo CU ] 
argo seria arreglar un tratado definitivo. 
paz , convinieron en una tregua de cinco a? 
cuyas condiciones fueron que cada uno cont”. 
vase las conquistas que habia hecho: que | 
duque de Saboya, el sumo pontífice y dos 
Sena serian comprendidos en el tratado 4 
los prisioneros de ambas partes se rescata! 
Pero'al mismo tiempo Enrique IE, por, 
inconsecuencia censurada de los mismos 
riadores franceses , firmaba con la corte 401). 
ma un tratado secreto contra España » (Y 
origen fue el siguiente. El papa Pas | 
> aunque octogenario, era varon A 
rmeza , quiso imponer término á los Pe gio 
injusticias que los nobles del estado ectesión 
cometian sobre el pueblo, fruto de las e 
pasadas. Los vasallos del papa , viéndose “fo 
nazados , pidieron “auxilio al emperá O. pe | 
quien eran aliados casi todos; y en esta Edo | 
cion de cosas fueron presos dos emisaY, 4 ge 
dichos señores , y se les cogió, ú se fing” yo | 
se les habia cogido una correspondenol po 
secretario del duque de Alba, de la cual: 
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e el Proyecto de asesinar al papa y á su so- 
"o el cardenal Carrafa. 
E y papa lo O y exasperado contra Cár- 
torio contra Felipe, los acusó en pleno con= 
a 10, y se manifestó dispuesto. á recurrir á 
a para poner su vida en seguridad. El 
lor de Francia, que estaba presente, le 
tcentó, el socorro del rey su amo: Paulo lo 
Dear y desde este momento se empezó á ne- 
ep, tratado, cuyo objeto era dar al rey 
"ancia la investidura de Nápoles , quitán— 
| doma. Felipe. El cardenal de Lorena pasó á 
pp *Concluir este tratado. 
A mia eetanto las pasiones de los diferentes 
tab agitaban la corte de F rancia. El con- 
IN da e de Montmorency , aprovechándose de 
Quo pa del cardenal, manifestó al consejo 
“ala erdadero interés de la Francia consistia 
Vetar e] ervacion de la tregua que haria pros= 
Mana. no; y opuso á las quiméricas espe 
ba vd e la conquista de Nápoles el caso pro— 
Lolas * que Felipe, esposo de María, reina de 
Mao, 02, lograse de la complacencia de su 
| onas y * Pesar del voto de la nacion, algunas 
| sg Inglesas, que unidas repentinamente á 
A encas, podrian hacer en Francia una 
- e 4 peligrosa, | 
SW ando el papa recibió la noticia de la tre» 
> vió legados á ambas cortes con el pre= 
| ni onvertir aquel convenio en una paz 
Pao, e Pero el cardenal Carrafa, enviado á 
M5 Instrucciones secretas para oponer» 
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-se con todas sus cn á la paz. El condesti” | 
ble encontró , pues, en el consejo un part 
“muy numeroso contra su dictámen. La juvor” 
tud de la corte, que tuvo grande influencia 
el reinado poco vigoroso de Enrique 1E, p4 
á gritos la guerra. La reina Catalima descale 
que se diese el mando del ejército de Italia 
Felipe Strozzi, su pariente: Diana de Poitit” 
queria que se confiase al duque de Guisa, 
yo hermano el duque de Aumale era yerno 
Diana. El duque de Guisa y su herman0 
cardenal de Lorena esperaban mucho si $4 % 
guia el dictamen de la favorita del rey; po 
el primero , que se creia con mejores dere 
que Enrique II al reino de Nápoles, PF 7, 
biznieto de Yolanda, hija del rey de Sie, 
nato , meditaba aprovecharse de cualqu E 
ocasion oportuna para ceñirse aquella corona 
y el cardenal no dudaba, que ocupando y 
hermano con ejército poderoso el cemtto 4 
Italia, seria suya la tiara en la primer Yi 
que ocurriese. y eb 
Entretanto el pontífice Paulo :estabi Y 
moras abierta con do españoles; porq de 
iendo mandado poner preso á un envia de 
España, y no queriéndolo ceder, á oe 
las reclamaciones del duque de Alba, entr as 
te general al frente de su ejército en las Y, 
de la Iglesia, y se apoderó de muchas Sa 
nombre de la santa Sede y del papa Det 
Renovacion de las hostilidades entr? 550) 
cia y España: batalla de san QuintinO"%2 


dia 
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Ñ go en Paris se supo la marcha del duque 
lba, no se atrevió Montmorency á conti 
ar oponiéndose á la guerra : el rey se decla- 
eje otector de la iglesia romana , y envió un 
ds pto á Italia. Esta determinacion se celebró. 
: Ucorte con grandes regocijos, como si la 
loria estuviese ya en la mano. La marcha de 
1 ¿bañoles habia sido tan rápida, que Paulo 
di sá VIO obligado á pedir una tregua de 10 
y despues otra de 40; pero cuando supo 

Jue Jos franceses marchaban en Su SOCOrro, se 
"Wlestó enemigo de F elipe IL, le declaró re- 
dura y como á tal le despojó de la investi 
«del reino de Nápoles. *) 
legos Os franceses se lubiesen presentado en 
l di Como meros auxiliares del pontífice, se 
e escusado la guerra universal ; pero la 
Poo Envique H la queria , y no le faltaban 
alado para ella. El cange de Prisioneros , es= 
aba > la tregua de Vaucelles, no se ob= 
len en Flandes: los gobernadores de 

| hacia Was de este pais , fronterizas de Erancia; 
úno o frecuentes incursiones enel reino; y 
de "de las reclamaciones de los ministros 
Daba ¡que 11, el gobierno de Felipe desapro= 
do la conducta de los agresores ; mas no 
Mendigo gaba. Esto era mas que suficiente, 
Ma "Ma disposicion de los ánimos en Fran- 
My, UMTa que se tuviese por quebrantada la 
| Mecoqu Y asi el almirante de Coligny, sin que 
Mates ese declaracion alguna de las que en- 
Se usaban para empezar la guerra, en- 
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tró en el Artois con un ejército , tomó ¿4 Len 
y la saqueó y devastó la provincia. 
El duque de Guisa, con otro ejército más 
numeroso, pasó los Alpes. Hubiera podido ha” 
cerse dueño del Milanesado , cuyo gobernado" 
ni tenia almacenes ni dinero: pero como0 su 
instrucciones, sus deseos y las instancias del p% 
ale estimulaban á pasar á Nápoles, se cor 
tentó con tomar algunas plazas de menor? 
portancia, y se reunió con el duque de Ferro | 
ra, á quien se habia dado el título de general” | 
simo de las tropas pontificias y francesas Y : 
nidas. Este título fue ilusorio: porque apo e 
“el de Ferrara recibió el baston al frente e . 
tropas, se volvió á sus estados con su guar 
diciendo que la necesitaba para su segurid e 
pero Enrique II habia querido ganar el a los 
de los príncipes italianos, dando á uno de 1d 
el supremo honor de la milicia con el Sut 
correspondiente, pero sin autoridad. es 
Guisa marchó hácia el reino de Nip” 
El duque de Alba, que no se hallaba con fu ¡0 
zas para resistir á un ejército tan poderos0> E " 
taba ya de retirarse á alguna plaza u Y 
cuando el duque de Guisa abandonó su € ias 
tel general por pasar á Roma á confor” y 
con el papa sobre el plan de la guerra, y 
las garantías que debian darse al ejército! | 
ces, de modo que no tuviese que temer en qa 
gun caso por su seguridad. Un mes se do e 
en la capital del mundo eristiano, dan o) y 
cibiendo banquetes. Se ha dicho, pero sl 
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pos que lo prueben, que la causa de su:de- 
SSDn fue ganar votos para su hermano en la: 
“ecion de papa que se preveia próxima. Sea de 
“sto lo que fuere, cometió un gravísimo yerro; 
¡prue a corte de Roma tenia inteligencias con 
di ey de España , del cual solo queria que no 
“Se calor ni auxilio á los vasallos rebeldes de 
ro8lesia 5 y estando ya Casi rial sus 
- "Posiciones, con nada favoreció la espedi— 
tancesa sino con buenas palabras, por= 
“aun le convenia manifestarse fuerte con 
—Uxilio de la Francia. 
to : Uando el duque de Guisa volvió al ejérci- 
o “Ohoció que habia perdido un tiempo pre 
a El duque de Alba, que tenia ya tropas 
ea para resistirle, le hizo consumir su 
to 0 en marchas y contramarchas, sin que- 
ds, Tar en accion decisiva; porque teniendo 
el SUrada la victoria por las negociaciones con 
Ma PA, juzgaba inútil espouer su causa, ga= 
Pues Ya, al trance de una batalla. Se limitó, 
4 hacer alarde de su pericia, frustrando 
—9s intentos de los franceses. 
Min duque de Guisa, cuyo ejército habia dis- 
Vel ol 0 notablemente la fatiga de las marchas 
Mas. as pidió refuerzos al gobierno francés: 
A era posible enviárselos. Felipe IT, aco- 
er Por el ejército de Coligny de Improvi- 
*los 9 con flojedad, tuvo tiempo de reunir 
de gs Uses—bajos á las órdenes de Filiberto 
Weno Oya, uno de los mas grandes capitanes 
"amilia y de su siglo, un. ejército. mas 
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considerable que el de Enrique, cuyas princi? 
pales fuerzas estaban en Helios Los españoles 
atacaron á Roczoy, pero sin mas efecto, que? 
de llamar hácia aquella parte el ejército fran 
cés, que mal organizado y peor pagado, lev 
siempre lo peor en los reencuentros parc? 
que ocurrieron. 

Para suplir la falta de dinero, se puso en 
práctica el arbitrio comun de la venta de los 
oficios. Crearonse muchos ugieres, ¿on vario 
títulos y atribuciones, y se vendieron hasta? 
comisiones de medidores de carbon. En 1 
presidiales se añadieron dos magistrados» 
aumentó su jurisdiccion, y para darles mas 
a se les concedió chancillería y sellos 

| pueblo murmuraba, y: la corte solo pensad 
en fiestas y placeres. En esta época se Ct pi 
el matrimonio de Diana de Angulemas y 
natural del rey y viuda de Horacio Farneso 
duque-de Castro, con Francisco de Mon 
rency , hijo mayor del condestable. 5e 0% qa 
en estas bodas una magnificencia que contro, 
ba dolorosamente con la miseria de los PU” jo 
Para celebrar este matrimonio fue nec” dl 
anular el que habia contraido secretamel, e 
novip con la hija del señor de Fiennes Y pps 
te fin promulgó el rey un edicto con a 
matrimonios clandestinos, y le dió efecto * 
troactivo. coles 

Con los fondos ya mencionados se 9%... 
el alistamiento de tropas suizas y alemaD ¿al 
sueldo de Francia, y Enrique se apro 
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teatro de la guerra al frente de su ejército, 
Mandado por el condestable, Cuando llegó á 
£ims, recibió un heraldo de. Maria, reina de 
ppélaterra, que le declaraba la guerra. Felipe 
U abia conseguido de su esposa, que le ado= 
Maba, que tomase parte en su querella; y aca— 
fue esta la única lid que los ingleses empren- 
dieron á disgusto suyo contra la Francia. Diez 
guerreros de esta nacion reforzaron el ejér= 
“ito del duque de Saboya que constaba ya de 
“9.000 hombres; pep los franceses, segun 
S historiadores, solo tenia 24.000. Escocia, 
lada de Francia, hizo una irrupcion en In- 
laterra; y Enrique, para afianzar mas la 
» 9h con aquel reino, aceleró. los preparati- 
<q del casamiento, concertado ya, del delfin 

"hijo con Maria Estuarda. 
ha El duque de Saboya, cuando hubo atraido 
dejó eras enemigas del lado de Champaña, 
qn á Rocroy, voló á Picardia y puso sitio á 
úintin, de cuya guarnicion se habian sa- 
0 algunas tropas para reforzar el ejército; 
pe todo que solo habia en la plaza 300 hom- 
SIN municiones, con pocos víveres y sin 


das defensa que las lagunas que rodean la ciu- 


dad, El almirante de Coligny, sobrino del con= 
Me, entró en ella con un socorro de 500 
o. : pero no pudiendo sostenerse por mu- 
tod EMpo, Montmoreney se aproximó é in- 
Va Wo un pequeño convoy , el 10 de agosto, 
N ea Lorenzo. 

“otegido el condestable por las lagunas 

MO xxx, 15 : 
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que le separaban del enemigo, y que ó era pre 
ciso rodear con mucha pérdida de tiempos ó 
atravesar por una cales al parecer, estro” 
cha, se creia seguro en su posicion, y no sed” 
ba prisa á retirarse. Pero la calzada era mM 
ancha de lo que creia, y dió lugar 4 la caballe” 
ría de Filiberto para formarse en la llanurt 
El príncipe de Condé advirtió esto á Montm 
rency: el cual, enojado de que un jóven Pp” 
sumiesé enseñarle su oficio, se obstinó en nO dar 
la señal de la retirada hasta que hubo intr pi 
cido el socorro en San Quintin. ida 

Pero ya era tarde: los españoles de caba” 
llería, á las órdenes de los condes de EgmontY 
Horn y del príncipe de Orange, le alcanzaro 
á una legua de la plaza, le acometieron pra 
retaguardia y por los flancos, y dieron tiem j 
á su infantería y artillería de entrar en hata” 
Era, pues, forzoso pelear: pero las tropas a 
ban aterradas, y no obs en un gen ig 
que acababa de cometer tamaña impru e 
Entónces el condestable preguntó á DoIgro | 
oficial antiguo y muy esperimentado: “ e 
hombre, ¿qué haremos?» El buen hombro 
pondió: «hace dos horas que lo podria (22 
pero ahora no lo sé. » m7) 

Apenas hubo resistencia: en un momO y 
quedó desordenado y deshecho el ejército du 
ces. Montmorency,; por no sobrevivir ada a 
rota sufrida por su culpa, se arrojó á M fue 
veleando entre las filas enemigas; P% jos 
rerido y hecho prisionero con otros MY 
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Señores. Los españoles persiguieron á los fran— 
Ceses hasta* La Fere, dejando, los campos. cu— 
biertos de muertos y heridos. La pérdida. de los 
Vencidos fue de 8'á 10.000 hombres; la de 
os españoles no pasó de 80. Los bagages, tien- 
das, víveres y artillería de los franceses queda- 
9 en poder del vencedor, 

y Esta esla memorable jornada de San Quin- 
Un, tan decisiva en la opinion de Cárlos V, 
Me, segun se cuenta, preguntó al mensagero 
que le llevó la noticia 4 la soledad de Yuste: 
Y mi hijo está en Paris? Peto esta victoria, 
9 fácil. que la de Pavía, no tuvo tan gran 


ha Consecuencias. Felipe II, en lugar de mar— 


Y sobre la capital que estaba en la mayor 
Qui, mación, se contentó con tomar á San 
Mtin, Catelet, Hano y -Noyon, y dió lugar 

-, "que de Nevers á reunir las reliquias de su 
“Cito, que empezó inmediatamente á inco- 
Modap los destacamentos españoles. Los sui- 
y “eleraron su marcha: se envió órden al e jér- 


y Italia de volar al'socorro de su patria: 


en "que de Guisa, que llegó. el Pao, 
Mmbrado lugar-teniente general del reino. 
Mismo. tiempo las tropas alemanas y fla- 


Casas $ de Felipe, descosas de recoger en sus 


“eno 
ES 


Seal inmenso botin que habian hecho, de 
Pon á A por escuadrones: las inglesas volvie- 
odo isla para oponerse á los escoceses; de 
log que Felipe IL, viendo reducido su ejérci- 
le op; ¿“orto número de españoles é italianos, 
á Flandes á tomar cuarteles de invier- 


- 
» 
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no, habiendo logrado por fruto de su victorná 
algunas plazas po la frontera, y obligado á los 
franceses á evacuar la Italia, en la cual col 
servó el rey de España la supremacía. 

Reconquista de Calés : batalla de Graw 
linas (1558). El duque de Guisa, que habi 
venido á socorrer la monarquía en su calam” 
dad, se hallaba, al contrario, al frente de ul | 
ejército poderoso, y señaló el principio dee] 
lugartenencia con una accion gloriosa y MY 
propia para alentar el valor descaecido e los 
franceses. Habia 210 años que la ciudad de 
Calés estaba en poder de los ingleses, sient 
inútiles cuantos esfuerzos habianhecho los * 

es de Francia para recobrarla. Se tenia P | 
inespugnable esta plaza. Por una parte € ma 
por otra un pantano, dividido por una calla” 
da estrecha en la cual habia muchos torreoW | 
parecian obstáculos insuperables para aceros, | 
á Calés; y asi el duque se maravilló mu 
cuando el rey le propuso que la atacasc- P on 
Senarpont, gobernador de Boloña, pose pe ol 
plano de aquella ciudad: habialo formado, y 
varias ocasiones que estuvo en ella; y 2%] 
observado que los ingleses, por economia 1 
entendida, licenciaban algunas tropas en 
guarnicion á principios de invierno, epoca 
que les parecia imposible ser atacados. 

Con estas noticias se aventuró el dado. 
Guisa á acometer la plaza, Fue tan Tel, pr 
é inesperado su ataque, que la varnición | 
primer fuerte de la calzada esta fuera 
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"prendida, y perseguida con tanto ardor, que 
Wravesó el torreon sin tener lugar para cerrar- 

> Se refugió al segundo. 

día Este fue acometido al rayar el siguiente 
hab como tambien otro pequeño fuerte que 
Wa á la entrada del puerto: al cual llegaron 
OS franceses por un sendero, indicado por Se-— 
Whont, entre el mar y las Dunas. Al anoche- 
el mismo dia estaba tan arruinado el fuer- 
e la calzada, que su gobernador se valió de 
Oscuridad para evacuarlo. -El del puerto no 
Mo stió mejor; de modo que en tres dias se ha- 
AN de Guisa al pie de las murallas de la 
AQ y de la ciudadela. Los muros de esta eran 
¡y SUOS y sin terraplen: pero estaban defen- 
de y. Por el mar que los bañaba. En las horas 
les; aja marea asestaron los franceses la ar- 
“a contra una de las torres de la fortaleza; 
_Mtes de la alta, se alojaron unos 80o hom- 
e] ,? Para proteger la entrada del ejército en 
li momento del reflujo. Mientras este duró 
que ms atacados vivamente por la guarnicion, 
Pedi habiendo podido desalojarlos, hubo de 
We € cuando volvió la marea baja. Así fue 
que, pListada Calés despues de sels dias de ata- 
la habitantes que no quisieron quedarse 
eli; Plaza, fueron á habitar á los puntos que 
E e « La guarnicion salió libre, á escepcion 
Poner penado y 5o oficiales, 4 eleccion del 
vd frances. Igual capitulación se concedió 
Sta Wrnicion de Guines: la de Ham evacuó 
Za sin ser atacada. Así en menos de 26 
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dias conquistaron 1 527 todo el condado: 
de Oye, pais fértil, y abundante de ganados Y | 
frutos, del cual sacaba sus víveres la guarni? 
cion de Calés. vam Y 

La artillería, municiones, muebles, lanas 
telas preciosas y todas las riquezas de. aquella 
opulenta adi . escala única del comercio yu 
és con los Paises—-bajos, quedaron en pot 
del duque de Guisa: el cual puso aparte lo 
mas esquisito para regalarlo á los oficiales 84% 

riores, distribuyéndoles gratificaciones 
dd seis, veinte y treinta mil libras, y lo dem 
lo entregó á la tropa sin reservar nada para 
Con estas liberalidades, superiores algutras yen 
á las de los mayores monarcas, ganaba: Los 
razones de la nobleza, y era adorado ¡e 
milicia. RN Jos 
Durante esta espedicion, convocó el rey, 
estados generales en la capital para su nego" Jos 
ordinario, que era pedir dinero. Pero . 
reunió bajo la forma acostumbrada; por 
socolor de que la urgencia dispensaba las, 
malidades, no hubo asambleas provincia es De 
ra elegir diputados y dar instrucciones» +: 
llamó en representacion del clero á los Ay 
ta y obispos: por la nobleza á los senes? ya 

ilios, que eran sus gefes; y por el estado, 
no á los corregidores y regidores. Co "108 
ron de orden del rey los presidentes destodos. y 
parlamentos y los consejeros del de Par e 
como su número era casi igual al de los! 
sentantes del estado llano, el monard 


- "illo 
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Por conveniente formar de ellos una cuarta 
“iase con el: nombre de órden de Justicia , y se 
1ó asiento inmediatamente despues de la 
Mobleza, do 
+ Enrique 11 lamentó en su discurso de aber- 
ira los males del pueblo, y manifestó el mas 
“hemente deseo de remediarlos y de reformar 
% abusos: pero añadió que no podia dedicarse 
“ello hasta.la paz, y que para conseguirla 
“a. preciso hacer grandes pr que sin 
dinero no se hacian: que ya habia enagenado 
“1S dominios: que le seria doloroso imponér 
peras contribuciones: que deliberasen sobre 
Medios de llenar el tesoro sin oprimir el 
Dueblo, y que necesitaba, por lo menos, tres 
nes de escudos de oro. 
cardenal de Lorena, en nombre del cle- 
e ofreció un millon, ademas de lo que paga- 
Por los diezmos: el orador de la no leza, to= ' 
5 sus bienes y persona; el de justicia, des= 
de de dar gracias por el nuevo favor conce— 
SA la masgistratura, hizo el mismo ofreci- 


eto, y el del estado llano aceptó de buena 


“tel gravámen de los dos millones restantes, 
»: “irdenal representó despues que era conve- 
e entregar esta suma al erario lo mas 
Momp, posible, y que por eso el clero habia 
de y rado mil personas de las mas pudientes 
L000 Corporacion , para adelantar cada una 

la Escudos, que despues se les abonaria en 
do 4 Señalados,, y exhortó á los del estado lla— 

Seguir el mismo método. Mas como esto 
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no podia llevarse á efecto sin indagacion 
siempre odiosas, acerca de los bienes de 10% 
particulares, se tuvo por mejor hacer los em” 
préstitos á prorata en las municipalidades; 
cuyos regidores, conociendo mejor el caudal 
delos vecinos, podian distribuir el gravan” 
con mas equidad. El cardenal de Lorena insió” 
tia en que el rey no tomaba los dos millon 
del estado llano, sino como un préstamo qU* 
pagaria con el interes de 8 y un tercio po 
roo. El rey sacó gran partido de este métodh 
porque vendió muy caros los privilegios € 
exencion de cargas, que comprarou los mas al 
cos; de modo que esta contribucion grav0* 
los opulentos y á los pobres. 

Pero ninguna se pagó con mas gusto; 
que todos estaban locos de contento con 
restauracion de Calés. Los estados encargd 
al cardenal de Lorena decir al rey, que .P 
bastaba la suma concedida para las necesida” 
des de la monarquía, los reuniese de nuev0» -, 
pidiese mas. Hubo grandes regocijos en par 
el rey con toda su corte asistió á ellos, y com! 
en las casas de ayuntamiento el jueves an 
del carnaval. En este banquete acompañaro) 
la familia real 25 mugeres ó hijas de los pro 
cipales magistrados ; y los hijos de los come 
ciantes mas ricos, vestidos de uniforme 4e 2, 
da, sirvieron á la mesa. El salon se cubrio 
esteras, gran lujo entonces: las paredes y le 
techo se adornaron de guirnaldas y hojas " 
parra entrelazadas, y de los escudos de ar 


7] 
Ñ 
' 


Dot 
la 


(233) 

del rey, de la reina, del duque de Guisa; del 
“ardenal de Lorena, y lo que fue mas estraño, 
€ Diana de Poitiers, duquesa del Valentinés. 
La falta de órden quitó á esta fiesta todo 
"lucimiento, La muchedumbre ocupó los si 
195 de los :convidados , y se apoderaba de los 
Platos antes que llegasen á la mesa ; de modo 
"e muchos se levantaron del banquete sin 
Wer comido ni bebido. El poeta Jodelle: ha= 
ispuesto la representacion del Orfeo ,; que 
Na Una especie de ópera; pero apenas los ac» 
a, 5 podian moverse enel teatro, lleno de 
onto, El principal estaba resfriado, y á pesar 
“SU tos quiso continuar; pero se ie mandó 
Callar, Los bailes comenzaron, y la concurren 
Se retiró á las once de la noche. Brantome 
“ nombre de tragicomedia á este drama, 
han Puesto de representacion, canto, música y 
le: «nunca visto hasta entonces , añade, por- 
Me antes solo se representaban farsas, cuya 

12 habia venido de Italia. » 
Mera] conquista de Calés realzó en gran ma- 
a gloria que habia adquirido e duque de 
la en la defensa de Metz; y cuando llegó 4 
to, e, ademas de los honores que se le hicie- 
de de la satisfaccion de asistir á las bodas 
tia “Obrina Maria Estuarda, reina de Esco- 
dad 0 Francisco el delfin. En esta solemni- 
s. uzo las funciones de gran maestre de la 
Mora tl rey, en lugar del condestable Mont= 
agiY que estaba prisionero en poder de los 
oles, Poco despues le dieron libertad ba= 
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“Coligny y Dandelot, y despues al de la cas 


jo su: palabra:de honor, y. fue recibido enht 
corte con disgusto ; pero no tardó en recobra" 
su antiguo favor con el rey too 1 
Entretanto los calvinistas aumentaron Co% 
siderablemente si partido, ganando al al” 
rante Coligny, y á su hermano Dandelot; (% 
ronel general de la infantería, que abrazar 
lós principios de'su:secta. Ehtonces entro 
en.la corte mismia las disensiones en maty 
de religion, añadiéndose este motivo ma > 
de la ambicion que dividia- los partidos. 18 
católicos se adhirieron:al cardenal de Loren? 
al duque de Guisa, coronado entonces del 
gloria: mas pura; y los calvinistas al parti $ do 
Borbon, mal vista. enla corte desde la deleo” | 
cion del condestable del mismo nombre... 
“Protegidos, pues, los sectarios por pe! sdn d 
tan principales, siendo ya tan numerosos” 
era posible que los tribunales ejecutasen %., 
tra ellos los edictos sino cón suma indulg2% 
El rey, por consejo de los cardenales de 49 e 
non y de Lorena, envió al parlamento ul de 
lo creando la inquisicion, pero bajo la | 
cion inmediata delos obispos de Franc 7] 
parlamento no lo archivó, sino declaran y 
mismo tiempo: que la jurisdiccion del nue 
tribunal solo se estenderia á los eclesiástico”, 
no á los legos. En esta época se aboliero? 
semestres del parlamento, y se dividió esta” yy 
poracion en tres cámaras, la de los consejo” y, 
de los pleitos, y la criminal, llamada de 
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tecilla , por. el. sitio en'que' se reunia, 
ios volvió al. ejército , y encargó al ma— 
e Termes «que entrase en Flandes con 
A erpo de 6.457.000 hombres para llamar 
Vio on del enemigo, mientras él sitiaba á 
lle > plaza lamas fuerte de la frontera. 
al E arrumo gran parte, del territorio ; pero 
> Verse cargado de botin , fue: acometido 


Conde de Egmiont, general flamenco que 
a superiores. Los franceses se atrin- 
£ "On cerca: del mar junto á Gravelinas , se 
d Cudieron con intrepidez y aun hicieron du- 
Jue A victoria; pero. algunos navios ingleses 
Ml caoto porraquella edstayi se acercara 
avtlle endo de los cañonazos , y dirigieron su 
St la contra los franceses, que sorprendi= 
A este nuevo ataque, fueron desbarata- 
. a caballería huyó , y la infantería y los 
trales se rindieron á los españoles, 
lla "tretanto Guisa habia tomado á Thionvi- 
Pica marchó sobre Amiens para defender la 
de l día, El ejército enemigo se puso á la vista 
Enric y se esperaba una batalla decisiva; pero 
ei Ñ ES la temia por no arriesgar las provin— 
q as ; y Felipe > dueño ya de Italia ¿ NO 
 £Sponer su fortuna á un trance inútil; 
Ye ¡nque saliese vencedor, tendria que vol- 
y paz cuanto adquiriese por- la victoria. 
Br. 9s dos partidos opuestos de la corte de 
Mm e trataban la paz con España: Mont- 
e 1Cy por inclinacion; y el cardenal de Lo 
> Porque su rival en el favor del rey no 
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de Calés. Para salvar este oprobio , Enriqu* 
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tuviese la gloria de Nesaed hecho. Las conft” 
rencias se celebraron en la abadía de CercamP! 
cercana á Amiens, y desde los primeros W' 
convinieron los plenipotenciarios en public 
una tregua y despedir los mercenarios que $” 
vian en ambos ejércitos. Durante estas con 
rencias , falleció María, reina de Inglaterrá 
muger de Felipe II, y subió al trono su her 
mana Isabel, hija de Enrique VIII y de Po 
Bolena. de 

Paz de Cateau Cambresis (1559). La nus | 
va reina de Inglaterra, para asegurarse en : 
trono, deseaba la paz con Francia; pero la ¿AN 


tivez inglesa llevaba muy á mal ceder la pla 


A 


se obligó á restituir dentro de ocho años aqua, 
la plaza, la de Guines y todo el condado ' A 
Oye, y dar fianza por el cumplimiento de est 
promesa ; y los ingleses á no emprender na 
contra Francia ni contra Escocia. 

La is general se hizo en Cateau Cambi? 
sis en el mes de marzo. Los franceses la 1, 
ron la paz desgraciada ; y lo fue en efecto 
se la considera bajo el aspecto de la glortá 38 
no de la utilidad. Enrique H abandonó las a y 
dades que le quedaban en Italia, 4 escep” 
de Turin, Quiers, Pignerol, Chivas y ville 
nova (que conservó hasta que se examina”; 
sus derechos), toda la Saboya , el Bresstr 
Bugey, el título de protector de Sena, Y el 
derechos sobre Génova ,la isla de Córceg” y 


£ 


reino de Nápoles, el condado de Aost ) 


$ 


; 2 
Principado de Orange. Felipe restituyó las pla- 
” Jue habia conquistado en Picardía, el ter- 
“Oro de Terouenne, y recobró el Luxembur-= 
bn Y el Charolais. Metz, Verdun y Toult que- 
9 unidos á Francia ; y se estipuló des 
ntelay la plaza de Ivoi en represalias de la 
“ruccion de Teronenne. 
firmósé esta paz con nuevos vínculos de 
lauentesco, Isabel, hija mayor del pe prome= 
cipe pos en otro tiempo de Don Cárlos, prín 
a “e España, casó con Felipe IL, padre de 
G elos; Claudia, hija segunda de Enrique, con 
> duque de Lorena; y Margarita, su her 
“on Filiberto, duque de Saboya. En esta 
Ale, “eron incluidos todos los potentados de 
- Mia é Italia, los reyes de Inglaterra, Es- 
tesg y PUecia, Dinamarca y Polonia. Entonces 
6] 


ha 


ta *infausta guerra de Italia que habia du— 
ado se EA 
alo, 76 años con grande riesgo y sin utilidad 


Suna de la monarquía francesa. 

Stablecida la paz del estado, aquejaba 
ah; Mente al rey la discordia religiosa; pues 
a llegado el atrevimiento de los calvinistas 
is Punto, que en.un paseo público de Pa 
ba Aun en las calles mismas de esta capital, 
quo pao en procesion cantando salmos. Enri= 
6. Presentó un dia en el parlamento: man- 
tip, Ue se discutiesen ante él los medios de es= 
Wone. -- Calvinismo; y oyendo sus varias Opi= 
Me? Sreyó conocer por ellas los individuos 
Mende tenecian á esta secta, y los mandó 
SE y formar causa, Entonces se reunió el 


Ma. Enrique, que era el hombre mas 
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primer sínodo calvinista que hubo en Franc 
en una casa del arrabal de san German de* “e 
ris; y sus diputados suplicaron por cartas al | 
tor palatino y al duque de Wurtemberg, Y 
intercediesen con el rey en favor de los" ] 
sos. Hiciéronlo asi: pero Enrique, que hecha: 
paz, no tenia ya necesidad de los, principes 
Alemania, gravemente ofendido de que sera 
niesen sin su permiso asambleas clandesti0% 
mandó continuar el proceso con todo neo 
Mientras la causa se seguia, se celebrat.. 
en la corte con todo género de regocijos 


bodas de la princesa Isabel con el rey de Es A 
gallard; 


'. 


de su tiempo cuando se vestia las armas, J q 
mas diestro en los torneos, gustaba mucao 
esté simulacro militar. Justó durante dos: AL 
venció á-todos los que se le ópusiero” yy 
tercero, que era 26 de Junio, y ado 
torneo , despues de haber roto algunas lan Jo 
dejó el palenque; pero habiendo encon y 
á Montgomery , capitan de sus guardias) 1 
conservaba aun la lanza en ristre, daj2 e 
sera sin tener la precaucion de atarla, Y en A 
contra él. Montgomery rompió su lanza ¿De 
peto del rey, y con el choque se levar 
visera: el capitan no pudo retener el mp ¿le 
dado ya á su brazo, y con el pedazo”? Jen” 
ledabt en la mano, hirió al rey tan 35 ¿Y 
tamente en el ojo derecho, que una astilla ol 
lió por la parte posterior dela cabeza: 24 
pe fue mortal: Enrique vivió 15 día 
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ro Contínuamente aletargado , y murió á los 
lis años de edad y 12 de reinado. Dejó cuatro 
os, de los éuales reinarón tres ais. de él, 
Y tres Mijas. De sus mancebas tuvo a gunos hi- 
E Maturales ; pero ninguno de Diana de Poi- 
E Tue poseyó sienipre su afecto. 
das qrique estaba adornado de todas las pren- 
des, - Un caballero ; pero carecia de las virtu- 
dish L'opias de un rey. Amante de los placeres, 
sudor descuidado > hizo la guerra con vario 
sano? dejó la Italia, precio de tan larga y 
digoTienta lid 4 su rival Felipe IL, y no aten= 
“sta el fin de su reinado á la nueva secta 
A “itcomia el estado. Su aficion á los delei- 
Ming “redada de su padre Francisco I, co 
Vat o Corte; y la lascivia, por un efecto 
Vivig > Introdujo en ella los: demas Vicios. 
Mie. Mtre- los partidos sin saber dominarlos 
Mag, Car Ventajas de ellos; y murió, dejándolos 
h VIVOS , mas impetuosos, mas animados 
| quí Uca, En:su tiempo se sostuvo la monar= 
api Yas bien: por su propio. vigor que por la 
lidad d | 


£1 monarca. 
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CAPITULO V. 


» 


$; “are cLsCo ERES, do. 


Francisco II, rey de Francia. Conjuracio! 
- de Amboise. $ 


Bibicds 11, rey de Francia. Francisco ll 
subió al trono á la edad de 16 años, el 4 
julio de 1659 , casado ya con María Estual , 
reina de Escocia. Los dos jóvenes esposos ly | 
seian dos cetros que siendo harto pesados a | 
sus manos débiles, vinieron al poder de os 
supieron ganar su confianza. Durante los ' yO | 
que pasaron desde que fue herido En 
hasta que falleció, Ana de,Montmoreney> doy 
destable de Francia, su ministro y PY 9 | 
hizo grandes esfuerzos para conservar 3 1 
influjo en el gobierno; y escribió á los PY 
pes de la sangre, exhortándolos á veni ocis 
corte y á tomar el puesto que les perte? ple 
en el consejo real: dirigiendo principal” de 
sus instancias á Antonio de Borbon» *% y 
Navarra, el mas cercano heredero de 1 cp id” 
na despues de los hermanos del rey. Eso a 
le que se apresurase: quela menor caró 


od s , (241) , 
: Ma dar á los estrangeros (con este nombre 
ienaba 4 los _Guisas que eran loreneses) 


A superioridad que despues no seria posible 
Mtarles. 


ces que las del condestable. Eran tios de la 


AN ñ > Y por medio de ella cautivaron el Cora— 
t 30 su esposo, é ¡mprimieron en su ánimo 
tene as ideas que les convenian. «Montmo= 
8obio > € susurraban, es un viejo austero, que 
oa con dureza, de carácter imperioso; y 
A E E vea con la autoridad, desterrará de 
pottad, aun al mismo monarca.» A los 
lencipos de la sangre los pintaban como am= 
ori A y de almas atrevidas y amantes del des- 
de], > Principalmente á los Borbones , uno 
9S cuales , el famoso condestable, habia he 
Serra á Francia: «y asi, añadian los Gui- 
bre, Pancisco Í y Enrique Il los tuvieron siem- 
UY separados del gobierno; y acaso de— 
tener parte en él solo para vengarse de 
3 £sarre. » Con estos discursos, apoyados 
de ZN “ema, que era la muger mas hermosa 
Yab A mpo, y adorada de su esposo, cauti- 
de OS Guisas al jóven rey, y separaban de 
0S sus rivales. 
Me ¡Y Catalina de Médicis, viuda de Enri- 
Dincir Podia contrabalancear el crédito de los 
ops de Lorena: pero estos la ganaron, 
Me mndo a Se resentimiento las personas 
topo “ba con Ojeriza, entre ellas á Diana de 
9 xxr. 16 


0s Guisas tomaban disposiciones mas efi= 


os placeres, y dictará como ley su. 
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Poitiers, dama de Enrique, á quien los 
se mostraron muy afectos cuando tenia P 
y recibieron de ella muchos beneficios, llega” 
do la intimidad hastá casarse Claudio de 
male, hermano del de Guisa, con una hija de 
Diana, como ya hemos dicho. Pero apenas * 
jó de serles útil, permitieron á Catalina 7 
terrarla con todos sus amigos, que no conse 
varon una parte de sus bienes, sino sacrilié,, 
do la otra. Al contrario, los amigos de la re 
madre, condenados á: la nulidad bajo Ens 
que II, volvieron á la corte en triunfo, y fue 
ron muy bien acogidos por los Guisas, Lol 
E á la complacencia el doblez, 4 47 


Guisa 


odeh, 
” 


¡fican” 


pusieron á Catalina por medio de detrac”! 


nes contra el condestable y sus partida” 
Estos artificios surtieron el efecto que sus * 
tores deseaban. y 
Cuando los diputados del parlamento 
propias al nuevo rey, este les dijo qué y 
¡a escogido á sus tios elsardenal de Lorent 
el duque de Guisa para gobernar el estadO» ¿| 
que en lo sucesivo se entendiesen con ello? “1 
duque se apoderó del mando de las.tropas> Sl da 
cardénal de la administracion de la hacie? dé 
«in que nadie se quejase ni murmurase. Co 
y Montpensier, príncipes de la sangre, 1 
enviados á la corte de Felipe II, el prime 


ara ratificar la paz, y. el segundo para Hey 00 


le el collar de la: órden de san Miguel; pero 


la realidad para alejarlos de Paris. 


4 
El condestable renovó las instancias que) 


j 


| 


he 


habi Lp 6243) 
hecho 4 la reina madre para:que.no de= 
ed autoridad á los Guisas.- Catalina le 
!0 muy mal, é:indignada le echó en cara 
% Preferencia que en otro tiempo manifestaba 
tey y Ma: de Enrique IT sobre la esposa. El 
y le aconsejó que se retirase á sus tierras á 
“cansar, Montmorency obedeció, despues de 
Sus “' enumerado, con modestia y entereza, 
-Múguos servicios, y ofrecido otros nuevos, 
colo Utretanto se iban manifestando los CL 
amb; que habia opuesto el condestable á la 
'ion de los Guisas. El rey de Navarra, 
N "que despacio, se acercaba á la corte, y en 
“Mino 'se le reunieron los ae e la 
ae y los barones mas principales del reino, 
Ohtentos unos y otros del poder soberano 
a Sjercian los loreneses. Reuniéronse todos 
eadoma, y formaron una asamblea, cuya 
l Invisible" era el condestable por el inter- 
ell E de Dardois, su secretario. Hablóse en 
tre E Sinceridad y confianza, -COSa e 
Sid, . “Sanos: los que en otro tiempo habian 
hasi “hemigos, se reconciliaron:; las nuevas 
Mo cd borraron: los vestigios de las antiguas, 
tad e 1beró, como entre amigos, acerca del es- 
Presente de los negocios. Pusiéronse dos 
Cuis Ones: Debe quitarse el gobierno á. los 
E e ¿ Qué medios hay para lograrlo? En 
for a a primera cuestion, todos estuvieron 
AS á favor de la afirmativa. « Invadir la 
des, y “4%, decian, en perjuicio de los prínci- 
"Ze los ministros anteriores«y de los gran- 
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des dignatarios de la corona, :erá un OP 
ara la nacion que lo sufria, y un crimen 
E magestad en el primer grado. » 1 
En cuanto á los medios de separar 4" 
Guisas del gobierno, hubo diversidad de pur, 
ceres, prefiriendo unos la violencia y otro% A 
negociaciones. «La fuerza abierta de las a 
mas , decian los mas exaltados , es el único Y 
curso que nos queda; porque los Cua 
han de ceder de su propia voluntad el po% 
que han usurpado. Comenzar por quejas 16 
tocar la trompeta para que el enemigo %- 
sobre aviso. Sorprehendámosle pues cof 


dad ol 


pres inesperado, y debamos á la celer! 


de 


logro de una empresa , que la menor ta! ame 


haria funesta para nosotros. » ys 
«No, replicaban los mas moderados”, 
Francia no se puede pelear contra el pom , 
del rey. En vano declarariamos que nues pe 
intencion es sacarle del cautiverio en qUé, 
tienen sus tios. ¿Quién nos creeria, mi 
él. dijese lo contrario? Es mayor de eda 
tiene derecho de elegir sus ministros. 
dará el nombre de traidores y rebeldes, yA 1d 
rán muy tristes las consecuencias de estas E el 
ficaciones, que producirán por lo meno 
destierro, las if tecciones , la ruina de nu 10 
tras familias. Caminemos á nuestro 10! 08 
con prudencia: procuremos ganar á la 
madre, y agotemos todos los medios de 2%. 
ciacion antes. de venir á las manos. » 7 
Este dictámen prevaleció, y se dió el 


E! 


arobio | 


pera 


Carp; dl LA 
Me e rey de Navarra de irá la corte, ha-» 
Cd ll manifestarle los abusos que sus 
¡s hacian de la autoridad , Inclinar á Catalina 
“Íavor de los malcontentos, y solicitar para él 
Para los suyos algunos destinos, gobiernos, 
es y Otras gracias. No ignoraban los Gui- 
Cer, % que pasaba en Vendoma; porque tenian 
d cade rey de Navarra espías que les avisasen 
ue hacia, y tambien, segun algu- 
Storiadores, emisarios que le aconsejasen 
l ien- informados pues, hicieron al ne- 
Sociadoy un recibimiento segun la idea que te- 
2 34€ su carácter, ES 
bob Mtonio de Borbon, gefe de una familia 
Los "e y desacreditada en los reinados anterio— 
rra rebelion del famoso condestable, no 
0 A aunque valiente guerrero, despojarse 
l "AMente de la timidez que acompaña en 
da Prtes al infortunio. Estaba casado con Jua- 
€ Albret, heredera del trono de Navarra: 
Sampette por los estados que logró con este ca= 
Mo LO, era sosegada, y nada temia tanto co- 
ao Cr amenazada su quictud. Solo un deseo 
Dra ¡paz de vencer su indolencia: el de reco 
Day Lo parte de Navarra que retenian los es 
SS. Esperaba que el influjo de Francia le 
Y asiq ser útil para conseguir la restitucion, 
lo. Pendia enteramente de la corte, temia 
had Ministros y mendigaba su favor, recela— 
Mano de su indiferencia, y observaba sus 
lo fu 19, no para dirigirlos, sino para que no 
“Sen dañosos. Asi vacilaba siempre entre 


Jabras insultantes. Todos miraban á 
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el temor y la esperanza, y fue el instrumento” 
las pasiones y el juguete de la política a 

El plan de los Guisas fue manifestarle A 
arrogancia propia de los privados. Cuando 
gó á san German, donde estaba la corte) 
vez de dirigir la montería del rey por el cam” 
no que él traia, segun era costumbre en E 
sos semejantes con personas de su clase, 2 
varon por la parte opuesta. No pudo med 
rey: no halló sitio en que dejar sus equipto” 
ni alojamiento; Ni el que le correspO ye 
día, estaba ocupado por el duque de Guisad | 
no quiso boa y que al desaire añadió | : 
con ceño y desden. Cuando queria hablar, | 
rey, le hallaba siempre enmedio de sus 74 | 
y. si hacia alguna proposicion, le remil de 
ellos, diciendo que estaba: muy satisfecho 
sus servicios. poe 30) 

Autonio , mal recibido del rey, acudió 2 de 
reina madre , la cual oyó con agrado susi 
jas, y manifestó condolerse de su infortu” 
pero al mismo, tiempo le aconsejó que Cad 
á las circunstancias. «El rey, añadió» 
preocupado: las primeras impresiones $0? , 
fuertes, y mas en su edad. Tened pacit E 
confiad en mí.» Asi le despidió mas timi 
incierto que nunca. : 

De la corte pasó á Paris el rey de 
porque le habian dicho que su presenció 1 la 
duciria grande efecto en el pueblo. 07 
capital en el mayor sosiego. Todo esto er 


jlo 


Navat” | 


. 
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Te suficiente para desanimarle; pero como no 
la de la corte, los Guisas movieron contra 
dl Máquinas mas poderosas. sá 
y Catalina de Médicis, en los primeros dias 
“Su viudedad , habia pedido socorro al rey de 
paña, que iba á ser su yerno, á favor del 
"ho de Francia contra sus enemigos interio= 
do y esteriores; y Felipe IL habia contestado 
te admitia aquella honrosa comision, y que 
¡uilaria con todo el peso de su poder á los 
Merarios que osasen desobedecer al gobier 
% Mostróse esta carta á Antonio de Borbon, 
Quien pareció ver ya ocupados los estados de 
Muger por las terribles falanges españolas. 
“Minado por este temor, solo buscaba un 
'tlesto para separarse de la conjuracion de 
doma, Los Guisas se lo proporcionaron, 
Mdole la comision de conducir á España la 
UMncesa Isabel, esposa de Felipe Il; yal mis- 
ñ 9sele dió 4 entender que era esta ocasion 
“Worable para reclamar el reino de Navarra, y 
po en esta pretension le apoyaria la corte de 
"Mela. El rey de España, avisado de todo, 
“ogió la solicitud con aparente benevolencia, 
Puso despues dificultades, la negociacion se 
eds y Aroa o y epa 
Y cargó al embaja e e»Erancia, ] ES 
iu A su principado de Pearne, resuc to á nc 
Crvenir en los negocios públicos. 
ste fue el éxito de la liga de Vendowma. 
usas, acometidos con llojedad y tan fá- 


Ci : o . AA y 
Umente vencedores , se alrevieron cada vez á 


| 
| 
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mas; y desplegaron una altanería despónc | 
indecente en los ministros, y que se aveD 
mal con los pocos años del rey; pero muy ur 
piasdel cardenal de Lorena, hombre que, seg , 
Brantome, era orgulloso en la prosperidad ] 
despreciaba á todos. El duque de Guisa pa 
mas moderado. Entrambos poseian , cada U 
en su estado, prendas muy recomendables 

Cárlos, cardenal de Lorena, era saW! 
amante de los sabios, elocuente , celoso PY, 
gloria de la Iglesia , grave y venerable» pe 
de costumbres poco severas. Francisco de Lo de 
rena, duque de Guisa , era de estatura maga, 
tuosa : altivo sin ceño, popular sin bajeza», 
hermoso rostro , muy diestro en todos los eye 
cicios. Llegó á ser general en la edad que 0 
nas son soldados los demas. La heróica d 
de Metz contra todas las fuerzas de Cárlos ”, la 
la conquista de Calés , le hicieron amable as 
Francia , que creyó deberle su salvacion» 4 y 
virtudes de un héroe añadia las prendas 
buen caballero, la afabilidad, la franque??” pa 
generosidad y la sincera correspondenció 163 
sus amigos: pero ¡desgraciado del que $ a 
clarase contrario suyo! porque no estaba 5, 
ro en ninguna parte: bien que en esto LEE: 
tan inexorable como su hermano, que llevaba; 
venganza hasta el estremo. El duque pares, 
ambicionar la victoria para tener el place” y, 
perdonar. Ni uno ni otro perdian ocasioD m 
ganar clientes, y hacian grandes gastoS 
conservarlos. 


An 
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a carácter y por política derramaron fa= 
le á manos llenas en el principio de su go= 
“erno sobre todos los que podian serle útiles; 
el collar de san Miguel se hizo tan comun, 
S se le dió el nombre de cabestro para toda 
“a. Lloyian pensiones, dignidades y benefi 
a SN Mas no siempre conseguian los Guisas su 
dan 9, porque favoreciendo á unos, disgusta= 
e muchos ; y como en la distribucion de 
da Sracias no se olvidaban á sí mismos, escita= 
o la envidia. El duque de Guisa n= 
desta la corte y á la ciudad quitando al con= 
e y tomando para sí el empleo de gran 
Wstre de la casa del rey. Censuróse tambien 
Parcialidad odiosa con que dió á Brissac, su 
le ES y amigo, el gobierno de ent 
due; igny cedió engañado , porque se le dijo 
S1ban á darlo al príncipe de Condé. Pero lo 
Es irritó los ánimos fue un acto de inhu- 
idad del cardenal de Lorena. 
Meblea corte estaba durante el otoño.en Fontal— 
Pre A Era muy numerosa , como sucede siem= 
daba Principio de un nuevo reinado, y abun- 
dan Principalmente en personas que solicita—= 
sio o su sueldo, otros los atrasos de pen= 
S, otros en fin premios é indemnizacio— 
dog Porque la penuria del tesoro habia obliga= 
de] “Cer reformas severas en todos los ramos 
Basto. El cardenal, fatigado de estos im—= 
TAO mandó poner una horca cerca del 
"los ' » y publicar , á son de trompa, que 
Os pretendientes saliesen de la corte , so- 


"vernia, y sobrino de Antonio du Bourg » 
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pena de ser ahorcados en el término de 94 
ras. Los franceses, acostumbrados á que Y 
sola mirada de su rey pagase sus sersición 
obedecieron á este edicto Eta Estat llevand0 * 
sus provincias y comunicando á los habitané l 
de ellas la rabia que ardia en sus corazon, 

Ya se ha visto, que á pesar de los sapo 
con que se castigaba la nueva secta en los 
reinados anteriores, el calvinismo se prop? 
ba; y que Enrique II, poco antes de m0 
habia mandado poner en prision y formar” 
sa á cinco consejeros del parlamento, que P a 
recian adictos á la reforma. Uno de ellos pe 
Ana du Bóurg, de una familia ilustre de e 


ga 
Di 
pl 


fue canciller de Francia en el reinado de PP ps 
cisco I, O 
En el ministerio de los Guisas se siguló E 
ta causa con actividad; y se creia que € e | 
bierno se dirigia principalmente contra, 
Bourg , á quien se miraba como gefe de os 
mas. El reo empleó para salvar su vida 
los privilegios de consejero y: de eclesidsL4, 
pero como persistiese en sus opiniones, ea 
cialidad, 6 tribunal del erímen, le con pa 
Elevada su causa al parlamento, recusó al de 
sidente Minard , por ser amigo de los pe 
Declaróse nula la recusacion ; y Minard 00% md 
nuó tomando asiento entre los jueces, au de 
el acusado le instó y aun le amenazó pat? ndo 
se retirase. Pero el 12 de diciembre, “OY y 


el presidente del tribunal, fue muerto 
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Distoletazo. Diez.dias despues Du oa ,¿con= 
yendo á horca y fuego, sufrió el suplicio con 
i Mayor firmeza. El favor de sus compañeros 
Ya habilidad de Francisco Marillacle hubieran 
Alvado 4 haber guardado el silencio que habia 
Dometido 4 este último. Pero hizo escntigaldó 
Clas atenuaciones que Marillac dió á sus doc= 
Mas religiosas , y del arrepentimiento que el 
osado supuso: dijo al tribunal que hi sé ar= 
“Pentia, ni disminuia un punto de sus Opi- 
MS y no fue posible á los jueces eludir 

do 


teo stigado asi el mas celia ene? 
tado Ueron tratados con Indu gone cr 
lbe Sá algunas multas, eN puestos Da, l 
“Ertad. Súpose de donde habia procedido € 
"Pe de que murió el presidente Minard; y 
e os los hombres virtuosos gImieron de. ver 
¿yblecido en Francia un parudo que recurria 
la violencia para sostenerse. y 
esde entonces en los. libelos que circula— 
o empezó á mezclarse la política con la re= 
ro Los malcontentos, entre-las ueÑes qye 
ta N contra los Guisas, incluían su .S o ES 
SA; para ganar á los calvinistas.. be 
brapatio, los apologistas del ministerio .cele= 
e An su celo contra los novadores, para im- 
di Mar los católicos á su favor. Asi se confun= 
"On las causas con las personas. Los católi- 
> Viendo acometidos á los Guisas, creyeron 
£solo lo eran en odio de la fe; y en virtud 
2 misma preocupacion , los calvinistas cre= 
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yeron que los descontentos eran hombres ye 
arriesgaban sus vidas solo por preservarse de 

rsecucion : asi llamaban á los esfuerzos 4” 
bcia la corte para abolir el calvinismo. quí 
jábanse de que se publicasen contra ellos 2% 
lumnias atroces, como la de querer pegar Y” 
go á Paris, y dar libertad á los presos de y 
cárceles para escitar una sedicion con el aux! 
hio de ellos. «Es evidente, decian, que se no 
imputan estas abominaciones, cuya sola ide 
horroriza, para hacernos odiosos, y despojar 
de nuestros bienes y vidas por medio del 
pulacho engañado.» Algo de esto habia; pu 
cuando los católicos maltrataban en las calles 
de Paris 4 los que no querian participar de $* 
actos de devocion á la Vírgen, estos insull 
quedaban impunes; pero la parcialidad 
ministerio no habria tenido consecuencia» 
no ser por los malcontentos, interesados en % 
mostrarla y exagerarla, á 

Al frente de este partido se presentaba u 
hombre, á quien las dificultades animaban %* 
lugar de abatir: alma de gran temple, mie?” 
ble, incapaz de volverse atras, cuando S€ 
bia decidido á una empresa. Tal era el mayo 
de los Chatillones, mas conocido generalme?, 4 
con el nombre de almirante de Coligny. Ha d 
sido amigo del duque de Guisa; pero la e” e 
lacion de los honores y la diversidad de interna 
ses los hizo enemigos irreconciliables. El alo! 
rante tenia en sus dos hermanos dos escele” 
auxilrtares: Dandelot, coronel de la infan! 


sip sÁNcCsa, y el cardenal de Chatillon. El 
o era intrépido soldado, pero de carácter 
Cr tio, tan reservado como el almirante, 
ue menos taciturno. «Uno y otro eran 
Y serenos, dice Brantome, que jamas se de= 
que Aba su rostro, por mas súbito é inesperado 
: xi ¿fuese el acontecimiento. » Dandelot habia 
Ao ásu hermano el amor á la nueva 
Le om), y se sabia que era muy adicto á ella, 
Cardenal tenia mucha penetracion: era sua- 
e , cortesano y hábil diplomático. La 
da ad de los tres hermanos, su amistad ín- 
telar Sus enlaces, sus destinos y sus estensas 
“iones , hicieron muy temible para la corte 
Partido que formaron en el Carbó 
O se sabe si dieron los calvinistas ó los 


EN ; > 

ti Pntentos el primer e para su mútua 
na: . . a 

Mente y es muy probable que siendo igual 


“ Maltratados por el ministerio, tomaron 
Unos ano tiempo la resolucion de auxiliarse 
Pops, Otros. Lo cierto es que esta union se 
Mn y efectuó en una asamblea que el 
Vary, PO de Condé, hermano del rey de Na- 
', tuvo hácia fines de año en la Ferté, uno 


r 
es j 4 > 
Us castillos, situado en la frontera de Pi- 


d 
Ardía, 


1 Si se hubiera hecho mas caso de este prín= 
on, "Unca habria entrado en la conspira 
tra 2 Porque su carácter franco y alegre no 
Propósito para las maquinaciones políti— 

mucho menos panela austeridad de la 


Ya , 
ra F Ea es 
* Fue calvinista muy poco celoso; y un 


A e ÓN 


| 1 


o (254) e 
autor religionario dice de él, que se convirtió % 
calvinismo sin dejar sus placeres ni sus mano 
bas. La corte le hubiera podido conserva! c0 
algunos honores y pensiones, porque era og 
lloso y pobre: pero los Guisas, ó le desairabi? 
abiertamente, ó si tal vez aparentaban aten? 
derle, solo era para indisponerle con sus me 
jores amigos. Negáronsele gratificaciones y E 
biernos, y se le obligó en cierta manera a dee 
oidos á los malcontentos y entregarse sin Y 
serva al almirante, con cuya sobrina Isabe de 
Roye estaba casado. Sin embargo, se dic? qu 
al entrar en la trama, puso esta restricció; 
«con tal que nada se haga contra Dios» 
rey, el estado, mis hermanos ni los princi 
de la sangre.» Esta cláusula, añadida , 9 p? 
satisfacer su delicadeza, Ó para salvarle en 7, 
so de ser contraria la fortuna, no tuvo 1 
fluencia alguna en las deliberaciones 4£ ., 
asamblea. El almirante demostró, Con, nea 
seguras en la mano, que habia en Francié . 
de dos millones de reformados en está 0 
llevar armas; y con este dato se formó la e 
gular empresa, conocida cón el nombr* 
conjuracion de Anboise. Consistia en apo 
rarse de la persona del rey , prender á sus D) 
nistros y formarles proceso. Para esto era de 
zoso alistar tropas, nombrar capitanes, y oo 
ducirlas de todas las partes de Francia á po 
donde se sabia que el rey ibaá pasar la pr ple 
vera para gozar de un temple mas sa ay 
necesario á su débil constitucion. Como el 
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A debia ser el principal fundamento de la 
eSca esa, importaba que el gefe ocupase en la 
Citar social un puesto ni muy alto, para no es 
ovas sospechas, ni tan bajo, que des 

S ltase el partido, «y tal que los calvinistas 
tal yn tomar las armas solo para defender la 
1. Sion, y los malcontentos para derribar á 

Ulsas, 

a onciliaronso estos intereses diversos , NOM= 
“iba pe para dirigir la empresa á La Renaudie, 
Er y de una familia distinguida del Peri 

b SN ra hombre capaz de dar un golpe m=- 

ta ] dy y esperimentado en muchos peligros, 
de, 95 cuales habia hallado recursos. Obliga= 
> ya Sus delitos, primero á ocultarse y des- 

“Lan abandonar su patria, pasó á Ginebra y 

“sana, y alli conoció á los franceses es- 
de JS Os por causa de religion, y sirvió como 

t pS por su vida errante, entre los disiden= 

-« “glados y los regnícolas. 
| Donde, hallaban pues establecidas las corres= 

ta), “Uclas entre los conjurados, y solo se tra= 

Wan € reunirlos bajo un caudillo hábil, y 

O llegase la ocasion, intrépido hasta la 
tidad, elocuente y capaz de inspirar á 
pi fanatismo que ardia en su pecho. 

on Y uracion de Amboise (1560). Mas nose 

los ln OS autores secretos de la conspiracion de 

ju no Ulsos de un celo fanático, de manera 
er tomasen disposiciones prudentes para 
"ig nar 4 los escrupulosos y alentar á los 
%. Se consiguió de los teólogos y juris= 
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consultos reformados de Alemania un dictáme" 
legal, en que afirmaban ser lícito sublevalS 
en defensa de la religion contra los minist! 
del rey. Se dió ademas á La Renaudie un P 
de operaciones, en que estaban previstos todos 
los obstáculos y asegurado el éxito. Tambiel ph 
le permitió insinuar que en el momento 42 
ejecucion se pondria el príncipe de Cond£ 
frente de los conjurados : en fin, ya fuese ciel 
ya ficcion política, se estendió la voz de qU4 
reina madre y los principales señores del FC 
aprobaban la empresa. La Renaudie escribl 
sus confidentes que estuviesen en Nantes 
el 1 de enero; porque entonces celebraba he 
sesiones el parlamento de Bretaña, y habian 
hacerse grandes fiestas con motivo de las ?, 
das de muchos señores del pais: circunstano 
muy á propósito para reunirse sin nota 1! 
pecha un grande número de forasteros. - 

Concurrieron exactamente á la cita. la”, 
yor parte ignoraba el objeto de la convocaó 
pero ninguno manifestó sorpresa ni desalie””. 
cuando se les dijo que iban á acometers e 
entre los brazos del rey, á los ministros 2 
mandaban en su nombre. La Renaudie les 
un discurso artificioso, en que habló del , 
blecimiento de los príncipes de Lorena 5 
reino de Francia á costa de las familias 21 
ilustres: supuso que los Guisas habian for” y 
desde sus principios el proyecto de trasto” 
la constitucion del estado: les atribuyó la 105 
secucion de los calvinistas, el disfavor 


al 
10, 
la 


] (25 
Jondes, el destierro de los príncipes, “la ruiriá 
los pueblos, y todos los desórdenes cometi= 
dla en Francia desde que pusieron/el pie en 
le «La vida del rey, añadió, cotre peligro. 
da con afectacion la voz de que su 
a peud no promete larga vida, con el ob= 
0 de darle muerte cuando lo juzguen á pro= 
o entonces siendo dueños del poder, por 
alejados de la corte los príncipes y gran= 
Mu oguirán el resto de la familia real, que 
Ste en tres niños, y usurparán el trono: 
pito á mí, juro, protesto y tomo á Dios 
o que no pensaré, diré ni haré nada 
DR a el rey , contra la reina su madre, contra 
Príncipes sus hermanos, ni contra los de su 
la Se; pero defenderé hasta el último aliento 
pad del trono, la autoridad de las le= 
de y, a libertad de la patria contra la tiranía 
lar estrangeros. » «Todos lo juramos , es 
o los circunstantes : hicieron el jura= 
señal A y lo firmaron: dieronse las manos en 
, U de union, abrazaronse despues vertiendo 
E a de ternura y cargando de imprecacio- 
Vaio; Os pérfidos que fuesen capaces de hacer 
“cion á la fe jurada. Antes de separarse 
Y se po el modo'de realizar el alistamiento, 
da O lugar y tiempo para ejecutar la em= 
de 1, que fue en Blois á 15 de marzo: despues 
que Cual partió cada uno para la provincia 
Se le habia asignado. 

la e odo se combinaba para el buen logro de 
Mpresa. Los Guisas condujeron el rey á 

Mo xxx 17 
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Blois, y le proporcionaron alli todo género de 
diversiones. Estaban en la mas profunda segu” 
ridad, mientras los conjurados hacian su alis" 
tamiento á la manera de Alemania: esto €, qu 
los soldados se alistaban sin saber para quí 
obligándose á marchar bajo las órdenes del cX 
pitan que los pagaba. Los de las provincias m 
lejanas estaban ya en movimiento, y avant” 
ban en partidas que se aumentaban conformó 
se iban acercando al centro del reino. To ave 
los Guisas no entraban en sospecha ; pues aun 
que recibian algunos avisos de los reinos en 
trangeros, en que les decian que se guardaseñ 
gue habia una con juracion formada conti 
ellos, no espresaban ni circunstancias ni per 
nas. Sin embargo, en virtud de estas escast 
indicaciones transfirieron la corte de Bio” 
Amboise, pequeña ciudad mas fácil de defen” 
der contra una sorpresa, y que tenia un cas 

lo bastante fuerte: para esperar socorros 

se creyeron en seguridad; y estos hombres | 
hábiles iban á dejarse sorprender, si el mM 
gefe de los conjurados no se hubiese descuble?, 
to por un esceso de confianza. 

La Renaudie vivia en Paris en casa deu” 
abogado amigo suyo, llamado Avenelles- Es f 
viendo concurrir tantas personas de diferenió 
elases al cuarto de su huesped, concibió alga 
nas sospechas y las comunicó á su amigo 4 
cual le confesó la empresa. Avenelles le 0), 
con interés, y aun pareció desear su buel 2 
to: pero meditando despues la importancia 
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qt, y sus dificultades y peligros, se ame- 
Yentó y fue á revelar cuanto sabia al secreta= 
vio del duque de Guisa, que estaba entonces en 
Arís. El secretario le envió con cartas á Am- 
Da, los Guisas le interrogaron, y conocieron 
AL asombro el abismo que tenian á sus ples. 
la seguridad sucedieron el terror y las sospe- 
as. Tenian que defenderse, no de algunos 
q "eculares aislados, sino de un partido formi= 
“ble con caudillos, consejeros y soldados. Co- 
venelles, poco instruido en los pormeno= - 

lo no podia dos las luces necesarias, todos 
$ que tenian á su rededor les eran sospecho- 
5 Y no sabian, cuando daban órdenes, si se 

nfñaban en un amigo ó en un enemigo. 

Staba preso en las cárceles de Vincenngs 
ombre, llamado Roberto Stuart, inquieto, 
Svido y amigo de peligros; y con él otras 
e As personas que le eran muy semejantes 
dy Carácter. Los Guisas sospecharon que hom-— 
de e esta especie podian muy bien, aun des— 
Us calabozos, estar iniciados en la conjura— 
A 1, y mandaron llevarlos 4 Amboise en pos= 
Ver Atados, para hacerles que confesasen la 
Jon ad en el tormento. El consejo adivinó me- 
toi Sospechando que los Chatillones serian par 
de Ys de la trama. La reina madre, á súplica 
05 ministros, los envió á llamar socolor de 
que tanos acerca de lo que debia hacerse en 
ter *S circunstancias. Acaso se creyó que con- 
lay ndolos en la corte no osarian declararse á 
e los conjurados. Los Chatillones acudie- 


. 
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ron de buena gana, lisonjeándose de: pe 
su presencia seria útil para la ejecucion 
plan. : ] 
El almirante de Coligny, introducido en 
gabinete de la reina madre, habló con ardo 
contra los abusos del gobierno; insistió pon E 
almente sobre el descontento de los pueblos, 
manifestó cuán temible era el espíritu de oa 
cordia que dominaba en la nacion. Defendio * 
los reformados, y aconsejó que se suspen Je 
hasta la decision del concilio, la pena cap” 1 
fulminada contra ellos. Los mas moderados de 
consejo, entre ellos el canciller Olivier, *” 
del mismo dictámen, y se redactó un decr 
én favor de los calvinistas; esceptuando n0%, 
tante de la amnistía á los predicantes; á los 
socolor de religion, habian conspirado con 
el rey, la reina, sus hermanos, y á los que HE 
bian arrancado los reos de manos de la je 
cia, robado los caudales públicos, y deten 
las cartas y correos del rey. Este edicto se P 
blicó el 12 de marzo. ) 
Pero llegó demasiado tarde, y nada + 
medió. La Renaudie, viendo la traslación 7, 
la corte 4 Amboise, habia mudado el lugar del 
la cita, señalado otros puestos, y transferido “y, 
15 al 16 el dia de la ejecucion. El princip? di 
Condé vino á Amboise con grandes espera va 
acompañado de hombres resueltos, á quie 
mandó ocultarse en varios parages del pu A 
del castillo para favorecer, cuando llega 
oda los intentos de los conjurados de fuer 
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lo El duque de Guisa vela el peligro sin desa= 
-Mrarse, y no omitió ninguna de las dispo= 
Clones que podia tomar en el estado de in= 
“idumbre en que se hallaba. Su hermano 
Jeria que se reuniesen las tropas empleadas 
la, Suarnecer las fronteras, que se convocasen 
AlNstamientos de primera y segunda clase , y 
We se diese muerte á todas las personas que se 
*Mcontrasen con armas en los caminos. El du- 
Ue se Opuso á esta providencia, que sin duda 
Ves ocia la conspiracion, pero que pondria á 
] Cómplices en situacion favorable de negar- 
42 Y de acriminar al gobierno por la crueldad 
Sus medidas. Al contrario, queria que los 
| amigos se despeñasen y fuesen cogidos con 
hurto en las manos. Se confirmó mas en esta 
“terminacion, cuando supo de cierto el pro- 
Yecto de los rebeldes. 
iieres, uno de los conjurados de los po- 
% que denunció Avenelles, tenia dos herma= 
S que servian en casa de la rema madre. Por 
Medio de ellos se entró en negociacion con él, 
S Se le ofreció su indulto y una recompensa 
Aba noticia al gobierno de las resoluciones 
95 conjurados. Desde entonces el duque ca= 
Mó sabiendo donde debia poner los pies, su—= 
€ qué parte vendrian los golpes mas ter- 


vi = . . 
has, conoció las emboscadas, los sitios donde 
la 


a a de reunirse los enemigos, las estrata= 
a y los artificios, y por consiguiente los 
os de contraminarlos. 


jóven monarca vela todos estos movi- 
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mientos, y no sabia qué pensar de ellos. AU” 
que sus tios no le perdian de vista, sin embi” 
go llegaban á su noticia algunas cosas, qUO 

e permitian dudar de la sublevacion, Je fal" 
taba su buen sentido para conocer que j con” 
piradores no se dirigian contra él personal” 
mente. «¿Qué he hecho yo, decia algunas y A 
ces á los tios, para que me aborrezcab' ] 
quiero ir y satisfacer las quejas de mi pu D ps 
Me dicen que el tiro se dirige solo contra ¿ina 
tros. No seria malo que os retiraseis de la co, 
por algun tiempo, y asi conoceriamos á 
tienen por enemigo, á vosotros, Ó á mí» p 
los Guisas se guardaron muy bien de arviesg" 
ésta prueba: al contrario, el duque se apro A 
chó del temor que inspiraban los rebeldes pu 
obtener la dignidad de lugar-teniente gent 
del reino, ae se le confirió el 17 de mar? 

Desde el 16 empezaron á aparecer los 10 
bres de la faccion de La Renaudie, y siguicro” 
en cuanto les fue posible, el plan aproba PoÑ% 
la asamblea de Nantes, y que era esté: ) a 
multitud de calvinistas, desarmados, y Co” 
da la apariencia de hombres pacíficos que ye | 
nian á pedir algunas cosas, debian entra! E 
ciudad, con el pretesto de presentar UB 
morial al rey. Si se les dejaba libre el pas? 
apoderarian inmediatamente de las rurallas Y 
de las calles. Si no, un gran cuerpo de caba ás 
ría, que iria detras de ellos, acudiria con pro» 
titud y tomaria las puertas, mientras la ¡nfar 


tería, esparcida al rededor de la ciudad, par 
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¡a por las brechas de las murallas y los 
lardines del palacio. Al mismo tiempo los con 
"ados que habian entrado en Amboise con la 
“oMitiva de los Chatillones y del príncipe de 
idé, y que eran todos hombres determina- 
95, tenian órden de prender á los Guusas, y en 
0 de resistencia, matarlos. El príncipe de 
Fe é se pondria inmediatamente al frente de 
de emcedores, y apoderándose de la persona 
rey, formaria causa en nombre de S. M. á 
95 ministros y á sus adictos, y se constituiria 

“e del gobierno. : 
duque de Guisa, instruido del plan de 
tuo, formó conforme á él su plan de de- 
382. Mudó la guardia del rey: amuralló las 
“ertas amenazadas; y no queriendo dejar ocio- 
Ñ al de Condé, al de Chatillon ni á sus cóm= 
O que podrian acometerle por la espalda 
E ndo fuese atacado por el frente, los puso en 
' Sitios demas peligro, con tropas que los 
sn y les mpidicsen reunirse con los 
Pa Ades. Hizo salir de la ciudad y del castillo 
"idas numerosas, que acometieron los des— 
“amentos enemigos, antes que formasen cuer- 
S considerables, y los dispersaron. Todos los 
de JO RerOS que se hicieron, fueron ahorcados 
E fe ventanas y almenas del castillo, para 

Midar á los otros. 

Pero los rebeldes, no aterrados con la fu- 
A Suerte de sus cómplices, avanzaban siem- 
dal, apenas era derrotado un cuerpo, ocu— 
Otro su lugar. Unas veces resistian mani= 


traria 
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fiestamente, otras huian y se ocultaban sp 
rando refuerzos. La Renaudie andaba po! 
campo, acompañado de un solo hombre: 28 
suraba la marcha de los unos y retardaba Y 
de los otros para reunirlos y formar cuerp 
capaces de defensa. Mientras entendia en a 
movimientos, fue rodeado por una partida z 
realistas: defendióse con intrepidez, y dió mue 
te con su propia mano á su pariente Pardaillal 
que le hostigaba mas de cerca; pero cas! eB 
mismo momento cayó atravesado de un aro 
buzazo, disparado por un page de Pardaillal» 
y espiró en el momento. Su cadáver fue leva 
do á Amboise, y colgado de una horca, co 
esta inscripcion: gefe de rebeldes. Es 

Creyóse que su muerte desalentaria el res 
to de la faccion; y así para terminar pron 
mente tan infausta querella, facilitando la sen 
tirada de los conjurados, el canciller Olivie?> 4 
pesar de los Guisas, hizo que se aprobase 
edicto de completa amnistía en favor de 10 
habian tomado las armas, por ignorancia 


cia el decreto) mas bien que por maliciaz “4 


tal que las dejasen al momento y se petirase” 
sus casas, salvo el derecho de representa! jes 
pues sus quejas al monarca. La mayo" paro 
contenta con este edicto, se puso en cam 
cada uno para su provincia. ] 4 
Pero mientras que se volvian pacíficamor, 


te, algunos restos de la conjuracion, creyera 


hallar descuidada la corte, á favor de la 0% 
ridad se acercaron á Amboise una noche y * 
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Pondieron penetrar en la ciudad; pero fueron 
“cubiertos y rechazados. Esta última tentati 
bl enfureció á los Guisas, y lograron que se 
Yocase la amnistía. Al príncipe de Condé se 
"mandó no salir de su cuarto. Enviaronse ór= 
“nes á los gobernadores de las ciudades, co= 
tro antes y capitanes, de ponerse con sus 
IN en campaña, y de esterminar á todos 
Ñ eheldes que encontrasen. Los que 'se reti- 
ce tranquilamente bajo la salvaguardia del 
¿> nO fueron esceptuados: cayeron presos, 
si la Menor señal de resistencia se les mata= 
o piedad, ignorando los infelices e cuál 
bro delito se les trataba de aquella ma- 


| Algunos oficiales enviados para perseguir 
' Wvieron lástima de ellos, y dejaron esca= 
dad ochos ; pero en Amboise no hubo pie- 
os los que fueron descubiertos, pere- 
, unos en la horca , otros por la espada. 
anto ste corria por las calles , y MO habia bas- 
%a verdugos para los suplicios. Sin formar 
Ma a y sin prévia sentencia, los arrojaban 
Much, de pies y manos al Loira, que estuvo 

Os dias cubierto de cadáveres. 
o o el primer movimiento de furor, se 
tan, ar cierto colorido de justicia á las ma- 
lean ya hechas, condenando jurídicamente 
so. os gefes de conjurados que estaban pre- 
May "Mo de los mas considerables fue Castel- 
trio Caballero distinguido por su probidad an- 
y sus servicios. Santiago de Saboya, du- 
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que de Nemours, le sitió en Noizai, castillo” 


jure 
os. Habiéndose tratado de capitulacion» e 


. . 7 , a 
los ministros le respondieron siempre e] 
e 


mala hora habia dado su palabra, y que e 
no estaba obligado á cumplirsela á un repr 


: Y lá 
«Esto causó, dice en sus Memorias el abr Al 
n 


| 
| 
| 


de Vielleville, grande pesar y descontet os 


duque de Nemours, á causa de su firma; ho 
en cuanto á su palabra, siempre hubiera, “o 
mentido al que hubiera osado echárse Al 
cara.» Idea singular del pundonor: ¡n9 ad 
la culpa, y sentir que se pruebe la culpar, al 
telaau murió en el cadalso, como márú! -, de 
religion para los calvinistas, y como mat pie” 
la patria para los malcontentos. Con ¿dm 
ron muchos de sus cómplices, protestad! 
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“encia de sus intenciones, y pidiendo ven= 
Sita al cielo contra la crueldad de los 
Wisas, 
Mo príncipe de Condé, sobre quien recaian 
de "las sospechas, aumentadas por las decla- 
Ones de La Bigne, secretario de La Renau— 
Rd por las que dieron en el tormento otros 
A aos: pidió que se le oyese. El rey le dió 
a Nicia en presencia de toda la corte y de 
SS “mbajadores estrangeros, á quienes se con— 
9 para este efecto. Condé se quejó amarga- 
ote de las sospechas con que se le injuriaba, 
ago su causa aparentando el valor de un 
m le calumniado. Dijo que si es sugestio- 
> a por los Ep de An 
busad vados, á quienes nadie conocia, lan 
a > de su nombre, como pudieron hacerlo 
e cualquier otro príncipe de la sangre, 
0 “ela que se le quisiese atribuir á crimen lo 
él no habia podido evitar; y concluyó con 
A Protesta: «si alguno tiene la osadía de 
00, Y que he procurado sublevar á los fran- 
Contra la persona sagrada del rey, y que 
vil Autor de la conspiracion , renuncio al pri- 
Menta e mi nacimiento, y estoy pronto á des— 
dio, e en desafio.» «Y yo, dijo entonces el 
e de Guisa, que queria impedir el proce- 
E Causa de que faltaban pruebas comple- 
Mera Sufriré que tan gran príncipe sea de- 
Moo, O con tan odiosa Imputación; y os su= 
ue me admitais por segundo.» 
Asi acabó de una manera casi cómica uno 


do e ATAN AAA 


A 


A 


A TS 
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de los mas trágicos sucesos de la historia 
Francia. «En la conjuracion de Amboise, A A 
un escritor contemporáneo, influyeron mas d 
descontentos que los calvinistas.» Esto mus” 


ect 


consta de los escritos que en aquella en 


publicaron los protestantes: en todos se 
que no tomaron las armas por causa 
gion, sino para acabar con la tiranía de d 
Guisas, y solicitar la convocacion de los está 


Al contrario, en los escritos que envió la: 00 


á los parlamentos, á los gobernadores de Pio | 


vincia y á los príncipes estrangeros, se 
que la conspiracion se formó contra € 


nos, para mudar la religion y establece? Jos 
Erancia una república semejante á la 
suizos. sob 
Las opiniones fueron varias en aquella aa 
ca, segun las pasiones individuales. sl con. 
table, á quien los Guisas, no sin maligW" yy 
dieron el encargo de informar al par amy 


de todo el suceso, redujo á pocas palabra pi 
5 


que se podia decir en pro y en contra. Lo "N 


nistros esperaban sacar de su discurso YE” ¿ 
espresiones con que hacerle odioso a ae 
aprobaba ó disculpaba á los conjurados» a 


pechoso á sus amigos sl los condena 0 


condestable dió brevemente cuenta de o 


y añadió que los conjurados habian delindi se 
EE si un particular no debe sufrir Y (o 
aga violencia á sus amigos en su casio 


de rel” | 


110) 
y 


“contra la reina su madre y contra sus ad 


. » , 115 
generales, que hubiera puesto fin á los a 10 | 


Ad 


Os 
e 
IN 
Cop 
0 
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Ñ da razon debia indignarse el rey de que se 
sen para acometer, en su palacio y á su 
> A Sus tios y MInIstros.» 
“ro el condestable no elogió la conducta 
_Suisas , como estos esperaban, y con su 
AN dió á entender que no carecian de cul— 
Mo, 1aber escitado, por su mal gobierno y su 
Yo a , Aquella: sublevacion. Muchos de los que 
los 'aban en el secreto, deseaban la caida de 
Ministros: este deseo se leia en sus ojos ; lo 
aba lugar á que se sospechase de perso 
Mteramente inocentes del delito. Despues 
ci AMnistía se halló que habia mas rebel 
dyé £ 10 que se creía. Brantome escribe que 
yo rá un gran número de hugonotes: 
bio, . Ro eramos de la conjuracion, y no lo hu= 
We Mos dicho por todo el oro del mundo; 
"em red lo diremos por un escudo, y añadi- 
UN que la empresa era buena y santa.» 
á, S'aciado el reino, donde los ánimos llegan 
"Vertirse hasta ese estremo! 
+ Ss criminales que habian quedado pre- 
lo, + Pesar de la amnistía, hallaban en todos 
razones mas piedad que indignacion; y 
del ÍS Conversacion se procuraba atenuar su 
MY 
d 


lencio 


AS e 


> £uando no se podia justificar entera— 
te. Todos se apresuraban á ofrecerles me- 
iv salvarse, Algunos se escaparon por la 
0 cia, de las personas principales de la 
'y “sy Varios de estos , apenas se vieron libres, 
Mbre e á insultar á los Guisas. Stuart, aquel 
Mtrigante, que segun hemos dicho 


O 

fue trasladado á A de la cárce 
cennes, escribió al cardenal: «la fuga de Y 
tros presos nos ha dado gran sentimiento N 
el que juzgamos que causaria á V. Emma: 
hemos puesto inmediatamente en seguimio 
suyo; y apenas los alcancemos, os los 
mos bien acompañados.» Esta carta 1r 
algun cuidado al cardenal, que era 
vorque al mismo tiempo hubo movimiento j 
as provincias del mediodia y en el Delfina y 
Desde entonces trataron los dos hermano 

los calvinistas con mas afabilidad, y Se Pa 


dio 


mulgó un decreto en que se concedió an 10 


1 ] ausa 
_por todos los delitos cometidos por € | gro 


religion , con tal que los reos volviesen 4 
mio de la Iglesia. 0 
La última víctima de la conspiració? yy 
Amboise fue el canciller Olivier, sospeot h 
como otros muchos de cómplice en la to 
sa. Sea por humanidad , sea por interés» y 
mostraba en el castigo de: los culpados Y, 
el ardor que los Guisás quisieron; y % ye 
rendia á sí mismo CEA! 
pleo le obligaba á ejercer. Dicen que € Lo. 
que esto le causaba , abrevió sus dias "4h 
antes de morir vino á visitarle el card, 


eva 


s su 
rigor que 5% ar 


pero el enfermo se volvió hácia la Les o 


clamando: «¡oh maldito! tú te con enas ) 


condenas á todos! » a 
A Olivier sucedió Miguel de PHop% ¡y 
habia ascendido por todos los grados de le 


gistratura : grande poeta , pero en asub 
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nos y filosóficos , as ti austeras , fir- 
> Valeroso , y mas á propósito que otro al 
9 Para preservar el reino, á ser posible, 
Yacion males que le amenazaban. Debió su ele- 
lo, q á la reina madre, deseosa, segun se 
Pote 'e valerse de sus consejos contra la pre- 
rola de los Guisas ; porque estos , despues 
ely aron sólidamente su poder, se des- 
om de darle parte en los negocios ; y en= 
l Comenzó la versatilidad, de que la cul- 
0s historiadores , atribuyéndola á causas 

lersas, 

dior talina de Médicis, ni era tan mala como 
os libelos escritos contra ella, ni tan 
"and, omo quieren sus panegiristas: tuvo 
ina E cualidades y grandes defectos. Como 
| ir Francia, encargada de dar brillo y 
omo encia á la corte, ninguna la igualó, 
tsa Si Ice Brantome, que era uno de sus cor 
Ma de S. Era hermosa, de estatura elevada, le- 
de ],. Magestad y de gracia: rodeada siempre 
“on ¡Primeras señoritas del reino, se divertia 
tb, ss en la pesca, en la caza, en el baile, 
Moto. ar telas de seda. Amaba las artes y las 
$tro S!a. Tanto los franceses como los estran— 
| dy; Tue se presentaban en la corte, quedaban 
dan ados de oir en boca de la reina y de sus 


encadenados á los príncipes y grandes» “da 


xo y de su pais. No fue mala por el 
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dad é inspira confianza. Su corte, en una PD” 
labra , era libre , alegre, bulliciosa , aun a 
medio de los horrores de la guerra, Y de 
sombríos furores del fanatismo. A 

Pero muchas veces la libertad degenero a 
licencia. Catalina, ó no velaba bastantemeb -0) 
juventud que le servia de comitiva; Ó mas DI 
toleraba demasiado sus inclinaciones amo! po 
de las cuales se acusa á ella misma nO e | 
estado exenta; como tambien de haberse %, | 
vido de la hermosura y de las gracias A a | 
damas, autorizando sus debilidades, á lo y | 
nos con harta paciencia , para tener sujeto ol 


valor ó política temia. Sea lo que fuere era 
imputacion, es cierto que en Su reinado tad | 
pareció enteramente de la corte la austrios 
decente de la antigua galantería francest> os | 
terrada por el furor de los vestidos y 9 o 
El pudor fue hollado; y como todas las ii 
estan ligadas entre sí, á la antigua fravd 
de los descendientes de Clodoveo sucedieró” ys 
sutileza y la astucia, por la cual eran en jo 
malamente célebres los pueblos de Italia» 
los auspicios de una reina italiana. o 

Como madre de los reyes, tutora , 
hijos y gobernadora del reino, es taM a 
carácter muy problemático para los esP oy” | 
no preocupados. Era mas circunspecta qu ms 
prendedora: carecia del vigor prop? 


m7 
guerrero, pero poseia toda la astucia qe Je 
placa 
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SEI buena por priúcipios ó por inclinacion - 
rabia : sus virtudes y sus vicios dependieron 
0 Pre de los momentos y de las circunstan- 

S. Antes de la conjuracion de Amboise y mu- 
Ek £spues, impelida por los sucesos y jugue= 

e ellos, careció de política fija. Favorable 
ce Veces á los protestantes , aceptaba sus es— 

08 y los leia con apariencias de consenti- 
e y aprobacion: otras veces seguia la ban- 
Para e los Guisas, y les servia de instrumento 
lod Conocer los secretos de sus enemigos. En 

9 el reinado de Francisco II no fue mas que 
Seen débil y versátil. Entablar negocia= 
Ditra. Ñ conferencias a presentándose como ár= 
Cony y mediadora, y ganar tiempo durante la 
era Aisacion y celebracion de estas asambleas, 
UL gran recurso. : 
de A primera asamblea que se reunió despues 
kino conjuracion de Amboise, fue ly. de F on- 
on el cau, convocada para el 21 de agosto, 

Objeto de averiguar de buena fe la can— 
Male las turbulencias y poner término á los 
“ball el reino. Fueron convocados á ella los 
RAND de la órden de san Miguel y los 
ll Ipales magistrados del reino, «demas de 
-Dríncipes y señores. 

id Sro antes de reunirse, los Guisas irritaron 
de val los ánimos. No pudiendo incomodar 
ton Ya manera á los Montmoreneys, compra= 
nos derechos de un tercero que pleiteaba 
Pude ellos ; pero el parlamento tuvo la 
ica de impedir que la causa siguiese 
9 Xxx, 18 


serlo 
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adelante. Los nabo no olvidaron MY 
ca esta injuria. Tanta altanería y orgullo 
los depositarios del poder soberano hizo emo 
que la asamblea de Fontainebleau fuese UN e 
zo para coger á los enemigos de los Guisas- j 
príncipe de Condé, que desde Amboise hab! 
ido 4 Nerac , donde residia su hermano 442 
de Navarra, para quejarse á él del mal a 
miento que se le habia dado en la corl6» 

uedó alli, é incitó á Antonio á la yenga” 
á acometer á Poitiers y Limoges. 4 
Los Montmoreneys y los Chatillones » da 
atreviéndose á infringir abiertamente las: 04 
denes del rey, se presentaron en la asam 
“pero escoltados de una tropa numerosa de 
ballería y dispuestos á repeler la fuerza con 
fuerza. Mas no hubo necesidad de esto: la asU h 
blea, de la cual tanto se esperaba, se redu) ió 
un espectáculo teatral, en que cada uno ? 
á la escena cuando le tocaba. Pronuncil” 
grandes discursos, hicieron alarde de sus Y y 
timientos de adhesion á- Ja fe y al trono» 
echaron la culpa de todo á sus contrari0% 
los cuales procuraban aterrar con la oste? 
cion recíproca de sus fuerzas. , 0% 
Montluc , obispo de Valencia del póda 44 
se quejó de los desórdenes del clero, y “% yo 
gor de las leyes promulgadas contra los "2 y 
dores: propuso que se predicase en palació 7% 
imas frecuencia , y que al sonido de las cane, 
nes mundanas sucediese el de los cantos: y 
bó pidiendo que se tuviesen conferencias 


Ea73) ; 
9S reformadores sobre su doctrina. Marillac, 
"obispo de Viena, y hermano del abogado 
Jue defendió 4 Du Bourg, escelente hombre, 
y mien la prevision de los males que amena 
an á su patria , llevó al sepulcro este mis= 
9 año, pidió un concilio nacional para curar 
is lagas de la religion, y los estados genera= 
*S para las de la monarquía. Coligny presentó 
Y memorial en nomibre de 50.000 calvinistas 
Ata que se les diesen templos, y atacó sin mis 
y'Miento alguno á los ministros. El duque de 
meli le respondió con indignacion : el carde= 
Me mas dueño de sí mismo, y adoptó el 
“men de convocar un concilio nacional y 
odos generales. La asamblea aprobó esta 
N Mon, y decidió que por entonces quedasen 
Ds en la mismá situación que se hallas 


Y 


o falta quien diga que el objeto de la 
t nblea de Fontainebleau fue apoderarse de 
de EN los gefes de los malcontentos y disponer 
eN 10s segun les paréciese á los Guisas. Los 
cier Lhában así, se fundaban en lo que hi- 
mo despues de la asambléa ; porque envia= 
l Y tropas á los lugares sospechosos, mudaron 
w “mandantes, rodearon de espías y emisá= 
y A de Navarra y al príncipe E Condé Ñ 
des "ado llegó el tiempo de reunirse los esta= 
| Mera perdonaron instancias, promesas ni 
9, 24 para obligar á los príncipes á que 
l Urriesen, Pero otros creen que no tomaron 
Mistros un partido violento contra el prín- 
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: tral 
cipe de Condé hasta que le vieron conspM 
otra vez , y supieron que las turbulencias 
renovaban en todas partes : que en la Prové 


za, Delfinado y otros paises habia reuniones” 


gente armada ; de modo que no les quedo € 


da de que se habia formado nueva conspiració 
para arrojarlos de la corte y perderlos. 

Los Guisas creyeron poseer el secreto *, 
esta trama en las cartas que se interceptaro” A 
un caballero llamado La Sague , enviado 
el príncipe de Condé para que le informase 
todo lo que se hiciese en el congreso de e 
tainebleau. Las cartas no contenian nada , le 
portante á primera vista; porque eran cum] 


“mientos que los Montmorencys escribian 4 57 


Borbones. En la de Francisco de Vendoma; 05 
dame de Chartres , le ofrecia este sus ser”, 
en caso de que emprendiesen algo en bien 
1 eino : palabras equívocas, de las cuales DO 


«dia formarse ningun artículo de acusación», 
ro La Sague , amenazado del tormento» pa 
fesó que se habia formado una conjuració? Y, 


ra el dia en que se reuniesen los está ar 
Orleans , que era la ciudad designada: Y pia! 
rey de Navarra y el príncipe de Condé de? 7 
concurrir á ella bien armados, apodera” ye 
el camino de Poitiers y de Tours, hacer 24 
al mismo tiempo se sublevasen la ciu A 
Paris y las provincias de Picardía: , do 

Provenza; y en fin, escitar un clamor, Jos 


«versal que pidiese la, caida 6 la muertl 


Guisas. .. E 
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A Sague, siempre amenazado y deseando 
¿ Wervar la vida, advirtió que se mojase en 
Sua el sobre de la carta del vidame de Char= 
28 10 cual hecho , aparecieron letras, invisi- 
“antes, y de la misma mano de Dardois, 
q etario del condestable , en que decia , que: 
'Ctámen de su amo era mudar los ministros 
€rribar á los loreneses : que esperaba con= 
ad á pesar del rey, por el crédito que 
€ los estados; y que ya no era tiempo 
mi Siversar , sino de atacar á los Guisas ma= 
 AMente, : 
He Re preso y conducido á la Bastilla el vi- 
e Chartres , caballero amable y que: 
vi de amoríos. Decíase que no era mal 
Catalina, y que su rencor á los Gui=- 
nació de la preferencia que la viuda de En- 
ue IT dab | de esto, la rei- 
da daba a duque. A pesar de esto, 
S > abandonó en el riesgo , y fue tratado con 
a dureza en la prision. Los Guisas le de- 
Mery 'Shorar por mucho tiempo cuál seria su 
we. 5 y al fin murió, no sin sospecha de ye= 
órle- cuando á favor de una asamblea de la 
NON de San Miguel , cuyos privilegios habia 
» ado , acababa de conseguir su libertad 
die AS Instancias del condestable. En él fs 
on lós Borbones un partidario muy celoso. 
SloS príncipes se hallaban entonces en la 
Loy Or Incertidumbre ; porque las órdenes del 
Cia $ €s permitian dejar de concurrir á los 
S, sin esponerse á ser perseguidos como 


io; : 
"ales. El de Condé, que nada tenia que 


“ra estuviese en Orleans. La señora 
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perder, no se negaba á arriesgarse; pero el 10) 
de Navarra, que se sentia inocente, no Y 
esponerse por su inobediencia á que le ra 
jasen de sus bienes. Hablaron entre sí de 
negocio varias veces. Jaquelina de LongWY' 
duquesa de Montpensier , confidente de la re 
na madre, les aconsejaba en secreto, que cun | 
do viniesen á los estados , sorprendiesen % y 
hijos del duque de Guisa, y los custodias 
en Sedan como rehenes; y este parecer, 
aprobado por muchos amigos de los prince 
Otros aconsejaban que no se arriesgasen am dé 
hermanos juntos, y que el príncipe de L9 
se pusiese en segura mientras el rey de 


de Roy” 


ver! 


suegra del príncipe , y Leonor su esposa» js 
morizadas insistian en este dictámen. ? a y 
or mucho tiempo : meditáronse los pelig! $ 
los recursos ; pera la mala fortuna del pr 
se triunfó , y los Borbones salieron par, 
hara . donde debian reunirse los estados ? 
de octubre. | 
Erancisco II, desde el momento de SU e 
tacion al trono, solo habia visto al rededor 
sí perfidias y traiciones, Su alma estaba 11 
da de ideas funestas; y consumido por no 
fermedad de languidez, veia abrir su NY 0 
á la edad de 17 años, enmedio de las YC A 
nes de sus parientes y de las conjurao! ja 
sanguinarias de los grandes de su romo. e | 
tristeza y la melancolía, consecuencias Viet 
rias del mal estado de su salud y de los sole. 


A 


25 

e a A preparaban , hicie= 
"lúgubre y sombría su entrada pública en 
na El aparato amenazador que le acom- 
ola sa , heló todos los corazones., Llenóse la 

| 0: de soldados : pusiéronse cuerpos de 
AN la en todas las puertas, y corrieron por 
EN calles y plazas públicas patrullas de orde 

za, 


o estos preparativos se esperaba á los 
vidad q de Borbon. Para aumentar su segu— 
ls 53 rey habia enviado á recibirlos á Cár— 
a a 'ardenal de Borbon, su hermano, que les 
o de parte de Catalina, que no se les 
Parte mal alguno. Ellos, animados por una 
con esta promesa, y asustados por otra 
cilaba hoticias que recibian en el camino , va- 
aun éntre el temor y la esperanza ; pero 
A quisiesen , ya no podian volver atras; 
pe algunas compañías de caballos, encar— 
le; s de observar-su conducta , los seguian de 
9. Llegaron á Orleans el 3o de octubre. 
Punto se presentaron en la corte; y des- 
Su entrada todo les anunció la ira del sobe- 
bros 1 Os palaciegos huian de ellos: los minis- 
o Miraron con frialdad; y el rey con aire 
s veprendió al príncipe de Condé en po- 
Palabras los delitos de que se le acusaba, 
AO O apenas sus respuestas, y le mandó pren- 
Musa odo estaba preparado para apoyar la 
¿1 “ion. El mariscal de San Andrés, enviado 
Wistas Para reprimir un tumulto de los calvi- 
“Ss habia vuelto con muchas declaraciones 
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en contra del príncipe. Varios testigos dep 
nian que habia hecho tomar las armas en de 
versos lugares, Aprehendiéronse sus papel”? 
cómplices, y ya solo faltaba ponerle en ju” 

A este efecto se estableció una co 
compuesta de jueces del parlamento de PU” 
al (rente de la cual estaba Cristóval de TboP 
padre del historiador, y que fue aumenid 
despues con el canciller, algunos maestra 
memoriales y caballeros del orden de san d 


¿guel, que se hallaban en Orleans. En van 


príncipe reclamó el derecho de ser juzgado le 
el rey al frente de los pares del reino Y” 
ie con todas sus cámaras reunidas* 

e mandó responder ante la comision , so e 
de ser condenado como contumaz. Pidió, P" 
abogados; y este favor, que no pudo negó 
le, fue su ruina; porque los medios de dele 05 
que escribió para sus defensores , uno 
euales era Francisco de Marillac , sele 0 
al príncipe con artificios á firmarlos, y Y Ne 
mandó que aquella instruccion se tuviese l 
respuesta judicial, y que el consejo sentonó 
se en vista de ella. ¿ayb 

Por grande que fue la prontitud con A 
se evacuaron estas formalidades, siempre a 
tiempo á los parientes y amigos del prin, 
para salvarle. Leonor de Roye, su esposto 4 
ven y madre de muchos hijos, se arrojf ye” 
los pies del rey bañada en lágrimas ; y 9 le 

cibia esta respuesta : « vuestro marido ha 4 
rido quitarme la corona y la vida.» Si imp) 


pligó 


AT 281 
al crédito de los Guisas, le decian: ' «es 
E cortar de un solo golpe la cabeza de la 
Mos Y de la rebelion.» El rey de Navarra 
9% hasta humillarse al cardenal de Lorena, 
el e recibia sentado y cubierto, cuando el 
la do se le presentaba en pie y con la cabe- 
Cscubierta. Todo en valde. 

d Lientras rogaba Antonio de Borbon por la 
a e su hermano, estaba espuesto á perder 
to, ya Propia. Habianle advertido secretamen= 
Yue recibiria órden de presentarse al rey in- 
¡Mtamente: que entonces mirase bien lo 
darlo ecia; porque habia gentes apostadas para 
Ú, a Muerte á la menor señal de desconten- 
Ny de diese el rey. El órden llegó: el rey de 
Pra hizo que se lo repitiesen tres veces 5 y 
fugutiendo escusarse, dijo á uno de sus con= 
Viva, E “yo iré, y me defenderé mientras 
muero, tomad mi camisa teñida de mi 
la Ste, levadla á mi hijo, y decidle que mue- 
A tes que pierda el deseo de vengarme.» Di- 
Que HE fue á palacio, oyó serenamente lo 
tl le dijo , respondió con modestia, y 
uró sin recibir mal alguno; mas pudo 
de E á uno de los Guisas, que despechado 
Y in i € escapar, esclamó : «¡que corazon tan 

q. Memos por rey!» . 
Mo DoS atentado infame fue tan cierto co= 
Varra ¿Maginacion atemorizada del rey de Na- 
Mori lo hizo siempre creer, es de los mas 
le si y es que cuenta la historia; principalmen= 
atiende á qué se aconsejó á un rey casi 


2892 á 
niño, cuya salud O. descaecia dir 
mente, y que podia haber precipitado en 
tumba la conmocion que sintiese al ejeculi 
el asesinato. Los Guisas debian prever Cb 
peligro; y si no los contuvo, sin duda entrale 
en sus designios la muerte de Francisco ll: 

El príncipe de Condé fue condenado ñ 
muerte á pluralidad de votos, y se señaló pe 
su necio el 10 de diciembre, dia de la 4 ó 
tura de los estados. Algunos de los jueces jó 
bian ya firmado la sentencia, cuando se € 
tendió por la ciudad la noticia de que el 1% 
cuya salud se deterioraba cada vez mas, es 
ya á la estremidad. Con esta novedad los pY 
darios Y los enemigos de Condé se suspendi 
ron : él, dispuesto á todo, habia manifest 
siempre en la prision una serenidad de áM 
á prueba de todos los peligros. Recluido, ¡NY 
municado , rodeado de guardias que le quer 
mal, reducido á servirse de criados estrai” 
porque se le habia negado que le asistiesen, . 
suyos , no perdió su alegría ordinaria : eser 
á su muger , á quien se habia prohibido 1% 
viese, cartas de eonsuelo. El infortunio NO do 
blegó su ánimo altivo, mucho menos cuW” 
la agonía del rey empezó á darle algunas 4, 
ranzas. Entonces se le propuso hacer un oy 
con los Guisas ; pero él respondió : «nO ye 
mejor ajuste que con la punta de la lana la 
Obstinacion funesta, que le hubiera costado, 
vida , á no haber fallecido tan pronto Fra 


ch 
y 
co U, Fodos sabian que este monarca no po 


tir 


Vivir (283) A 
pr pacho ; pero su muerte, acaecida tan á 
"Pósito y con tanta celeridad , causó sospe- 


ENS que la historia no ha podido desvanecer 
d Jústificar. Murió el 6 de diciembre demasia- 


O jóy : pe | 
da pen , demasiado afligido por las enferme 


% bara que se le puedan imputar las des- 


tclas de su reinado. suis 
Pio 3 conjuracion de Amboise fue el pane 
o A guerra civil y religiosa , cuyos € Sa 
Lloro existian ya desde la predicacion de la 
cl y se habian envenenado con la ambi- 
en 7 osadía de los partidos que se formaron 
con; “orte del descuidado Enrique 11. Dicha 
a Wracion fue tambien la era de un nuevo 
todo de peligros y calamidades para la mo— 


ma , , 
le Tía francesa , harto mas temibles y crue— 


2 A os que le produjo la rivalidad de In= 
Cán] "ra; porque en las guerras de Juan TT, 
dos >] V y Cárlos VII se conservaba á lo me— 
cio % espíritu nacional, el odio á la domina= 
via trangera y el amor de la independen— 
la y; We daban siempro fundadas esperanzas de 

0 'Cloria ; pero en las luchas civiles que en- 
los Y entaron los últimos años de la dinastía de 
is, eran franceses los que volvian las 
Mina otra el seno de su patria, y el espíritu 
dond no era nacional, sino faccioso. Los que 
Por a la monarquía, no tanto la defendian 
tag | * Misma, como por sostener á los Gui= 
juzo. 05 cuales la atacaron á su vez, cuando lo 


o on útil para los intereses de su ambi- 
n 
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¿La prudencia de Cárlos V, la fortuna y 
Cárlos VII y la política de Luis XI habian a 
do estraordinario vigor á la fuerza y poder p 
la corona: con él resistió las pérdidas y cun 
midades que ocasionaron á Francia las ap, 
sas de Cárlos VIM, Luis XI y Francisco le EN 
Italia, y la guerra de rivalidad que sostuv” 
ron contra los españoles y alemanes. Los eN 
les que producen las lidés estrañas y en PA 
estraños , se curan fácilmente con la paz 
no fue así con las crueles llagas que produ 
ron en el reino las disensiones intestinas > la 
que la ambicion se disfrazaba con el velo | E 
religion, del amor al rey y del patrioust” 
Mucho tiempo despues que ña Bondad de pie 
rique IV el grande y la energía de Riche 8 
encadenaron la hidra de la guerra civil, lev? 7 
taba todavía este mónstruo algunas de sus 
bezas, y solo se retiró enteramente vencida | 
la gloria de Luis XIV. fee 
La monarquía, que habia luchado con, o 
licidad contra el feudalismo, pudo al fin pe 
far de los dos nuevos enemigos que la aco! 
tieron , el fanatismo religioso y la ambiciol 


gete de los Borbones como el númen de la 1300 
dad que habia descendido del cielo para con 
lacion de los mortales; Richelien Je LO Jas 
fundamento solidísimo, arruinando tocas; jo 
Oposiciones , é identificándola con el pure 
del equilibrio y de la independencia eutol JA 
Luis el grande la rodeó con todo el esplen 


Que Pued . ( 285) 7 
Antes de li comunicar la gloria humana. Pero 
two. egar á este auge y á esta grandeza, 
Sos Me Alravesar mares de sangre, espanto— 
8'OS é inauditas calamidades. 
Ya o es dudoso que los franceses en la guer— 
ta Sostuvieron en Italia desde Cárlos VI 
A Il hubieran triunfado, y acaso 
Dor la o ose de gran parte de Europa, á no ser 
cion de la potencia española, que 
86 á pel e haberlos arrojado de Italia, los obli- 
4d tar en defensa de sus propias fronteras, 
A nar las paces de Crespi y de Cateau 
o Tambien es cierto que los españoles 
mina tenido ni pretestos ni medios para 
Spedicio á Italia, 4 no ser por las impolíticas 
Mian á Mes de los franceses. Los italianos te= 
los Me Estos mas que á los españoles, porque 
Ae mas cercanos. La union de las casas 
Yugo a, Aragon y Austria les impuso un 
elo Tue Procuraron en vano arrojar de sus 
Mo y... Mando inútiles alianzas con los mis- 


r ] 
ANCeses que antes aborrecian. 


ho » 


mm 
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- CAPITULO ADICIONAL 


Historia de las Islas Británicas baj0 le 
dinastias de Tudor y de Stuart. 


os VII, rey de Inglaterra Cas 
Muerto y vencido el usurpador Ricardo ! | 
los campos de Bofworth, Enrique, Coto 
Richmont, ascendió al trono sin dificu 0 de 
cibió por esposa á la princesa Isabel, my 
Eduardo IV; y reuniendo y confundienó iy 
este modo los derechos de las casas de E | 
de Lancáster, dió fin á la terrible y cala” 

A 

he 


sa guerra de las dos Rosas. Pero siempre 
mas inclinado al partido de Lancáster qe rl 
el de su familia, y por cuyos derechos | 
reinar; y asi para que el pueblo no ati” “o 
su elevacion á los de su muger , difirió % qye. 
ronacion hasta dos años despues. Nuno, yu 
amigo sincero de la familia de York M 
partidarios. - 
Esta aversion se manifestó en much pes a 
siones. Dejó preso en la torre de Lo""¿. 0 
conde de Warwik, hijo del desgracia o so 
de Clarence, muerto por las intrigas 4 Je 
pador Ricardo en el reinado de Edu" pl 
trató siempre mal á la reina su mugo"> ¿o 
amada de E ingleses por sus virtudes? 


ao 
Pertenecia á la familia de York : des- 
ln.“ SU advenimiento al trono marchó hácia 
da] del reino á disipar las reliquias de los 
va arios de Ricardo, como lo logró pi 
e 3 y habiendo cogido en una 19 de 
á cana 4 Abingdon al conde: de Staffor ol 
EN “rmano, mandó decapitar al pi 
del d Pretesto de que aquel templo no gozaba 
¿00 “recho de asilo para los rebeldes, en una 
y1 en que los ingleses ansiaban por la paz, 

a 


0 clemencia le hubiera sometido todos los 
Mazo nes. 


Porque 
Pues d 


ON Sta reaccion produjo sus efectos ordina- 
: 10 público que escitó , dió Es á 
ton e ICOntentos y á los que siempre especu an 
| Ds S disensiones civiles, para formar ión 
| hi 9es, que no dejaron de ser peligrosas; 
Mente la fortuna de Enrique hizo EE — 
Me 895 fuesen personas de poca capacidad, lo 
fto con el cansancio general de las 
6 as Civiles, le adquirió fácilmente el triun< 
tra todos los conspiradores. 
Me e ODOStur a de Simnel: batalla de Stoke 
7). icardo Simon , sacerdote de Oxford y 
: lanático, se valió de un jóven de 15 
Drag llamado Lamberto Simnel é hijo de = 
on 50d, para suscitar un concurrente á la 
Da , Pero con tan mala maña, que le hizo 
vel nombre del conde de Warwik , preso 
es €n la torre, fingiendo haberse esca 
la Sella. El rey para desvanecer esta im= 
“5 nO tuvo mas que hacer que presen 


| 
: 
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tar'al infeliz recluso al pueblo de Londres+K., 
ro Simnel habia conseguido ya sublevar %% ú 
favor la Irlanda; y los malcontentos, aun de 
le tuviesen por impostor, querian valerse ¿ 
él para destronar á Enrique y dar la coroll ad | 
verdadero conde y legítimo heredero el ll 
no, si las leyes hubiesen prevalecido contri” 
fuerza. col 
Simnel fue proclamado rey en Irlanda set | 
el nombre de Eduardo VI, pasó á Ing ate EN 
desembarcó en el condado de Lancástel, - y 
ejército, mandado por el conde de Linco Ed : 
adelantó hasta el condado de Nottingham» A! 
de se encontró junto á Stoke con el que | 
que mandaba en persona, muy supero! e 
número y disciplina. Pero á pesar de po 
igualdad, fue la batalla reñidísima y a 
ta. El conde de Lincoln y lord Lovel, P%; 


pa ; 
rios del impostor , perecieron en ella, y * el 
consiguió una victoria decisiva. Simnel Y. 
director Simon fueron hechos prisioneros y | 
en razon de su estado, fue condenado sol? 1 
te á reclusion: á Simnel le dió Enrique á ¿de 
pleo de pinche en su cocina, del cual añ $ 
despues á la dignidad de alconero: yeng sil 
castigo sumamente políticos , y que har q | 
elogiados con razon: mas no la cruel e ai 
cion que movió contra todos los que” ió 

favorecido la empresa; porque los sor je 
consejos de guerra ó á comisiones €5 pe 
que los condenaban sin formalidad a 
justicia. e: 


28 
1 Espedicion:de Pod á Francia (1489). 
Wique YH era hombre de intrépido valor y 
el ¿ndo capacidad política, que le mereció 
“tulo de Salomon de Inglaterra; pero inac= 
ole á a gloria, porque en la dominacion 
o enia mas objeto que el de satisfacer su ava= 
ba Estaba pues muy. distante de declarar la 
Pd á Cárlos VII, rey de Francia, que es 
de ROA entonces la mano de la ao n 
o a y aunque las consecuencias de es- 
el Matrimonio hubiesen de ser la incorpora= 
de £ la Bretaña en la monarquía francesa, 
a . Pérdida para la luglaterra de una cias 
e stante aliada suya, y de una puerta 
"Pre abierta para penetrar en Francia, nin- 
eE QUe. estas e unielician era á poc 
Sea “Mpeñar: en la guerra á un hombre del. 
ter de Enrique. 
'ond “ro los ingleses la querian, y el Deia 
tio “ender, Juntó el parlamento, PEL 
de, Ubsidios, desembarcó en Calés al frente 
bal *900: hombres de á pie, y cos ca 
Mag ? “UZO Proposiciones puramente pecunia 
lina; Y Vendió la paz por 200:000 libras ester 
pS 'ancl tió pagarle, 
Y no Jue el rey de Francia prome pi 9 » 
Ya a Ma pension anual de 25.000 pao os pa 
Volvi Y sus herederos; despues de lo cual se 
SH nglaterra. peste si 
Sa d Msbiracion de Perkins 16 492). La duqie- 
h a Borgoña , viuda de: Cárlos el temerario 
'a “Mana de Eduardo IV de York, goberna- 
once los -Paises-bajos en nombre de se 
9mO xx, 19 


1290); 
nieto el archiduque Pelipo; menor de edad: * 
hijo del emperador' Maximiliano, y ¿de MY di 
hija de: Cárlos,, y. que ya habia fallecido: e, 
princesa. no podia consolarse del desastre de ye 
familia, y procuraba: suscitar en todas par | 
enemigos- contra: Entique. En la conspira” 
de -Simnel hábiadado,á: este impostor: soco! .9 
de hombres y dinero ; «y despues del | 
de aquella empresa , resolvió formar otra » y 
jor, concertada, y cuyo «efecto:le parecia?” 
seguro. : 193.60 1ozoru rd? otros 
Publicó pues; por medió de:sus.emisa”,, 
que Ricardo , duque. de York: y, hermano, 
Eduardo V., «no habia muerto, como: se 0%, 
en: la. torre deLondres asesinado de'órde? 
Ricardo II; sino que habia logrado escapo al 
de':la«prision::y ¡vivia:oculto. : Cuando esta”, 
cion habia ya echado raices en el pueblo. 
glés, «que siempre miraba con aversión 49 | 
bierno de Enrique; mandó la duquesa 0 
secretamente en:el papel. de Ricardo,<qU? y 
bia de»representar á un jóven ,,el:mas4 Ed 
pósito que pudiera:hallar. para el caso; pa 
ademas de su talento y gracias personales» má 
tan parecido á Eduardo: 1V, que muchos”, ya 
vieron: despues «de .descubierta-la ¡impo | 
an hijo natural suyo. Llamábase Pedro ge | 
ins, y era hijo de un judio convertidor ? | 
habia morado algunos años en Inglateri? ¡ye 
Este,' favorecido secretamente por op 
quesa de Borgoña, pasó, como su an! qlo. 
Simnel, á Irlanda, donde se conservaba el 
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Didi > Qu; is 
die la dasa, de York, y que se declaró inme= 


mente. por. él. De alli viajó á Francia; 


des; - Cárlos VII le recibió muy bien, aunque 


PS tuve Sedo 
Dala o que: mandarle salir de su corté 


s reclamaciones de Enrique VIL Fue 


a icctó ignorar quién era, y fingió no dár 
habia a Sus: pretensiones , “alegando que yá 
eria ceo engañada por Simnel, y queno 
ver dll O verlo á ser por otro. v encida en apa= 
Mitestg SUS instancias, le vió y oyó, se ma= 
Mo. »ersuadida, le. abrazó como á sobrino 


¿ay Y se declaró su protectora. >. :4 


te Stablecióse + una correspondencia di. 


los * entre los descontentos de Inglaterra , y 
Se. ne! habian seguido á Perkins:á Flandes yy 
on O contra Enrique una vasta conspira= 
Me] anto mas peligrosa, cuanto no fue posi- 
hijos a los: cadáveres de los dos príncipes 
Medio € Eduardo IV. Pero el 'rey logró, «por 


e sus confidentes en los Paises=bajos, 


de he "tr el origen de la intriga y los nombres 
Slater Principales conjurados que habia en In= - 

> Y que fueron inmediatamente presos; : 
95 pagaron su delito con la cabeza, en- * 


ra 
ie 
Pepo lord. Stamley , camarero mayor, y 
desp; t de mucha importancia, tanto por su 


lors AN como por sus conexiones con las me- 


: Milias del reino, | 
tora "kins emprendió desembarcar en Ingla- 
toda. M la costa: de Kent; pero rechazado de 


AWtes, se retiró á Escocia, donde reinaba 


a visitar 4 la duquesa de Borgoña, la - 


A VR - 


¡ter 
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entonces Jacobo 1Y, el cual, ó engañado y 


casa de su vecino, le dió por esposa á Cat de 
pyoció 
pa rey de Inglaterra , y entró con ejérciló a | 
os condados del norte 3 pero. como no eN y 
trase en ellos quien favoreciese su causa, PI, 
que los últimos suplicios habian aterrado todo 
los ánimos , se volvió á Edimburgo , hizo na 
con Enrique y arrojó á Perkins de sus estad ml 
Sublevacion de Cornwalles: batalla de D (es 
kheath (1497). Aunque esta guerra NO de 
gran cuidado á Enrique, vidió sin emba, 
subsidios al parlamento, y y arlamento $e. 
concedió. Pero los habitantes do Cornwal es 
quisieron pagarlos; porque decian que not | 
obligacion de ellos contribuir para la delo 
de los condados septentrionales. Miguel Ja | 
herrador de Bodmin, y Tomas Fama 7 
abogado, fueron los gefes de esta sedicion: ; de 
da la provincia se armó en masa. Los € y 
atravesaron el condado de Devon, entrar 
el de Somerset, donde se unió á ellos 24” ,, 
Andley, y marcharon contra la capital, 3% 505 
do dar muerte á Bray y á Morton, mii, 
de Enrique. Con estas disposiciones llegar y 
Eltham , villa cercana á Londres, onde. 
acamparon sin hacer daño á nadie. 
El rey dividió sus tropas en tres cu 
mandados los dos primeros por el conde d 


e 
ford y lord Daubeney, y el tercero que Y 


is: 293 
de teserya y Se a 24 campos de san Jor= 
dedo 


Montaña donde estaba el campamento de 


Co, 


p Mar al enemigo en esta opinion y sor= 
bula: 


Sta ] 
Men 
te uo de los rebeldes de estaba en el puen= 


Dto, Cptford , subió á la montaña , atacó Im= 
Migo Mente, se arrojó enmedio de los ene- 
le lo y fue hecho prisionero; pero los suyos 
lor A muy pronto. Si bien el número de 
“ul : ldes era muy superior, carecian de ar- 
Ma dl: y de caballería; y asi, despues de algu- 
Que tencia, fueron vencidos, y casi todos los 
ly. Murieron, quedaron prisioneros. El rey 
¡O 9 á sus casas, escepto á los gefes, que 
o degollados, El herrador subió al ca a- 
toria MUY consolado con la:idea de que la his- 
Mio, ablaria mucho de él. si Da 
a "King, ue fugitivo de Escocia se habia 
da Siado en des lagunas y desiertos de Irlan— 
Ms Porsuadido de sus amigos pasó á Cornwa= 
Varo. Y'Os Pueblos estaban prontos á:suble— 
uni Y apenas se presentó en Bodmin ,. se le 
Ue Un ejército considerable, con «el cual 
Dent, Ata Exccter, que no: quiso abrirle sus 
Ñ a El rey marchó contra él: Perkins se 
4 Vida mó asilo en un templo; y perdonada 
"val fue conducido preso á Londres. El 


%S se sometió. 


dieron matar al alcaide, Descubrióse la 


las “anteriores imposturas, fingió ser 0%” 
de Warwik, y aun hubo un olérigo qe “cl 


294) cal 
Perkins ,. fastidiado de estar en la cárcel * 


- escapó y se refugió al convento de Sheen» “y, 
o pe intercedió de nuevo por él: El rey, 


' “per 


«cerrar en la torre de Londres; pero despu?”, 


lonó la vida segunda vez, y le mando “y 


ul 


haberle obligado á repetir :en-alta voz ds: cos 
es 


calles de Wetsminster yde Cheapride] 
- Sesion de sus imposturas. e 


-Suplicio de Perkins. piel souls de W sd 
wik (1499). Preso en la torre, recurrió “ql 


ordinarios artificios.» Ganó á cuatro criac”” y | 
: nd AN 
- saleaide , y por medio de ellos se puso en. 


nicacion con «el conde de Warwik: DA 
uuno y otro de conseguir su libertad, emp? | 


TS 
piracion, y Perkins fue ahorcado. Cas! al 4 Ñ 
mo tiempo Wilford, hijo de un zapatero» 4,4 | 
tado por el crédito que el vulgo habia pe | 


qesó 


lo 


el púlpito lo anunció como tal:al pueblo . 19 


. +1 Enrique exásperado por este nuevo 1%, ji 
te, ó valiéndose' de él para estinguir Y pb 


mM 


-resto de la dinastía de los Plantagenet» . quo | 


“formar causa á Warwik,- y 'este privó? y | 


. condenado y degollado.:El descontento 41,plo 


¡muerte causó, fue universal; y para el o) | 
calumnió Enrique 4 Fernando el católO po | 
de España, diciendo qué este: monarca Y pio? | 


- ¿descendia en el'.casamiento de su hija y 


con el principe de Gales, mientras QU, de 
gun descendiente de la dinastía esting'” 


A A 
y Ptique habia dado á su hijo el nombre de 
delo Auro, en memoria del príncipe breton 
cs nombre que habia peleado: valerosa= 
que e. Mtra los sajones: en el siglo VI; «por= 
cen de Creta:que la familia de 1 udor era: des= 
del nte; de aquel guerrero: El matrimonio 
Rapa, vie de Gales con Catalina, infanta de 
Ruiento e efectuó en 15013 pero al año: siz 
¿voly alleció Arturo, y Enrique, ya porno 
Pl la dote-que ascendia á 200.000 duca= 
Ml por conservar la alianza con. Espa- 
—Rario, 394 su hijo segundo, llamado tambien 
Ponsalos , ¿la sazon de 1 2 años, á contraer es= 
Ponsaoi con la princesa viuda , prévias las dis- 
Sup: Ones necesarias. Al mismo tiempo casó á 
de Ro Mayor. Margarita con Jacobo 1V., rey 
a Uno y Otro matrimonio tuvieron 
la y "encias muy importantes para Inglater= 
po para Europa. +. po arms d tos 
.. fin-del reinado dé Enrique VII fue pa- 
de Su Política era celebrada y'temida de los 
lanza estados; mucho -mas «despues qué-su 
Bran , “on España, Escociay Austria le daba 
bal ¡y Londerancia en occidente. Entonces 
a 1 Ni amada la atencion:de'los políticos hás 
de Aa, donde: luchaban por la dominacion 
XL, Se a península con vario «suceso Luis 
pero de Erancia, Fernando el católico y el 
Ao Ea Maximiliano anta va ¿as 
as; "que, asegurado en. el trono, satisfizo 
a. dominante, que era la'avaricia:, ya 
subsidios que le concedia el parlamen= 


to, ya con las causas que mandaba forma 
aquellos de cuyos bienes confiscados esper 
grandes sumas. Cometiéronse horribles injust 
cias por la intervencion de sus ministros Emp” 
son y Pe muy hábiles en enredar á lo 
incautos con las marañas judiciales. Los aut | 
dos: eran. puestos en- la cárcel sin hacerles 9% 
maria; y para recobrar su libertad se veian %, 
que á pagar grandes sumas, á las cual” 
ió el nombre de mitigaciones y compi” 
ciones, e e 
“Enrique VII falleció, de una enfermó 
de consuncion, 4 los 52 años de edad y ? pe 


reinado: fue aborrecido de su nacion; po. | 


terra, cuando querian hacer guerra po! ] 
5 embargW | 
buques mercantes. Cuando vió que: Cn y 
Colon había descubierto un nuevo mundo, 
Castilla, envió en 1498 á Sebastian Cabot» pe 
neciano, establecido en Bristol, para 4% y 
ciese descubrimientos. Este marino vió € et 
tinente de América á los Go grados de la. 
boreal, la isla de Terranova y. otros e 
pero no hizo establecimiento en ninguna L -0) 

Elliot y otros comerciantes de Bristol hi0” 

una tentativa de la misma especie en 190 24 
: Enrique VU rey de Inglaterra ci95 WO 
Enrique VI empezó á reinar á los 18.4% e 


edad con el tesoro y el poder casi absoluto 
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Que lo e su: padre, con el amor del pueblo 
bli A abian .grangeado su hermosura, su 
Volentas y su Instruccion; pero con pasiones 
“Dó los que no supo ó no quiso templar. Di- 
A guey Caudales que su padre le habia dejado, 
Bloria as estrangeras que le adquirieron poca 
ki 0 en fiestas y diversiones. Su amor á 
Rom, Seres le hizo desechar la autoridad de 
E ormar-un- cisma en la Iglesia anglica= 
Weya tar 4 Lutero , haciéndose gefe de una 
mic reforma; y su presuncion por los cono- 
Mn, si teológicos que creia poseer, le puso 
Mindo: los ojos para justificar sus violen= 
El Jústicias y crueldades. 
“rada ¡Mer acto de su gobierno fue muy 
Causa y Al pueblo; porque mandó formar 
dro vr Mmpson y Dudley, ministros de su pa= 
0 M 'strumentos de la avaricia de Enrique 
Ye dopo Mo fue fácil condenarlos; porque ellos 
ej cian diciendo que nunca habian sen= 
de pá Minguna causa sino en virtud del tes= 
“ba a ley; y que si habia leyes malas, la 
Ue a ya €ra de ellos, que como jueces tenian 
e Maearlas; sino de los legisladores que no 
Weciqiy “Y abrogado. Pero como el rey estaba 
' Wtan * Sacrificarlos al odio público , se les 
la E A crímenes improbables , como el de 
Mer USpirado contra la soberanía, y el de 
¡ndo q. prendido apoderarse del gobierno 
ron dal eció Enrique VIL: Los jurados se 
or la Seducir por las hablillas del vulgo y 


in : 
y úluencia de la corte, pronunciaron 


A A 


Re ee 


EA SIR + 


"Sa 
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sentencia contra y : - lao de 
mó con un. bill de proscripcion , «y 1eron de 
gollados de órden del LON dapid ia 
Guerra. con Francia (1519) Durabai” 
davia la grande querella de Julio IL, sumo, | 
tílice, y Luis XIL, rey de Francia; solici! 
este deponer al. papa, y Julio arrojar ena 
franceses de. Italia: Aliados de Roma, hue 
Fernando el católico. y su:yerno Enrique” y 
el cual, deseoso de emplear sus fuerzas:C” ¡iy 
guerra muy agradable á los ingleses, Y: di | 
guirse en Europa por sus. cualidades ai | 
envió á Fuenterrabía un cuerpo de tropa? cojo | 
liares al mando del marques de Dorset, * 505 | 
tras él se preparaba á entrar con tod% 
fuerzas por la frontera de Picardia. e 

Dorset. fue muy útil :para los inter”, 
Fernando el católico; porque. mientras % 41 | 
neral inglés observaba á los: franceses» ? pp | 


E. 7 


impedia dar socorro á Juan de Albret» y 
Navarra, y aliado de Luis XIL, las tropW “iy | 
ñolas se apoderaron de cuanto poseia ested yo | 
cipe.al mediodia del Pirineo. Pero Do” ion 
pudo. hacer conquista alguna para sun 


ia 
cito numeroso, y tuvo el honor deta e 
. OR 
. . : M0 
sitio de Terouenne; Todas sus ospedicion ye 
litares se redujeron á la jornada de la" pd 
las, en que la caballería francesa, 40 


t 


' dong 


haber y (299) | 
ye A introducido “un socorro en la plaza, hu- 


toda brida: de los ingleses que la-perse= 
May, de toma de Terouenne, y la de Tour- 
dos. d Mo los suizos, que eran tambien alia= 
al Papa, se volvieron á:su pais desde Di 
Cte e sta donde habian penetrado, Enrique 
todo o era prudente luchar solo contra 
mo. y. Poder de Francia, 'y se volvió á su rei 
e ya el rey de Escocia, aunque cuña= 


údon 


$ aba y 0, le habia declarado la guerra por:no 


p Par á sus aliados naturales los franceses. 
“eses “talla de Flodden (1513). Pero los esco- 
do NO comenzaron las hostilidades sino:cuan= 


Ca a Campaña estaba casisconcluida en Fran- 
A 


tes bo IV juntó un ejército de 50.000 hom- 
ion Pasó el Tweed y asoló la parte septen= 
' * de Nortumberlandia. Estas devastacio- 
A "odujeron:sú- efecto ordinario: «los: solda— 
bol tuvieron víveres, y empezaron á deser= 
A EL general inglés conde de Surrey, que 

mo “a-26.000 hombres, se acercó al ejército 
la”, 8%, acampado sobre una altura cerca de 


, 


Me Un 


Moa la llanura, fingió: marchar contra 
tel) enemigo le picó la retaguardia; y 


r ; Y. 
Cendio > á favor del humo de las barracas in- 


su ol que impidió á los escoceses advertir 
Ya q 'Miento, pasó un riachuelo que le sepa- 
q lOs enemigos. 000 SiO 
ng os :ejércitos,: viendo que el combate 
Wed Svitable se prepararon á él con gran de- 
" EA general inglés dividió sus fuerzas en 


e añade: Teviot. ¿No pudiendo atraer los - 


e 


+ Tdi iia ads lp 
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dos líneas, y se yes. arena la: segur 
confiando la primera al lord Howard. Lo5 yo | 
ceses se presentaron en tres divisiones: el y | 
mandaba la del.centro, el conde de Hunt | 
lord Hume la derecha, y los condes de Le” cx 
y de Argile la izquierda : el cuerpo de En 
estaba á las órdenes del conde de Rol! 
Huntley comenzó el, combate, y. cargó 
tanto brio la línea de lord Howard, que la Ds 
so en derrota; pero lord Dacres, que mi”, pS 
una parte de la segunda línea, acudió 4 Y” y 
po y restableció el combate, que entont”., 
hizo generalióobilimod asi mora yA 
Peleóse con «suma obstinacion por eos 
rtes, hasta que los. montañeses de B% 
irritados de los estragos que hacia la arÚ yal? | 
inglesa, se arrojaron espada en mano, o 
do al rey á su frente, sobre el cuerpo del al 


de de Surrey, con tanta impetuosidad, q ep 
e 


segunda línea no pudo seguirlos, y un Y 
inglés les cortó la retirada. Jacobo, aund' is 
daran d ná o 
oretirarse antes de este movimiento, 99% ql 
y continuó peleando con valor tan heroio% | 
restableció el combate, y los ingleses tu Je | 
que usar segunda vez de la artillería Y “yr 


á 
. 


y 
flecheros. Llegó la noche, y separó á los e | 
batientes. | ¿q 8 | 

Los ingleses no conocieron hasta el di r | 
guiente cuan grande victoria habian conse UN 
do. Casi toda la nobleza de Escocia con % ,J 
Jacobo y 10.000 soldados habian perecido ye 
batalla. Los ingleses no perdieron ningú 
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'emitid Cuenta, El cadáver de Jacobo IV: fue 
a Londres, donde se le hicieron hon= 
oro ula; pero los escoceses creyeron y 
qUe a ron entonces y mucho tiempo despues, 
Y o No era el cuerpo de su rey, sino de 
Win Pitan , llamado Elphinston, que llevaba 
' po ura semejante á la del monarca, y 
tg e habiendo escapado de la batalla, par= 
| nta, Secreto á la peregrinacion de la Tierra= 
| Moho IV dejó en menor edad á su hijo 
Parita, bajo: la tutela de la reina viuda: Mar= 
YI ñ di Sta escribió á su hermano Enrique 
My E ¡éndole la paz, y le fue concedida. Al 
a, tiempo se firmaron treguas con Fran= 
two > £sta época comenzó Ml favor que 
y, Eo el rey de Inglaterra el célebre Wol- 
| cion No de los personages mas célebres de su 
Tor, de su siglo. | 
| omiepe Wolsey era hijo de un caballero de 
Pos eli > Y no de un carnicero; como creyó des- 
slo, Estudió en Oxford, y.sus pro— 
| os y eron tan rápidos , que á la edad de 14 
| Mb yo el grado de bachiller, y se le lla 
on a achiller niño. Concluidos sus estudios, 
*t, “eptor de los hijos del marques de Dor— 
orde premio de este servicio se le dió el 
po ca ol de Lymington. Pór recomendacion 
"Use] Pellan- de Enrique VII se le envió á 
el. “una comision de este príncipe pa= 
An ta Mperador Maximiliano; y la desempeñó 
celeridad, que cuando al presentarse 


302 57 e 
en' la corte le iba 4:reprender el roy por 
no habia partido,- le. entregó: la respuestt yy 
emperador. En premio. de. su celeridad Y 
dió el. deanato de hincoln.- 010 : o 
¿Cuando «Enrique: VI subió. al trono go 
obispo de Winchester, celoso del favor quéo, 
zabavel conde de:Surrey.con el nuevo mo 
ca, introdujo á Wolsey en palacio pa y 
suplantase al favorito, como lo consiguió a 
sey era hombre de mucha capacidad y %, 
amable en el trato, «seductor y lisonger? 
los mayores «altivo con Los iguales, ¿afable 
los inferiores; justo :y virtuoso «cuando o 
ñaba 4 los intereses de su desmedida: amb! Jo 
liberal :y- amigo. dela. magnificencia, € 4 
placeres del Jujo mas: de: lo que conve 
un Alcarlotes Se cita de él como una eos pd! 
traordinaria, que fue el: primer prelado 22 
nico que usó ropas de seda. O E 

de sal | 


' 


nd 


' ¿Ganó el cariño de Enrique. 

ue vino á parar á sus manos todo el * á jo 

el gobierno. Obtuvo: el obispado de ña 
la: mitra arzobispal de York, reteniendo, 6 
pado de Tournay que le dió el rey cut qe 
plaza estaba en poder de los ingleses»; y 
rentas. de Bath, Worcester y Herelord> y yjg0 
dos que poseian prelados italianos, que de | 
dos á residir en Roma por otras dignida pa 
compusieron con él abandonándole 8 de pen 
de sus emolumentos. A la mitra de YO A 
dió despues las de Durham y Wincb pes dl 
papa le hizo su legado en Inglaterra* A 
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¿die nciller:; y la iglesia y el estado, puestos 
Magos CIO. de:Wolsey, aun no” satisfacian sul 
. ¿MAcia)) ambicion: 0. atari? h En 
bon rencias de Ardresi(1526): “Wolsey 
e Pábulo para satisfacerla' fuera de la isla; 
cisco L, rey de: Francia, cuya: rivalidad 
gotta Cárlos: Y comenzaba: entonces y trató de 
Bao con regalos: y :lison jas: El ministro de 
“que VI no fue insensible:á estos halagos; 
dal intervencion. logró ¡Francisco que se 
Y ese lá. plaza: de. Tournay yy q ue se 
lada e £ntre Guines y Ardres: una entrevis2 
higo Os reyes; 'que ha «sido célebre en la 
| bie > la: magnificencia de las fiestas que 
| Pano ton, Y porssu inutilidad; pues aunque 
| Ray “9 no omitió médio alguno' para ganar 
Aa Y asentaricon él un: tratado de alian- 
lg $ uas el rey: de: Inglaterra volvió 4 Lon= 
| de, eL hábil Cárlos Y, que «pasaba entonces 
MSN Amia á España, le visitó, le-halagó con 
La “ que seria árbitro de la Europa con= 
dose con a 15 ás Wolsey' del 
| Mido 9se con él, y separó 4-Wolsey 
Ver, “de p rancisco con la perspectiva, tan se- 
Vera, Para su ambicion, de la tiara', que es- 
seguir porel influjo del emperador. 
OS argo, dos veces estuvo vacante ig 
e santa Sede, y las esperanzas de 
olsey quedaron frustradas; pues 
vez fue exaltado: Adriano VI y la 
€mente VIL 
£1 tanto mandaba despóticamente en 
e duque de Buckingham, hijo 


lo 


"da 


la Cro 
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del que pereció ls ea rebelado- co 
Ricardo 11L, perdió la vida, ¿solo porque Y ó0 
indiscretamente contra la prepotencia Y ' ade 
del cardenal. Tomóse por pretesto para Po yy 
le su afectacion: de popularidad, y la costu” 0 
de que se le acusó de consultar á los 
y embaucadores que decian: la buena Yer 
acerca de la sucesion á la corona: Un 'P cias 
inícuo le condenó:á muerte: y «la senteM A 
egecutó de orden del rey... A 
A pesar de este inmenso podér no pudo os 
grar dela cámara de loss;cómunes SUD 490 
tan cuantiosos como el rey deseaba y nec Y 
ba; pues los tesoros que habia juntado le 
ricia de Enrique VIL estaban=ya disipa 
el lujo y la prodigalidad «de su hijo: 2.9 
que VII, hombre de «carácter violenti3” Y 
llevó muy 4 mal esta oposicion; y at" y ¡ 
dola á la debilidad ó connivencia del C2 pe 
empezó á mirarle desde «entonces CoB” q 
agrado... ho ? pb ¿ 

Principios del pleito matrimonial ent ye 
rique VII y su muger (1527): Enrique 
habia vivido muchos años con su esposo 
lina de Aragon en grande.amor y CY 
La hermosura y las virtudes de esta Man 
habian cautivado su corazon. Tuvo de *- ye 
chos hijos, de los cuales solo le quedabe e 
ría, habiendo fallecido los demas *%, qe 
edad. Pero al fin, la reina tenia mas a y y 
Enrique, su belleza comenzó á march! p" 
y el rey se dejó prender de otros amor 
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Bole, na Boleyn (que los españoles llamamos 
Mao" hija de un caballero inglés, que ha= 
tos 9 embajador de Enrique en varias cor- 
a nia al atractivo de la juventud y de 
o leza estraordinaria, la instruccion, el 
das y miento de las lenguas estrangeras y to= 
los habilidades que habia aprendido en 
Corte DS de su padre, señaladamente en la 
o Francia , que era mirada entonces co— 
dad “entro de la galantería y de la urbani- 
A da Uropa. Admitida en palacio como da—= 


hw 1 2 Teina, fue vista y amada del rey; y 
¿las tante virtud ó ambicion para resistir 
EN mue Secuciones del monarca. 
Palos “es empezó Enrique á tener escrú— 
MN a Su matrimonio con Catalina , viuda 
has l'mano Arturo, aunque habian si-- 
Des Sante comunes los matrimonios de esta 
ád e:con licencia del papa: entonces empezó 
Mos. de si eran ó no ciertas las causas que 
Den Dusicron en Roma para adquirir la dis— 
o si la falsedad de dichas causas, 
de, 8 por Enrique VIL, pudiese invalidar 
Wa Mos de-un matrimonio de tantos años, 
| Da 4 “MUérte de su inocente hija. Wolsey atiza— 
Me on, por vengarse de Cárlos Y, sobri- 
Gta 4 Alalina, y que le habia: engañado con 
bici "Peranzas de la tiara: irritábale la am= 
ad invencible resistencia de ¿Ana Bole= 


3 


y EN ) 
Pa el azo que unia á Inglaterra con is> 
"o Y sabedora. de. todo: lo que pasaba en 
MO xxy .% : 
Al, 20 


O , 
mo a, la corte de Francia, deseosa de' 


> 
. 
E 
; 
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Londres, contribuyó tambien á precip 
negándose al casamiento que proponia LX 
ue de la princesa María con uno de los mA 

de Francisco 1, alegando que era ¡legítimas 
fruto de un enlace incestuoso. mo 
Enrique pues pidió al papa Clemente Ñ E | 
que declarase nulo su matrimonio. Clemeri 
se hallaba entonces bajo la dependence y, 
Cárlos Y, omnipotente en Htalia despues va 
batalla de Pavía, y no queria disgustarles , 
juriando á su tia Catalina. Era defensor, 1 
el alto puesto que ocupaba, de los prnl: 
de la moral, favorables siempre al matrinió " 
contraido de buena fe; y por otra partC, pa 
poco queria desagradar á Enrique VUL 4 Dela | 


L nep j y 


.É.. 


apro 


¡tarlo | 


: 2 ; ee > po 
gio, con órdenes para que se examinas uds 
bunal supremo eclesiástico de este reino: di 


: . ” , , 10: la” e E 
tribunal: el rey para pedir el divorcio: “do 


cia haber 
avocada la causa á Roma, y Enrique pY ; ¡do 
esperanzas que con tanto ardor habia con 


| 


Ñ Mora 


-Yo0q 
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Ñ aida del cardenal Wolsey (1529). En- 
y € Incitado por Ána Bolena, cuyas esperan= 
sE “Mbiciosas habian sido tambien engañadas, 
ojó á Wolsey del sello de canciller, y lo 
ES Omas Moro, célebre en aquella edad 
AN Su saber y por su virtud. Al punto toda la 

bala de los enemigos del privado, que eran 


Ae vos Y encarnizados, se arrojó sobre él, for- 


qsele Causa; y aunque nada se le probó, le 
Dojaron de todos sus bienes. Uno de ellos 
008 célebre aalacio de Witehalt, que habia 
AStruido y alhajado con suma magnificencia: 
E dal “espues de los reyes de Inglaterra y 
“10 de alouno. El cardenal se retiró á Ca= 
“18 , 
> Pueblo de su arzobispado de York. 
e vivia sosegado y querido de los que le 
d Wan, Enfureció á los cortesanos que en su 


Con. , : - pe 
a STacia hubiese hallado un asilo, y que vi- 


na 


, 


en él con tranquilidad, y le formaron 
de alta traicion. Cuando pasaba preso á 
Sin EN á comparecer en este juicio, en que 


“usa 


ado a hubiera perecido, falleció en la aba= 


de 


E 


| 


“icester. Las últimas palabras que dijo 
Cortesano que estaba con él, fueron estas: 
lo Sis á ser consejero de Enrique, cuidad 
orá Jue le meteis en la cabeza con vuestros 
tk, Mene; porque no se lo sacareis fácilmen= 
Can "cedióle en el favor del rey Tomas 
tl cl , hombre de mucho talento! y adicto 
Sinig Diniones de la reforma. El consejo que su— 
re 1 Consultar á las universidades de Europa 

Cel divorcio, fue el motivo de su privanza. 


ta 
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Enrique VIII, gefe de la. iglesia AM 
cana (1531). Las universidades de Er 
fueron consultadas; y el rey de Inglaterra A 
tó muchas sumas para lograr dictámenes * 
rables á sus deseos. De esta causa y del ni 
“de Cárlos V nació la: variedad de estos M0 
menes, que inutilizó el consejo de Cra 
Enrique instaba al papa que diese sentó 
definitiva: Clemente, siempre deseoso de] 
longar la causa, exigia que el rey compurt 
se en su tribunal, ó en persona ó por proc 
dor. Esta dilacion era: sumamente contra! 
las intenciones de Enrique, y resolvió 0% 
el nudo que no podia desatar. 
Juntó su parlamento, y fue d Ñ 
él gefe de la iglesia anglicana. Ni el rey, 
nacion conocieron en aquel momento las ¿la 
secuencias de una declaracion , que anique 
con respecto á Inglaterra el centro de. ada 
dad católica, y que enlazando el poder 
tual con el temporal, creaba la tiran a 
espantosa y opresiva. El rey fue poco “2 
desenvolviendo el principio de fuerza 17 
daba su nuevo título, y rompiendo los 
*de su nacion con la santa Sede. Tomas - 
que siendo mas sabio, preveia mejor loe 
renunció á su empleo de canciller. e 
Enrique comenzó aboliendo las sum” qe 
por antigua costumbre pagaba la iglesiá 2 pp 
glaterra á la Sede romana; y prohidl% Js 
pues el recurso á Roma en apelación... Je | 
tribunales eclesiásticos ingleses, en 142 


eclarado! 
ey» 


O 
y Lo de Matrimonios, divorcios, dispensas , «e, 
3 od teron los primeros pasos, necesarios en- 
'Ñ a al amor delirante del rey; que procu= 


TR sinar al clero y al pueblo, “libertándole 
man >. Ye las grandes sumas que la curia ro= 
3 sacaba de Taglaterra, 

SS Bolo "samtiento de Enrique Y, 1 con Ána 
e (1533 ). Enrique celebró en a 
CA tiMonio con Ana Bolena: declaró nulo 
0 da E abia contraido con Catalina, la cual 
IN Otal Sus dias en Ampull, pueblo cercano á 
blo; en el seno de la resignacion : hizo 
a Su union con Ana: la coronó por rel— 
Mi claró heredera presuntiva del trono á su 
C sabe] » que nació poco despues, y deshe- 
AN Y princesa Maria como ilegítima. Tales 
de los Principios de la reforma 1mglesa: un 
AS moroso , favorecido por las circuns— 
MS, Gue eran las siguientes. 
Y MAN Alerra estaba dividida en tres erécnctás: 
le 30, Uleranos unidos con los restos de 
ea y lolardos,' y cortesanos que no 
oa Dor lo general mas fe que la del m0 
$ Mojo E YAn parte de los primeros, ó por ¡igno- 
Mos o, a por Alucinacion , creyeron, á lo me- 
Pomo Os Principios, que la traslación del su— 
+ dE oder espiritual de lás manos del papa 
Y, ño alteraba en nada la fe católi- 
enseñaban los mismos dogmas y la 
Pin e Moral, y no se habia alterado la discio 
Sal terior, Los innovadores, á cuya frento 
| “AMer, que fue nombrado por el rey 
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| (rio) 
arzobispo de Cantorbewy, aplaudian 4 Ed 
cuanto el rey determinaba, porque era co e 
Roma; y espiaban la ocasion favorable Pi 
reformar la doctrina; y los cortesanos seg%, 
siempre las máximas de Enrique: solo que p0 
las dota del parlamento, ca A 
procuraba sacar partido á favor de la relig eN 
que ocultamente profesaba , tratando las. 1 
terias de las conciencias como los diploma 
tratan las de territorio, y creyendo que b A 
gran servicio á su creencia cuando conser” 4 
ba un artículo á costa de dos ó tres perdido 4 
abrogados. Estas causas contribuyeron A e 
fuesen tan leutos y tan variables los prog 
de la reforma en Inglaterra. 8 
Enrique, conociendo perfectamente la ló 
tuacion de los ánimos y de los partido” y 
manejó con suma destreza, para somó y 
todos á su voluntad, y desplegó la Wip 
mas imperiosa á efecto de que nadie $e od 
viese á profesar otra religion que la 1 
dictaba. Conforme iba adelantando la a 
iban aumentándose las causas de pro a 
para los católicos: pero ¡ay del innovado! y 
prudente que se anticipaba á las ordene iy 
déspota! subia al cadahalso por predicar e, MM 
mo que al año siguiente se mandaba ye 
ena de muerte. Bainham, Badley y otro$ 
chos amantes de la reforma fueron quede 
casi al mismo tiempo que Fisher, Ud 
Rochester, y Tomas Moro subian al cat2 
por ser católicos. E 


¿ T ? (311) 20 
a Moro manifestó en sus últimos mo- 
0 a serenidad y alegria de ánimo, que 
| Aten; e habian abandonado y que le eran ca- 
'iSticas, Al tiempo de subir al cadahalso, se 
dis yo en «el brazo de uno de sus criados, y le 
so de go, ayúdame á subir: si llega el a 
Verd bajar, yo lo haré solo.» Cuando vio a 
hy "80, le dijo sonriéndose: «poco renom— 
co Sinarás en cortar un cuello tan delgado 
A q el mio.» Cuando puso la cabeza sobre el 


>” 
Eg 


1 Sl de al verdugo: «no me cortes la Barba, 
a don, a pobre no ha cometido ninguna trai- 
que plicio de Ana (1536). La escomunion 
: go Roma contra Enrique V ln, como 
ten o y herege, no hizo mas que irritar á 
Men o rÍncipe , y disponerle á romper A 

1 Ñ * con la santa Sede. Entonces emprendió 
do "presion y ruina de los monasterios con 
Menciones: primera, la de complacer á 

Pa Protestantes ; y segunda, la de aumentar el 
Do Anglicano con los despojos de los 24d 
“bal que repartió entre un gran número y 
la Q HANS Desde entonces la mayor parte de 
vió a dispuesta ya á obedecer al rey, se 
la ef igada por su interes propio en sostener 
nado na, El pueblo se conmovió viendo pe 
08 Ñ los templos, arrojados de sus moradas 
iSiosos, y entregadas á la rapiña las ri- 
¿Jue la piedad de sus antepasados consa- 
tas ¿1.4 magestad del culto divino: pero es- 


ICiones y otras de la misma especie que 
e 


| (312) E 
“se formaban á cada novedad que se intro! 
en la religion, fueron fácilmente estin 
apenas se presentó la fuerza armada. Era. 
te principal del rey en todas las innova: 
religiosas Tomas Cromwel, sirviente en 
tiempo del cardenal Wolsey, y que habid: 
quirido el favor de Enrique por el celo y YY 
con que defendió en la cámara de los con 
al ministro caido y acusado, 
Este mismo año falleció la virtuosa Y 
Catalina. Enrique tributó lágrimas sincera 
su memoria; pero Ana Bolena manifestó” 
alegría indecente en la muerte de su TtivY 
triunfo fue de muy pocos: momentos. En! 
pasiones violentas que dominaban el cor 
del rey, ninguna lo era mas que la de 105 
los; y ésta se despertó contra Ana , ya Por 
imprudencias de esta muger, que gusta” 
ser galanteada, aunque no correspondies% 
por las sugestiones de la vizcondesa de 10 
ford, muger de su hermano, que perversa 
carácter , y celosa tambien de su marido» 
creer á Enrique que Ána seguia un con! 
criminal é incestuoso con su mismo herB* 
sin que por eso dejase de corresponder % 
amoríos de otros caballeros. Las sospechas 
rey se convirtieron en evidencias, cuan 
un torneo se le cayó á Ana por inadvel” 
cia un pañuelo, que Enrique creyó des, 
a un amante favorecido. Desde entonco 
rojó de su corazon á la muger que 4% 
habia dominado, puso $u amor en Juana? 


(3189): . 
ña de la reina, y juró la ruina de su 
a 
bx e presa en la torre, juzgada por el 
deoy A Ye los pares, condenada á muerte, y 
ea; de Ade de su bárbaro marido ,.que 


. do. pa 
EN i 

Bos da Seymur. | 
2 Ente 

bio ep retanto continuaban los ¡progresos de 
ma. Tradujéronse en lengua: vulgar 
y. Mluras: proscribióse á los que defendie= 


Mo 
Mnse. Mpremacía espiritual del papa: escluyé- 


do pe las reglas de creencia la tradicion de 
Ur. "es y las decisiones de los concilios: omi- 


Cor! 6 Anel catálogo de: los Sacramentos la 
| mar Acion, la extrema-uncion, el órden y 
(e EL onios y en fin, todas las cuestiones 
Pin y auxilios se decidieron segun los 
Do 009S de los protestantes. Al mismo tiem— 


Ñ ncogiacia el rey su prerogativa; pues se le 
j Varlamo, la facultad de anular las actas del 
0 4y lo que no tuviesen 24 años de fecha. 
Mo siguiente dió á luz Juana Seymur 
da, dE que tuvo por nombre Eduardo; pero 
desp, Murió de sobreparto. Algunos meses 
We yy Se verificó la célebre disputa de Enri- 
LU que ambicionaba la gloria de doctor 
Ogla, con el infeliz Lambert, maestro 


MS 
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de escuela, que predicaba el luteranismo, a 
secta perseguia el rey con tanto furor co” mA 
los que se conservaban fieles á la crecncó Al 
Roma. Celebróse este acto sinoular en la sl 
de Westminter con asistencia de) clero SUL, | 
rior y de la corte. El teólogo coronado, 4% ; i 
do de los obispos, redujo fácilmente al s1' al | 
al desgraciado pedante; mas habiéndose “4; 
mostrado firme en su secta, fue condenado” | 
perecer en fuego lento: sentencia que se dl 
cutó con la mayor crueldad. Entretanto 4, | 
lamento, que habia puesto en manos A 
toda la autoridad eclesiástica, le abandona | 
gradualmente la civil, y por su acta de 11) 
dió fuerza de ley á los edictos del monarrr 
Casamiento del rey con Ana de ión 
caida y suplicio de Cromwel (1540). | 
pensaba en volver por cuarta vezá Jos Ane | 
del matrimonio; y para esto trató de hac% yl | 
dagacion esquisita de las gracias y hero, | 
de las diferentes princesas de Europa» á e 
mano podia aspirar. Cromwel, luterano pit | 
to, deseaba dar al rey por esposa á Ant ¡got | 

'J 


0 


del duque de Cléves, que profesaba am 


he 


Me 
Sá 
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A 
Se ella: tenia cortísimo entendimiento; 
Sun el rey dijo, carecia de las señales que 
vel siglo se atribuian á la virginidad ; co- 
Jue daba Enrique suma importancia. 
We, especho de Enrique cayó sobre Crom= 
Sualp Usósele de alta traicion; y como era 
Sei, te aborrecido de los católicos que per- 
la, > de los protestantes á quienes no auxi= 
Migo 99 sus deseos, y de los cortesanos, ene= 
Matos de todos los que se elevan, fue 
limo nado en la cámara de los pares, y el par= 
cion "o lanzó contra: él decreto de po 
Ma el rey mandó egecutar á pesar de 5 
derdo, 5 y súplicas del ministro para que le 
Nase; 


de y Mismo parlamento que le dió los medios 
hip. SAse de Cromwel, disolvió su matrimo- 
fo E Ana de Cléves; tomando por ae 
Pos, - Princesa, siendo niña, habia estado 
Lost pa con el duque de Lorena. Ana mani= 
Y o - Mayor indiferencia por esta decision; 


Son uó Viviendo:en Inglaterra con una pen- 


Ey 


lao “3.000 libras esterlinas que se le seña= 
- El tey casó inmediatamente con Catali- 
h eu ad, sobrina del duque de Norfolk, de 
Mie 7 Se habia enamorado despues de su ca= 
u » con Ana de Cléves. 
"a 0 “cto de la reina Catalina Howard: guer- 
"Escocia: muerte de Jacobo Y (1542). 
lu scencion contra los disidentes del rey, 
51 is imuab 
mp, Alólicos ó protestantes, continuaba 
Pte: El doctor Barnes y otros dos lutera= 


nos subieron al cadahalso por haber neg 
intercesion de los santos en el cielo; y JU 
mente con ellos otros católicos. La conde 
Salisbury, madre del cardenal Polo, po 
en esta persecucion. > 
A estos suplicios se siguieron otros de reinó 
rente especie y por diverso motivo. La 
Catalina de Howard era una muger estra? 
nariamente disoluta, y sus crímenes 10 
probados con evidencia. No era necesario 122, 
conocido el carácter celoso del rey, para 
que pereciese en el cadahalso con todos 
amantes, cómplices y encubridores. Ent? 
vió el pueblo con sumo placer sufrir el ve 
suplicio á la vizcondesa de Rocheford, %; 
sugestiones habian inspirado á EnriqU 
sospechas que causaron la ruina de Ana BOP 
En esta época confiscó el rey las ra 4 
los colegios, hospitales y otras fundació cdació 
esta especie. Al mismo tiempo mandó te% 
el libro de la Instruccion del cristiano: “61 
cual volvió á enseñarse que eran siete el 
cramentos. Pero poco contento con esto 
escribió otro, titulado las Ciencias del cre 
no, en que modificó las resoluciones ant 154 
Volvió á prohibir la lectura de la bib 
lengua vulgar, escepto á- los caballo 
mercaderes, é hizo algunas alteracione? * 
Misal.” a 00] 
Enrique estaba ofendido del rey de | 
cia, porque habiéndole citado á una con pt 
cia en “York, no asistió 4 ella. Jacobo 


Matos: 317) : 
deco celoso; y su LO que era ppinfes 
Cen ! Casa de Lorena, contribuyó ES sesipnade 
' Mol; Sa 4 pesar de la nobleza it pao 
ten Sida á las nuevas doctrinas, y poda 
oí. Parte, como la de Inglaterra, en los les- 
NES € la lelesia. Los católicos perseguidos 
dE Enrique hallaban asilo en Escocia; y en 
' Mb 5 obo, incitado por su familia, se inc 5 
dara. ¡Aa alianza de Francia, que era natura 
S escoceses, 
Dn, Mique pues declaró la guerra á su so 
4 Vía * Yesgando los antiguos derechos da c9 7 
Í Mando 9 nglaterra sobre E : 
Wer m € Su ejército al duque de de ade 
Y “Maba azote de los escoceses. Mie 
folk 
Beto 


teunia las tropas en nacos 
iz OWes, acompañado de otros caballeros, 
que... ACUrsiOn con el objeto de por y 
Wero vá Je burgh. En el camino se les De 
Domo el Conde de Angus y su hermano «Jorge 
day > Jue en su largo destierro de Essocia 
á Pero Sbsistido por los dones de Rabi 
on el “onde de Hundey que defendia aquella 
ap > auxiliado por el lord Hume, se en 
dd tar 


“ado Al frente de 20.000 pena: pero 2 

Con Jue el rey Jacobo V marchaba con de 

bro ' 9.000 desde Fala y Saulrey ; 89 cen es 

Ya : "ontera, Jacobo leete: Lot SN de 
€s, Irritados contra él por 


AA Y AMA 


(318) ¡he 
hesion.4 la fe católica, se negaron á seo 
No por eso dejó de enviar hácia las fron 
occidentales un cuerpo de 12.000 hom " | 
que penetraron en Inglaterra por ma 
Frith: él los siguió con el resto de sus fuer | 
muy descontentos porque habia uitado 4 gal! 
Maxwell el baston de general y da habia Y 
á Oliveros Sinclair. 

Un pequeño cuerpo inglés de 
bres, mandado por lord Dacres, que % ye 
sentó en Solwaymoss, bastó para dispersar | 
ejército indisciplinado; y Jacobo Y murió je 
despues de pesar y enojo en la flor de SU fs | 
ventud, dejando en menor edad 4 Mar es pio | 
tuarda, su hija única, y heredera de un ql | 
donde ya existian todos los elemento? gel 
guerra civil y religiosa, bajo la tute y | 
reina viuda. Enrique formó el proyecto pa 1 
sar su hijo Eduardo con Maria, para an Ñ 
este medio las dos coronas: pero la : 


4) 
me 


Con | 
Francia se opuso á ello; y el monarcá a | 
irritado de esta intervencion, renovó $ 4 
gua alianza con Cárlos V, mas dispo on” 1 
amistarse con Enrique despues del fallec) | 
to de su tia Catalina de Aragon, y resol, 1 
ambos acometer las fronteras de P% 0 | 
Champaña, y no detenerse hasta en 
Paris. 

Un año despues que murió en € 
Catalina de Howard, pasó el rey á 5U? yin 
últimas nupcias con ¿Catalina Par! ? iS 
de lord Latimer, señora de buenas * 


17% 


319) 
| aque algo ixclida á las eras den 
Envio, Yulgo habia dicho por burla, que a 
CO e €ra tan escrupuloso Ep: TR pS 
topo idad, o mejor que tenia que hacer bo 
| E "Una viuda por esposa; y parece que 
hu seo e adoptado. PE 
| lar endio de Edimburgo: toma de Bo es] 
Dri 44). En el parlamento que se reunió 
q !9 de este año, declaró el rey AeecUctaS 
0 lo, pos hijas, y capaces de suceder en a E 
a fallecia” su hijo Eduardo, á pesar a 
E Mero retos anteriores; pero con ADS ES as 
ha A á las condiciones que él les 1m] 


¿y cho esto, dirigió todos sus ed re 
Dagpuerra contra Francia y Escocia. se 
mba Y L0mó el mando de la escuadra, y des- 
ito in sE £n Leith, puerto de ns Ps et 
e slós á las órdenes del conde de He pd: 
Mare Poderó sin resistencia de aquella plaz o 
las l pa Edimburgo, y la saqueó y ie 
| Uy Us. Despues de haber devastado el Lo= 
a al Se retiraron los ingleses para AnS 
Mba "ey en la grande espedicion qURRraS Ñ 
| Met gatra Francia, en cuyo reino habia pes 
Mamo, Ja el emperador por la frontera de 
a Daña, 
op que desembarcó en Calés con 30.000 
Ml y 5, Y todas sus hazañas se redujeron al 
4 dl ¿ma de Boloña; pues Le ALE a 
sp ” Montreuil, hizo Cárlos V la pa Sa 
Y con Erancisco 1, en la cual no quiso s 


(320) pl 
comprendido el inglés, y se volvió desp 
do á su reino. ' Ja 

La guerra con Escocia se reducia a 1 
siones recíprocas con grave daño de Jos ye 
blos, y sin resultados militares vi Pr 
Gansado Enrique de esta lid ingloriosth m3 
la paz con Francisco en 1546, á condicio? 50 
restituiria la plaza de Boloña mediante a e 
ma que le pagarian los franceses como Y” 
En este tratado fue comprendida la hal 

La salud del rey descaecia visiblemente 
ro no su despotismo religioso ni su cr 
Ana Ascue, dama muy apreciada por su 
mosura y por sus costumbres, y otros 4d 
que como ella negaban la presencia St 
Jesucristo en la Eucaristía, sufrieron de eS 
suplicio, y la misma reina estuvo m de ' 
puesta. ul 
Ya hemos dicho que era inclin 


RR 


cue. Un dia se atrevió á manifestar %0, 
dudas sobre la presencia real en una cor pao | 
cion con su marido. Enrique se acordO ¿dl 
ces de las visitas anteriores de la Ascu2 pt 
lacio, y receló de la fe de la reima. co de 
sus sospechas á Gardiner, obispo de MI p 


ter, y al canciller Wicotesley, y amb el 


: 7 
_maron en la resolucion de castigar 4 su gr A 
si era delincuente. Mandó pues inten 
tra ella acusacion jurídica. Es: 


, $ 
Como segun las «leyes inglesas, ke 


0 


e 


04 


3 


0 
e 


, 


' 


J 


| fol de d 
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Eb poblar mal de la 1 el canciller es- 
Migo 4 pcoalos de que se la acusaba. Un 
Mediata. atalina vió este papel, y la dió in— 
lina Eo nte aviso de lo que contenia. Cata= 
d MOCIÓ su peligro; pero tuvo la destreza 


 evit e 
Dra tarlo, Fue á visitar al rey segun acostum- 


Mente, Y Enrique, como solia hacer ordinaria- 


e : 3 > cie 
> trajo la conversacion á materias de teo» 


, E EE untando á la reina su parecer. « Se- 
Sacida Pondió ella con mucha modestia y Sa= 
Momary . Muger que tiene la dicha de poseer 
Mn 100 tan sábio como vos, y al mismo 
te E sefe de la iglesia, ni puede ni debe adop= 
Doso, S doctrinas que las que le inspire su es- 
Mas 1. Vez me complazco en oponeros algu- 
Uan Jeciones para admirar la copia de sabi 


Ñ a C .o. . . 4 , P 
nía; 9 que las disipais.» Enrique quedó con= 


de ; 9 de esta respuesta, y Catalina se liber= 
Diera MA acusacion que infaliblemente la hu- 


Pag Aducido al cadahalso. 


Lor “que de Norfolk y el conde de Surrey 
te 1.5 Víctimas postreras de la crueldad de 


lag q, arca sanguinario: el conde por sospe- 


JUE aspiraba á la mano de la princesa 


Sta), Y -SU padre por haber dicho que el rey 


RI] “en ermo 


y que no viviria mucho tiempo. 
E Surrey murió en el cadahalso: Nor- 
>» porque la noche antes del dia se-= 
os q Para su suplicio falleció el rey á los56 
1 nad y 37 de reinado. 
3 Ura BO lil tuvo los vicios mas odiosos de 
“o Á Y ninguna de las prendas de un 


21 


e a li 
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tc 


. . hd 
como leyes sus caprichos. Ningun rey. €8 dejo 


. TO 
en Inglaterra un poder mas estenso; pel! dades 


en el imperio misto de temporal y pr do 
que quiso fundar; porque habiendo des” > 
pistodt 


no el primer impulso á una reforma, q Je. 
pezando por trastornar los principios Pi 


de la: sociedad , habia de acabar net. 
mente, como acabó, alterando los politico 
Eduardo YI, rey de Inglaterra ( er 
Enrique VII, en el testamento que hizo gro | 
antes de su fallecimiento, declaró por $4 pja 
dero á Eduardo su hijo, que á la sazoP, “ye | 
y años, y en caso de su muerte, á su pit 
ría, y despues de ella á Isabel; pero 4 . des he 
cion de que estas dos princesas perderia ¿a 
recho á la sucesion de la corona casánt” qe | 
el consentimiento del consejo de regente | 
estableció para la menoría de su hi0“ 
puesto de seis comisarios. p 
Eduardo tenia un talento prematuro ly, 
el estudio de las lenguas y de las ciencias? 


hi 323) E 
CEJA ÓA . 16 da a 

a Atemático Cardano le miraba como 
Ñ 


m 
p Den, odigio de la naturaleza. Su carácter era 
éy 


hab 
> tras. 


ad y 


AN  “onsejo de comisarios no hizo oposicion 


Set, y con el nombre de prslesto: 
leo 5 Monarquía, transformó e Ji 
di? ¿ntes en consejo de estado, introducien 
a Muchos de sus amigos y clientes. | 
Moro "a con Escocia : batalla de ed: 
] Mano tor solicitaba, como Enrique Ada a 
en 0 e la reina de Escocia para Eduar 0 pez 
A e al. la Francia se oponia rs eá 
Mago ace, resolvió conseguirlo á fuerza de ar— 
TS 0 un ejército de 18.000 hombres, y 
A iy ci á las fronteras, socolor de castigar á 
y 
Ea en Escocia por Berwik , Y llegó hasta 
| “nar 89) sin haber hallado resistencia ; pero 
do millas de esta capital se habia aposta— 
de de Arran, gobernador del reino, en 
| e SIcion ventajosa defendida por el rio 
> un ejército mucho mas numeroso que 


O 
E 
Mm 


ars En Northumberland. 
Mtrá 


. 
. 


La? Us pasiones dulces, correspondientes 


des a “Y firmase unas letras patentes en que le. 
taba 


ey esta violacion del testamento de Enri-, 
Ñ 'VIIL 
50 


MOres escoceses que habian hecho in-. 
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(324) 
el inglés. Somerset legó á su vista, y 
pó en Faside, y despues de una refriega 
ballería, en que los ingleses llevaron lo 0 A 
hizo propuestas de negociacion. Los esco sí E 
creyendo que su deseo de paz procedia Do) | 
debilidad, resolvieron cortarle la reta Me | 
abandonando su posicion, pasan el Eskes Hd 
estienden por la llanura divididos en tres o 
pos: el conde de Angus mandaba la yang! la 
dia, el de Arran el centro, y lord Ha | 
retaguardia. Su caballería, colocada en el +4] 
co izquierdo, era toda ligera, y estaba ra 
da por algunos flecheros irlandeses que 2] 
traido el conde de Argyle. 

Somerset, que deseaba la batalla, 
vanguardia cia izquierda, y el centro ) | 00% N 
taguardia en la derecha; y mas allá dei pro | 
guardia los gendarmas mandados pS ñ no 


a Dl 


, ,. Y y A 
colocó | 


e 


Grey, á quien dió órden de acometer Y. | 
de la vanguardia enemiga, cuando la VE2 Ly 
muy empeñada con la inglesa. - la) 
Mientras los escoceses avanzaban ed e de 
nura, recibieron mucho daño de la ae | 
los navíos ingleses, los flecheros irlandes, 4 
desordenaron, y toda la vanguardia Eset 
manifestar aquella incertidumbre que pd | 
precursora de la derrota. Viendo cr | 
Grey, dejó su puesto, y acometió con ; pedo | 
balleros pesadamente armados á la 12 ed 1 
escocesa, creyendo segura la victoria; dé gon el 
vo que atravesar un foso y un cenagó él 


) 054 3 
ALA A 
del cual estaban los escoceses con sus la 
j 


lar il 


Cam vo (3a5 ) ] ugero: 
11609, Ue era de barbecho, interrumpia con 
3 le os €l movimiento de la CUECA | im- 

Sl Mientras los escoceses herian en ella á su 


p tu Somerset bajó inmediatamente de la poa 
dig Le “staba, se puso al frente de la caballe— 

el y “tuvo su retirada, y la infantería as 
A UpÓ el lugar de los Eon armas, y re> 
g Cabo 9 el combate. Al mismo tiempo los ar— 


h Po ceros y flecheros ingleses y la artillería de 


. 


em; "igieron sus tiros contra la dnd 
Me “SU, mientras la de los navíos e ma A 

Med, sente por el flanco. Los escoceses, 0 
o POr todas partes, no pudieron 
ad; Tue de: la vanguardia o A 
IST “n buen órden de la is 1C Aa 
REN > Ue no tardó en convertirse gn uga, 
Faq Cual desordenaron Su centro y reta— 
o Todos los cuerpos ingleses AEEOA 
? vir Sen el campo de batalla, y la aan se 
carnicería. Los escoceses fueron 
ente derrotados con pérdida de mes 
ñ AA Muertos y 1.500 prisioneros. La 
Meg, de los ingleses fue solo de 200 hom- 


bro A Piracion y suplicio de lord Seymur: 
An os de la reforma (1549). La batalla Se 
A NA no produjo mas resultado mue, e 
E Plazas que cayeron en poder de Os n= 
Ae e F"olector tuvo que volverse á nee 
Mao he -Sipar la conspiracion que su e 

Mba tramado contra él. Los escoceses 


' 


- A EEN IE Y 
ASIA 


(326) cel] 
convinieron en el casamiento de su rent le | 
Francisco, delfin de Francia é hijo de A | 
que II; y durante el reinado de Eduardo 
sostuvieron, auxiliados por los frances. o l 
guerra de puestos y sitios contra los Mo par | 
«procurando estos conservar las plaza 
das, y aquellos recobrarlas. dE 
+ Lord Seymur, hermano del protection | 
“almirante de Inglaterra, era ambicioso, % po | 
“do, tenia celos de la elevacion de Su et 
mayor, y aspiraba á suplantarle. El Pin A 
pa que dió E ello, fue casar con est] 

arr, viuda de Enrique VI; y aunq o 


4 


uña 
i 


y | 


princesa falleció de parto un año despue yo | 
por eso renunció Seymur á sus proyectó y | 
Brerdaos: Somerset, hombre moderado» ett a 
“dos los esfuerzos posibles para ca mar y | 
atraerle á la razon: pero fue en vano» 180 
que fulminar acusación contra él. Esta o | 
cion tuvo el efecto ordinario en aquella y | 
ca: Seymur fue proscrito y degolla Orar 
tio de la torre. 


en las cuestiones de gracia y auxili pla 

rotectorado de Somerset se alo La os 
E Sacramentos, la veneración de 109 sa qe 
el dogma de la presencia real, en CUYA 


el protestantismo habia ganado la supo go , | 


A E 


hal; 327) 

De derramado EAriqdo VII tanta sangre. 
%0mexi ji os obispos muy poca autorida 3) y esa 
Móse Ua constantemente al poder ce por 
envig ss comision contra los disidente); que 
eso tuchos de ellos al cadahalso. Gardiner fue 
chest E Ja torre, y perdió su obispado de Win- 
WPinio > Porque no quiso adherir á las nuevas 
lr nes; y solo á la princesa María se le to= 
Ma por mediacion del emperador su primo, 
ha épilla en su cuarto, en la cual se cele- 
2254 el culto católico. E 


So spiracion de Warwik: destitucion de 
Me: 


o Se : Pee 
e da t (1550). Estas innovaciones, no pro= 


de p. Por una autoridad tan absoluta como la 
en a tique VIT, produjeron muchos motines 
"Versos eel del reino. Dos causas con» 
lepgon á aumentar la sedicion: una, que 
es es, cuyas riquezas se habian aumenta 
> "ordinariamente con los despojos de los 


ha : a d 
0 Steriós, cerraron sus tierras, incluyendo 


Mar E: e 
Par as Pastos, hasta entonces comunes, y aun 


ted 


agas caminos públicos: otra, que los 


Mes Lores de las tierras, hallando mas be- 


lic : . 
tivo 1. MM la ganadería de lana, que en el cul- 


SN e Os y PRA a 
Parto q s cereales, convirtió en pastos gran 


aser 1 los “sembrados: "Jo que produjo una 
2 horrible. ' 
xorga plevacion de los condados de Wilt, 
Doro 1, y Glocester fue sofocada con facilidad: 
asp -Á Devonshire y Norfolkshire. fueron 
roy pS Tosas. Los rebeldes de Devonshire jun- 
Uerzas bastantes para acometer la ciu- 


330 : 
como favorables á 00 ) y los de matomáll” | 
cas como obras de mágia 1 

- El único acto laudable de la administri” | 
cion de Northumberland fue la ruina de 
compañia de los “ostrelinos. Llamabanse as! 105 il 
diputados y factores de las ciudades anseát” 
«cas , qué eran los que habian hecho hasta 9%. 
tonces todo el “comercio de Inglaterra. pa 
-midos sus privilegios, se abrió á la au 
inglesa la carrera del comercio y de la | 
'gacion, que há sido el fundamento de su do . 
za, gloria y poder. : y del 
-—— —Vengamos ya al acta mas importante A 
reinado de Eduardo VI. El ambicioso y. 
thumberland ; despues de haber convocado 
parlamento á su devocion, emprendió 4 
de la sucesion de la corona á Maria de 4 
cia, y á las dos hijas de Enrique VHIL de 4 
primera decia, que aunque bizmieta de PX, 1 
que VIT por su hija mayor Margari do | 
casó con Jacobo TV, rey de Escocia, deb! | 
ser reina de Francia por su matrimonio da 


delfin, los ingleses no consentirian que er 
se convirtiese en una provincia de ada A | 
no. De las princesas María é Isabel aseg" | 
que habiendo sido declaradas ¡legitiwa Los 1 
actas del parlamento, no pudieron desp? 
legitimadas. | 1 ne car Te 
Todo esto era con el objeto de: ha rs 
caer la corona en la descendencia y y” 
hermana menor de Enrique VI. Est 200 
cesa habia casado en primeras nupo 


ES 


uu. 9 general, y se les mandó redactar en for- 


E (331) 
Luis XII, rey de.Francia, de quien «no tuvo 
0J0s, y en segundas con el duque de Suffolk, 
“8 quien tuvo una hija, Ja cual. casó con el 
Marques de Dorset. De este matrimonio que- 


“Aron varias hijas, y la mayor de ellas era Jua- 


Ma Grey, casada con lord Guilford, cuarto hi- 
do de Northumberland, que queria alterar el ór- 
“en de la sucesion, para que la corona recaye— 
en Su nuera. 65] 

Eduardo VI era enfermizo , y su salud em- 


, 


Dezó á declinar visiblemente desde que recibió 
POr camarero mayor á lord Dudley, hijo ma- 


-Yor de Northumberland. Ni antes ni despues 
"Sla muerte del rey hubo. pruebas de envene= 


- ¡AMiento; pero todo se temia del ambicioso 


o Mistro. Despues que hubo atraido á su dictá— 


eN todos los individuos del. consejo, y al rey 


nO, en el asunto de la sucesion, fueron 


vaquados á presencia del rey en su consejo pri- 
ses Hatro jueces con el procurador y el abo- 


Ñ de 


letras patentes un acta que declarase :4 
lana Grey, heredera de la ocrona. 3 


Lear le 1 


as amenazas. de Northumberland: y 


¡OR Los magistrados se negaron á obedecer á 
do d 
de] 
1 


de pS instancias de otros consejeros; y despues 
Lo; eos debates se tomó el arbitrio siguien 
red. "ey y.su consejo mandaron: á los jueces 
a] las. patentes tocante:al nuevo órden de 

915. é inmediatamente se les .espidió por 
lo no consejo un perdon general por el de- 
90 que incurtiesen obedeciendo. Todos: los 


(331 ¿¿ 
“jueces, menos uno, Ene las patentes, Sl 
do única en la historia la iniquidad de un : yl 
bierno que mandaba cometer la injustició 
tenia al mismo tiempo la impudencia de. 00 A 
donarla. 3 1 
- Eduardo VI falleció pocos dias despues | 
los 16 años de edad y 7 de reinado. Nada Pc, 1 
de atribuirsele ni de lo bueño ni de lo "Y. | 
que se hizo mientras reinó, atendida SU ' 
edad y su poca salud. Solo se observó qua 
«muy adicto á la reforma, no en el sentido 
su padre, sino en el de los calvinistas. “* 
de voluntad propia; y en su tiempo Ve”. 
los grandes recobrar la antigua turbulenoi a 
la ambicion desmedida que habian tenié? 
ya el vigor prudente de Enrique VII yaa 
ranía caprichosa de Enrique VIL a 
María I, reina de Inglaterra (1 5539)" 
thumberland, cuando ya estaba próxO 
muerte Eduardo VI, obligó al consejo Y e 
escribiese á las princesas Isabel y Marito ¿el | 
viniesen á ver al rey , con el pretesto der e 
enfermo necesitaba de su compañía. "Y e ; 
cion era tenerlas en su poder para pe e] 
ciesen oposicion á los proyectos de 
cion, que ocultó cuidadosamente, NO 
último acto publicidad alguna. A o 
Antes que llegasen las princesas, fa pl 
rey; pero el ministro mandó tene! ya Ps 
muerte; de modo que María. que está dl 
Hoddesdon , 4 medió jornada de la: con do 
biera caido en el lazó; á no haber 


Y 


la: avel 
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1 iAmente el conde de Arundel de lo que se 
baba contra ella, María se retiró á Fram-= 
h ham, villa del condado de Suffolk, desde 
e era fácil pasarse á Flandes, si no po— 
Rover valederos sus derechos á la corona. 
Se 19 á todos los nobles del reino que vinie=, 
da. Vorecerla, y mandó al consejo que la 
e. “Masen reina en Londres, dando á enten- 
o, LLE no ignoraba la muerte de su hermano; 
lo 0 "eciendo al mismo tiempo el perdon 
las injurias anteriores. Fa 
| hdi umberland, viendo que ya era inútil, 
: Van IMulacion , fue en compañía del padre de 
| emby ya duque de Suffolk , del conde de 
on 'okg, y de otros nobles, á Sion House, 
| Studi Vivia la infeliz princesa, entregada. al 
| sion, o de las h 
| 


¡Cual ] 


6 'as bellas letras, que eran su diver= 
Me Se iva. Todos la saludaron reina. Ella, 
amado 1 muy ignorante de cuanto se habia, 
o 
to 


| y % en favor suyo, rehusó al principio la 
$ A Le y sol 
NT 


g o las instancias de su padre, de su 
ki Pue”, SU marido la obligaron á aceptar- 
Visib] *. Proclamada en Londres con disgusto 

e del Pueblo: | 
a ero María, habiendo prometido que 
*relio; Alas leyes de Eduardo VI en materia. 
del Cond > tuvo en favor suyo todo el pueblo 
Jo del o de Suffolk : Eduardo Hasting, her— 
bres “onde de Huntingdon, le llevó 4.000 
¿ don Gh abia levantado en Buckingham, 
ha Grey, > 9rthumberland, en favor de Jua= 
A escuadra que habia enviado el 


(334) cda 
ministro á la costa de Suffolk, obligada Ves 
una tempestad á entrar en Yarmouth, se“ 
claró por la hija de Enrique VIII. 1 

Northumberland, que habia reunido todas. 
sus fuerzas en Londres, marchó para de ¿ 
á las de María, con el siniestro agúero el des 
contento general: «todo el pueblo, dijo á ie 
Grey, ha salido para vernos partir; pero nee 
nos ha dicho: Dios os favorezca.» Su ejero a 
constaba de ro.o0o' hombres; y como el de áÑ | 
ría era de doble número, escribió al Cons $ 

ue le :enviase refuerzos. Pero los condes a A 
Arundel y Pembroke persuadicron á los dee AN 
consejeros y al -eorregidor y manicipalida 4 
Londres sacudir el yugo del tirano y Pal] 
mar: á la reina legítima. Suffolk se reu” ció 4 
partido de María, viendo inútil la rosita a A 
y su hija Juana Grey volvió á la vida PE do. | 
despues de 1o dias de una sombra de rel EM 
La mayor parte de los amigos de Northu”” ¿mó 1 
land le abandonaron; y él mismo Pron 
reina á María. Esta fue recibida en Londres de. 
demostraciones de júbilo, y casi á la puede 
la ciudad encontró á su hermana 1sade y ojos 
traia un cuerpo de 1.000 hombres de 9222 
ría para oponerse al usurpador. ML 
La clemencia política y la tolerado na” 1 
viosa hubieran sido el mejor aguero e ap OS 
do de María; pero estas virtudes PM! ps gan” 
aquel siglo, ni de aquella nacion, Ml de par 
gre de Enrique VI: mucho menos + oyes 
cuya juventud habia pasado entre PP 


"millaci ¡ 

tu “Aclones que deslustraron sus gracias na- 
“talos, Y que siendo católica y reina, creia 
We debia vengar su religion, su trono y su; 
Da pa D 9 : 


ba Pueron presos en la torre de Londres Nor- 
+ Mberland , Sus hijos y partidarios, como 
40 Juana Grey, y su padre.el duque de 
Holt. Era fácil de juzgar y de sentenciar la 
Northumberland , y asi fue condena- 
tone lerte juntamente con Palmer y Gates, 
dee ptes suyos. Sus cabezas cayeron en el ca- 
50. .La misma sentencia se dió contra Jua= 
DNA su marido; pero la reina no consin—= 
aro se €jecutase por entonces. La juventud 
Qin nbos, Pues ninguno llegaba á 17 años, los 
po A pab -bastantemente. 
diyy y Pues del suplicio de Northumberland 
do laría muchas acciones agradables al pue- 
Me en libertad al duque de Norfolk, 
"ina “YO. para subir al cadahalso/á fines del 
PO de Enrique VUI, y que permaneció 
Wo A a torre durante el de Eduardo VI: 
Wo bien á los obispos Gardines, Tonsta- 
Ñ sto > perseguidos por su afecto al cato- 
Mr A estos y á todos los demas obispos de= 
LO l protectorado de Somerset se les 
0 9 sus sillas : se permitió el culto ca 
op Prohibido antes; y se puso en prelon á 


| usa de 


| ame ISpos protestantes, principalmente á 
Qu de Atzobispo de Cantorbery, agente prin- 


In tf 'Yorcio de Catalina de Aragon, y gele 
Ya anglicana. Renováronse las an= 


(336) : 
tiguas leyes contra los lolardos. A las sesiones 
del parlamento precedió una misa solemne 42 
Espíritu santo, como en los tiempos anterior 
ála reforma. Inglaterra se halló de nuevo cal0” 
lica con aplauso del pueblo y sin grande pesar 
de los poderosos, á quienes se dió seguridad 
que no se les quitarian los bienes usurpados% 
la'Jglesia. E 

Faccion de Wrart: suplicio de Juano 
Grey: casamiento de Maria con Felipe, Pl UE, 
cipe de España (1554). La enemistad de MA” 
ría con su hermana Isabel tuvo su origen en 
misma cuna de estas dos princesas: continuo” 
por la diferencia de religion, porque Isabel € 5/8 
adicta á la reforma, en cuyo seno fue educada 
y se Aumentó al estremo cuando tratando M 
ría de casarse para dar sucesion al trono, PE 
los ojos en el conde de Devonshire, que la de 
ari por seguir su galanteo á Isabel, que? EY 
e admitía ni Te desechaba. Desde entonces 4, 
tó la reina á su hermana con sumo rigors 14, 
llegó hasta ponerla arrestada, primero es 
torre y despues en Woodstock. có 

Entre las varias proposiciones de casam! fue 
to que se hicieron á María, la que ace x1ó de 
la de Felipe, hijo de Cárlos V, y her0 e 
sus coronas hereditarias. Su padre le ha ir 
dido ya los estados de Italia. Felipe esta pj 


Ss 


ha pia 
abr 
do de su primera muger, de la cua E 
quedado el príncipe Don Cárlos: tenia Y gps 
zon 27 años, cuando la reina de Logro 
contaba ya 38. 
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+ Este proyecto fue mal recibido de la nacion 
- Mglesa, que temia el gran poder de Felipe, y 
Asten los artículos del contrato matrimonial se 
tomaron precauciones inusitadas. Resolvióse 
que Felipe tuviese solo el título de rey, pero 
“in parte alguna en el gobierno: que ningun 
- Strangero podria obtener oficios públicos : que 
€A nada se alterarian las leyes, costumbres y 
- Ptivilegios del reino: que Felipe no podria sa= 
“Ir á María de Inglaterra sin su consentimien—= 
7» Mi ninguno de los hijos que tuviese, sin 
“miso de la nobleza; que los hijos varones de 
E e matrimonio heredarian la Inglaterra, la 
pea y los Paises—bajos, y que si el prínci- 
4 0n Cárlos , hijo de Felipe, moria sin suce= 
pa > los hijos de María, varones ó hembras, 
arian á España , Nápoles y Milan. 

e A pesar de todas las ventajas que contedia 
“Ste tratado á la nacion inglesa , fue muy poco 
aptadable, y se murmuraba abiertamente con= 
Va él: lo que dió atrevimiento á Tomas Wyatt, 
y “aballero del Kent, para ponerse al frente de 
PO insurgentes, marchar á Londres y pe- 
a Ua reina, por medio de un parlamentario, 
x eligiese marido inglés. Pero el pueblo de 
Qui om que estaba contento con María, no 


7 
A 


day “Omar parte en esta faccion : los parti- 
| "198 abandonaron á Wyatt, y fue preso con 
equ ombres que le quedaban. Estos pidieron 
| de y se les concedió, escepto á Wyatt, 
| bo su vida en el cadahalso, declarando 
| último trance que Isabel estaba inocente 
9MO xxr, 22 
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de su conspiracion; lo que impidió formar cau” 
sa á esta princesa, como se queria. e 

Mas funesta fue á lady Grey y ásu ma 
do la faccion de Wyatt: porque habiéndose 
comprometido en ella el duque A Suffolk, p* 
dre de Juana, se resolvió poner en ejecucion 
la sentencia pronunciada contra ellos. Lo 
Guilford fue ajusticiado antes de su muger;Y 
cuando esta caminaba al cadahalso, encon! 
el tronco ensangrentado de su marido que Lo- 
vaban á enterrar á la capilla de la torre. Jua” 
na murió con intrepidez, declarando que Me 
único crimen era no haberse resistido á Ñ 
instancias de los suyos para que aceptas 4 he 
trono que ella no queria. Su padre Suffolk 10 

o despues condenado y degollado, sin g* 
sentimiento del pueblo, que atribuia á su teles 
ridad los infortunios de su hija. Nicolas Trog” 
morton, indiciado en la misura conspirac! 
se defendió con elocuencia; y no habier, 
peral suficientes contra él, fue puesto €2: 


rtad. sl 
A pesar de la rebelion de Wyatt, la pe 


cion al matrimonio de María con el pri 6 
de España no fue de larga duracion. LoS pr 
toriadores ingleses dicen que el oro de E 
ramó Cárlos Y entre los consejeros de lA 
allanó todas las dificultades: pero el par a 
to, aunque consintió en los artículos el iz 
trato, se negó á declarar crímen de alta ¿le 
cíon atentar contra la vida del marido” 
reina. 


po 
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Felipe llegó á Inglaterra el 19 del mes de 
Julio: pocos dias despues se celebró el matri- 
Monio en Westminter, y los nuevos esposos fi- 
Jaron en Windsor su residencia. Casi al mismo 
tiempo Jlegó á Inglaterra el cardenal Pole, pa- 
Vente de la reina, en calidad de legado del 
Papa, que completó la restauracion religiosa 
En aquel reino, reconciliándolo con la santa 
e; pero el parlamento no consintió nunca 

eN que se restituyesen los bienes que se habian 

- Witado á la Iglesia; y María tuvo que cos— 
Car y dotar de su propio peculio algunas ca- 
Ms religiosas que fundó. : 
$ El nuevo rey con su profunda política tra- 
A ganar el afecto de los hombres que in= - 
an mas en la corte y en el parlamento de 
rslaterra; y logró de su esposa María , que 
| ba nclase al desden y á la severidad con que 
; Pa á su hermana Isabel. Esta conducta de 
Ipe era conforme á la política mas sana; 
todo escluida Isabel del trono, era legítima he- 
fra María Estuarda, la cual casada enton- 

| a el delfin, podria agregar un dia á la 
Blato S Francia los reinos de Escocia y de In- 


| Mica Pr secucion contra los reformadores: su= 
"de Cranmer (1556). El cardenal Pole, y 
er, obispo de Winchester, dominaban 
CaóL Consejo de la reina. El primero , aunque 
otá, o por estado y conviccion, no era de 
o que se pusiesen en práctica los de- 
Contra los hereges: Gardiner, al con 


€ 
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trario, á quien se vió acomodarse hasta cierto 
punto con las innovaciones de Enrique vil, 
queria que se persiguiese. El obispo Bonnet» 
hombre fanático y feroz, llevó la crueldad has” 
ta el estremo de atormentar por sus propias 
manos á las víctimas. 
, En esta persecucion perecieron entre las ; 
llamas cinco obispos anglicanos, 21 sacerdoles 
84 artesanos, 100 labradores y jornaleros, 9 
mugeres y cuatro niños. Esta reaccion fue muy 
funesta al catolicismo en Inglaterra; porque * 
pueblo-, que habia aceptado con tanto plac% 
á la reina María y la religion de sus padres l 
se cansó pronto de tantos suplicios. Sin emba” | 
go, si el reinado de María hubiese durado mas 
tiempo, es probable que concluida la pers 
cucion con el suplicio de Cranmer, y mantó 
jando los ánimos con prudencia y suavida Fl 
hubiera continuado la religion católica sient , 
dominante en Inglaterra, como continuó E 
Francia despues de sus guerras religiosas. —,, 
Craumer habia profesado siempre las eS 
ximas de la reforma; pero las ocultó dur”. 
el reinado de Enrique VHIL, cuya intoleranC, 
temia, y se contentó con apartarle del greme 
de la Iglesia romana, biela destruir los 09 di 
ventos, y adoptar muchos artículos favorables 
los reformantes. En el reinado de Eduardo 
y durante el protectorado de Somerset, E la 
festó á las Ap su doctrina, y compl par 
obra de la reforma anglicana, debida ent* 


mente á él desde sus primeros fundame? 


y £341) 

Ási no pudo volver atras en la reaccion del reja 
| nado de María; y despues de muchos años de 
prision, pereció en las llamas. Su arzobispado 

e Cantorbery se dió al cardenal Pole. 

- María entonces sufria en el cuerpo y en el 
| alma, y Sus tormentos irritaban su espíritu y le 
| disponian á la crueldad. Amaba á su esposo, 

- Manifestaba su amor con celos que enfadaban 
pa" elipe; y como este príncipe via su autoridad 
Casi nula en Inglaterra, pasó á Bélgica, donde 
el emperador su padre renunció en él los esta 
dos de Borgoña y el reino de España, retirán= 
dose 4 acabar sus dias en la soledad de san 
Yuste, Agregáronse á los pesares de la ausencia 
Ma hidropesía que acometió á la reina , y que 
Ceeida al principio un embarazo, dió motivo 4 
Me se le administrasen medicinas que la hi- - 
'*'on incurable, 
: 


i 
: 
| 


4 


¿Guerra con Francia: pérdida de Calés 
(55»). La última operacion política de María 
empeñar á la nacion ple en la guerra 

y 5e movió de nuevo entre Francia y España. 
% l cardenal Pole y otros consejeros se Opusic— 
ho ú este proyecto, alegando contra él los ar 
culos del contrato matrimonial, la violencia 
las facciones domésticas en Inglaterra, y el 
estado de la hacienda; y añadiendo que la 
“tra solo serviria para hacer dependiente el 
vo del gobierno español, Felipe vino á Lon- 
ES para sostener sus partidarios; y dijo á la 
pda, que no volveria á poner los pies en In- 
8 “rra, simo se accedia á su demanda, María, 


ue 


(34 

aterrada con esta declaracion, hizo los mayo? 
res esfuerzos para vencer la inflexibilidad del 
consejo; pero á pesar de sus amenazas, no pi? 
do conseguir un solo voto, hasta que la casu2” 
lidad se los dió todos. Descubrióse en aquellos" 
dias la conspiracion de un hombre llamado 
Stafford, que con algunos partidarios intento 
sorprender la e de Scarborough; y como 
confesase en el proceso que se le formó, que 
su designio habia sido fomentado por el conse? 
jo del rey de Francia, la importunidad de 1 
reina prevaleció. Resolvióse fundar la querella 
en este acto de hostilidad, y en otros no mejo 
averiguados. Declarada la guerra á Francia, 
de, acia á hacer los preparativos pará atea 
carla. 

Considerando la aversion que entonces 10? 
nian los ingleses al gobierno por la persec, 
cion religiosa y por ha arbitrariedad en 3% 
gir contribuciones, la reina no podia esper. 
grandes socorros del parlamento; y por cons! És 
guiente continuó exigiendo dinero arbitraria 
mente. Obligó á la ciudad de Londres o 
60.000 libras esterlinas como don grá ye 
cuando su marido hiciese la entrada 50 E 
cobró antes del tiempo legal el segundo $ ds, 
dio concedido por E parlamento para as los 
sistencia del ejército: publicó edictos sellal L 
privadamente, en virtud de los cuales sacó a 
gunas sumas ina Con estos recursos 53 
pó una armada; pero no hallando medios | ga” 
proveerla de víveres, mandó coger todo € 
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Vado de los ds de e rol y Norfolk, sin 
Pagar nada á los propietarios. Asi pudo juntar 
“ejército de 10.000 hombres, que envió álos 
Paises=ha jos á las órdenes del conde de Pem- 
roke, 
Mm Felipe, que habia vuelto al continente, se 
S halló con un ejército de 60.000 hombres, des- 
- Pues que se le reunieron los ingleses: el duque 
¡iliberto de Saboya, que lo mandaba, ganó á 
0S franceses la famosa batalla de san Quintín, 
We obligó á las tropas de esta nacion y al du—- 
We de Guisa que las mandaba, á evacuar la 
“lla, Este general logró en medio del invierno 
ua empresa, que hirió en la parte mas sensi- 
le, sino el interes, por lo menos el honor de 
Lelaterra, 
- Habia 200 años que Calés pertenecia á. los 
pps loses; como en diferentes épocas se le ha- 


do emuraciones contra María y contra su 
| Eno, que empeñándose en una guerra 
| fo ll por intereses estrangeros, habian espues- 


ifestó muy afligida por tan grande pérdi- 


o. 


Many al tiempo de morir dijo que «se encon— 
Aj 
09 


a, Al año siguiente falleció despues de un 
Yi 0 de 5 años, á los 43 desu edad, mal 
Y del pueblo por las cantidades de dinero 


9] AÁ 3 
E . 
que habia exigido violentamente, y 
persecuciones, cuyo fruto inmediato fue el a” 


bs” 
po 


por las 
mento de la heregía. Tuvo poco talento, la 0D5” 
tinacion de su padre, el mismo amor al despoz 
tismo; pero sin medios para imponer la ley 
su nacion. El cardenal Pole, estimado seneral”, s 
mente por sus virtudes y por la amenidad Y 
su trato, murió pocas horas despues. A 
Isabel, reina de Inglaterra (1558). Isabel. 
que sucedió inmediatamente en la corona Á ae 
hermana María con grande aplauso de toda R 
nacion”, habia sido educada , como ella , el e 
escuela del infortunio; pero le aprovechó 1%. 
or tener mas talento 9 mas prudeucia. Su es 


7 


píritu penetrante y cultivado parecia haber Y 
cido para las combinaciones de la políticas 
tenia el arte de valerse hasta de las mismas P* na 
siones mugeriles que tanto afearon su cardór. 
mancillaron su reputacion: En el reina 
Isabel comenzó la gloria marítima de Ing 
ra; y el impulso que en él recibió:la ¿naaa 
inglesa hácia la industria, el comercio y 1 
vegacion, se conserva todavia. El gran pee. 
de esta muger estraordinaria consistió en ha%, 
conocido donde estaba la verdadera fuerza 
su pueblo, y en haber empleado todos $48 7 
fuerzos para promoverlas y aumentarlas- Jn 
Felipe Il, justo apreciador del móritos 4 
timaba mucho á Isabel, y quizá hubiera 3457 
tado su mano á habérsela ofrecido. Pero 
miras de la reina eran otras; porque habia yy 
suelto restablecer la iglesia anglicana> 


po 
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Cual ella pertenecia como hija de Ana Bolena, 
| Y que en su largo reinado se consolidó , y ad= 
nó con poca diferencia la forma que tiene 
“el dia. Para esto le era forzoso sustraerse 
al influjo de la política española, dirigida en— 
a casi esclusivamente á la conservacion 
: | principio católico; y asi, á pesar de todos los 
Stuerzos de Felipe, que se negaba á hacer la 
Ñ 7. con Francia, sino se restituia la plaza de 
e á Inglaterra, firmó Isabel en 1559 un 
Mado con Enrique HL, en el cual se estipuló 
Ne este monarca compraria la fortaleza, para 
- ular con esta frase una real y verdadera 

“sion, , cae 
onoesamiento de María Estuarda con el 
e de Darnley (1565). Jamas hubo peto 
a mas brillante que la que presentaba la 
Ma á Maria Estuarda, reina de Escocia. 
| Bran a con Francisco, delfin y despues rey de 
Me ¿a , heredera del trono de Inglaterra, por- 
aa el habia declarado.-que jamas some= 
i do, de dignidad de reiva al yugo de un mari- 
den fundadas esperanzas de que su des= 
Se, “cla, uniendo estas tres coronas, forma= 
tb Y imperio poderoso. Su hermosura era.es= 
to 8 Maria, sus gracias le grangeaban el afec- 
cds y su espíritu elevado y lleno de 
Me. “Jon conservaba los corazones que so-= 
LO belleza. Tres cosas de muy diversa 
Wer €za,-que se reunieron contra ella, la 
fo, S'tton en el abismo del infortunio. -Estas 
Su firme y constante adhesion á la reli= 
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gion católica, la rivalidad mugeril de Isabel, 


ue no podia oir sin envidia las alabanzas 4% 
María, y sus propias imprudencias. Me 
Pero el odio de la reina de Inglaterra á $ 
rival tuvo un principio meramente políte* 
Cuando falleció María, hermana de sabe» 
Francisco, delfin de Francia , tomó el título di 
rey de Inglaterra por el derecho de su mugt 
María Estuarda , fundándose en que Isabel 10 


bia sido declarada ilegítima por su mismo do 


dre Enrique VIII y por el parlamento. “a Y 


pues -se acostumbró á mirar á Francisco”, 
que poco despues subió al trono de Francid» 
á la reina de Escocia su muger, como sus 

crueles enemigos; y para vengarse y aten Ñ y" 
su seguridad, se coligó secretamente con "2 
protestantes de Escocia, hombres los mas +42 
ces é hipócritas de toda la reforma, y que Y y 
taban grande rigorismo de costumbtes» pa 
saciar con esta máscara su odio á la corte Y * 


episcopado católico. a . ¿560 


Francisco 11 falleció sin sucesion € ya 
y su viuda María Estuarda, que nada me, 
en Francia, pasó á Escocia á ponerse al fre ¿ol 
del gobierno, administrado hasta entonces | : 
una regencia. Al punto declararon uni g Ja 
ra terrible contra los placeres inocente? Ja 
corte de María los Dodiabia fanáticos ppt 


reforma, alentados por la reina de Ing EA A 


que les prometia ao me y favor: y as é 
entonces fulminaron las sátiras mas a pda 
insolentes en sus declamaciones fur 


y que el FE (347) z . 4 
¿e el gobierno no podia castigar, porque cast 
os los miembros del consejo eran protestan 

5, y ademas estaban ganados secretamente 
Dor la Inglaterra, | 

. María, jóven, hermosa, y obligada tam= 

o á formar un enlace que la pusiese á cu 

| “£Stto de los tiros de la maledicencia, dió su 

Pi conde de Darnley, hijo del de Lenox, 

ero de estraordinaria hermosura; pero 
| Se Mo tenia otra calidad que lo recomendase, 

e oscia todos los vicios de su siglo. Era grose- 

a a disoluto: en fin, muy Pope para - 
e Far aversion á una princesa educada en la 

€ brillante de Enrique II. Darnley conoció 
 AVersion , y juró vengarse con Pa 

Mo los aquellos á quienes la atribuia. 

avid Rizzio , músico italiano , habia veni 

: “Mba Es corte de Escocia en la comitiva de un 

en e or del duque de Saboya. Siendo emi 
Heros q. su prendes , fue admitido á los con= 

a] e palacio; y la reina, deseosa de con- 

¡ Uemia e, le encargó la formacion de una aca= 

a € Música , poco despues le nombró se- 

Men suyo, y contenta de su buen discerni= 

op: le consultaba en todas las materias 

Win , tes: lo que acarreó al infeliz Rizzio el 

| e cortesanos , y principalmente de los 

- tdo , que le creian espia de la corte 
de] iruley, creyendo al nuevo privado causa 

' Winá ug con que le trataba la reina, deter= 

“hgarsez y habiéndose coligado con el 
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canciller Morton, uN el 20 de Lenox sup” 
dre, con Jorge Douglas, hermano natural de j 
su madre, y con los lores Ruthven y Lindesey 
entró con ellos de improviso en el cuarto dex* 
reina por una puerta secreta, cuando Marí 


de 


estaba comiendo en compañía de la condesa ? 
Argyle, su hermana natural, de David Rizzo 
y de otros cortesanos; y sin atender á la situ 
cion de la reina, que estaba embarazada deset. 
meses, ni al asilo que tomó Rizzio debajo de 
manto, le hirieron mortalmente, y le saca” 
á otto cuarto, donde le acabaron á pu. 
ladas. X > 
Los conjurados, temiendo el rosontimient] 
de la reina, la tuvieron como prisionera 3 
palacio algunos dias, y Darnley llamó á E 
te al conde de Murray, hermano natu, 
María, y á otros señores que estaban dest i 
dos hacia algun tiempo, por ser partidario. z 
la reforma. María, que tenia nuevas aja 
mas graves que castigar, los recibió con nie 
nidad. Darnley, descando reconciliarse Cl y 
esposa, entregó á su venganza los autores “uy 
muerte de Rizzio, y consintió en salir pe 
para Dumbar. Allí convocó María gran E 
ro de sus partidarios, juntó un ejército, ia 
chó á Edimburgo, donde no halló resist ió 
y recobró su antiguo poder. Darnley $e fe 
burlado; porque ninguno de sus sacrificio? Y 
bastante para que la reina le devolviese 9 
riño. Los mismos conjurados recibieron su 
don uniéndose al conde de Bothwell» 


“evido, de poca capacidad, ardiente enemigo. 
| po relorma, y que se habia arruinado con sus 
0 05 y prodigalidades. Este habia ganado la 

mifianza de la reina , y era su'nuevo privado. 
ra, perdonados todos los conjurados, solo se 
9Stró inexorable con su marido, á quien 
"1d6. que no se le tributase honor ni respeto 

Uno en la corte. 

¡»Principios de 1566 dió 4 luz la reina un 
9, que tuvo por nombre Jacobo. Este su- 
| a produjo, como se esperaba, la recon 

Do de los dos esposos. Darnley salió des- 
de ido de la corte, y se retiró á Glaskow, 
dia. Cayó gravemente enfermo. Á esta noti- 
dvi despertó el antiguo amor de María: fue 
de le y consolarle; y Darnley, enterneci— 
o esta prueba de riño, determinó no 
Dr e á separar de ella, y la siguió á Edim- 

lud? apenas se lo permitió el estado de su 
eno; 425 como el palacio de Holyrood, resi 
Ames de la corte, estaba en un terreno bajo y 
Por, 9> Poco favorable á la convalecencia, y 
Woo "A parte el ruido de los. cortesanos podia 
Mu, “Ar al enfermo, se resolvió que habita= 
t la esa aislada que estaba á alguna dis= 
loa María iba muchas veces á verle, y aun 
bro l noches durmió en un cuarto que daba 
EN * Darnley. : 
eo, Y de febrero á las dos de la mañana sal- 
fo in arible esplosion la casa habitada. por 
ESposo, y su cadáver se halló en un 
Vecino. María habia pasado aquella no- 
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che en su palacio, porque tuvo que asistir al 
casamiento de uno de sus oficiales. Asi pereció” 
el padre del primer monarca que habia de ces 
Ñir su frente con todas las coronas británica5 
Generalmente se atribuyó este homicidio * 
Bothwell, cuya pasion á la reina era ya cono” 
cida: los enemigos de María la supusiero? 
cómplice en el delito, y propagaron esta voz 
en pasquines y libelos. 
La primer im udencia notable que com” 
tió esta reina desventurada , fue promete! 
grandes premios á los que descubriesen los at” 
tores de aquellas voces y escritos infamantes» 
al mismo tiempo que no se vió que toma 
providencia alguna para descubrir á los ases” 
nos de Darnley. La segunda imprudencia U 
conservar á su lado á Bothwell, á quien todo$ 
acusaban del delito. Pero estos fueron defect 
de poca consideracion, comparados con los GU 
se siguieron. ñ 
Un dia que pasaba María de Edimburg0 
Stirling á ver á su hijo, fue sorprendida P' 
un cuerpo de 800 hombres de á caballo, y Ep 
ducida á Dumbar, donde halló á Bothwel 
la obligó á permanecer en aquella plaza 41, 
los escoceses creyeron que el homicida de o 
rido y el robador de la viuda debia espiar 
delitos en un cadahalso. ¡Cuánta fue la so! P f 
sa general, cuando se supo que la reina +0 
bia admitido por esposo, á pesar de que * 
casado! 105 
La indignacion pública, á vista de 0» 
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horrores, no E alguno: la princi= 
Pal nobleza se reunió en Stirling, y lord Hume 
“on un cuerpo de tropas que levantó, sorpren- 
11Ó á la reina y á Bothwell. Este malvado con— 
- guió escaparse, y fue á acabar sus dias en Di- 
marca, donde murió loco diez años des- 
Dues, 
Jacobo VI, rey de Escocia: batalla de 
Lanoside (1568). La reina fue trasladada al 
-“astillo de Lochlevin, donde el parlamento la 
Bligó á renunciar la corona en su hijo. Du= 
 Mte su menor edad fue nombrado regente 
“% reino el conde de Murray. Asi acabó el in— 
MUsto reinado de María Estuarda. : 
Isabel no habia tenido otra parte en los su= 
95 que precipitaron del trono á su sobrina, , 
“Mo la de haber atizado el fuego de la discor- 
en Escocia por cuantos medios estaban á su 
Ni Pee, y la de irritar los ánimos contra Ma-= 
* Cuando nació el príncipe Jacobo, hubo 
dando movimiento en Inglaterra para que se 
€ á la reina de Escocia el título de herede— 
Presuntiva de Isabel: mas esta escusó el gol- 
tr, ciendo que estaba resuelta á casarse por 
IL acer á sus vasallos. Cuando María cayó 
lhera en poder de sus enemigos, envió 
NS por embajador á Escocia á Nicolás Trog- 
Meg; A con el objeto ostensible de ofrecer su 
iyg “cion; pero en la realidad para continuar 
tulo rectas inteligencias con los gefes de la 
"ma 


9 grande que fuese el cuidado con que 
q 
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era custodiada María, un jóven de la familia 
de Douglás consiguió darla libertad, sacándola 
disfrazada del castillo, que estaba en medio de 
un lago, y llevándola en una barca hasta Ja 
orilla. El pueblo, apenas supo que estaba libre 
la reina, y que no la acompañaba Bothwell, 
objeto del odio general, acudió á sus banderas, 

en breve tuvo María un ejército de 6.000 
harabet El regente Murray juntó algunas t10” 
pas; y aunque muy inferior en número; aco” 
metió á los enemigos junto á Langside, pue 20 
cercano4 Glaskow, y logró una victoria deci” 
siva. María, por no caer en poder de su her? 
mano, se refugió en Inglaterra, y se puso * 
- misma en manos de su mas cruel enemig% 
Desde Wirkington, pueblo del condado í 
Cumberland, donde desembarcó , escribió 
Isabel implorando su proteccion. te. 
La reina de Inglaterra se halló de esto mm 
do árbitra de la suerte de su rival y dela, 
reino de Escocia, y resolvió no condón ningú pl 
de los frutos que la fortuna le prodigaba ed 
su venganza y su dominacion. Á María repo 
dió que seria recibida con toda la distincion e 
bida á una huéspeda y á una parienta, 4 cu) 
efecto le envió al lord Serope y: 4 Fran0 su 
Knolles; pero que no podria ad mitirla 4 q 
presencia hasta que se justificase de la com ge 
cidad que se le atribuia en la muerte de soto 
ley. Al mismo tiempo mandó á Murray ( ye 
que no puede darse otro nombre al les»: por 
le envió, sino el de mandato) que dejase y 
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seguir á los: partidarios Ze Marjas y. .enviases ú 
:ondres algunas personas. para ¿diseálpar;;;la 
conducta que habia observadó £oo st lieriana. 
Atal'estadode hum lación; Megan; los: gobier 
- Mosty las naciónes-cuandose-abandonah alu 
orde las discordias: civiles, sl Y boro Le 
Ub ql maquiavelismo de Isabel triyafóstom ' 
Pletamente. El mismo Murray, regente de, Ess 
- Vocia, vino á' Inglaterra ¿acusar á su hermana 
di las conferénciás,. comenzadas en, York y 
! eluidas. en Hamptoncoutbs centre, losseómi= 
“tios nombradosopow el parlamento: de Escocia 
- Flos defensores de Marías:Estos cometidrion na 
S'aveimprudótreias en Jaberse "negado, áynes= 
- Vóhder Á las acushciónes relativas :al Asesinato 
e Darúileyy::con' el pretesto! de que sú feina, 
“endo: soberana; 110: podia: reconocer! min gun 
Mibunal; porque'aquella conferencia nó.era un 
Wiéio, sivo ute medio de-ploner sá salvo Ja re- 
S Al ación de María para -veconciliarla, con, Jos 
process. La idefeñsa lerá tanto,mas fácil, Cuan» 
los acrisádofos solo presentaban: algunas car 
Mo versos tesáritos , segun sesstiponiay opor la 
ma reina vá Botlrwell: de lásocuales constaba 
Morosté fue eltasesino de; Dáenley. 6.1 00i/0i0 
utilizada: pues la «conferencias María pi= 
e Isabel una entrevista con ella, 0,4 lo 
Dos: el permiso de pasar á Francia. Isabel 
Pondió- mandando que: estuviese” prisionera 
SO castillo de Tutbury bajo: la custodia del 
: de-Shrewshuty. reia volvió ¡4 Esco= 
* Y á pocostdiasfúe asesinado. por un caba= 
MO xxx, 23 
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llerovenemigo; pers nál suyo¿ El «partido dela 
feina volvió 4 «levantar la cabeza, se apoderó | 
de Edimburgosé hizo uná irrupcion en: Inglas 
Gavilan liDerpilidabbocti poblada conde de 

Sussex derrotó: ásestos escoceses :leales,. y bajo 
su influencia ya del. partido: protestante ¡58 
dióola'regenciade aquel réino: al condo de 
O A BI td ooo 
.:=Conspiracionesudel: duqhe de. Norfolks 
pu com España: (1572): Mientras Isabeb 
oñinaba coú: absoluta potestadien, entrambo | 
reinos! la hermosura: ¡y la: inocencia de, Mari 
y “la tadhesion-sin:Jiímites : qué profesaban 103 
católicos” 4 esta «prinicesay, sriscitaron algunó? 
conspiraciones peligirasas: El duque de Norfolk 
sue la ¡lustrdfamilia de Howard, hallán? 
wviado y :emedad 'competente,; vencido: de 
las gracias de Mariaoy del esplendor de, la. c0% 
roña de Escocia 3osolivitó libertar;¡á. ¡Las rolaót 
casarsecon ella: yvestituirla 4 su, trono Pe 
proyecto: fue conovido: de Isabel, que empezóN 
— tratarlescon desxio: Atemorizado Norfolk, buY, 
de le gorte, sevarrepintió de su fuga, y YA 
á Lóndresy!perorlá rbina queespia , todos: 
movimientos, múndó: ponerle reso en a ob 
re, y transferir á María á la 'ortaleza de Y sf 
+. EA 


pu A a 
La reaccion de «este: suceso. ,se sintió ¿0 
norte, donde los condes de Westmoreland Y, | 
Northumberland, amigos y cómplices de $ pe 

folk, y que estaban:eú inteligencia: secta 1] 
el duque de Albágujzoheeniidanidal los Pal cd 


t 
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bajos, y con la reina de Escocia, levantarori 


4.000 hombres de infantería y-1.600 caballos, 
Que se dispersaror: á la primer aparicion de las 
tropas del conde: de Sussex. Northumberland 

uyó á Escocia, donde fue preso de órden del 


Tegente: Westmoreland se refugió en Flandes. 


esta sedicion sucedió otra movida porel 
lord Dacres, que fue comprimida con, la mis= 


Ma facilidad, y castigada con sumo rigor; pues 
» ) 


Perecieron á manos del verdugo 800 personas 
Mplicadas en ella: disque con ao 
. *Pero el duque de Norfolk; $ porque falta= 
¿Y pruebas contra: él, ó porque la reia le te 
en mucho, consiguió casi al mismo tiempo 
% libertad. Norfolk continuó sus anteriores 

Bociaciones-con María, conel gobierno es= 

ñol de Flandes: y con: los escoceses «afectos. á 
a Teina; mas con tanto secreto, que ni Isabel, 


"Sw astuto ministro Cecil. hubieran descu= - 


bierto la conspiracion, 'á no ser por una ca 


alidad , y [ue esta: Norfolk: envió úna: suma 


dinero 4 un gran señor de Escocia de su 
WTtido por meto de un mensagero:- el cual 
tando en el peso que habia: mucha mas 
tidad de plata que la que se le habia dicho, 
divechó lo que podia ser, y entregó á Cecil el 

Mero y la carta. 
eos criados del duque y el obispo de Ross, 
eS de María en toda esta trama, confesa= 
a la existencia y los pormenores de la cons= 
(cion > y Norfolk pagó su delito en el cada= 
> Como tambien el conde de Northunm», 


esto 
A 
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berland, á quien el a de Escocia entte? 
gó á la venganza de Isabel... nod 000, 
+ Las: relaciones políticas: de: Inglaterra con 
él resto de Europa se reducian á favorecer ¿eb 
cuanto le era posible, la rebelion de los holan* 
deses contra España: lo que aumentó en grab 
manera la mala inteligencia entre las dos. co1% 
tes, nacida de la persecucion contra los caló? 
licos y de la prision de la reina de Escociai Y 
la aversion se «pasó á las hostilidades. Un cueM 
po de 700 españoles y algunos italianos, 1 
hizo un desembarco en Irlanda, fue venció? y 
esterminado por el conde de: Oreuond; Y % 
célebre Francisco Drake, que fue el pur” 
inglés que dió vuelta al mundo, acumetió Y 
saqueó gran párte de los establecimientos 2. 
pañoles en la América meridional. 4) pr 
Isabel, deseosa de unirse con Francia po 
sostener la guerra con que España la ayer 
zaba , entabló negociaciones de casamiento”, - 100 
el duque de Anjou, hermano de Enrique Jar 
rey de Francia, y que pasó entónces á 108 ra 
terra á visitar Ja: reina. Isabel, le vió, ? 


agradarse de él, dudó cuando llegó el ¿€ ¿00 
firmar el contrato, y se resolvió: en ÍiM- iaa 
casarse. El duque volvió desairado á Fran 


Asesinato jurídico de Maria: ÉS Jon” 
da (1587). Despues de un. cautiverio, pra ajos 
gado, la infeliz reina de Escocia acabó 3% ado 
en un cadahalso; y la historia ha DA 
sus mas. terribles anatemas, contra da ¡00 
rencerosa, que hollando todas las loyesitt 
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Y humanas, so atrevió á juzgar, condenar y 
Mviar al último suplicio á una reina, parienta 
Uya, madre de su sucesor, y sobre la cual 
DO tenia mas derecho que 'el de la vio 
lencia. 


María, cautiva en Inglaterra contra toda 
Msticia, imploraba favor á cuantos podian ser 

S valedores contra la tiranía de su opresora. 
be pon número de ingleses. principalmente 


Pio 


o eran alectos á su Causa, y formaron 
Ne 


-%aS fueron descubiertas , y solo Sirv ron 
yA regar el cadahalso con la sangre mas no= 
le Inglaterra, y para renovar las leyes” 


ques de Enrique VIH y Eduardo VI contra 
tolicismo, 
tea algunas de estas conspiraciones cra par= 
del Proyecto asesinar á la reina Isabel. La 
Mo llamada de Babington, por un caba 
gel condado de Derby, llamado asi, que 
Wa] 84, tema ramificaciones muy estensas, 
sham. isccretario de estado de Ingla- 
y a, tuvo la habilidad de descubriFlas todas; 
“Omplices fueron resos, juzgados y en- 
Wa suplicio, Isabel determinó valerse de 
Me juracion: para terminar el drama cruel 
Lie ea Y Su rival representaban á los ojos de 
e: “opa, q 
Who, vía fue trasladada al castillo de Fothe- 
Meta Se puso en ¡E separada á sus se- 
os Nau y Curle, y se le anunció que se- 
Wgada por Lo comisarios nombr por 


1AS conspiraciones - para libertarla; pero - 
p ] va; 1] 
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la reina. En vano alegó sus derechos como so” 
berana, y su independencia de tado tribundl 
de la tierra. Respondiósele que se la juzga” 
como contumaz. Protestó contra la violenció 
y comenzó el juicio. e? 
Los dos artículos capitales de la acusaciol 
eran haber implorado el auxilio de las armas de 
España, y aprobado que se atentase contra 

ida de Isabel. Al primero contestó que no 4 
dia negarse el derecho de solicitar su libere 
al que estaba preso violenta é inícuamente» ” 
segundo lo negó siempre. Cuando le presenta” 
ban para convencerle cartas de suJetra, (4 
que eran fingidas, y en efecto algunas Mo 
Walsingham , para descubrir 4 Jos conspl! e 
dores, y pudo haber supuesto las demas: e 
decian que Nau y Curle, sus secretari0S» 
confesaban , respondia que los interrogasen qe 
su presencia , lo que nunca quisieron conc”, 
- Jos comisarios. | la 

> A e 
La sentencia que pronunciaron contra 7 

fue de erte. Tabel mandó á su secre, 
Dasison ¡Me estendiese el decreto de la y 
cucion, diciéndole que solo era para se id 
de él en el caso de que hubiese otra conri 
cion. Despues que se hubo firmado, le env sir 
cauciller para que lo sellase; pero al 
guiente, cuando ya estaba hecha esta ee 
cion, mandó á Davison que no la pricieses «jo 
enfadó mucho al saber que la habia ppi” 
Davison, inquieto por la indecision 40 go 

na, consultó al consejo, y le persuadiero? 


> 


A 
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tiviase el órden?! «si la reima se'enoja,' le dem 
Cian, nosotros Os delenderemos. 00 o 
"El rayo: partió, y María fue degollada en 
Wa sala" del castillo de” Fotheringay. Murió 

MO reina y “como cristiana; Su muerte será 
todas las edades el oprobio eterno de :su ri= 
AL, que enseñó á los pueblos :4ver. derra mada 
“1 el cadahalso- la sangre de sus : reyes. Esta 

Ma infeliz dió origen á la dinastía de Stuart, 
Servada por el cielo:4 grandes infortunios. 
w Isabel manifestó grande sentimiento por la 
“Merte de María, ¿hizo poner:en juicio:al se » 
mn etario Davison: Condenaronleá pagar una 
pla de 10.000 libras esterlinas. Quedó po- 
mn Y arruinado, y solo subsistia de algunas 
Vequeñas sumas que le enviaba la “reina de 
el Mdo en cuando, solo para impedir que mu- 
o de hambre, pstga cat a 98 5 
o armada “invencible (1 588). Este año 
du mas glorioso: y feliz para la nacion inglesa 

*el anterior; Los reyes de Francia y de Es- 


4 


Mea: *, aunque ofendidos: en. gran manera con 


ar bel, por haber desatendido Sus gúplicas 
Mo de una'amiga y de una: madre, tenian 
en no hacer:con la guerra civil: y religiosa 
des ¿Voraba sus'reinos, para: mostrarseshusti- 
* otra la poderosa reina de Ioglaterra. Solo 
Do IT, rey de España y y recientemente de 
da 8al por" la muerte del su sobrino don Se- 


fos tenia poder suficiente para vengar á la 


ir María; ya que no lo fue dado libertarla... 
- Mtado al mismo tiempo con: las depreda= 


(060) 


ciones frecuentes que hacian Drake, Cavendish 


y Otros marinos ingleses en los «puertos de 487 
NAO Portugal y en: las carréras de. en tramo. 
a 


s Indias, determinó acabar con el poder-de y 


Inglaterra , mirada entonces por la corte: 40 
España como una guarida de, piratas; y pio 
en Ja mar la escuadrá mas formidable que has” 
ta entonces se habia visto «en Europa. Ye2% 
mandarla el cólebré marqués de Santa Cru» 


el primer marino de su siglo; pero habiendo. 


muerto poco antes que la armada diese. la Ye al 
se nombró ¡or sucesor suyo al duque: de 49%. 
dina Sidonia, poco versado en la guerra, Y mer. 


nos en la marítima. La escuadra» salió de: - el 


boa con 20:000 hombres de escelentes trop”. 


Tenia órden desir:á Dunkerque y Nieuport 


donde el príncipe de Parma Alejandro: Faro 


sio, gobernador de los Paises=bajos, debia rez 
nírsele con la escuadra de Flandes, embar 
30.000 hombres de su ejército, tomar ela 
do de todas: las fuerzas terrestres, acometer, 
Inglaterra y sojuzgarla. La victoria pareció 1050 
gura; porque no era posible que.la; isla pud ue 
resistir á 20.000 españoles mandados por por 4 
nesio. Las fuerzas navales inglesas no P sere 
de 3o navíos, muy inferiores:en tamaño yl de 
za á los españoles; «y asi se dió á la armad? de 
Felipe 11 el sobrenombre de invencibles: e 
- En efecto, solo los vientos y: las tem pet 
des impidieron la+uina de Inglaterra, gar 
gar por 2so' el valor 'y habilidad que desp os: 
ron en esta memorable campañas los- > 


yd 
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Ingleses, “Aysu primer, salida del puerto. disper= 
Veo uracan la armada española, . y tuyo que 
la e ná él para.repazar sus averías. En fin, dió 
al la.con un viento favorable del SUD, y llegó 
“Canal de la Mancha.el 19 de julio: el almi 
«le español fue engañado por-las, falsas noti> 
3 que le. dieron unos pescadores, y creyó 
Ue los ingleses habian desarmado su escuadra, 
1% temian invasion alguna, persuadidos á que 
empestad anterior: habia. hecho grande es- 
¿Sen la armada española, y no podria salir 
en aquel verano. AE aa: EM 
de 1 duque pues, en vez de dirigirse á las cos- 
7 de Elandes, como le mandaban sus instrucr 
lin » hizo vela directamente á Plymouth con 


Evlento de quemar. la: escuadra inglesa. Lord 
MA Sham , que la mandaba, teniendo bajo sus 
do á Drake, Ha wkins y Erobisher, avisa= 
Mo po de la direccion de. la. armada es- 

Me, Por un pirata escocés, salió ¡inmediata= 
"exde.Plymouth, cuando ya. se aproximaba ] 

Yo, Migo, maniobró fuera del alcance de ca- 
yy Sin recibir, daño alguno , logró apresar. 
ara ibis ó0L, atrospia=aiia 1 A 

la Srande armada pasó. entonces á la playa 
Malos esperar al príncipe de. Parma. Los 
“ho, 'Arrojaron de,voche en medio de, ella 
Mos "ques pequeños con. materias combusti- 
los. Meendidas ¿el desórden. que causaron en 
Usen, 95 españoles, obligados á, picar cables y 
0 O proporcionó al enemigo apresar .ó 
Mabbajales: ds ocio, np y arenas 
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De alli pasó el duque de Medina SidonB 
las aguas de Zelanda; y reunido el consejo”. 
guerra se resolvió volverse 4 España , tanto 
a falta de municiones, como' porque Aleja :20 
Farnesio se negaba á embarcarse. El e 
que tomaron para volver fue doblando a” 
las Orcades, temiendo los vientos tempestU a 
del canal de la Mancha: pero cuando lega"? 
seguidos siempre de la escuadra británica "ple 
cibo Flamborough, se levantó una" hor? 
tempestad, que arrojó sobre las: costas” e: 4 
islas 17 buques españoles con 5.000 homb jes 
bordo; y de toda la armada invencible n0 " 
garon á España mas de 53 bajeles” en 
mal estado. +. Mes 2: RN ¿mis 

Asi se libertó Inglaterra de uno de E 
grandes peligros que ha corrido¡en' la“ 249 
- série de su historia. Isabel manifestó, mie” ., 
duró el riesgo, un valorinvencible: pasó est” 
ta á las tropas, dispuestas á pelear con el epale 
migo, si desembarcaba+ las animó con'sU com” 
“bra y egemplo, y les dijo que el dia del 
bate pelearia al frente de ellas... ¿os 

Al año siguiente hicieron los o a 
espediciones, en que fueron rechazados; Y L ¿4 
dieron'mucha gente: una contra Lisboa Y 
contra las islas Azores: consolaron estos Y 
ses con el botin de muchos buques de %% op 
cio españoles y portugueses que apresar 
el mar. En estas espediciones se” dis ¿ade? 
mucho el conde: de Essex; jóven de Beer, 
esperanzas, que sucedió al conde de Lel 


¿it 
dp 
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la o favor, y segun se creee, en-:el amor de 
Tema. ASS E eli 
Ne Toma y saqueo de Cádiz (1597). Isabel, 
a ues de la ruina de la armada de Felipe IL, 
mó asegurada sobre su trono; dirigió las 
Miras de su política hácia el occidente europeo, 
* Wvo hasta el fin de su vida grande influencia 
1 “odos los sucesos. Auxilió poderosamente á 
le lOlandeses, rebelados entonces contra la po- 
y, española; y el general inglés Francisco 
y. ve, que mandaba las tropas auxiliares de su 
“cion en los Paises-bajos, se distinguió peleán» 
y, * favor de aquellos republicanos, y contri- 
YO mucho á su independencia. 
Los ambien la reina de Inglaterra dió auxi- 
“eficaces á Enrique IV. el grande, primer 
ey de Francia de la dinastía de Borbon, obli 
y > 4 conquistar su corona despues del ase= 
q o de Enrique 11, contra la liga, á cuya 
te estaban los Guisas, y contra el poder de 
y Paña. Otro cuerpo auxiliar inglés, sl mando 
¡e Stneral Norris, se reunió al ejército de En- 
Cra, y le acompañó en los combates. La pla- 
tidag Hleppe que se dió á los ingleses en segu- 


£ 


ilg,, Para el caso de una retirada, y que por 
dep. Uempo se creyó que seria el equivalente 
ia estaba ocupada por un cuerpo inglés 
de ado del: conde, de Essex; pero la quietud 
4, 0 guarnicion no se acomodaba bien con 
mis OY de su espíritu, y pidió y obtuvo per 
“by ira servir en algunas de las numerosas 

Iclones marítimas que enviaba entonces 
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Inglaterra contra las posesiones españolas” 
Hawkins y Drake, que infestaron el seno 
mejicano, fallecieron, en esta espedicion, dd 
de, aunque causaron notables daños al comt”. 
cio y á la marina de España, fueron rechazi” 
dos, el primero de Puerto-Rico, y el segundo 
del istmo de Panamá. Raleigh que: so habe 
dirigido hácia las costas de Caracas, Venezutl 
y desembocadura del Oricono,, despues de la” 
de hecho considerable botin y haber peleado 
con vario suceso, volvió á Inglaterra: Pero Pe 
mas notable de estas empresas marítimas 4 
la que se dirigió contra Cádiz, una de las pi 
cipales escalas del comercio de España de 
América. Mandaba. las «fuerzas de mar el | yl 
Effinghan y las de tierra el conde de Essex: * 
fuego de ataque y defensa fue horrendo: ÉS e 
á pesar de que se le habia mandado de órd E 
de Isabel que no espusiese su persona, 1€ los 
á los suyos poniéndose al frente de ellos en 7 
mayores peligros, desalojó á los buques 4, 
ñoles de la entrada de la bahía , desembarcó 
Puntal con sus tropas, y atacó inmediB”” 
mente y tomó la ciudad espada en mano. 412 
nas fue dueño de ella, mandó: cesar la. mal fue 
za. El botin de aquel emporio opulentisimo 3 
muy considerable; pero casi nada, en comp?” 
cion de lo que se perdió en la estaa 
leones españoles , que sus goloso 
que no cayesen en poder de los enemiga dia 
conde de Essex propuso conservar Á ya 
afreciéndose á defenderla con muy corta Y 
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Loon:: mas no:siendo esa la intención del go= 
“erno inglés, hubo de embarcarse con sus tro= 
195, despues de bien saqueada la ciudad, y vol 


¡Londres victorioso. % 7 00d 
A Suplicio del conde de Essex (1601). Este 
'Or 


ito. de la fortuna y de su: reina. pereció 
—* 10 haber: sabido «domar su propio orgullo. 
| ¿óla que el amor de Isabel y la gloria que ha= 
de adquirido, le daban derecho para despre— 
a los ministros, y no podia tolerar su opo= 
Malo En una disputa 400 tuvo. un dia con 


di h- en presencia de la reina, como esta 
ps algunas palabras para moderar su ardor, 


tad Olvió Essex la espalda con insolencia. Irri- 

Ysabel le dió un' bofeton. El conde, echan 

Mano á su espada, dijo: o: lo hubiera: yo 
' "ido ni de Enrique VIHL:* 00 045 dt 
“a pasion de la: reina hizo que se olvidase 
j q demasía 5 Y poco despues, en 1598 , le dió 
con gado del ejército que enviaba contra el 
lago do Tirone, que se habia: rebelado en Tr= 
Info Ln esta espedicion quedó: Essex muy 
or. lo que: se esperaba de su valor y de 
to ombre, Dió. el mando de la caballería al 
Mes € de Southampton contra el mandato es. 
y 550 


"de la reina, «que no lo queria: en lugar 


das o tefugiado, atigó sus tropas con mar= 
Mútiles en la provincia de Momonia ; y en 
ln de someterlos,> hizocun “armisticio 
logo, * Toda su conducta , que puede: espli 

Por el resentimiento del orgullo ofendi= 
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do, pareció -y debió parecer en la corte 
traicion, dirigida á ganar partidarios para co* 
,;pirar algun dia contra su reina, su amani0/ 
su bienhechora. Completó el peso de la 505 

cha que gravitaba sobre él, abandonan $ " 
ejército, viniendo á Londres sin permiso 4%, 
reina, y presentándose en la corte, donde y 


aplaudido del pueblo que le adoraba. 


- Isabel le amaba, como suelen amar á sus , 
edad; 


amantes jóvenes las mugeres de mucha 
pero el amor:cedió á la dignidad y á los de 


res de reina.,y le mandó a Essex Y 


enfermo, y desarmó, afligido y consternado C4, 
el mal y con:la pesadumbre, á la que no 5%, 
ido domar con la soberbia. Envióle sus Y 
icos y palabras de consuelo; y cuando se 1, 
restablecido, en lugar de hacer que se viese” 
causa en la cámara estrellada, que segura”, 


te le hubiera condenado , mandó que le jue 


na 


se el consejo, cuyos miembros, aunque 4 


migos del reo , eran aun mas amigos de la 
na; y se contentaron con despojarle de sus 4 


nidades militares. Isabel le puso en liber!4 de A 
le dejó el destino de escudero suyo: Mé ; 


¿e 


con benignidad, pero con desvio; result y 


elevarle otra vez y admitirle á su gració! Y. 


veia en él señales de arrepentimiento. — qjg 
Essex, en vez de aprovecharse de esta? ¡jo, 


posiciones favorables , arrastrado de su or A po 


comenzó á conspirar, uniéndose con 2%) yy 
señores descontentos, y halagando á los 4 15 
res puritanos: lamábanse asi los prote* 


¿ : 0:19] 
“lvinistas de A que siendo 'enemigos 
“lodo sacerdocio ,,Señialadamente del episco= 
bado, eran perseguidos por las leyes de la igle= 
+ Anglicana, Al mismo: tiempo £xbalaba su 
90 contra Isabel, lamándola vieja, y di= 

9, que su entendimiento estaba tan encor=- 
fado, Como. su cuerpo: insulto el.mas cruel de 
do. Para una mugery ¿que á pesar, de.sus yo 
das tenia la flaqueza de no sufrir, que, se du— 
] % de su; hermosura, DRNA UE MOS DEI 
Vó, a reina, sabedora de la conspiracion , en. 
do, Sos, señores. á «casa de Essex para que 
aria el motixo,de las reuniones mume= 
Map ¿Ns tenian envella, los. conjurados.. Essex 
Vi “ndo doLos suyos queíprendiesen-4' estos en= 
dos, y salió con 200-de sus amigos ,,con las 
wins despudas , y sin,otras armas, gritando: 
o Telina:; me. quieren matar.». Pero vien= 
Que e el ¡pueblo No seiconmovia, en, su. favor; 
Ro compañeros atemorizados le,abando— 
Al "Y. que ninguno, de sus amigos, cuyo 
tii > Iyocó.,,acudia; á unirse con él , volvió 
Yo ,A, su casa ,, donde uno de sus cómpli- 
lb dor conseguir perdon ,, habia puesto. ya en 
b ad los:enviados de la reina... 
la SOX. y. Southampton, único amigo que, 
Mencdaba, fueron. presos y condenados 'á 
o La. neina tardó mucho en dar su de— 
My, PAra la ejecucion de la sentencia , porque 
Qca á perdonarlo, solo esperaba que el reo 

ase su clemencia. Essex en efecto la ¡m- 
+ Y en ¡prenda de ello Je envió un anillo 
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que Isabel le habia dado' en otro tiempos 4 
ciéndole que de cualquier. peligro en que. 
hallase, Je libertaria aquella memoria; P 
persona 4 quien se lo'dió para que lo pres E 
tase á la rema, era la condesa de Nottingha"” 
enemiga 'setreta de Esséx'; y que: por: veo 
antiguos resentimientos ¿116 dijo nada á 1sabdr” 
Esta , creyendo incurables'el orgullo +y'la ' "de 
nacion del:conde, fivmó el órden ;' y el co 
pereció con su amigo en el 'cadahalso'; 07 
de su imprudencia y de su soberbia 
us "Pero: los dos años que vivió la reina" aia 
- pues de lx'muerte de $u'amante, fueron | Br 

ella un suplicio contínuo. Ni la sumision 6. y 
landa, ni los progresos delos holandeses», po 
triunfo-de su aliado Enrique 1V, quedogr ar 
seer pacificamiénte el'tróno de Frañicidy' pla | 


su nombre respetado ev-toda Europa” a pode 
dido'én 'grai parte de ella”, pudieron Por 
su memoria la imágen de Essex: Su dolor E 
mentó cuándo la condestide Nottingham? ajo, 
Hándose próxima á morir, le envió el. e 
confesando en destargo de su conciencia 
perfidia que habia: cometido. Isabel acudo, 
riosa á la cabecera de su cama; y le g pa 
te puede perdonar ;' pero yo nunca, ippentos 4 
+ Desd entonces se negó 4 tomar Ñ 0 
su única ocupacion era gemir y Lora qe 
da horas. Viendo ada ANT 
élaró heredero del trono 4 Jacobo vi 
Escocia , lujo de la infeliz María Estuai? ¿0 
eo tiempo despues' perdió:el habla y 2". 


Fi 
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MW letargo, en'el cual murió á los 70 años de 
Mad y 45 de reinado: tu ot 
4 Asi falleció la última de la familia de Pue 
oy: >, la mas despótica de cuantas dinastías han 
| upado el trono de Inglaterra; pero que muz 
“ndo la religión'del estado preparó grandes 
Mfortunios á la de Stuard; que le sucedió. Ya 
¿Vel mismo reinado de Isabel empozaroná | 
ise los anuncios de-las tempestades futuras; 
Pique el hábito de las discusiones contrarias á 
y Autoridad religiosa , fue por grados introdu- 
Vendo el mismo espíritu de independencia con 
| La autoridad civil; y en el parlamento; no 
¿pre dócil á4'la voz de la: reina, empezaron 
nrouunciarse discursos y 4 esplidarse doctri- 
WS opuestas á las máximas inglesas acerca del 
de er régio. El vigor de Isabel acallaba estas 
tas voces de revolucion; pero era fácil de 
¿Fer que dadb ya el impulso, bajo príncipes 
dos firmes 6 menos estimados. del pueblo, se 
e Ucadenarian todas las pasiones y acabarian 
*n el trono. ó bd A 
6 bel tuvo la gloria de haber conocido la 
wnera en su racion, que el verdadero ci- 
yq, o del poder de Inglaterra son el comercio 


[ota ua y de haber elevado uno y otro, 


ea guerra cofítra Felipe 1, ya en sus re= 
es diplomáticas que favorecian el tráfico. 
nación hasta eñ Rusia, á un alto grado 
plendor y de prosperidad. Fue tambien la 
Wip nn que enseñó á sus sucesores á mterve= 
o mente en los negocios de Europa, lavo 


9MO xxx, 24 


” 
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su reinado fuese la conferencia de Hampton” 
court entre anglicanos y puritanos. Éstos, q. 1 
aun no eran bastante fuertes, ocultaban P. 
odio al episcopado, mucho mas cuando Jaco 
se declaró defensor de esta institucion , y poe 
clamó la máxima de que sin obispos no har 
reyes. Asi toda la disputa versó. sobre algund 

untos de liturgia, como el uso de la sobrep* 
liz y la genuflexion. Despues de resolver als”. 
nas pequeñas variaciones, se separaron a 
reciéndose cordialmente, como debia esper? 
de un partido dominante que conoce las mier, 
ciones de su enemigo, y deun partido de. o 
sicion, que aspira al poder y.no se atreveat” 
cirlo á las claras. > EN 

Uno de los primeros cuidados de Jacobo 
fue hacer la paz con España, que se firmes, 
Londres en 1604. Ya habia muerto el tem”, 
Felipe IL Su hijo y sucesor Felipe 1 e la 
pacífico como Jacobo; y asi no fue difick - 
negociacion, mucho mas no habiendo 
ambas naciones territorios que reclamar Dr2 

uistas que devolver. ió 
e e de los barriles de: pia, 
(1605). Aunque Jacobo por tempera 
carácter era moderado , no podia, end 
creencia y su posicion, favorecer 4 los camonen. 
y dejaba libre y espedita accion á las ley pers 
mulgadas contra ellos. Muchas personas» mu 
seguidas por causa de religion, formaron «de 


q 


conspiracion horrible, que estuvo muy PA 


ma á conseguir su efecto. 


X 
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¡ _Cateshy, de noble estraccion, y. de hastan= 
'N riquezas, fue el primero que concibió la 
¿“a de volar con pólvora la casa del parlamen- 
"cuando el rey y su familia asistiesen á él, 
“roy, de la casa de Northumberland, Tomas - 
Winter, Fawkes, oficial inglés al servicio de 
spaña, que vino al efecto desde Flandes, y 
As varias personas, entraron en la conjura= 
20, obligándose al secreto con juramento y 
Mulgando despues. En el estío de 1604 tomó 
¿ey en alquiler una casa inmediata á la del 
Mrlamento; y los conjurados abrieron una co= 
Micacion en la pared de medianía; pero 
Yendo ruido en el piso bajo, “é ignorando lo 
¿E€ podia ser, tomaron informes, y supieron 
Ne se arrendaba á pública subasta un gran 
OS sobre el cual daba la cámara de los 
¡Ates, que servia de almacen de carbon. Per 
yo tomó tambien en arrendamiento. Me- 
A dS él de noche 36 barriles llenos de pól= 
rm ¿0s cubrieron con fajos de leña, y tuvie— 
a osadía de dejar abierto el sótano, como 
o mostrar que alli no habia ninguna cosa 


pechosa, 


del echo esto, esperaron el dia de la abertura. 
Parlamento, á la cual debian asistir-los re- 
Y Su hijo mayor Eurique, príncipe de Ga- 
día de hijo segundo el duque de York no ven» 
de A y ser muy nino; y asi se encargo Percy 
Wo q a asesinarle, mientras Everardo Digby, 

€ los conjurados, marchó al condado de 
de se educaba la princesa 1sabel 


pea (374) cacil 
en casa de lord Harrington, para apoderars? 
de su'persona y proclamarla rela. a 
Parecia infalible el logro de este plan : 105 
conjurados eran inaccesibles á todo movimieb” 
to de humanidad, pues tan á sangre fria eN 
bian dispuesto la ruina de tantas person” 
principales. y de muchas del pueblo que habi 
taban las casas y calles vecinas. El remord 
miento, escitado por la amistad, evitó tan hor 
rible catástrofe. ; h 
Diez dias antes de la abertura del parle 
mento recibió el lord Monteagle, que era po. 
tólico, una carta anónima y de letra descon”” 
cida, que entregó á uno de sus criados un ho? Ss 
bre . tambien desconocido. La: cartá decia de 
«Milord: la amistad que me une á perso a 
que os quieren bien, hace muy preciosa Ph 
mí vuestra conservacion. Por tanto os A yo pa 
que si quereis salvar vuestra vida, deis un? ne 
cusg para no asistir al parlamentos DP” dj 
Dios y los hombres estan de acuerdo en cz ost 
gar la perversidad del siglo. No despreción 
consejo: retiraos á vuestras tierras, donde 


No hay iS 


sobreviniese alguna desgracia. Que 0 
ae aa 


carta. Espero «que Dios' os concederá €, 
de hacer buen uso de ella , y 05 1600! 
su santa proteccion.» 


os lo doy por vuestro bien, y nO querria d esla 
ad 


a O) A 
Monteagle', aunque tuvo esta' carta por una 
burla, la entregó á Cecil, presidente del con= 
“jo, y este sin hacer gran caso de ella ; la en= 
“ió al rey en la corte. Jacobo fue el primero 
ue dió importancia al estilo severo y exaltado 

* la carta, y adivinó que en aquel golpe ter- 
Vole E imprevisto contra el parlamento era na= 
Ural que se hiciese uso de la pólvora. Se acor= 
ns pS visitar: todos los sótanos de la casa del 
Parlamento; y el conde de Suffolk, lord ca= 
« Wero, encargado de esta visita, la difirió de 
Mtento hasta la víspera de la abertura. 

Encontró en elsótano los grandes monto 
pos de leña, y observó en un rincon oscuro á 
yokes, que era tenido por sirviente de Percy. 
E ada mas vió; pero le infundió sospecha una 
idad tan grande de combustible en casa de 
Ue hombre: como Perey, que vivia mny po= 
digueble, Y asi á media noche envió 4 un 
1.2 de paz con el correspondiente acompañas 
O á registrar de nuevo el sótano. En la 
n ma entrada sorprendieron 4 Fawkes con 
nv linterna sorda, que iba á preparar todo lo 
O para la esploston. Halkáronsete en las 
»  'queras las mechas y! otros utensilios para 
4 nder fuego: encontráronse los barriles yy 
' Eme el reo negó al principio, amenazado 
bl lOrmento, eonfesó los nombres de sús cómi= 
vuCes, fin 
Pay otesby y Percy, aperas supieron que 
ES estaba preso, huyeron al condado de 
Wwik, donde Everardo Digby , creyendo se= 


A 


guro el éxito de la empresa, habia tomado J% 

las armas. Reuniéronse hasta unos $0 hombre 
Perseguidos por la justicia,. se refugiaron % 
una casa donde tenian un repuesto de pólvordr, 
que se incendió por casualidad: Perey y Cate” 
by quedaron muertos en la esplosion. Los de- 
mas fueron presos,, juzgados y llevados al del 
dahalso. Algunos señores que uo asistieron % 
parlamento, fueron multados por sospechos% 
de haber sabido la conjuracion, y no haber 
dado parte: de vella. al gobierno. Este suce 
exaltó en gran manera la ira y, el odio del pue A 
blo inglés contra los católicos, Jacobo se mM 
tró mas moderado, y declaró.en el parlamento 
que seria inflexible contra el crimen; pero 
protegería lasinócencia, sin atender á la div? 
sidad de las creencias religiosas ; lo que desagt* 
dó mucho á los partidarios de la, persecución: 5 

Ministerio de Somerset (1614). Entidua 4 

príncipe de Gáles, falleció en 1612; y Se dió. ea 
título: á Cárlos,: su hermano, menor, 
de.la corona. Al año siguiente casó Jacobo jas 
hija Isabel con Federico, elector palatino? q 
trimonio que fue una de las causas oa 


de la revolucion que poco despues sufrió. 
glaterra. ; | 
En esta época llegó al mayor auge de , 
elevacion el conde de Somerset, valido del te 
Su nombre era Roberto Carre, y descendia de 
una familia distinguida de Escocia. Despr? 4 
haber coucluido sus estudios y viages, 9 de 
Londres, cuando apenas tenia 20 años: 


hue ; (377 ) | 
“Ena presencia, y auunciaba en sus modales 
na escelente educacion. El lord Hay. que era 
ano suyo, y para: el cual tenia cartas de re= 
-“Mendacion de su familia, le dió el destino de 
“eudero de S. M. en los torneos ; su cargo era 
q entar al rey el escudo y la lanza en estas 
ciones, ceijjan 
Un dia que se presentó á cumplir su deber, 
| “6 del caballo y se rompió una pierna á vis 
% de] rey: el cual compadecido se acercó á él, 
¿Mdó que fuese curado con todo, esmero , y 
Mbezó desde este momento á amarle. Des— 
1% que sanó, se elevó rápidamente. Fue nom= 
21% caballero y vizconde de Rochester, reci 
dig el. órden. de la jarretiera, se le. nombró 
-Dsejero privado, y en fin, conde de Somerset, 
q la era, el primer personage dela corte y 
| da muchas riquezas, fruto dela prodigali- 
ció 


: 
] 


Dee del monarca. Sin embargo, no se ensober= 
.. consu fortuna. Su amigo Tomas Over= 
2Y y caballero muy. instruido, le daba pru— 
tes consejos, 4 los cuales debió haberse con= 


do en el favor del rey, y ser al mismotiem- 


dop 


Wo, ¡Cn visto de la corte y del pueblo, hasta que 


Y pasion criminal acabó con su virtud y con 
ye Ventura, 


de Estaba tratado el casamiento del jóven con= 
de 


Essex. con Francisca Howard, hija del 
dui de Suffolk; pero mientras el novio con= 
Mo Sus viages en Europa, el favorito se/ena- 


leo “ela novia y Je inspiró la mas vehemen- 
“On, Overbury, que amaba sinceramente 


? 
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/ cil 
á Carre, empleó todos sus esfuerzos para sept” . 
rarle de aquella pasion, y su amistad fue cat” 


sa de su ruina; porque Carre no ocultó á de 
eú- 
lan 


amante las amonestaciones de Overbury; y 
tre aquella muger despiadada y su débil gue” 
tramaron la perdicion del consejero de la m4? 
nera siguiente. Carre logró del rey que no” 


brase á su amigo para la embajada de Rusia; Y 


al mismo tiempo suplicó á este que no la ace); 
tase, pretestando que no podria vivir se 
Cuando Overbury, vencido de las instanciaS p 
su pérfido amigo, hubo rehusado aquel hondo 
Carre no cesó de acriminarlo ante el ro 
desobediente, de modo que el débil Jaco 
mandó ponerle preso en la torre. Entretad” 
los dos amantes dec'araron su pasion al 1% 
ue les dió licencia para casarse. En esta 0%, 
sion concedió al nueva esposo el título de co” l 
de de Somerset, para que su clase fuese 8%” 
á la de la ilustre familia de los Howard». 
La condesa, no contenta de tener á per 
bury preso y sin comunicacion, logró e 
marido que acabase con él; y un veneno se 
fizo el resentimiento de aquella furia; l._ 
el aprendiz del boticario que lo habia prep 
rado, huyó á Flesinga, y divulgó aquel PEL 
rio de iniquidad. El rey mandó hacer Wa Ab 
maciones, y el delito se averiguó. L05 “£, 
subalternos fueron condenados á muert* 
coba+perdonó á Somerset y á su esposa; “yj 
mes de “algunos años de prision les ” eli 
y una pension con que vivieron 


- 


ha | (379) : : 
tados de la corte, y-acabaron su vida en la/in= 
“Mia, aborrecióndose mútuamente con tanto 
Wror, como habia sido el de su pasion eri- 
Mal. da . uo 1Ugi ia a 
_ Espedicion de Raleigh á la Guayana 
(1618). A Roberto Carre sucedió en el favor 
Jacobo Jorge Villiers, de ilustre familia, 
Jue fue creado duque de Buckingham, gran 
Almirante de Inglaterra, y condecorado con 
"ros destinos y dignidades. Jacobo, para pro= 
¿Sar riquezas al nuevo valido y á su fami- 
“ly entregó'á los holandeses las plazas de Fle= 
'nga, Brille y Ramekins, que habian puesto . 
manos de la reina Isabel; como prendas de 
5 socorros que esta les enviaba para hacer 
Serra á los españoles. a 


_Gualtero Raleigh, preso desde el principio 
el reinado de Jacobo, y con: una sentencia 
hen terte dada contra el, poo lograr su li- 
“tad esparció la voz de haber reconocido en 
ba Suayana, provincia de la«América meridio= 
Ne una mina abundantísima de ora, que él 
de oiciaria, si pudiese , con grande provecho 
ss A Inglaterra. , 5 AE 

El rey le dió lihertad y el mando de una 
ale icion para la Guayana; mas nunca quiso 
« Ogar la sentencia de muerte que pesaba so- 
ha aleigh; diciendo que el temor de la eje 
“Clon le aseguraba de la condueta futura de 
Bu | marino. Raleigh llegó á las orillas del 
A Moco, y en vez de buscar la mina, desem-— 
2 su gente, y mandó atacar la ciudad de 


k 


: (380) : 
santo Tomás, colonia española, que fue entró” 
gada á las llamas con las pocas riquezas qU* 
contenia. En este asalto pereció un hijo de K” 


leigh. Los ingleses de la espedicion, viéndo% 


engañados, en vez de atacar los demas estable” 
cimientos españoles de aquella costa, como 2% 
aconsejaba Raleigh, le pusieron preso, y Yo 
viendo á Inglaterra, le entregaron «al rey Jas 


cobo, indignado de queen plena paz hubiese. 


acometido las posesiones de una nacion con * 
cual estaba en paz y deseaba formar una alia"” 
za Íntima, mandó ejecutar la sentencia dad, 
_ muchos años autes contra él. Raleigh pere 
en el cadahalso, y su muerte fue muy sentida 
del pueblo, que le amaba por su valor y P 
sus prendas militares, aunque su conducta 20 
bia sido siempre pérfida. A él se atribuía pu” 
-cipalmente la muerte del infeliz conde de ? 
sex, amante de Isabel. Casi al mismo tePÍ” 
sucedió la destitucion del célebre Bacon de sen 
rulamio, el mayor filósofo de su siglo, y á ds 


tanto deben las ciencias y las letras; pero 


gistrado: complaciente y venal. QuitósiO de 


honroso cargo de canciller que egercia 4 al 
el reinado anterior, y fue condenado an El 
multa de 30.000 libras esterlinas; pero ae 
se la perdonó. ] a 

Jacobo trataba entonces con sumo € less 
de casar á su hijo Cárlos, príncipe de cod 
con la infanta María, hija de Felipe TL, ed 
España; tanto por la grandeza de este na 
como por favorecer con la alianza de ESP" 


ole 


A | :(381) y 
llas pretensiones de su yerno el elector palatino 
a corona de Bohemia Este proyecto de Jacobo - 
NO podia ser nunca aceptado por la corte de 
España; que ni podia dar, segun las ideas de 
Wuel siglo, una princesa,suya á un príncipe 
herego, ni abandonar los intereses de la dasa 
C Austria en Alemania. Pero Buckingham, que 
Seia el favor del rey, le persuadió que nada 
de mas á propósito para vencer las dificulta 
pos que oponia Felipe 1V., hijo «y sucesor de 
la be 11, que enviar á España á ajo Cár- 
So ofreciéndose á acompañarle en éste viage. 
intencion: era ganar el afecto del heredero 
“la corona, como ya poseia el desu padre. - 
ss El viage se efectuó; y Cárlos fue recibido 
"la corte de Madrid con todos los honores de- 
Mdos á su elevada clase: pero hada pudo con= 
«Sul sobre el o o principal de su espedi= 
ha La conducta petulante de Buckingham 
mera bastado para arruinar su. pretension; 
“au Sademas de intentar empresas amorosas en 
aq corte que no conocia, tuvo la insolencia 
d Msultar al primer ministro el conde duque 
hey vares , que le despreció. Cárlos volvió. á 
q Aterra, y casó despues con Enriqueta, hija 
d "Enrique IV, y hermana de Luis XUL, rey 
Fancia, á la cual habia visto: cuando pasó 
ia + Wís de incógnito con direccion á Espa= 
dal, Y de cuya hermosura se habia pren= 
hi . » » y ' 
RL Guerra con España y. el imperio (1624). 
elector palatino se arruinó en su empresa de 


Ñ 


| (382 de 
Bohemia. Vencido la oral de Praga, por: 
dió aquel reino que queria usurpar xa empor 
rador Fernando II, y:sus estados hereditani£ 
y se vió obligado á refugiarse á Holanda. *, 
- pueblo inglés se manifestó muy interesado %: 
favor de un príncipe, yerno del rey, y 4 y 
mas protestante, en uña guerra contra la cast 
de Austria, propugnáculo del catolicismo. q 
cobo resolvió arrojar á fuerza de armas del PY 
latinado á las tropas españolas que lo ocupado 
por Fernando 1l, y declaró la guerra ¿Esp? 
y al impefio. Envió 6.000 hombres al rincipe 
Mauricio de Nassau, para que le auxiliase 0 
la guerra que pensaba hacer contra los esp” 
ñoles en los ertajes y ademas de 5! 
cuerpo, envió otro de 12.000 hombres, pío 
las órdenes del conde de e gener dd 
aleman del partido del electoF, que debian de 0 
nirse en Calés con otras tropas francesas; P0, 
que la corte de Paris habia prometido favor* d 
cer al elector. Pero la política española nte », 


ma 


lizó las intenciones del gobierno de Luis jés 
la espedicon inglesa no foe admitida en Ca e 
y dió la vela para Zelanda, donde no se hab! ly 
tomado disposicion alguna para el desembi”o, 
Entretanto una enfermedad contagiosa Y. 
grandes estragos en las tropas y tripulación” | 
la espedicion se volvió á- los puertos de a 
glaterra sin haber logrado efecto alguno. 17 
Al año siguiente falleció Jacobo 1, 41% 
años de edad, y 22 de un reinado insign! nado" 
te; pero durante el cual se desenvolviero?” 


383 
laror de Jas diia .30 s todos los gér= 
£nes de la revolucion » comprimidos por la 
Mano vigorosa de Isabel, Los puritanos, secta 
“tlida y, cautelosa, profesaban los principios 
€ la libertad republicana que deducian del 
Wang elio mismo, inter »retándolo á, su mane-= 
q Y Rp ree Ml al gobierno civil 
Mismo desprecio de la autoridad que profe 
¡y AM en su sistema religioso. La debilidad 6 
o beia_del.. gobierno, de Jacobo Jes dió. alas y 
"etestos; para aumentar «considerablemente su 
“ido, que ya era muy. fuerte y: tenia la ma= 
Ja en, £l parlamento, cuando subió. .al tro= 
Wo Cárlos 1. .Como.los principios políticos de 
yy > Sectarios estaban ligados á Jos religiosos, - 
Y hacia muchos años que en Inglaterra se dis 
"aba acerca de la religion, todo se hizo pro= 
ri ático; y la autoridad. del rey, la de las 
¡Maras Y ha de todas las magistraturas , fue-= 
bey objeto de disputas contínuas é. intermina—= 
SS, :exaltadas, por :los. errores del gobierno. 
Wi €s. fueron. los tristes, presagios «del nuevo 
“Mado, AAA , sad 
los Cárlos Ls rey de Inglaterra (1625). Cár- 
de + €r'a inocente de las prodigalidades necias 
la M padrez emprendió con ardor y buena fé 
ASustra contra las dos ramas dela casa de 
m0, guerra popular en Inglaterra, y re 


0 .5 
mnacadada á:suspadre por el parlamento. Sin 
l Margo, cua ndo se pidieron á esta corporacion 
M he sidios necesarios para continuar las hos= 


ES, se negó á darlos, El partido ¿de lg' 


PO (384) ¿ai 
oposición, seguro de la mayoría, estaba re po 
to á destruir el trono; y á lo menos 4 desp. 
jarlo de muchias de sus prerogativas; Dl 

,p LO, 


1 


esto no habta mejor medio que quitarle 
rio los recursos. Cárlos disolvió el parlame? 
envió una escuadra á' Cádiz con el objeto ' É: 
apoderarse de los galeones que acababa? y 
llegar de Indias; esperando que el producto. A 
aquel rico botin socorreria sus necesidades” 
espedicion se malogró, porque los ingleses» 12, 
biéndose apoderado de un fuerte donde LU Y | 
ron gran cantidad de vino, se embriagaro” 2 
perdieron la' ocasion oportuna de lograr la € qe 
presa; y la escuadra, acometida de enferM dis" 
des contagiosas, volvió á Inglaterra, muy 
minuidas sus tropas y tripulaciones. dl 
Cárlos se vió al año siguiente en nece | 
de recurrir al parlamento. La cámara ue y 
comunes votó subsidios, aunque insuficie"” 
y para compensarlos impuso condiciones», del 
eomo la reforma de: los abusos. y el Jue. y 
duque de Buckingham. Estos abusos era? 1 
embargo prerogativas de la corona adqW' e 
ó por leyes antiguas ó por costumbre, Y di g10 
ficadas por la decbtidad en que se hadiA 
el rey de buscar medios para continuar la eee y 
P 


ra cuando el parlamento 'se obstinaba € 
gárselos; yaaa anu A! 
En cuanto-al duque de Búekingh» y 
rápida elevacion, el favor del rey y su e 
lancia y violencia natural escitaban en op 


nos la.envidia y en todos el odio. Al pi 


Ns. (385 0 
| de SU carrera se Pi es hacerse popular, 
ho afecto á los puritanos: pero desde que 'su= 
"9 al trono Cárlos I, rompió con ellos viendo 
pS Su conducta y sus doctrinas se dirigian 
“Siblemente al trastorno de la autoridad real. - 
dos M1 la cámara de los comunes, y en la de: 
. Pares, se declamó terriblemente contra el 
To; y Digges y Elliot, miembros de la 
y era, redactaron un acta de acusacion por 
da Ao de concusion, el mas lejano de todos 
Pre Carácter de Buckingham. El rey mandó 
| deguder, á aquellos dos diputados, aunque poco 
A la Ques los puso en libertad á reclamacion de 
due mara, El resultado de esta disputa fue, 
| Mb se dió al erario el complemento de los: 
y ¡dios , y que el rey disolvió el parlamento. 
Rh, “erra contra Francia: espedicion de la 
dino la (1527). Cárlos recurrió para tener 
1 FO á tres arbitrios: los préstamos de la no= 
A , el im puesto de buques (Shipmoney) es= 
ly do en tiempo de la reina Isabel para 
Ur Una escuadra contra la armada de Fe- 
Dra po y un préstamo forzado y general so= 
eos sus vasallos. Negaronse á pagarlo cin= 
ÓN e onas que fueron pe y á las cuales 
Malin Po €l derecho que la ley les concedia de 
llo y "res bajo fianza. Era imposible, enme- 
Mas A a efervescencia de los partidos, cada vez 
Mese tados, que ninguno de ellos se contu- 
2 los límites de la justicia. + 
Masó admiracion que el rey, en las cir 
tools en que se hallaba, aumentase el 
0 xx1, 25 


; 


(386) y 
número de sus,enemigos, declarando gueraá 
la Francia. Gobernábela entonces'el cardena de 
Richelieu, ministro de Luis XUL, y queria dal 
el. último golpe al calvinismo, apoderándo” 
dela Rochela. Sin duda creyó. Cárlos que und 

uerra contra Francia le restituiria A fecto 
de su nacion, mucho mas siendo en defensa de 
los protestantes. | ee 
Dió pues el mando de su escuadra, en 
cual habia 7.000 hombres de desenubaregd 


x 


sentó ¡á su sancion la. famosa. peticion de £ 
cho, que era en sustancia una declaración 
los: privilegios. y. prerogativas del parlanó” yy, 
los, mas-de ellos contrarios á la autornde os 
la.corena, como-la habian egercido 105. “de 
anteriores. Cárlos cometió la imprude?” 5, 

sancionarlaz pero apenas vió que los 

de la cámara:de los comunes cuipezaban 
derarse del poder, egecutivo, suprimient de 
misiones creadas por el rey, y maté 


concedió subsidios: pero al mismo ! ¡empo 1 % 


MA. 387) 
| Drmar-un acta de eL contra el duque 
* Buckingham, prorogó el porteria y po- 
1-0 despues lo disolvió resuelto á no volver á 
| Wocar otro. No por eso se libertó la víctima 
de odio público, El conde de Denbigh, cuña= 
do del duque de Buckingham, enviado con una 
: haora al socorro de la Rochela, volvió sin 
| ¿q er hecho nada, con grave nota de cobardía 
an mala intencion; pues pudo pelear con la 
AR da francesa, que loqueaba estrechamen= 
p, . Puerto, y no lo hizo. Buckingham pasó 4 


e cion, destinada á vengar el desaire de la 
y eta, y fue asesinado por Felton, un ofi= 
» quien habia negado el año anterior el 
Ye... o de capitan. Felton estaba tan ciego de 
ja 9MZa, y tan fanatizado por las quejas que 
ni todas partes contra el gobierno de Buc- 
| eS am, que despues de cometido el delito, 
y Mtregó en manos de la justicia, aunque pu= 
| Ma y sufrió la muerte con la misma pol 
AN pue la habia dado. Pajas a 
dy 023 con Francia y España (1629). Cáro 
hay; “terminado á no reunir otra vez el par— 
Dep 00, tomó la resolucion que debiera ha- 
tion a JOPtado apenas conoció las malas inten— 
Mo. de las cámaras de los comunes, é hiza 
Los, Con Francia y España, contentándose con 
Moros que hizo esta última potencia de 
lay her sus buenos oficios con Ls 
ll La del elector palatino. 
| Nuevos ministros de Cárlos fueron To-> 


' 
4 


. 


tsmouth á, activar los preparativos de otra ' 


(388) | 
mas Wenworth, conde de Strafford, y Laud; 
obispo de Londres y despues arzobispo de an 
torbery. El primero poseia la honradez y esp 
ritu caballeroso de los siglos anteriores, yo Ad 

ido estoicismo de un romano de la antig"” 
bit: por carácter pues, y por principios, e 
enemigo de todas las innovaciones políti% 
que meditaban los puritanos. El segundo, * 
ceramente adicto á la religion anglicands “yy 
contrario á las doctrinas religiosas de aque. 

“secta; y por lo mismo, deseando dar nuevo e, 


lendor á su ielesia, introdujo en la liura 
] 3 > e. 


dá 


algunas ceremonias, semejantes á las “4, 
Iglesia romana, y las sostuvo con mucho 0 ¿ 
El rey, que no era menos celoso por el amg” 
canismo, favoreció todas las innovaciones 
ciplinarias del prelado; y con esta pr 
cia, mas funesta mil veces que todas 209 pH 
putas del poder, dió nuevos pretestos á la a) 


pocresía farisaica de los puritanos, que ye 
mas Y 


consistir la santidad en apartarse lo. jo 
era posible de la Iglesia católica, € tr siglo 
el fermento de la division religiosa en Ud 
fanático, y en un pais amenazado yA Y, 
guerra civil. entras 


Sublevacion en Escocia (1637) Mie 
la especie dé persecucion que las ¡nove y 
de Laud causaban contra los que nO. TS 
obedecerlas, aumentaban el encono de! pr 
mos, no causaban menos irritacion los% ¿uno 
tos que Cárlos no cesaba de cobrar Con 0 


rigor, A la contribucion de los buque ici 


sin” 


ds < AP 
SS refractarios, que habia sido establecido soto 
¡a los casos de necesidad : pero los jueces 


¡E Tey respondian, que solo al monarca toca— 
e ecidir cuándo habia legado el caso de 
“esidad. Juan Hampden, que $e pee á pa- 

Ar la contribucion, y fue preso y multado por 
2% causa, adquirió gran popularidad entre 
los enemigos de la corte, de 
la Mesta época hubo mucha emigracion á 
1 Colonias inglesas de América: tan grande 
- pp reral era el terror de una guerra civil. 
| Map ierno creyó que debia impedirla, y 
E EN detener ocho bajeles que estaban en 
los press prontos á dar la vela. En uno de 
vel. a á emigrar el célebre Oliveros Crom— 
| des: á quien estaba reservado el execrable 
mo de ser el asesino y el sucesor de su rey. 
Sesde la mayor edad de Jacobo 1 hasta esta 


: 
Fr: 


Pr 0 


x 
$ 
de 


logudo Fentas, no tenian influjo alguno. Cár— 


Md 


"esion á la creencia de sus padres. 

Mel ,, > £Scoceses tomaron las armas en defensa 
Ro: Polanismo: se apoderaron de Edimbur— 
rep lieron e] episcopado: se coligaron se- 
“Ate con el numeroso partido de la opo- 


| (390). il 
sieion inglesa; y formaron una convencion, se 
éir, una asamblea de sus diputados, encarga 
de defender su creencia y sus libertades, * . 
liturgia de Laud fue anatematizada: pred bal 
dores exaltados y mugeres fanáticas inclta? 
en todas partes el pueblo á acudir á las han 
deras de É convencion, y en breve. tiempo” 
presentaron los escoceses con un ejército Col. 
siderable en las fronteras de Inglaterra» | ¿e 
Cárlos se habia adelantado para defende 


Jas al frente de las tropas mejor disciplina? 
que habia podido reunir: pero perdió el em 
po, contra el consejo de Straford, en nego 
ciaciones, cuya inutilidad era fácil de pre 
La penuria de sus recursos le obligó á hi e 
elar casi todo su ejército, Entre un pueblo: A 


blevado que se negaba á admitir obispos: Y 
cion: 


hs 


E3 
rey que los miraba como el rincipal apo 
de su autoridad, no podia Hao trans o 
Cárlos se vió obligado, para formar UP, me 
ejército, á convocar el parlamento inglés y 1 
dirle subsidios. E 

Cuarto parlamento : accion de New on 
parlamento largo (1640). El parlamentas qa 
vez de darle dinero, le presentó quel viles 
conducta del ministerio contra los Pr pro 
de la cámara de los comunes , contra la Ts 
piedad violada por impuestos arbit | 
contra la libertad personal y religiosa de e 
hombres perseguidos por ser contralto, 
liturgia de Laud. Cárlos tuvo que 2 


aste parlamento como los anteriores: 


És 
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3 Mo Entretantó los escoceses marchaban hácia 
| Newcastle, «con el objeto, decian, de presentar 
¿su amado soberano las quejas de su: nacion.» 
> A apurando todos los recursos de que po- 
dia isponer , habia juntado un ejército de 
Nooo hombres. Gran parte de él estaba en 
las veastle, y un cuerpo de 4500 hombres, á 
e Ordenes de lord Conway, se hallaba aposz 
, o en Newburn para impedir al enemigo" el 


40 del: Tyne. Los escoceses: rogaron encaz 


¿ Clése easo de esta súplica, le acometieron: de- 
ad amentc, Je derrotaron con gran rdida 
€ log 
2 por el ejército del rey. O A 
de ú no quedaba recurso á Cárlos. En York; 

¿onde se hallaba, convocó la cámara de los 
a $3 y viendo que esta no queria tomar ású 
de 3 la'concesión de subsidios; reunió eh Lón- 
tg pel tres de noviembre el célebre parlamen- 
| e Mamado largo por su duracion, que acabó 
PE UrOnO, con el rey y con la libertad. 

a se reunió, y recibió la peticion de 
“1OS, sin hacer caso de ella, la cámara de 
ha Munes falarinó un acta de acusación con= 
ln “onde de Straford, primer ministro, y 
298 querido del rey. El diputado Pym tuvo 

Encargo de sostener la acusación “en la cán 
; Ma e los pares. Esta “célebre causa duró 
a eses, Straford se defendió con las f uer- 

e le daba su inocencia; porque durante 


A, 
(392). 50 
su ministerio no se habian. cometido abusó 
considerables de autoridad. El parlamento 4%" 
só de su poder mucho mas que lo habia he% 
el gobierno, lanzando contra el mejor hon” 
bre de Inglaterra un decreto de proscr! po 
cion. A 
“ Cárlos se resistió mucho á firmar el decié? 
to:de ejecucion. Straford le eseribió, qué e 
dudase en sacrificarle, si su cabeza podia ser” 
vir,para reconciliar al rey con la nacion. 4 
generosidad engañaba al ¡lustre proscrito+ Y ; 
acto de injusticia y de debilidad no podia er 
favorable á la causa de un monarca. Cá los 
firmó el decreto fatal; pero. el remordimiento 
de haber sido causa de la muerte de su nun” 
tro y amigo, le acompañó hasta el último Y A 
miento de su vida. A 
+: Habiendo triunfado el parlamento del pre: 
cipal de los ministros, no le fue dificil e. 
bar á los otros. Laud, arzobispo de Cantor? 
ty, objeto principal del odio de los -purital as 
fue acusado y preso en la torre. Los det, 
consejeros del rey huyeron á Holanda Je) 
Francia, La cámara de los comunes €M je 
entonces á demoler la monarquía «piedra 4 Po 
dra; Puso en juicio, de que no escaparon publ 
dando grandes sumas de dinero, á. los ee 
dos y subdelegados wilitares delos co2 qi 
que tenian autoridad en ellos por el rey? de 
sherifes, que habian percibido el impue? js 
los buques: á los asentistas y oficiales ce 
aduanas: revocó todos los privilegios 0% 


o -(393) | En 

idos por el rey, y arrojó de su seno á los di 
Sh .05 que tenian asiento en virtud de pri- 
RO E 24 
La fermentacion del parlamento pasó. al 
Pueb, O. Los predicadores puritanos exaltaban 
"US pasiones : libelos infames calumniaban al 


Y 'Y á la corte, Se hacian procesiones en ob- 


eu vo: de los que habian sido ¿perseguidos en 
o "gimen anterior. La cámara admitia todo 
anto: de peticiones. En fin, era completa la 
e tquía, cuyos fautores estaban en el seno 
Misma del parlamento. : 

e 1 lentras esto pasaba en Inglaterra, hubo 
do), tlanda una conmocion, dirigida por un 
dh 9 llamado Rugero More, que creyendo 
o Asion 9portuna para libertar su patria del 
o nglés, armó á los irlandeses , emprendió 
ly, “tarse de Dublin, y no pudiendo lograr— 
| lg oló los campos, y asesinó con la mayor 
top, “idad á todos los naturales de Ingla- 
lug ue hudo haber á las manos. El ejército 
os ascendia á 20.000 hombres. 
la ab rlos se hallaba entonces en Escocia para 
bmp, ura del parlamento, y le pidió socorro 
di; Ya los irlandeses rebelac os; pero los que 
de Sian los negocios de aquel reino, querien— 
Mo eServar todas sus fuerzas para el parla- 
Rabo inglés en la guerra civil que se prepa- 
har Bo solo no le auxilió, sino le calumnió 
Mo: endo rumores en el pueblo de que el 
tur Mento de Irlanda tenia su origen en las 


iones de la corte. 


a 
yy 


| O 
El parlamento de Inglaterra imitó su ejem” 
plo, Ya en él se hablaba libremente contra £ 
trono, contra el episcopado y contra la mayo 
parte de los pares. El arzobispo de York fu 
maltratado en la calle por el populacho: ame” 
direntados los obispos determinaron dejar de 
asistir á la cámara alta; y la baja lanzó ao 
sacion contra ellos, porque abandonaban hn 
causa pública. poe 
La corte, paciente espectadora de Ja ru” 
ma de la monarquía, quiso mostrar vigor cua 
_do ya habia perdido toda su fuerza, Y el 10) 
se empeñó en que habian de ser presos Y ue 
tos en juicio un individuo de la cámara 4 ta) 
cinco de la baja, que eran los oradores mas y 
ribundos. Esta imprudencia le costó cara: 
pr resistió, Cárlos tuvo que cede 
ue manifiesto á todos que el cetro carecé 
medios de ataque y de deteríati ue 
El parlamento habia ya despojado 4 la des" 
rona de casi todas sus prerogativas: habia api? 
truido los tribunales de alta comision» 4, 
yentado á los obispos, vilipendiado á los 10 
res. Solo le faltaba apoderarse de la Cer ye 
mada. La torre, Hall. Portsmouth y 14 sie 
dra cayeron en su poder, con el pretesto jo 
dículo de que temian á los católicos. Dl as 
mente pidieron á Cárlos el permiso de lev es 
tropas , y de tener el ejército bajo sus 00 
por un tiempo limitado. Cárlos respon sal O 
una hora. Y estas palabras fueron Ai 
la guerra civil, de 


+ Principio de la aná civil : batalla de 
Pagehil (1642). El rey se hallaba á la sazon 
“A Douvres, donde habia ido á despedir 4:su 
Ssposa , que pasaba á Francia; y desde aquel 
el Eniteló á York, donde se le reunieron 
principal nobleza del reino, y los vecinos 
Mas ricos. El rey se creyó entonces restituido 
Úsu trono; desechó las proposiciones insolentes 
laisispadoras del parlamento, y.se migo á 
4 rula guerra con vigor, á pesar de la es- 
| "chez . sus medios. h ba > 
| ps parlamento, dueño de todas las fuerzas 
o levantó un ejército en nombre del 


ngyy ¿parando con la sutileza propia de aquel 
0 0 bárbaro la dignidad de la persona, y dió 

r tando de las tropas al conde de Essex. El 

> Se adelantó con los suyos hasta Nottin= 
de 1, y enarboló en esta plaza la bandera real; 
e Al saber que los parlamentarios habian 
| ado en Northampton con fuerzas muy su= 


ES 


| 
| Yes, se retiró á Shrewsbury para refor= 
de 


rvian en su ejército los príncipes Rober- 
Mauricio, hijos del elector palatino Fede= 


E 
3 
, de: Roberto se puso al frente de un cuerpo, 
; María , y fue enviado á observar los mo- 
Vero, los del conde de Essex, que se habia 
ig do á Worcester. Al llegar á esta ciudad, 
Mort, estacamento enemigo, tambien de ca= 
Mea » lo atacó denodadamente, Jo puso en 
WR lo persiguió por el espacio de una mi- 


€ encuentro, aunque de poca importan- 


cia, fue muy glorioso para los realistas, alen” 
tó sus esperanzas, y les dió un presagio favor 
ble del éxito de la guerra. — a 

Cárlos, habiendo reunido 10.000 hombres 
resolvió marchar á Londres. Cuando llegó A 


MA 
A 


Cárlos, aunque el dia estaba muy adelanta?” 
dió la señal de la batalla. conil 

Al principio de la acción Fidel Fortesoi 
que mandaba un regimiento en el ejó 
parlamentario, se pasó con todo él á las Y as 
deras del rey; y. esta desercion aterró a cla 
tropas del parlamento, que toda la Eee 
se puso en huida, y á.su ejemplo el ala € pri 
cha. Persiguiéronla los realistas con mo pa 
dencia, y el conde de Essex los acond 
la espalda con su reserva. Los de Cárlos abs 
pusieron de este ataque imprevisto, y * cl 
ejércitos estuvieron observándose sin al e 
á renovar el ataque. En esto sobrevino *% 0 
che, y á la mañana siguiente se encon! de 
en los mismos puestos, sin mostrar ningr, el 
los dos partidos deseos de pelear. Essex la, 
primero que abandonó el campo de o pere 
se retiró á Warwik. En este combate | ale 
ron 5.000 hombres, y la pérdida Luo 0, 
ambas partes. pte 

El rey, confiando en el valor de su 84; | 

en la especie de terror que su nombre Y 


o ( 397) ; a 
n  Mfundia en los parlamentarios, marchó á 
po Ig con intento de penetrar -en Londres. 
o rlamento atemorizado pidió que se en. 
cblasen negociaciones, y se designó á Wind=. 
la Para las conferencias. No por «eso cesaron 
) hostilidades. Cárlos atacó á dos regimientos 
Jue «tenian sus cuarteles en Brentford, y los 
P9JÓ de este pueblo haciéndoles 500 prisio= 
das 5. Entretanto Essex llegó á marchas forza= 
qe la capital, reunió á su ejército los nue= 
vo Teclutas que habian armado á su costa los 
lcinos de Londres, y.se presentó en campaña 
[frente de 24.000 hombres. Cárlos, atendida 
o perioridad del número de los enemigos, se 
ó á Oxford. A e 
Uy allas de Straton, Landsdown, Round= 
Rocia own y Newbury (1643). Despues de ne= 
Qe. Clones tan imútiles como las anteriores, 
im. e €ntablaron en Oxford, se dispusieron 
de y: > Partidos á continuar la guerra con gran= 
ba So. Pero los principales ejércitos que es= 
cion el centro del reino, no hicieron espe= 
mm de importancia al principio. de- esta 
at Essex al frente de 18.000 hombres se 
"9.de Reading, -é-inutilizó. con las Osi= 
a 1 “Entajosas que ocupaba, todos los es uer— 
A 0 las tropas del rey. En el norte, el conde 
or Castle defendió ¿2 condados de aquella 
PD; ye y ontra Fairfax, general parlamenta= 
“e aller, destacado del ejército de Essex, 
¿8 de]  Correría insignificante por las ciuda 
"""OYernas e 


*e 


ES 
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Las empresas mas notables se verificaro” 
en el sudeste. El condado de Cornwall se 4” * 
elaró por el rey, y armadas sus milicias ven”: 
cieron á Ruthven, gobernador de Plimou” 
or el parlamento. Hamtford, otro general de 
mee , entró en el Cornwall al frente *” 
7.000 hombres, y. se apostó en una altura (4 
cana á Straton. Las milicias cornwalianas, 14 | 
dadas por lord Mobun y otros caballeros 4% 
pais, no tenian la mitad de aquel número: 
embargo atacaron las colinas, divididas en LU 
tro cuerpos, por sus cuatro partes. La qt? 
de municiones los obligó á.no disparar ya 
que se hallaron en lo alto cuerpo á cuerpo! ind 
el enemigo, que huyó desbaratado, queda pi 
do: un gran número de parlamentarios cos do 
prisioneros entre las cuatro columnas, cui?” 
se reunieron en la cima del monte. y 
Esta célebre batalla hizo que ambos e 
dos fijasen la atencion en los condados delos, 
te. El rey envió al Cornwall al marga as 
Hertford y al príncipe Mauricio con lg as 
tropas, que se apoderaron del condado de je 
yon é infestaron el de Somerset. El paras y 
to envió á aquella parte al general Wall is 
un ejército completo. Despues de varios pjeros 
mientos y. reencuentros parciales, , gras” 
en Landsdown, villa cercana á Bath, co? ina] 
de encarnizamiento y mucha pérdida de pe 
otra parte, pero sin ventaja conocida e "de 
guna. ' 
Los generales del rey deterninarol 


Ss 


| 
| 


clar á ¡Oxford á Pe. + con el ejército princi= 
U; pero Waller, que acababa de recibir gran= 
;> Tefuerzos, acometió su retaguardia y alcan= 
“9 al grueso de las tropas en Devizes; de modo 
Ne no. les era posible seguir adelante sin dar 
Matalla á un enemigo muy superior. En situa= 
20. tan crítica resolvieron que Hertford y 
Uricio marchasen á Oxford con la caballería, 
asen parte al rey del peligro en que se ha= 
. 20. La infantería se apostó ventajosamen= 
 Waller le cortó Jos víveres, y estaba tan 
8 vo. de hacerla prisionera, que escribió al 
Mrlamento, anunciando para el correo próxiz 
YO tan alegre noticia. - E 
Y , Sabiendo aun antes de la llegada de 
dia Adel peligro que corrian los suyos, ha= 
top A viado para socorrerlos á lord Wilmot 
or cuerpo considerable de caballería. Wa. 
deso adelantó con. la suya hasta Roundway-= 
¿»4 dos millas de Devizes; y despues de 
du Agriento combate , fue completamente 
ist 9» Y huyó con. pocos de los suyos á 
tor Su infantería,: acometida pla ven= 
Qin eS y por el ejército de Cornwall, fue ester= 
| dia, La artillería: y los bagages cayeron to= 
y Poder de los realistas, e 
Walj,. “onde de Essex, viendo la derrota de 
Uy e Y debilitado en una escaramuza en 
ento. Príncipe Ruperto acuchilló dos regi 
e Parlamentarios , abandonó sus posesio- 
rea d Aylesbury y Reading, y se retiró mas 
“SS Londres. En este tiempo habia vuelto 
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la reina de Holanda , trayéndole 4 Cárlos al- 
gun dinero, y un refuerzo considerable de 507 
dados. Deseando emplear sus fuerzas en alg” 
na empresa de importancia, sitió el rey á BN 
tol y la tomó; mas no fue tan dichoso en Gio” 
cester, defendida por el valiente Massey, Y, 
rechazó con increible fortaleza todos los asal- 
tos de un ejército tan superior, y dió lugar? 
que Essex acudiese en su socorro. A» sab: 

El rey levantó el sitio, resuelto á dar hata”. 
lla á los enemigos: Essex la escusaba La pa 
inferior en caballería; y asi, habiendo ogrado 
el intento de socorrer la plaza, trató de voM'?,, 
se á Londres sin encontrarse con el ejército, 
Cárlos. A este fin se apostó en Tewkesbury: 
aparentó ir hácia Worcester; pero haci pde 
una marcha forzada, llegó á Cirencester, don 
cogió un convoy de los enemigos. | pury' 
continuó su camino á Londres por New ¿gar 
mas ¡cuánta fue su sorpresa, cuando al 29, 
á esta plaza, la vió en poder de los realis! e“ 
acampado en sus cercanías todo el ejero side 
Cárlos que á marchas dobles se le habia e 


pado! ; 

La batalla era inevitable, y Essex AA 
paró á ella con serenidad y pericia. pelea 56 
do el dia con sumo ardor, y la noche pin” 
los combatientes, sin ventaja conocida Po Bs 
guna parte. A la mañana siguiente se ' ego 
sex en marcha para Londres, adonde ll eta” 
mas daño que una leve pérdida eN Po 


guardia. La retirada de este gener 
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| 8eó:mucha reputacion: tanto, mas,' cúanto: tu-—p 
YO que defenderse -ensNewbury con solos. 
“uadros «de su infantería contrada caballería 2 
“AMmerosa de los realistas. e «irbiasa bado 
de EL parlamento «creó dos! nuevos ejércitos, 
“Mándados uno por Waller., que á pesar de. su 


- “Yrota: era el dolo «de Jos: puritanos ,- y otro 

sel conde» de Manchester ¿que pasó. 4 Jos' 
| Condados del norte: donde Fairfax acababa de 
E derrotado: junto:á: Atherton por ¡ Newcastle, 
tee ejército de Fairfax servia entonces.cómo 


sd 


A E: 
“errotó al valiente Cavendish, general rear 
, A que pereció emellarno 0 ad dr 
Batalla do Marston: Moor (1644). La cam= - 
“Anterior, poco favorable. á.los parlámen= 
55 los obligézá admitir Ja, alianza que los 
deseaban hacer con:ellos. El vínculo 
ianza: fue la: muerte del arzobispo 


“bre: por La action de Gáintborow , en l 


ue subió al suplicio, ¡ haberse sen= 
Su causa , por decret 9del parlamento 
y la abolicion-del episcopado y de la 
an eutrambos. reinos. El” ruallábisipo 
1ba, señaladamente despues de la jorna 
€ Marston' Moor ; en la cual empezó la 
de Cárlos E: 91 o: ¿Blood 
US e'ofeliz príncipe, para coutrabalancear 
“vas fuerzas: que adquirieron 'sús enemi- 
Aa alianza de «Escocia, hizo treguas cón * 
Mdeses rebelados, y mandó al márques 
"o MA, comandante de las fuerzas inglesas 
O Xxx, 7” 


02) 

en aquella isla que pasase á Inglaterra á rev” 
irse con él. Los puritanos gritaron contra es 
- ta determinacion de la corte ,:4 la cual la obl* 
raba la necesidad, y la pintarou cómo un ac 
de catolicismo. El marques desembarcó con sus 
tropas en el condado de: Chester, donde 1% 
atacado. y vencido por el géneral Fairfax, 4% 
«Cárlos no sacó ventaja alguná de una resol 
cion, que aumentó en gran manera el furor 
el odio de los puritanos contra;su persona y? 
«podor, 15016 ataron da ¿ 
dEl ejército escocés: 'se reunió con el % 
Manchester en los condados del norte, y. pusi 
ron sitio á York. El marques de Newcastle | 
servaba los movimientos de los parlamentarió 
ero la inferioridad numérica de sus fuerzas, 
ampedia acometer ninguna empresa de:coM 
deracion. Cárlos, viendo que. la pérdida 
“aquella plaza traeria consigo la de toda, : 
«parte septentrional del resuo, envió al prin 
Roberto con un cuerpo considerable de mo 
en socorro de la ciudad. Los parlamentario” 
vantaron el sitio al acercarse Roberto: Y, 
reunió sus fuerzas con las de Newcastle, Y” 
solvió dar batalla al enemigo. ¿1 
1 e, Gas se opuso; aunque incio 

á esta resolucion; porque preveia que Pes 
la accion, no quedaba esperanza ningu qe 
Far del rey; pero Roberto, incapaz de 

exiones políticas cuando se trataba de la 
no dió oidos á sus observáciones, y acom 
enemigo apostado en Marston Moor, á po 


ds 
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tancia de York. AS polesimen a ala iz 
Quierda, y tenia por adversario mwel que 
le derrotó y arrojó del campo'de batalla. Lo 
Mismo hizo Newcastle en el ala derecha cor 
0s parlamentarios que tenia al frente; de mo= 
9, que cuando Cromwel volvia victorioso, en= 
 ¿Mtró á Newcastle á su opósito, hallándose 
E te a uno de los dos ejércitos en la posicion que 


“nia el otro al empezarse la batalla. Esta se 
Povó con grande furia, y la victoria quedó 
efinitivamente del lado de los parlamentarios, 
tl 'castle pasó al continente, y Cárlos perdió 
e el uno de sus mayores amigos, cuya in= 


| PE en los condados del norte habia gana= 


9 a favor del trono toda la nobleza de aque= 
Ñ vig Paises. Roberto, perdida la artillería, vol 
ñ Mo a Oxford con las reliquias del ejército, y 
: le el nórte de Inglaterra quedó sometido á 
¿> Parlamentarios. + 
po partido del rey se debilitó en gran _ma- 

Consi con este golpe. En vano logró ventajas 


Mag 


il 


Ya Marchas desde el Saverna al Támesis: en 


Jar] 

1 

derables en el mediodia: en vano neutra= 
0 las fuerzas superiores del enemigo con há= 


€s 
A e se ensangrentaron segunda vez los cam= 
5d Newbury con la guerra civil; as 
| ta edó indecisa, logró Cárlos liber= 
| Sia artillería, que los parlamentarios tenian 
e enel dnttillo de Dennington. El enemi- 
holy cia sobre él una ventaja reconocida, no 
| ve Cuanto á los recursos pecuniarios, sino 
'£n en cuanto al número y calidad de las 


linadas porque seles pagaba | 
doso ya. el triunfo de Ja re? 
ss Pero este: partido Luvo la suerte de todo 
los que se forman en tiempo de revoluciones" ? 
temor de las fuerzas realistas los tenia unit” 
la victoria los dividió -en: dos clases, Cuy 
nombres fueron presbiterianos É indepen 
tes. Los primeros, que conservaban la doc 
de los puritanos de Escocia , eran enemigos er 
episcopado y delas prerogativas de Ja, coro?” 
pero querian un rey, que fuese el prumer Y 
gistrado de la nacion, y admitian la ela 
los presbíteros, con tal que fuesen pombr ¿da 
por el pueblo. Los independientes ud 6 
república, y no reconocian sacerdocio alg! pios 


lo cual era mas consecuente ¿los princi, 
de la reforma fundada sobre la ruina de ¡ 
toridad, y el predominio de la razon indi 
de cada hombre. Los presbiterianos domine” 
en el ¿parlamento : los independientes 
ejército, y reconocian por gefe 4% a 
pues era evidente, que establecida Ja cepto 
sus gefes naturales, serian los que la a 
fundado con la espada... vo 150 
Un decreto del parlamento separó Ente, 
bos peridos., disponiendo que no pu ¡ese 
ner maudo en el ejército los individuos e 
dos cámaras: Essex: Manchester, y 010 5 
les generales resignaron. sus comisiones 
Cromwel , aunque miembro dela. CA 
los comunes, Hhalló, medio de permare 


; 
' y 


| : | | 
, | 


3 A. RA 
¡ente de las tropas: Fairfax pidió al parla= 
ento que “no le quitase por entonces un ofi- 
| cia de cuyas luces y consejos necesitaba. 
| atalla de Naseby (1645). Llegó en fin el 
y ento en que se decidiese esta terrible lid. 
| y “ey marchó con sus fuerzas al condado de 
| AS » resuelto á recobrar su preponderancia 
| do Morte, y se encontró junto á Naseby 
anel ejército de Fairfax, cuyas operaciones 
a Sia enteramente Cromwel. Cárlos mandaba 
¿Entro de su ejército, el príncipe Roberto el 
qe derecha, y Marmaduke Langdalén izquier- 
En las tropas parlamentarias Fairfax man= 
a el centro, Cromwel el ala derecha, y su: 
e LO Treton la izquierda. Roberto empezó el 
1, bate, con su impetuosidad ordinaria, contra 
Y. "opas de Treton , y las arrolló hasta Nase- 
y), Pero perdió mucho tiempo por el empeño 
ma Poderarse de la artillería enemiga. El rey 
aba en el centro con el mayor denuedo , y 
lo Je Fairfax le resistió con suma intrepidez, 
e desordenar la *infantería parlamentaria, 
0 se repuso hasta que la reserva entró en 
Pia “te. Entretanto el terrible Cromwel, des- 
Mode haber desbaratado y ahuyentado el ala 
18 "da de los realistas, volvió al campo, ca= 
ve la infantería del rey y la derrotó com-= 
a ottte, Entonces legó Roberto; pero ya 
y e. Cárlos abandonó el campo de bata= 
Ur Lndo: en poder del enemigo su arti- 
on bagage, cerca de 5.000 "prisiones 
Yi Tooieadávotos! “La: pérdida del ene 


Ñ 


ina 


| A s 
migo consistió ,en Esos hombres muertos 
Las tropas parlamentarias seapoderaron de 
todas las plazas fuertes que aun se mantenial 
sor el rey, escepto Oxford, donde Cárlos $ 
habia retirado con las reliquias de su ejércrtl 
Fairfax se acercó á esta plaza, resuelto á sitiar” 
la; «y como el rey no temía ninguna cosa 1017" 
como caer en poder de los soldados del a 
mento, determinó ponerse en manos de los. 
coceses, se fugó una noche de Oxford, disfra” 
zado de sirviente, llegó á Newark, donde esta”. 
ba el ejército escocés, se descubrió á Leven 
comandante de aquellas fuerzas, fue * de 
con respeto, y se le dió una guardia de ses dise 
dad. El parlamento inglés reclamó la libre 2 
posicion de la persona del rey; y sabiendo 
ven que las tropas inglesas se acercaban “ye 
wark, se retiró al norte con su isionero> 7 
acampó en Newcastle, Asi per 1ó su CC jests. 
su libertad Cárlos T. Los hi oriadores M8 yal 
le acusan de no haberse puesto en pod odo 
parlamento, que era presbiteriano, ac e 
sus condiciones. Pero la esperiencia pe a 
nada bubiera adelantado, aunque hu a) 
sentido en su envilecimiento. El poder poi 


arruina siempre á aquellos en quienes VE” p 
Ñ E 


busca un apovo. a 
Fairfax, generalisimo: el parlar pla? 
metido al ejército (1647) Aunque € e 
mento de Escocia estaba dispuesto Á 1% ¿qa 
l - á rs . Ñ e aba AS . 
al rey, cuyos infortunios lamentaba» *. | 
blea general ó convencion del reino» 


o (4o 

Mente ligada con el O rtarión y some- 
ida al Imperio de los predicantes puritanos . 
> pensó en sacar un partido pecuniario é ig= 
pito de la casualidad que puso al rey en: 
| reis y le vendieron infamemente á los, 
e por 400.000 libras, en las cuales iban 
19 usos tambien los sueldos del ejército auxi- 
y escocés que los ingleses se habian obligado 
id El rey cayó en poder de los comisa=, 
e parlamento que le transfirieron á la for= 
e de Holmby, en el condado de Northam » 
da pta bé a con increibie da 
| 'ermitiéndole ver á ninguna ; 
too la ni á sus amigos, 5 ] iy aa 
o victoria, como ya hemos dicho, dividió á 
q E vencedores. El cetlaiiaiós OS 
da que dominaban en el ejército, 
“lean licenciar una parte de él y enviar otra 
E a, donde se continuaba la guerra con— 
“los Ss rebeldes. El ejército se amotinó, y en 
q Cion del parlamento pe Wesimlklek at 
la ly uilitar con cámara alta y baja, ML mues 

| ar de agentes de los oficiales, y la sem 
Vera, ca pegados de las tropas. De esta ma- 
| Leza ganizó el poder monstruoso de la 
Ea mada, cuya alma secreta era Cromwel 
ON e hábil político, previendo cuán pode= 
ida ria en todos 1 y Js 
a os los casos posibles el par— 
ros á:su disposicion la persona del 
al ES á Holmby un destacamento de 500: 
doy e; o órdenes de un oficial llamado 
en otro. tiempo habia sido sastre. 


(408) ' 
Este se presentócá Cárlos;: y le:rogó que los? 
guiese.: «¿Con qué órden?» le preguntó el mo?” 
narca. «Joyce no le dió mas respuesta que Y” . 
- trarle sus tropa vigorosa y bien-armada. LE 
ortografia, replicó Cárlos; no esmuy buen. 
sero. selec :bienlá órden» Fue condución 1 
'Priple Head, + cérca de Cambridge; de: donde, 
despues le tratsfirieron á Hamptoncourts doR” 
Eat» trataron con sumo respelo; y tuvo dad” E 
bertad de ver á sus hijos y criados. e 
Entretanto se acercaba la: ruina del partido 
presbiteriano. + El parlamento *ya:se sometiat 
- conceder las peticiones del ejército , ya 
gaba á ellas euando se ercia mas fuerte: 2 
tropas, fatigadas de estas contradicciones» y 
brarow generalísimo 4 Pairfax,. marcharo”. 
Londres isoromdedeigendb pantamentodai 
navon de él -¿4'todos losamembros que $e 1 
nian á la omnipotencia desla fuerza arm” 
formaron asi un cuerpo legislativo, 108 ron 
to servil del ejército. A este punto que Jar 
wel traer las cosas; porque dirigiendo as orar 
tamente todas las determinaciones deb gon” y 
lisimo:, que conocia: su superior Capa segUó 
que ademas: carecia de ambicion y tema e 
ridad de gobernar el reino sin Curro pig 
envidia, á que estan espuestas las giaid 
nidades. * 04 ecá «Lol A pa 
En cuanto al roy, usó con'¿l dela” pde” 
e 


venda perfidia y lá mas in o 


mas del respeto y atencion con quede 
le dió tan lisongeras esperanzas de 22 


| (409) 

- Pártido del ejército; que Cárlos. engañado res= 

; Pondió al parlamento, :cuando este. le. propuso 
Miv:sus fuerzas áLas de los presbiterianos con= 


Wa el partido de-los independigntes, que él no 
rela qué hubiese bases mejores para la consti= 


a 
y . 


ul 


—MMrejército. o: 10000: ho bastó y aid 
Despues que Gronwwel hubo desbaratado 
| principio de negociacion entre el parlamen= 
| po rey, no cesó de inspirarle terrores , por 
“Mo de sus espias secretos, dándole noticias 
niestras de conspiraciones imaginarias contra 
ida, Su objeto era que: Cárlos saliese. del. 
mo, ó6: 4 lo menos que se aumentase el odio 
“Bco contra él solicitando escaparse. El rey 
40 en el lazo: huyó disfrazado de Hampton= 
5 pero antes de hallar proporcion de em— 
y Carse para Francia, cayó eu manos del go= 

a rador de la isla de 'Wight, y fue condu= 
Son castillo de Carisbroke. 200.00 
doggy uretánto los escoceses, presbiterianos ce= 
ho +95 Y por tanto enemigos de los independien=. 


. 


la dh 


declararon:en favor del rey, y capita= 

95 por cl marques de Hamilton , hicieron 

e, vasion en Inglaterra con el objeto de li= 
: 4 Cárlos. Este nuevo obstáculo ,: opuesto 
m3 mbicion de Cromwel, decidió la ruina del 
Monarca. a dre 
cd Mag ército marchó contra los escoceses , He 
ON al rente ásu ambicioso general, que con 
Nuividad ordinaria venció al enemigo, le per 


SA hasta Edimburgo, entró en esta capital, 


His 


> a del reino, que las que propusie- 


- 


Hgo) 

organizó el gobierno de modo que mejor le 
convenia, y se volvió á Londres, onde nego” 
cios de mayor consideracion le aguardaban» | 

Asesinato de Cárlos 1: república de "" 
glaterra (1649). El partido presbiteriano, siema 
pre deseoso de sustraerse á la prepotencia de 
ejército, viéndole alejado en la espedicioW? 
Escocia, volvió á cobrar fuerzas y ánimo, z 
entabló con el rey una negociacion. Los comi” 
sarios de una y otra parte se reunieron en Af” 
port, ciudad de la isla de Wight. 


Cárlos cometió en entrar en negociació 


con el parlamento una grande imprudenció? 1 


no ser que estuviese convencido de quee | 
niendo su partido al presbiteriano po 1d 
triunfar del despotismo militar de CromweiY 
si creia posible este triunfo, cometió un gra 
yerro en no haber concluido pronto el pe 
mientras el ejército se hallaba ocupado PT, 
cocia. La prontitud le hubiera dado tropas * de 
zá invencibles; y una vez puesto al fren ya 
ellas, ¿qué podria contra élun parlamento”. 
tilado y envilecido? Pero la sincerida . 
- carácter le impidió prometer lo que esta?” 
suelto á no cumplir. Llegó hasta conceder Y. 
el parlamento dispusiese por 20 añ Es 
fuerzas, de los tesoros y de los empleos del pr 
no, como tambien el establecimiento del P 
biterianismo por tres años; pero no quiso ejer” 
sentir que á su esposa se le probibiese %. dq 
cicio del culto católico en su capilla po 
En este estado se hallaba la negociacion» * 


(411) 

do legó Cromwel victorioso de Escocia: el par= 
Mento se redujo á su servilismo habitual; el 
“oronel Pride, que habia sido en otro tiempo 
“irretero, eliminó 200 miembros de la cámara 
da ', que desde entonces solo se compuso de: 
la pendientes y del partido del vientre: asi se. 
-MÓ- á los qué votaban siempre á favor del. 
Jer dominante; y á aquella violacion de los 
"echos del parlamento se dió el nombre de 
"edicina del coronel Pride. A 
El partido de los independientes gritaba 
Venganza contra el rey. La cámara baja decre- 
ó que fuese juzgado por la de los pares: el cor= 
número de los que componian esta, se negó 
semejante infamia. Pero. la de los comunes 
POD un tribunal de 133 comisarios: Cárlos 
'*- conducido ante estos jueces, declinó siem— 

: SU Jurisdiccion con la mayor firmeza, oyó 
: Moción su sentencia de muerte, y sin emo- 
spa recibió el 30 de enero de 164g en la 
o e está enfrente de Whitehall, á los 49 
| rd edad y 24 de reinado. El pueblo que 
| Moro, aquella horrible catástrofe, se retiró, 
| ad y arrepentido de haber dado tanta fuer= 
a. os malvados, que mancharon la patria con 
lu 8re de su rey. ¡Arrepentimiento tardío! 

| Mg escrito que la Inglaterra sufriese el des- 
| Ware as naciones que se abandonan al espí— 
e E olucionario. 


toy cidabalso de Cárlos I fue construido de 


ER. €E£keuúñM— A 


sa Mo por Enrique VI y su hija Isabel: 
Me acostumbró su pueblo á ver derramada la 


A e A 
sangre de una reina hire rompiendo el fre- ; 
no de la autoridad espiritual, enseñó 4 To” 
perlos todos. Enrique, por obtener el título de 
gefe de la iglesia anglicana, tan dulce a 
vanidad y su pedantismo, introdujo la reto”. 
ma, cuyo resultado fue la'intro: accion de nu”, 
«vas doctrinas que debian arr aquel tÍtu' su 
y con él la monarquía. 2er 

Es inútil hablar de la inocencia de Cárlo: 
En todas sus acciones brilló siempre la gener 
sidad de un caballero, la pericia y el valor 
un capitan, la dulzura y magnanimidad de: o 
buen rey. Ninguna agresion de su parte pudo, 
disculpar al parlamento de haberle negado ee 
subsidios necesarios para una guerra que 
mo parlamento aprobó y promovió en vé 
su padre. Cárlos fue derribado, no por alg 
maldad suya, sino porque el parlamento ¿ett 
buido en nuevas teorías religiosas y poli 


quico derribarlo para sucederle en € pode ig 


l 
Pero cuando Cárlos pereció, ya el poder M4, 
pan á otras manos; y ese parlamento 
e no cometió tantos crimenes, no hizo de egas 
mar tanta sangre, no puso las manos 540 a 
en su monarca, sino para erigir el tron 


ph ¿e 
griento de un hipócrita hábil y afortunad ' 

-El parlamento, despues: del asesinato 
acababa de cometer, proclamó la 0 pora 
se declaró á sí mismo depositario de aso o 
nía, con el título de representante del ade 
En consecuencia qliedó abolida la cari 
los pares; y se nombró una comision 0 


13) 
Ya, llamada de los e e de la liber= 
“de Inglaterra. Creóse tambien un tribu= 
AU supremo. de justicia, que juzgó y condenó 
Muerte, al. duque de Hamilton, á lord: Cap- 
UL y á otros acusados de haber llevado las ar- 
AS Contra el parlamento. ce 
Entretanto Cárlos, príncipe de Gales, hijo 
Mayor del :infeliz Cárlos L, supo en la Haya, 
donde estaba, el trágico finde su padre. En el 
—"SMentostomó el nombre de Cárlos 1 y el tí- 
Malo de; rey,de Inglaterra, y se preparó á ha= 
-"valederos sus derechos. Su primera inten= 
9 fue hacérse fuerte en Irlanda, donde el» 
dio TUes de Ormond con algunas tropas de 
Merra, y el princi pe Roberto .con una escuadra, 
Me sostenian. contra las fuerzas del parlamento; 
| Wo las noticias favorables: que recibió de Es- 
| Socia, le movieron á lijar su atencion en este 
Fino, PEA nt er Na de Sa 
ha y “alla de Dumbar (1650). Escocia. esta= 
ia lida.:en tres partidos, el de los presbi- 
Are rígidos, cuyo gefe' era el conde de 
ye 
1 


Qu y'el.de los presbiterianos moderados, á 
lie e. 95 atros daban. el nombre de ralos., y 
de] Seles eran el duque. de Hamilton, hijo 
Meli fue condenado á muerte en Inglaterra, 
¡Seneral Lesley; y en fin, el de los realis- 


y igido por Montrose... 
E Dn UN EN 


Bos 1  Presbiterianos eran igualmente enemi- 
ela gos.xealistas y. de los independientes de 
"ra. El ódio hácia. estos llegó lo sumo 


Supieron el execrable regicidio come 


14 á 
tido por el parlamento inglés; é inmediata” 
“mente proclamaron rey los escoceses á Cár- 
los IL, y le enviaron diputados para que acep” 
tase la corona: mas las condiciones eran tale 
que Cárlos dudó mucho io e en aceptar! de 
porque eran las mismas que la convencion E? 


a » + 
Escocia habia propuesto 


á su padre. 


Pero el marques de Ormond fue comple 


tamente derrotado en Irlanda por Cro 
Montrose fue cogido y ahorcado en Escociá> 
no le quedaba al rey otra esperanza de reco” 
brar su cetro, que la enemistad de los pur 19 
nos contra los independientes. Pirmó Je 
- «capitulaciones. Por ellas no sele dejaba Y” 
que el nombre de monarca: pues los negocia 
civiles habian de ser dirigidos por ed par”, 
mento, y los eclesiásticos por la asamblea 8, 


neral de los presbiterianos: pero á fa der 


aquel nombre esperaba reconquistar el 
r verdaderos dARBUI YN An 
- Cuando" Cárlos legó á Escocia, se. 
medio de ambiciosos fanáticos que sep a 
de su lado á todos los que ellos lama pa mis" 
los; esto es, á todós los que no tenian e ja 
ma creencia: le obligaron á hacer pe” ey 
peo » contsa las re 10 
padre, y lo que aquel partido hipócrita” ¡eron 
la doler emy ea en do, com :jepd: 
en su persoua la autoridad real, inervine 
en todas las acciones públicas y Pri. god 
rey, y sospechando siempre de la re ad 


sus intenciones, porque á pesar de 


- 


| (415) | 

Para la disimulacion , nunca pudo adoptar el 
Idioma místico y farisáico de un partido tan 

p Luribundo. ¿A A 48; 
Entretanto el terrible Cromwel se acercaba. 
“espues de sometida la Irlanda, tomó en pro= 
Piedad el título de generalísimo, que abando- 
Pe bairiax, fastidiado de los escesos quese ha= 
“lan cometido en su nombre, y marchó contra 
*k heredero del re , á quien habia asesinado. 
- “esley.. general de los escoceses, se atrincheró 
“tre imburgo y Leith, habiendo antes dez 
-“Astado: los. condados de Merze y de Lothian, 
- fra que los ingleses no encontrasen víveres, 
-. Mwel empleó toda su táctica car hacerle 
h Inindonar -su- posicion, y obligarle á dar una 
talla; pero el hábil escocés, cuyo proyecto 
A Vencer sin pelear, mo se movió de sus dOSi= 
| ones , á pesar de que los diputados del elero 
ES Vesbiteriano hicieron todo lo posible para des 
Ñ Wie Sus planes; porque obligaron al rey, Cu 
' [e Presencia daba mucho ánimo á las tropas que 
e erian, á volverse á la corte: -arrojaron del 
m “to á 4.000 combatientes , solo porque eran 
us yo. “cusaron á Lesley- de cobardia, rque 
Wropas, ya purificadas y compuestas solo de 
102 Los, debian: ser invencibles; pero no le 
Netmitieron. pelear un domingo que se le pro 
dog ; 20 ocasion ventajosa para hacer daño á 
ingleses, pen 
Dion el, careciendo de víveres, se retiró 4 
ES ld Lesley se ape en Lammermoor, y 
Seto. de todos los, pasos que habia entre 


(416) 


Dumbar- y Berwik; de. modo que al general | 


inglés no: quedó: . ne recurso be Da ee 
mar á Inglaterra su artillería é steríay Y 


¿procurar abrirse paso con su caballería. L y] 


-natismo de: los presbiterianos le salvó «de 8. 


«peligro; porque obligaron á Lesley á descor 
; E 


«der á la lanura para esterminar al enemigo Y? 


su retirada: Cromwel le atacó, aunque pre : 
.coceses tenian doble número, y consiguio Ue 


señalada victoria sobre los elegidos, mir. 
les 3.000 hombres, haciéndoles 0 peo 
meros, apoderándose de Edimburgo y Lé ey Y 


obligando al resto del ejército escocés á Tol ; ñ 
varse á Stirling. La llegada del invierno YE 
enfermedad que acometió al eneralísimo os j 

ne 


glés:, le oz ds 4 acuartelar sus tropas , 
«cercanías de la capital de“ Escociaw 5 de 


voi Batalla de Worcester (1651): El ee a 


Cárlos, de Lesley y de Hamilton, que 


daban el ejército escocés, era defenderse e ys És 


Jíneas inespugnables de Stirling, 4 pesa 


dás «las vociferaciones de» los presbiter, La : E 


dejar á: Cromwel que consumiese: inúl 
sw ejército delante de aquellos atrincher? 
1 obliga" 


10s. El general inglés, resuelto a 


Pudo 
«ue los evacuasen', envió á Lambert y ym | 


eniente; hombre de mucha capac! 
menos ambicioso que él, al condado “9 
destruir algunos cuer qu 


» $ pos o : 1 p 4 
paban; y ¿lle si 16 despues para E ino 


víveres al formidable campamento de, y PY 
«En estas circunstancias meditó pa 


. 
«y 


Ea 417) E 
So en ejecucion e. ne A de quien... 
Deleába por recobrar el imperio heredado de 
Sus mayores. Viendo abierto:ante sí el qamino. 
€ Inglaterra ; marchó á este reino con-su ejér+* 
“ito y confiado en que-todos los realistas ingle= 
Ses se le unirian. Cromwel, sorprendido de es=.. 
ta determinacion que cambiaba enteramente la 
2 de la guerra , dejó á Monk, otro de sus lux 
_ Sartenientes, 'en Escocia con 7.000 hombres 
- Pta terminar la conquista de este reino: envió: 
. Lambert con un cuerpo -de caballería para 
Dicar la retaguardia al enemigo, y él le siguió. 
On el grueso de sus tropas. ip een 
| leal obierno de Cromwel era tan firme, que . 
m Mealistas de Inglaterra no se atrevieron de 
tg ese, escepto el conde Apesta que levan=, 
1, SUnas tropas en los condados de Chester y 
' poned áster, las cuales fueron interceptadas por. 
el erlamentarios. Los escoceses que iban en 
ag ito del rey desertaban en gran número, 
dae rizados de no recibir auxilios en ninguna 
Ae El rey babia llegado hasta Worcester. . 
¡de ne alcanzó Cromwel. Casi todo el ejército, 
dad | rlos que se habia hecho fuerte en la ciu=.. 
Me degollado en las calles ó hecho prisio= 
a A El rey, despues de haber peleado valero» 
LONAS al frente de los suyos , cuando vió de= 
dona la Victoria , huyó á'una casa de cam 
ano e Cortó el cabello. y-se disfrazó de. ale . 
24 An no seco con esto, estuvo ocul=. 
aL entre las ramas de una encina, des» . 


"omo ela pasar á sus perseguidores; y que 
Mo Xx1, 27 


| (418) 
despues que subió:al trono fue tenida en mu? 
eha veneracion, con el nombre de encina re% 
desa casa de campo pasó al condado de Sta” 
ford, de allí á Bristol , despues al condado de 
Dorset, donde se embarcó y llegó á Fecamp» 
suerto de Normandía, despues de 41 dias a 
uga, Cuarenta personas diversas le conocieroR 
en los viages que hizo de un condado á otro» 
Una vez tuvo que atravesar por medio de un 
regimiento ingles. En otra ocasion su «cabador 
que era escocés, infundió sospechas en los con? 
eurrentes á una venta donde se habia ojado: 
y tuvo que huir á pie. ¿A 
Fin del parlamento largo: Cromwel, po 
sector de Inglaterra (1652). La revolucot 
triunfaba despues, des la batalla. de, Worté? 
ter; pero triunfaba por la espada de Cromwe” 
su yerno Íreton dal e someter-4 Irlanda; - 
Monk 4 Escocia. Este reino fue unido á Ingl” 
terra, enviando algunos representantes d% ps 
lamento. , tp 
Hallábase ya la revolucion en aquel estado 
en que satisfechas Jas pasiones que le dier e 
origen, y cansados todos de sangre, de sup! d 
cios y de ruinas, se hace sentir la necesa 
de poner términoal movimiento político» Y ¿it 
; r nsos 
erear un pe que haga disfrutar del descaro 
- y este poder en ninguna revolucion es HP, 
el de: quien tiene en su mgno la fuerza * dy 
da. Gromwel , dotado de una rara capaci fol + 
de una ambicion desmedida, era Y eno do 
ejército, y aspiró á la suprema auoridadA 


ii 
El parlamento ; que le habia: servido "para des 
Puir la monarquía, asesinar al rey, y preparar 
305 caminos á su' elevacion, era á sus ojos no 
Mas que un vil instrumento , que podia rom= 
Per cuando quisiese. A SE 
Así lo hizo. Un dia se presentó en la cáma- 
Ya, les mandó que se fuesen á sus casas y deja= 
“en el puesto dá otros mas honrados, los echó 
era, cerró él miso las puertas, y juntó otro 
Parlamento, que le proclamó protector de In- 
'Alérra : título con el cual gobernó casi abso= 
"tamente hasta el año de 1555 en que falle= 
0. Un año antes de morir le ofreció el parla 
Mento la corona: mas no quiso aceptarla ; y se 
“ontentó con el derecho de designar su sucesor 
protectorado en una especie de constitucion 
Me se bublicó entonces. Eh 
Su gobierno fue respetado y reconocido en 
Vda Europa. Desde 1652 hasta 1654 tuvo guer- 
: “of la república de Holanda, en que se dis 
lesSuió mucho el almirante inglés Blake, pe- 
ondo contra el holandés Tromp, que era es= 
Uma O como el primer maritio de su siglo. Es- 
y, Perra se originó de haber sido asesinado en 
de “ida un agente diplomático inglés, llama- 
Ye, orilao, por algunos realistas ingleses ; cu= 
¡yo "imen no persiguieron con la energía de- 
los magistrados holandeses. obj 
an tor wel obligó á la Francia, donde reinaba 
res Luis XIV, 4 negar, no solamente so- 
oy sino tambien la hospitalidad-4 Cárlos 1, 
) 2 de refugiarse á los Paises-bajos: es- 


. 
* 


o O e 
pañoles. Dé acuerdo con el cardenal Mazarinos 
ministro de Euis XIV, declaró guerra á Espa- 
ña; y los almirántes ingleses Penn y Venables, 
despues de una espedicion infractuosa contra” a 
isla de santo Domingo, se apoderaron en 1659 


de la Jamaica, que desde aquella época ha per 
manecido en poder de Inglaterra, y €s sr 
principal de sus colonias en las Indias occiden” 
tales; pero entonces ¡se estimó tan poco st! ade 
quisicion, que cuando los dos almirantes YO 
vieron á Inglaterra, fueron enviados ' presos” 
la torre por haberse malogrado su ataque con 
tra santo Domingo. La plaza de Dunkerquó 
que en esta época conquistaron: los frances 
fue entregada á Cromwel, segun el convent 
hecho entre ambas potencias. Poco antes de 4 | 
elarar la guerra á España, para obligar 4 
Fráncia á arrojar de sa seno á Cárlos 1H, Y: 
reció el almirante Blake á los españoles qUe, 
nian puesto sitio 4 la misma plaza, a1 ga 
dose de una escuadra francesa que: le eva” 
socorro ; por lo cual se vió obligada Dunk* 
queá rendirse. Cuando despues la recon 
los franceses, Cromwel la reclamó con el bie 
+0 de hacer de ella una segunda Calés. $b 
Nada faltaba pues al gobierno de este * por 
bre estraordinario para ser glorioso, que Pe 
sido su poder legítimo. En: lo interior 
con su firmeza vigilancia una peque. 
Jiración de aa en Salisbury. Mas CU ja 
Je dió:la' de los milenarios en el ejórol nr 
-mábanse así los mas exaltados de los po 


terror contínuo de ser asesinado. des 


: (421 ) 
dientes, y que. aborréecian uo solo la mouar= 
quía , sino tambien: la república. En religion 
adoptaron la heregía antigua del reinado tem- 
poral de Jesucristo, que habia de durar 1.000 
años sobre la tierras y decian que vO recono 
Clan mas gefe temporal ni espiritual que al 
Salvador. y que'todos los hombres eran igua- 
los; por lo. cual se les llamó tambien nivela=. 
dores. Estos fanáticos, último eslabon de la | 


- Cadena de la anarquía, no podian formar un 


Partido , parque no presentaban ninguna idea 
de gobierno; pero tenian al protector en un 
+ ¿Este ambicioso, á quien la fortuna coronó 
Se sus favores , fue despues que hubo alcanza- 

'0 el poder suprenio, uno de los seres mas in- 
elices que han existido sobre la tierra: digno 
Castigo de sus crímenes y de su hipocresía, El 
'Sército, á quien habia fanatizado para elevar» 


e, se manifestó muy descontento cuando yió 


e se le queria desterrar de los negocios pú= 
eos ; y el recelo de los puñales hizo á Crom-= 
Wel'rehusar la corona que el parlamento le ofre- 
“4, Su. hija mas amada , casada con Claypole, 

Morvibunda, le reprendió su frenética am— 
e Fletwood , otro de sus yernos , renun- 
al gobierno de Irlanda , y se separó del ti- 

No. El terror le dominaba continuamente. 


pevaba peto bajo sus vestidos, y pistolas en sus 


Uriqueras. Jamás iba á ninguna parte sin 
Doplas ni por el camino mas corto, ni volvia 
el mismo camino que habia ido. No dormia 
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tres noches seguidas en el misino cuarto; y na- 
die sabia cuál era el elegido cada noche. pava 
JAS AMO ARRE HORA 

El miedo acabó con la salud: y con la vida. 
del capitan mas intrépido de su:siglo, 4 los: 39 ' 
años de edad y y de protectorado. La ambicion 

las circunstancias en que se' halló, echaron: 
perder las sublimes rendas con que lacnatu? 
raleza le hilta «1646, Cromwel hubiera sido 
un Camilo en Roma virtuosa, un César en Ro” 
ma corrompida, un Cortés en España bajo 
Cárlos V, y un Bonaparte en: la revolución 
francesa. Nació para dominar, y en su tiem 
y en su nacion no se dominaba sino Col SÍ 
valor y la hipocresía, pee gro? 

Ricardo, protector de Inglaterra (1658) 
Ricardo Cromwel, su hijo, á quien habia de- 
signado para sucederle, fue proclamado PY. 
tector en Lóndres y en Westmintor: Envd” 
otro hijo de Cromwel, que gobernaba á pola 
da, reconoció á su hermano: como tambi 
general Monk, que mandaba en Escocia 
Lambert, que aspiraba al supremo [ e tots 
borow, tio de Ricardo, republicano ce 
su cuñado Fletwood , milenario entusiasta, 
reunieron con otros muchos oficiales, Y. ol 
garon al nuevo protector '4 abdicar, á po yo 
parlamento, é Inglaterra cayó segunda dió 
lo el despotismo militar; Ricardo pasó A 
de su vida alejado de los negociós , y MU 2 yg 
al estudio de las letras, que era su pasio? 
minante, | có 


en” 


cid 
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Restauracion: Cárlos 1, rey de Ingla- 
terra (1660). Los militares, dueños del poder, . 
convocaron el parlamento largo. que apareció 
en la escena política como un espectro odioso 
y cubierto de sangre: lo disolvieron cuando 
notaron que no se prestaba á sus miras, y hom- 
braron generalísimo á Fletwood, y su-mayor 
general á Lambert, que era en la realidad 
quien todo lo mandaba. A Monk se le conservó 
Por el pronto el mando de Escocia. ¿8 
Este hombre, á quien estaba reservada la 
gloria de restaurar en su patria el gobierno le- 
timo, era de una familia noble del condado 
e Devon, y militar valeroso y hábil. Sirvió á. 
Cárlos I en la guerra civil, y mandó un regi- 
miento. Hecho prisionero por Fairfax , fue en- 
Cerrado en la torre: Cromwel le vió, se aficio- 
MÓ á él, le llevó consigo á Irlanda , donde hizo- 
8randes servicios peleando contra los rebeldes, 
es le di5 el mando de Escocia. Monk 
Sra rival y enemigo de Lambert: su ruina era 
Cierta, apenas este ambicioso se afirmase en el 
Muevo poder que egercia; y así trató de antici> 
e, marchando contra Lóndres con los 8.000 
¿ombres que mandaba, y que eran la flor del 
¿Jrcito, socolor de defender los derechos del 
Parlamento oprimido. Nadie Je creyó; porque 
le ignoraba su ódio contra los gefes del 
Parlamento largo ; y así la opinion comun era 
S trabajaba á favor suyo propio, 6-4 favor 
vos Estuardos. Esto último parecia mas ve- 
Mil, atendida la fama de probidad de que 


| 
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habia gozado Pe: 3 en su carrera, Sin 
embargo , á nadie descubrió su secreto, ni aud 
4 l0s/amigos mas entusiastas de Cárlos 11, hasta 
“que se halló con el poder en las manos. 7? 
e + «Apenas se supo en Lóndres la marcha de 
Monk, Lambert salió para oponérsele. Monk 
propuso por dos veces negociaciones para ga- 
nar: tienpo , y entre tanto Portsmouth y la €57 
euadra se declararon por un parlamento libres 
la guarnicion de Lóndres siguió. la misma voz 
el parlamento se restableció , y el ambicios0 
Lambert se vió abandonado de sus tropas. Je- 
nia Ja ambicion: y las miras de Cromwel; 
le faltaban su talento y-el arte: de mover. 
MASas. aer 1 
Monk no esperó órdenes del parlamento, 
y continuó marchando hácia la capital. Deo 
das partes se le reunian tropas , pidiéndole un 
parlamento libre. El mismo Fairfax vino 4 P% 
nerse á sus órdenes con un cuerpo cons A 
ble para ayudarle, decia, á restablecer Ja da? 
milia real; pero Monk no le descubrió su 9 
-Creto, y el antiguo re ublicano se retiró: Pm. 

Monk, habiendo edo á san Albano e 
oribió al parlamento que salieso de. la: par 
la guarnicion que habia. El parlamento Eo 
y solo un regimiento se nranifestó , Al 
¡nútilmente, resutlto-4 defender la ent pe 


ejército del norte, El parlamento, vién qa 
“manos de Monk-que-le instaba á que oid 
ydies% 


las 


7 


vocase una eámara libre, cometió una Y 
con el objeto de hacer que el genera pe 


w 


ho e 
-Su-popularidad. A >. rr dió órden de ir-á 
a ciudad», prender doce personas que le desig+ 
nó, y echar: abajo las puertas y-rastrillos de 
Ondres , encargándole. que hiciese «todo: -esto 
dentro de. pocas horas. Monk obedeció por no 
aber tenido tiempo para reflexionar las con= 
Secuencias; pero apenas entendió que por com» 
Placer á-unos tiranos artificiosos habia deshon- 
tado la capital de la monarquía, volvió de nue- 
Yo: á la ciudad, pidió que se reuniese el conse 
Jo: municipal, se disculpó de la injusta violen= 
Cla que habia cometido, y juró que no volve= 
va 4 hacer ninguna cosa de consideracion sin 
el dictámen del consejo. Desde entonces se es 
- ibleció una íntima concordia entre el ejército 
Y la capital, 2 y Al 
[one viendo. que nada conseguiria del par- 
él ato sino. por medio de la fuerza», llevó á 
¿105 miembros escluidos por el coronel Pride, 
zo que volviesen á ocupar sus puestos. Mu— 
chos. de los independientes se retiraron, y los 
Exsbiterianos volvieron á. tener la mayoría. 
, "C: tanto Monk componia su ejército de- la 
nera: mas conveniente á sus designios. Hizo 
a á todos los oficiales que obedecerian á la 
$ > ll los que no quisieron, fueron despedi- 


servicio; y asi se desterró de las tropas 


y ento de republicanismo. + 00000 

Veoh «Cámara, segun la promesa que habian 
Md Monk los indivíduos restituidos , con 
Sono, parlamento libre. Casi todas Jas «elec= 


'fueron favorables á Cárlos IL. Apenas se 
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“yeuniérón sus reia “admitieron á4 Juan 
Granville, enviado de este principe? y se acep” 
taron las'proposiciones que hizo. Las principa” 
lés eran la libertad de conciencia, la paga de 
ejército de Monk, y la admision de sus oficiales 
en los grados respectivos cuando entrasen 2% 
servicio de la corona. , 
Los pares volvieron á reunirse en su cáma” 
ra y á gozar de su autoridad antigua. Cá!” 
los 11 fue proclamado rey de Inglaterra co” 
alegría inesplicable del pueblo y de la nobleza: 
Este príncipe salió de la Haya para Scheveling 
donde estaba la escuadra inglesa que debia' d 
tituirlo á:su corte, Dió el mando de: ella 4 $, 
hermano Jacobo, duque de York, se embaros 
llegó á Douvres, donde fue recibido por el 8% 
neral Monk; y el 29 de-mayo, dia aniversó” 
rio de su nacimiento, entró en Londres enW 
dio de las: aclamaciones y vivas de todos qe 
habitantes. De este modo lue restaurado el o 
no de Inglaterra. La república y el despousm 
militar, creaciones de una minoría hábil y e. 
vida, cedieron el puesto al gobierno le As 
-+Cárlos 1H subió al trono á la eda dor % 
años. No carecia de talentos políticos; Y “1; 
mas era tolerante; pero amaba demasid ei 
placeres, y así se dejaba gobernar por sus ye 
nistros y por su hermano Jacobo, e . 


3 


"mente adicto á sostener y estender Eoropór 
rogativas de la corona, y muy poco á perrds 
sito para conseguir su intento en Ingluie, 
porque profesaba el catolicismo. 2% 


| / (427) 

| El parlamento-concedió al rey todo"lo que 
quiso, escepto dinero; porque los subsidios fuéz 

| ron insuficientes. El gobierno volvió al mismo 
Pie que en el reinado de Jacobo 1. Los obispos, 
- Atrojados de sus sillas, volvieron á ellas y á la 
“mara de los pares. La liturgia de la ¡iglesia 
Anglicana se restableció, aunque sin las funeso 
las innovaciones que habia introducido en ella. 

El arzobispo Laud, Concedióse amnistía gené= 
val á todos los que habian delinquido durante 
 Arevolucion, escepto el general Lambert, En= 
"ique Vane, gefe del partido independiente en 
CU parlamento largo , y los"que tuvieron parte 
d ectamente en el asesinato de Cárlos IL. Lam= 
rt huyó á Francia, donde murió en la oscu= 
dad: Vane y todos los regicidas que no logra- 
An escaparse, fueron juzgados y condenados 
Dor el parlamento, y subieron al cadahalso. 
« Monk, en recompensa de sus grandes ser= 
qos, fue creado duque de Albermarle: Eduar- 

o Hide, que acompañó fielmente al rey en su 

y terro, recibió el título de lord Clarendon, 
¿ele nombró gran canciller y primer minis 
Wo de estado. Este caballero se distinguia por 
se virtud, talento y moderación; pero tuvo - 
y pre por enemigas á las damas del rey, cuz 
| Poftajo en la corte era mayor dedo que con- 
“Sin embargo, se sostuvo mucho tiempo, 


Ser deuda de la familia real. El duque de 


e «casó en secreto cov su bija Ana Hide, an= 
«dela restauración y y despues fue aprobado 
te “Ny : E » 7 ; a Aia od ar8h E y 
Matrimonio por el rey. calada 


28' 
Guerra con la república de Holanda 
(1664). Cárlos , que hubiera deseado estender 
gus: plnaicion de tolerancia á todos los disiden- 
tes de la iglesia anglicana, sin esceptuar á los 
católicos, tuvo contra sus ideas, en esta parte, 
el fanatismo de su siglo y de su nacion; y 25% 
los. presbiterianostsufrieron todas las persect” 
ciones que. autes habian egercido contra 108, 
«anglicanos. Fueron arrojados de las parroquias» 
privados de los beneficios, y quedaron someti” 
dos á las penas del acta de uniformidad. 1% 
móse así un. bill que obligaba 4 todos los ecle 
siásticos no ordenados por el obispo, á rec! 
de él el orden sacerdotal, y á someterse 4 su 
autoridad, | | $) e 
La falta de dinero, que afligia siempre ? 
rey, por la severa economía del parlamento 
le obligó á tomar por esposa á Catalina, sel 
de don Juan de Braganza, rey de Portugó> 
princesa muy estimable por sus virtudes > | 
ro que carecia de hermosura. Su dote fuero» 
- 300.000 libras esterlinas , y las plazas de 14 a 
ger y de Bombay. No bastando esta sm 
pagar las deudas del rey y sus continuas 
- sidades, vendió á la Francia la plaza de pa 
kerque en 4oo.000 libras. qn 
La cámara de los comunes, informada dl 
las vejaciones que eausaban los holané” op 
comercio inglés en las costas de Africa 2, 
los mares de la India oriental, suplicó arias 
que e rm de aquellas 194 pp: 


- yno rabiéndola conseguido, se declaró lag 


ra entre ambas Pi a almirante inglés 
Holmes echó á los holandeses del castillo de 
cabo Corso en Africa, y de sus establecimien=- 
tos de cabo Verde y de la isla de Gorea: pasó: 
despues á la América del norte, y los echó: de 
a provincia de nueva Bélgica, llamada desde 
entonces nueva York. Pero el almiranie holan= 
dés Ruyter destruyó todas las factorías ingle= 
sas de la costa de Guinea; y aunque fue re= 
chazado de cabo Corso y de la Barbada, hizo 
Mucho daño al establecimiento inglés de Long 
island. ner cad 
En esta guerra tuvo Holanda por auxilia= 
Tes á Francia y 4 Dinamarca. En 1665 el 
OS de York, que mandaba una escuadra 
Mglesa: de: 114 buques, peleó contra la del al= 
Mirante holandés Opdan, que tenia casi el mis- 


Mo número, Unos y Otros se batieron con la 


Mayor intrepidez. Pero la almiranta holandesa 
“e voló en lo mas recio del combate: los im= 
“eses , sin perder un solo navío, apresaron 
la oharón á pique 19 de los enemigos; y 
y. PScuadra enemiga se volvió derrotada á sus 


“Mertos. , 


M ¡ . . 4 .. > . x A 
se Al año siguiente restableció el almirante 


tido en la entrada de la Mancha con 16 
es franceses, peleó duranté cuatro dias" 
de la escuadra inglesa, que constaba de 64 
y > y estaba mandada por el célebre Monk: 
a el «príncipe Ruperto. No se reconoció 

Ja por ninguna de las dos partes en esta 


pintor el honor de la marina de su patria. 
br 
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larga: y «sangrienta accion. Algunos dias des” 
ues volvieron á pelear. Los holandeses aban- 
rete el campo de batalla, reconociéndose 
- vencidos ; pero el duque de Beaufort , coman? 
dante de lá escuadra francesa, se les. reunió 
cuando iban ya á acogerse á sus puettos. Ruy” 
ter toma la ofensiva, entra en el Támesi5 
rompe la cadena que tenian puesta los ingleses 
para defender la embocadura del Medway » pe 
netra en este rio, destruye todos los buques 
enemigos que encuentra, lanza cinco bruloté% 
á Uprore Castle, y quenta tres navios de guer” 
ra que alli habia. La :consternacion fue gen 
ral en Londres. El pueblo esperaba á.cada 19” 
mento ver llegar Ha puente al terrible Rayle” 
cuyo intento era efectivamente destruir-2q% :d 
lla gspitals mas no pudo lograrlo , porque” 
escuadra francesa no le ausiló. da 
Paz de Breda: caida del ministro Ce. 
rendon (1667). La Inglaterra salió desal des 
de esta primer lucha que emprendió desp ¡lo 
de la restauracion; y para acallar el pan 
nacional , fue necesario sacrificarle Una de 
ma. Esta fue el lord Clarendon, desag" pr lo- 
al rey porque censuraba sus amoríos Yoyo | 
cas disipaciónes; J desagradable 2 06 o pa 
que era suegro del duque de York; e catór 
no podian sulrir que profesase la rel ca 
lica. Fue su sucesor en el destino de gr%. que 
ciller Orlando Bridgeman. Clarendon 11 poro 
huir de Inglaterra y. retirarse áFranolós Je 
evitar. las consecuencias de la causa que * 
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de El parlamento le condenó 4 destierro, y 
| eclaró inhábil para obtener ningun destino. 
10 Se La paz.se/hizo cop los holandeses en Breda, 
- Y de ella resultó la triple alianza entre Ingla- 
Terra, Holanda y Suecia, con el objeto de impe= 
w mus los franceses se apoderasen de los Pai= 
Ses—bajos españoles. Ya daba cuidado á toda 
Uropa el inmenso poder de la casa de Borbon 
Y las victorias de Luis XIV; y empezaban á 
Poligarse contra este príncipe las potencias in= 
cresadas en el equilibrio de Europa, como ' 


Antes se habia coligado: contra la- casa de 


== o iia 


Ustria. | el 
Pero Cárlos se hallaba sin recursos para 
“Umplir los: empeños á que le obligaba esta 
lanza; y el Ma ei cuya intolerancia no 
“e desmentia nunca, bajo cualquier partido 
lo. dominase, no queria concederle subsiz 
5, irritado por la benignidad con que el rey 
tal á los no conformistas: asi se llamaban 
e. “atólicos, los presbiterianos y las demas 
“cta que no admitian la doctrina anglicana. 
Ministerio de la cabala (1670). Para lo= 
o Pnes alegrias subsidios, tuvo Cárlos que 
lo: “Al una ley contra las asambleas ilícitas, 


sm cual era prohibido, en aquel pais, que 
Pues:se ha llamado tierra clásica de la liber= 


AS mas de cinco no conformistas en. 
li casa, ademas de los individuos de la 


dd. bo | 
pon *ste año se mudó enteramente el conses 
: 108 estrangeros , y se confió este de= 


5" sil 
partamento á Cliford, Ashley, Boplioi 
Arlington y Lauderdale : llamose este minis 
letras con que empezaban'los nombres de dos. 
cinco ministros. NR E 
Tomas Cliford era atrevido é “impetuoso 
intrigante y fuerte por su elocuencia. Lord Ash” 
ley que «poco despues fue creado conde de 
Shatesbury, era el hombre mas hábil de SU 
silo. Fue miembro del parlamento largo 
presbiteriano ardiente, muy: querido despué 
de Cromwel, yal fin tuyo mucha parte €b la 
restauracion. Era turbulento, ambicioso y €” 
- orendedor. El. duque de Buckingham ¿era 
Coeniet de mas vivacidad que fondo, é incap? 
de sentimientos morales que le contuviesen *P. 
sus designios. Arlington era débil y de poco > 
lento, aunque su probidad era reconocida: Sé. 
via para recomendar el consejo á los ojos **. 
vulgo, no para dirigirlo. El duque de Lau?” _ 
dale era violento, tiránico, obstinado en sup” 
recer ; pero de gran talento y mucha instrt 
cion. Sao 
Estos hombres , ó ganados por la Eranoó 
ó guiados por sus mismas inclinaciones Y RM 
rey. , resolvieron libertar á Cárlos del yugo 
parlamento, que ademas de conceder mU. yA 
cos subsidios, impedia á la corona desplegs 
antiguas prerogativas, perdidas en los o 
nes de la revolucion. Para Jograr eso- ob 
se convinieron en-romper la alianza GU ¿ga 
habia hecho contra Luis XIV, y forma? 


5 
y 
4 


rio. cábala (cabal), palabra compuesta de lás | 


í 
, 
| 
| 
' 


| 


E 
nueva con este monarca, cuyos abundantes 
subsidios bastarian para hacer á Cárlos inde- 
pendiente de su parlamento, y cuyos socorros 
'en caso de necesidad le harian triunfar de los 

- principios democráticos que tanto se habian 
generalizado en Inglaterra. Aquellos estadistas 
Inyocaban pues el auxilio estrangero, y muda- 

n las alianzas naturales del reino en otra im- 
"política y contraria: al equilibrio europeo; y 
“asi su plan fue justamente condenado por-la 
"generacion de su siglo y por las futuras. 
La duquesa de Orleans, hermana del rey, 
res In ren á tratar boca á boca con Cár= 
dos sobre pa condiciones de la nueva. alianza, 
Esta princesa falleció á su vuelta á Francia, y 
€l duque de Buckingham , enviado á París con 
el objeto ostensible de dar el pésame al de Or- 

Jeans, llevaba poderes secretos para firmar “el 

-Wratado. Al'mismo tiempo se pedian al parla- 

E o subsidios para sostener la triple alianza; 


Y la A los concedió. 0 
Entre tanto los agentes del rey buscaban to- 


los medios posibles para romper con Ho— 
nda; y no: nado A. 
“llos mismos dar origen:á la desavenencia. La 
oa de Guillermo Temple, embajador in- 
| a Haya, Pes á Inglaterra en un pi 
¿"eno buque particular y cuyo capitan exigi 
el rare bolaniós que iy obr 
Costas de la: PR pra > pa- 
TN dilanisiaras db ósea: l'alniirante vino: 4 
“do del buque inglés", y dijo al comandan- 
POMO Xx>. 28 


te ¿que:los holandeses E dispuestos á har 
cer todos los honores de uso á la: marina britás 
nica; pero que no era posible que una: escuar 
ra entera amainase ante un solo bajel, que »* 
aun era de guerra. El capitan no tuvo por con- 
veniente hacer fuego á una armada; pero cuan” 
do Megó á Londres, fue preso en la torre por 
no haber sostenido dignamente el pabellon ná* 
cional : el obiérno inglés se quejo á los estar 
dos generales, pidiendo satisfaccion en un 10” 
mino tan corto y queno era posible darla, ate» 
dlidos los trámites lentos que llevan. los -neg% 
cios en aquella república : los holandeses 297 
viaron á Londres un embajador , y 5e Je dijo 
que ya no era tiempo de entrar en negociacl A 
Segunda guerra contra Holanda (1672 
Los subsidios que el: rlamento, habia: 00% 
dido al rey, apenas: staban para Sus le 
ess y así tomo el partido , para.tenet ne 
cow que hacer la. guerra á Holanda de apod | 
rarse de los fondos, del Echiquier. Mucha 
sas: pudientes. que contaban con: Pro e 


a.” 


> 
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walerósamente:contra el alinirante inglés Hol- 
mes, que la atacó en el Mediterráneo, y que 
solo pudo apresar un navío de guerra holan>-. 
-, Yés, y otros cuatro buques de los.menos consi- 
- derables. El resto de la flota:se escapó ¿4 favor 
| de una niebla, y Jógró ponerse en salvo en los 
Puertos de la Are 3 IS poro e 
“00 ¿A pesar de estas hostilidades , Holanda, . 
Amenazada por.todo el poder de Luis XIV, no 
MESES: taiter por enemiga á la Inglaterra; y 
árlos, para cumplir sus estipulaciones con 
Prancia, se vió obligado á declarar la guerraá 
aquella república bajo frívolos y. falsos pretes- . 
195 de injurias, que se suponian: recibidas por... 
los uques ingleses en la India oriental... 
18 Batalla naval de Solevay.. Declaróse pues 
"ga: de Inglaterra con Francia contra la re=.. 
| Pública de Holanda: liga desagradable al pue- 
l la nglés por muchos motivos: .el primero era . 
“Antigua aversion que profesaba á.los france-.. 
| Ss ademas, el er de EEN XIV ¡era cada 
1. Mas formidable y amenazador, principal» - 
Mente. á las pes protestantes. Los ed 
da A Ues miraban como monstruosa la alianza 
co. “0$-con un soberano, católico y absoluto, 
lp] o 1 pueblo dela: misma religión que. 
jo aterra, y conforme con ella en los prinej». 
lo y Políticos. Otro gran motivo de desconten— 
abia, y era «una declaracion del rey,que 
tsta 2: el bill contra las asambleas o: 
oe cion: contraria al ¡mismo tiempo á las 


o Paciones religiosas del pueblo ¿nglés, y 


5 


v 


A (436) as 
-ig'stis leyes fundamentales; pues sogun ellas PO 
¿podia el gobierno quebrantar una orde 


- aprobada por las cámaras y por el monarca: 


«Las escuadras combinadas de Inglaterra y 
Francia, mandadas la primera por el duque 
de York, yla segunda por el mariscal | 
- se encontraron en las aguas de Solebay co?” 
holandesa, á las órdenes del almirante; Ku 
Ba batalla fue sangrienta. El conde de Sant? 
vich , comandante de la vanguardia i gles% 
avanzó hasta' el centro de la línea enemigi* 
«venció á la almiranta de los holandesess: que? 
“acometió , echó á pique otro navío, que quie 
«abordarlo, y tres brulotes que se le acercaba 
ero el cuarto fue mas feliz, se pegó at uqe ; 
_del conde y lo voló. La noche separó 195. t 
escuadrás, sin reconocerse ventaja porn 
ná parte : los holandeses se retiraron) Y los 3” 
¿gleses no lós persiguieron. A. 
La campaña por tierra fue mas decis! só 
¿Luis XIV pasó el Rin consu ejército; PC pa 
en Holanda, y amenazó á la república 0 
mia total. Pero, como era de esperar, toda” pia 
ropa se declaró contra ¿ly España y My 
se confederaron con la re ública, y a pole 9s 
cia holhundesa se levantó le su infortunio Pe 
fuerte y poderosa. A me 


Ls 


-Hatre tanto Cárlos luchaba. con su Pe 
ménto:;: Apenas: se reuhió en 1673, 2” eri 

cuidado dela cámara delos comunes fue” ya? 
jar desa” seno los diputados que en po 


bian introducido, elegidos por recome quo? 


denanza 


yter: k 


ngU”. 
by - 
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del canciller Shatef e que. con esta pros, 
dencia pretendia resucitar una prerogativa, : 
AMtigua de la corona, abolida enla revolucions, 
“espues se anuló la declaracion de Cárlos con. 
tra la ley de las asambleas ilícitas, El rey hubo, 
| € ceder , porque esperaba subsidios, m0, bas», 
tando para sus disipaciones las, 100.000-€steres, 
Mas, que: recibia anualmente dela, corte de, 
Ancla. Pp e a+: e E NEO 
, Shatefbury previó en esta condescendencia.. . 
del Monarca para con el parlamento, la suerz, 
e Jue le estaba reservada. Su objeto, era restie , 
Mr á la corona su antiguo. poden, ¡y aun es», 
"úderlo., si las cireunstancias/ eran favorables; , 
! Pero no tenia el carácter firme y honrado del. 
“de de: Straflord , ministro. de, Cárlos I; y 
uo ápenas vió que la ¡corte cedia, Ja abando=: 
5 se pasó al partido de la oposicion, que le. 
cej tó con los brazos abiertos. HP) 0 
Este, año casi no hubo guerra; marítima. 
as francesa é inglesa aparecieron 
tes costas de Holanda ; y la amada de la 
| ¿Pública se mantuvo al ancla detrás de las. 
Bas de Schonvelt. La escuadra inglesa esta= 
me adada por el príncipe Ruperto. El du-=:; 


Era e York no podia egercer el empleo de 
Ande almirante; porque siendo católico, no: 

Vega hacer el juramento llamado del Test, que. 
SAba la transustanciacion. El último parla= 

te; 9, en ódio del hermano del rey, exigió es= 
Mramento de todos los em pleados públicos. 
Atumentóse el ódio con el nuevo enlace del . 


1” 


dnque de York, CO faMecido:su pre” 
mera muger Ana: Hide, hija del lord Clareno 
dé pasó á segundas nupetas con una prince” 
sasde lo casal de Módena, inay unida entoncó 
- con" la de Francia. El rey prorogó el. parle? 
“ iméñito y aunque no sin oposicion de la cámara 
de Tos comuués', que cerró sus puertas abugitr 
| debla! vara” négta que venia A anunciasle na, 
prorogacion, El juramento del Test obligó ei 
Ministro Tomás Cliflord, que era católicos % 
sr su empleo. Sucedióle: Tomás Osborn 
creido despuescconde de-Danby , que debió 5% 
elevación ál «talento 3' habilidad y. elocuenciós 
- de que habia dado pruebas en las sesiones ' A 
patlamento ir oa Pe TOR de 
Y Pas cón Holanda (1674), El ministerio 0 
la ceábala “se . disolvió. Shatefbhury y Buki 
gham estaban: ya al frente del partido der 
oposicion ; Clifford murió , y Lauderdale yan 
lington'ho: tenian bastante mérito para sostóo, 
nerse contra el favor del conde de Danby Es 
palacio, y contra el ódio general que pad 
espiado. 00, LESS rd 
-Decayó, pues, el partido de la alianz4 o 


Francia, y se hizo la paz con Holanda: 94? ¿5 


tículos fueron gloriosos para Inglaterra: “qp 
ellon 


holandeses cedieron el honor del pa fa- 
la manera mas estensa: se estipuló un, eg es" 
mento mercantil para ambas naciones? .. 
tituyeron mútuamente todas las conquis ul 
chras durante la: guerra : se permitió a 10 do 
tivado res ingleses de Surinam retirars0 - 
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quisiesen de aquella colonia: en fin, se obli= 
- garon: los estados generales á pagar 300.000 

esterlinas al rey"de Inglaterra... 0 
* "Luis XIV no manifestó disgusto alguno por 
la defeccion de Cárlos; porque temiendo que 
Inglaterra cediese á la alianza de sus numerosos 
enemigos, procuró conservarla neutral, ya que. 
no le era posible tenerla por amiga. La guerra: 
siguió con vario suceso. Guillermo de Nassau, 
príncipe de Orange, y Stathouder de Holanda, 
10 capitan, aunque desgraciado, tuvo la ha= 
ilidad de imutilizar casi siempre las brillantes 
Victorias que le ganaban los franceses. 
+» Entre tanto continuaba Cárlos su lid con= 
tra el parlamento: En la sesion-de 1675 votó 
a cámara de»los'comunes un nuevo bill con= 
tra los católicos: presentó humildes súplicas al 
Yoy contra los ministros Lauderdale y Danby: 
pidieron que hiciese volver á Inglaterra un 
Cuerpo auxiliar de 10.000 ingleses que servia 
en los ejércitos de Luis XIV : declaró delito de 
alta traicion:cobrar impuestos no votados por 
“cámara : escluyó de ella á todos los diputa= 
9s que aceptasen destinos: en fin, se puso en 

Suerra abierta con la corte. E 

“Dos años despues se hizo en la misma cá- 
Mara una mocion, dirigida á que se convocase 
Pra, alegando que la prorogacion que se ha= 
ta hecho, y que duró mas de un año, equi- 
Valia 4 una disolucion. Buckingham, Salisbury, 
Mhatefbury y lord Warton sostuvieron esta 
ion, esperando que las nuevas elecciones 
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ci . , cid id 
serian mas contrarias á la corte. El rey mando) 


prender en la torre Á “aquellos cuatro: pares» 
como culpables 6. sospechosos de sedicion; pero: 
despues fneron puestos en libertad, mediante. 
la declaracion de obediencia que hicieron» Ey E 

El parlamento concedió al rey subsidios pa” 
ra quese opusiese'á:las empresas de Luis XLV5> 

-Cárlos, deseoso le restituir á su hermano €% 
duque de Yórk la popularidad que habia per” 
dido enteramente, casó á su sobrina Mari» 


hija mayor de dicho, duque, y heredera prez 


suntiva de la corona, con Guillermo, princip? 
de Orange. Al mismo tiempo firmó alianzZA" 
ofensiva y defensiva con Holanda: España Y 
imperio: lo que obligó á Luis XIV. 4 hacer * 
paz de Nimega en el año siguiente de 1679), 

Este año fue notable en los. anales 40 In- 
glaterraz porque en él se derramó, contra, 
voluntad del rey, la sangre mas pura de lava” 
cion en los cadahalsos, por las delaciones de 


hombres perdidos, acogidas ansiosamente al 
re 


pueblo , que aborrecia á los católicos; YP% 


rarlamento , siempre deseoso de suscitar ero 


Jarazos y de manifestar su aversion a ta amo 
lia real. Al frente de los delatores estaba: e!” 1 
lebre- Tito Oates, que ya se habia distingW' pe 
como falso testigo en la causa de la. conju y 
cion de las pólvoras, y hecho perecer sig 
declaracion á algunas personas noccmtlsia, 
TE pa 
Estos hombres malvados fuigiero” 
conspiracion dirigida á asesinar al rey+ Y. de 
meter al imperio de la santa sede:0 remo” 


A 
Y 
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Inplaterra , que en:otro::tiempo habia: sido ' su» 
e el auxilioíde/las tropas france=> 
sas y de los! católicos de la. isla. Acusaron como: 
agentes de.esta imaginaria conspiracion:4:mu=' 
chos jesuitas , entre ellos al confesor de:Jaco=- 
bo, duque, de York. La impostura estaba tan 
mal urdida, que Oates! se contradijo. muchas; 
veces en su declaracion en presencia: del. con= 
sejo. En. una ocasion dijo, que estando en: Es= 
peñas hiabia hablado con don Juan:de:Austria;: 
ijo natural de Felipe IV, y éste hábia manifés= 
tado mucho celo. pór.la «carisa de los-católicos: 
de Inglaterra, Y habiéndosele preguntado: por: 
as señas de aquel príncipe, hizo una descrip= 
Cion desu persona, enteramentefrontraria á 
A verdad, que era bien:sabida dexdos:circuns= 
tantes; pues muchos de ellos le habian: conóci. 
o en Flandes, donde fue-algunos años gober= 
Mador, Pero á pesar de tanta impudencia:, fa] 
Sedades y contradicciones ;el fanatismo del vul 
80 y la malicia del parlamento le. ereyeron, 
Porque querian creerlo; y un gran múmero de 
Dersonas:fueron juzgadas y sentenciadas:á pena 
€ muerte: hasta que.al fin, cansados todos de 
la sangre, pudo el rey, que habia sido espec= 
dor tranquilo de aquellas iniquidades, com-= 
timir la insolencia de los delatores, que llegó 
punto de acusar á la misma reina. El conde 
e Danby fue acusado en este mismo tiempo 
aye Montagne, embajador inglés en la corte 
“Francia, de haber» vendido á Luis. XIV por 
A suma de dinero los intereses de los. aliados 
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en la negociacion de Nimega. El rey, por cuya 
órden emprendió Danby aquella comunicacion 
secreta con la corte de Francia, disolvió el par- 
lamento: para impedir:que esta causa: pasase 
adelante: 200000 | 
Viage» del duque de York á: Bruselas* 
bill de“esclusion (1679)- Cárlos hizo todos los 
esfuerzos: pedia para: que las elecciones de la 
nueva' cámara le fuesen favorables; pero 1a5 
preocupaciones de la época hicieron inútiles 
todos::sus :ardides. Casi' todos los hombres de 
mérito eran' enemigos dela corte. El pueblo 
era;tan injusto, que atribuia al rey las cons” 
piraciones «forjadas por Oates, aunque 1 as 


El rey, previendo la tempestad que le am 
nazaba,:resolvió hacer frente á ella con uN 
firmeza , de que no habia dado pruebas pS 
entonces ; pero sin perder nada de su afabl " 
dad esterior. La primer cosa que hizo para o 
tigar la animosidad del pueblo a 
mento, fue invitar al duque de York á pe 
de Inglaterra por algun tiempo, á lo que +5 
principe pego TY y partió con su muger pj 
ija Ana para la corte de Bruselas. y 
- El parlamento emprendió una lucha E 4 
tínua con la corte. Habiendo desaprob% 


443 | 
rey el orador. nal al cámara, quiso 
esta sostenerlo; aunque en vaho. Vengóse en=' 
viando preso 4'da torre:<al «conde de Danby;' 
Cárlos siguió entonces:el consejo: de Guillermo! 
Temple:, é introdujoren el consejo los miem=' 
bros de:la'oposicion para debilitarla: Tales eran 


 los:condes de Essex y de Sunderland; y el céz» 


lebre:Shatefbury; que fue nombrado presider=» 
te delconsejo; péro:munca abandonó el partido: 
de la oposicion, sa conoció quéla corte río» 
tenia! confianza éwél;: 2 ab opt 1, 
EL objeto dela oposicion en esta época era 
escluir de la coróna':al duque de York por ser 
E Católico: En vano' eb re ¿para calmar las inquiez 
tudes de la cámara ba a, propuso limitar laawo 
toridad de:su:sueesor por medio:de los-artícub 
los siguientes: no podria disolver el parlamen= 
lo durante cierto*tiempo: si era católico , no' 
Podria disponer-de los empleos eclesiásticos, ni 
testituir-los que los'obtuviesen; y la misma li- 
- Mitacion de autoridad tendria en. cuanto al 
"ombramiento y destitucion de los oficiales del 
Marina y de los-lugartenientes militares de: 
los condados. Al mismo tiempo declaró: el rey,' 
que si creian necesarias otras limitaciones para 
la seguridad de la religion y del estado, sin des. 
A e derecho de TE - pb us 
La cámara; agitada de las iones popula= 
Yes, despreció a bSodicionter, «y volind bill 
Es esclusion por una mayoría de 71 votos. 'En 
a asclará traidor al duque de York y á sus 
"tidarios y siempre que egerciese algun acto 


ñ 


(444) > 
de autoridad en los reinos. de Inglaterra y de: 
Irlanda. Al lado de este bill anárquico votó la- 
famosa ley: Habeas corpus, antemural de-la- 


libertad civil de los:ingleses, por el cual se pro-' 


hibe, bajo peñas: muy severas, enviar ningun 
preso .al. otro: ladodel mar ni retenerlo sin. 
causa: formadai,Esta ley se sancionó antes de' 
concluirse lá:sesion. El rey, viendo: que-nada: 
podia conseguir, de la cámara:baja, prorogó Y' 
despues disolvió :el parlamento... 40 eE 

El duque de York, con permiso. de su her= 
mano, pasó.desde Bruselas á residir.en Escocia. 
En esta época favorecia Shatelbury las proten=" 
siones del duquérde Moumouth, hijo natú al 
del rey, á la: corona. Cárlos,, conociendo, cual! 
dañoso era un. hombre de su: carácter en el 
consejo , le privó del'empleo; de presidente, Y 
nombró en su lugar al conde de Radnor. asi 
:. En el parlamento de 1680: volvió á resen- 
tarse el bill de esclusion ,'que'fue votado en a 
cámara de los. comunes, y desechado en 14 y 
los pares. El rey declaró públicamente JacHo7' 
gitimidad del duque de Monmouth, para que. 
tar todo pretesto á los que habiendo ne 
al de York , fundaban sus esperanzas en 39. 
jóven, mas ambicioso que hábil. En esta e 
comenzaron 4 distinguirse Jos partidos pr 
corte y, de la oposicion , con los poi fue: 
ticos de Torys Y Wighs. El primer non o 


tomado de los Jadrones irlandeses: el a 
de los fanáticos que concurrian-á los parti 
tículos de los puritanos de Escocia: Cada 


“der las libertades Públicas; y esta lid se ha 
continuado siempre hasta 'muestros dias con va= 


obligó 4 reunir otro parlamento; y para casti 
gar á Londres po, su- espíritu de oposicion, y 
“premiar la fidelidad no desmentida de los habi 
tantes de Oxford; lo convocó “á esta última 
“ciudad. Los miembros del parlamento concur— 
Tieron á ella, pero “armados «como si fuesen ¿4 
Una batalla. Los ¿uatro diputados de Londres 
evaban un acompañamiento mas numeroso 
ue el del rey, con banderas y emblemas con- 
ra el catolicismo y á favor dela libertad. ++ 
El rey, que en sus. anteriores discursos'al 
- Parlamento habia-usado siempre de espresiónes 
"Uy benignas, habló en esta ocasion con fir 
$ -Quejóse de la conducta imperdonable de 
A cámara de los-comunes; y dijo, que asiega 


ad que puso fin á los debates lamen- 
os daranto el reinado dede pacien 
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— ¡Escribianse muchos libelos infamatorios:de -: 
un, partido contra otro: La duquesa de Ports”: 
mouth, dama en otro tiempo de Cárlos , madre - 
«del. duque de Monmouth, y por consiguiente 
enemiga de la corte, encargó: á Fitzharris, UN 
irlandés de su servidumbre, que buscase quien 
escribiese un: papel contra: el rey y contra el 
duque de York, Fitzharris encargó esta opera” 
_cion á un escocés, llamado Everard: el cual te”. 
«miendo las consecuencias, dió parte de lo que 
“se tramaba al juez de paz dela corte, y le puso. 
donde pudiese oir escondido una conversacion 
suya con Fitzharris: El juez puso preso.al 35 
Jandés , y sele encontró en. la faltriquera UP 
ejemplar del libelo. more espdd Je” 
Fitzharris, para sa ir del peligro en quer. 
hallaba, fin o nueva A mopiraciob mes 
absurda que las.de Oates: la cámara baja 121 
:máó en consideracion; y para sal de las 15 
nos del juez, lanzó acusacion contra él, Y 0 
poseo á 2] rue delos pares a 7 

uiso admitirla.. De aqui. se: originaron 
de debates entre pe dos «corporaciones; Y 
-£l rey, para ¿mponerles fin. disolvió el FE 
Jamento, resuelto. á no volverá convocó 

4 tomar en sú mano las riendas 0% P., 
“+ ¿Apenas se promulgó. en el reino-la pro” 
ma de disolucion:, recibió la corte de tadas J0 
.tes testimonios de adhesion y Gli 
barris pereció en el cadahalso 


y los hombres. juiciosos coporaban dere 
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«que haria la corte del poder casi absóluto' que 
tenia en sus Mino is e dr PÍDo 


Munisterio, -y este tuvo la flaqueza de . 
Tarlos., escepto los de Tito" Oates, :4 quien se 
Prohibió acercarse á lacio, | PS 
La primera víctima de la venganza minis - 
terial fue ( llege, amigo de Shatefbujy ; y qu 
habia sido diputado de Londres en e] dé 
-Mento de Oxford. Acusósele de haber empren— 
90 apoderarse de la persona del rey. Los she, 
eje Londres le defendieron » y los jurados 
de, eclararon inocente. Pero fue trasladado 4 
“Xtord,..con el prelésto de“que habia 'tramado 
Conjuracion en aquella ciudad. En vano ob- 
a el nuevo juicio, que los testigos que le 


do "Jueces eran wiebhs para levar los 
cos al cadalalso, Coll, pal 


a espíritu de partido. o do 
Despues se formó:causa álord Sh: 
. Mas impla 


Dro Lua; pero los delatores acumularon so— 
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«le Isabél contra los no conformistas, «y destiz 
tuyó en virtud de ella á todos los magistrados 
¿presbiterianos, poniendo en su lugar torys re- 
conocidos. Pero en Londres, donde el cuerpo 
municipal era casi todo wigh, y defendia á los 
esbiterianos, despues de grandes debates que 
hubd en las elecciones de 1682, consiguió la 
-corte un corregidor y dos sherifes desu elec= 
«cion. Asi quedó el rey dueño de la magistratú- 
ra; y queriendo asegurar su influjo para 
«sucesivo, quitó la carta de los privilegios á 
«ciudad «de Londres, con el pretesto de que el 
-cuerpo municipal habia'dirigido al rey una 1” 
«presentacion que contenía espresiones injurio” 
-sas á sulpersona y gobierno, y no volvió á co”. 
ceder la carta, sino con la condicion de que * 
el rey.desaprobaba dos. veces las elecciones 42 
«corregidor y sherifes, podria dar estos.emp 
-en comision. Las demas A e 
«por lo que: habia pasado á la de Londres, “2 
pr os al-rey', y no las recon 
ron sino despues de pagar sumas consideraly p 
 Conjuracion. de Rye House (1683) 4, 
hs mii. Ls o . Ñ neblo 
Te tan e en pr? 
ue tenia ideas muy exageradas de : 
cit alibdabeidcno público y fomentó 000% 
¿piraciones. + 20 | slo 
% Shatefbury,-aun antes del parlamento 
¡Oxford , habia incitado al duque de Mons 
¡y á los lores Russel y Grey, á que tom" 
armas y se opusiesen á la sucesion: debdoz 
«de York, en ocasion que el rey estaba 


ic 
puesto. : Despues incitó á. 1ismo 4 los: dóndos 
de. Essex y de. SalisburyBy estableció corresi 


pondencias. y fomentó Insurrecciones eh dife= 
rentes. partes. del :rcino. Los conjuradósifiaban 
principalmente én los. ciudadanos de Londres, 
adictos al partido y á la persona de Shatefbuiy; 
y este, no. creyéndosé seguto en otra parte, se 
ocultó en aquella inmensa población meditan= 
dozlos proyectos que lesugerian su carácter am 
bicioso, y la hambre y ado venganza. Pronús 
sose que los amigos delos conjurados. tdmasen. 
-— las.armas en Londres y Bristol, y en los cónda= 
dos de Devon: y Chester; pero:algunos prepara= 
tivós mecesarios retardaron la ejecucion del pr 
¿ peris y Shatefbury, no creyéndose seg: 


dres, donde.el ministerio . habia. adquirido 


ter “perverso abritron el ipicio. en que se 
> ¡Despuesode6l! fueron gefes de la conspira= 
-Cion el duque de Monmoutkh, el conde de Essex, 
- os:lores Russel y Howard, Algernou Sidney, 
_Mieto «del' fomoso. parlamentario del mismo « 
Mombre que se negó á pagar el impuesto de los 
| buques en el reinado de 
Dan determinados á continuar el proyecto de 
rebelion; pero cada! uno tenia sus de al 
“Mulares, Monmouth aspiraba á la corona: 
Musel y Hambden querian el triunfo de los 
"Vrincipios democráticos; Sidney era republica- 
29 
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no ardiente: Essewseguia la misma doctrina; Y 
Howard solo pensaben satisfacer su ambicion: 
-+'Subordinada :4 esta habia' otra conspira+ 
cion, á la cual perteuecian el ¡coronel Rumsey; 
antiguo oficial republicano, ¡el teniente coro+ 
nel: Walkot, de laomisma época, Goodenough; 
subslierife de Londres, Ferguson, hombrede 
talento ¿influjo ,iyomachos procuradores y co* 
merciantes dela capital; pero ninguno de:es 
tos trataba con:tos dores; sino Rumisey y Fergu 
soni Moditaron dos: planes mas violentos:: Uno 
de .cllos fue. asesiúar á Cárlos cuando fuese é 
Newurarket. «Rúnrbvald, uno de los :conjurados 
seiduna hacientla en el caminoy' llamada Ry? 
sust donde tomó su. nombre la conspira? 
cion. El plan era poner ensebcamino una cur? 
reta dermbada pára que detuviese el coche: el 
rey, y smatar:iá Cárlos á tiros desde los valla* 
dos. Pero habiéndose quemado por un acciden? 
te la casa que el bey tenia en Newmarket, * 
su viage “ocho ias antes de loque se crelás Y 
asi se libertó del peligro. Leo 
Otro conjurado, Hamado Kéilimg, que an” 
daba huyendo derla justicia por: otro delito, 1% 
-* «solvió lograr su perdon descubriendo la con” 
juracion á los ministros. Parece que los con) 
rados tuvieron alguna sospecha:ó noticia 40 el 
delacion, porque todos se ocultaron. En Y 
coronel Rumsey y un abogado llamado qn 
quisieron salvar “sus vidas á costa de lado 
eómiplices, y se presentaron para sere 
testigos. A qn 
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Habiendo sido Pc Shephard., uno de los 
“conspiradores, este nombró á los que conocia, . 
iy se dieron órdenes para prender á los gefes. 
“Monmouth se ocultó: Grey se escapó. de las 
- manos del mensagero que le conducia: se pu= 
'sieron presos en la. torre á Russel, Sidney, Es- 
sex, Hambden, y otros en diferentes cárceles. 
"Walcot, Hone y House confesaron en el supli- 
“cio la conjuracion. ¿his 
Lord Russel fue condenado á muerte, y en 
vano imploraron sus amigos la clemencia del 
rey. Cárlos fue inexorable, porque Russel ha= 
*bia sido en el parlamento uno de los mas ar- 
“dientes contrarios de la corte. En el proceso 
¿del conde de Staford, uno de los acusados en 
a'supuesta conspiracion de los católicos, habia 
dicho que el rey no tenia facultad para perdo— 
“nar al conde; y asi Cárlos respondió á los que 
“le suplicaban por Russel, que le pas la 
- Parte ignominiosa del suplicio de los traidores, 
y añadió: asi sabrá lord Russel que gozo de 
“la prerogativa que me negaba en. el- proceso 
“de Staford. O AS 
Contra Sidney no habia mas que el testi. 
“monio de lord:Howard, y algunos papeles que 
- "Sede: encontraron, en que se inculcaban prin— 
-Cipios favorables á la libertad: con: solo estas 
“Pruebas le condenaron á muerte los jurados, 
_"npelidos'de Jefleries , que ya era gefe de justi- 
Ma «y «cuyo nombre será eterno oprobio de la 
Magistratura inglesa; Sidney subió al suplicio 
“Ongratulándose de perecer por la causa de la 


' 
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república, Hambden fue tarda ána mul- 
ta de 40.000 libras. Essex amaneció un dia de- 
gollado eu su prision. De todos los indiciados 
en la conspiracion de Rye House, apenas se li" 
bró uno solo del rigor dela justicia, sino.€ 
duque de Monmouth, que era el mas culpable: 
de todos. biz: cari a 
En esta ópoca' era el gobierno de Cárlos 
tan absoluto conto el de Luis XIV: sin embar- 
go, para complacer al pueblo, casó á su sobri- 
na Ana, hija segunda del duque de York, coó 
el príncipe Jorge, hermano del rey de Dinar 
marca , protestante de religion. El duque: 
York, que ya habia vuelto á la corte, fue reslas 
blecido en el empleo de grande alii 
pesar de la ley que le escluia, y sin prestar: 
juramento del Test. cs 
Algunos meses despues. falleció el rey e” 
1685, á los 55 años de edad y 25 de remaco* 


Durante su última enfermedad. oyó con 1D - 


ferencia las exhortaciones de los sacerdotes an” 
glicanos; y recibió Jos últimos auxilios 4e- a 
religion segun el rito católico. En su gabinelé 
se hallaron dos papeles escritos de su mano 
que contenian algunos argumentos á favor 05 
la Iglesia romana; los cuales mandó publica: 
despues su hermano y sucesor Jacobo. 
Cárlos IU, generalmente hablando, f a 
rey. Entregado á los placeres y á la disipació” 
durante los primeros años de su reinado, cua?” 
do eran mas felices los dias. de Ja restauració 
desenidó los negocios, no supo aproves p.e5 
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economía los a que le daba el parla= 
mento, hizo la guerra mal, y dejó que sus 
ministros buscasen en el poder arbitrario y en 
la alianza monstruosa con Francia, los medios 
- desostener la monarquía. Si á lo menos hubie= 
se mostrado eh la primera oposicion del parla 
mento el vigor con que supo dominar las úl 
timas, habria conservado á Shatefbury, hom-— 
bre ansioso de poder, y el mas hábil estadista 
¿de su siglo. Puede decirse que too su reinado 
fue una série de yerros. Pudo libertarse de la 
“suerte que le amenazaba, y que era la misma 
que sufrió su padre Cárlos 1 de parte de los 
parlamentarios: pero por no haber tenic o fir- 
meza contra las oposiciones, ni moderacion en 
la victoria, dejó á su sucesor un reino descon= 
tento y dividido, sabiendo muy bien que el 
Carácter de Jacobo no era á propósito para 
unirlo y hacerlo feliz. a 
Jacobo II, rey de Inglaterra (1685). Ape- 
has murió Cárlos, Jacobo reunió el consejo 
privado, y prometió mantener el gobierno e. 
tablecido en la iglesia y en el reino de Ingla= 
terra. Pero sus primeros actos fueron una vio 
lacion de esta promesa. Siguió cobrando los 
derechos de aduana y otras eontribuciones que 
Se habian concedido á Cárlos II durante su vi= : 
%, sin reunir el parlamento; y no contento 
con asistir públicamente á la mist' con las in= 
Signias de lé dignidad real, envió 4 Roma un 
Agente para preparar los medios de introducir 
9 Inglaterra la religión católica. Inocencio XI, 


»” 
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que ocupaba entonces la santa Sede, le acon= 
sejó que procurase en esta grande obra usar de 
la precaucion mas bien que de la fuerza; y el 
embajador de España dijo al rey en una oca- 
sion, que habia en su palacio mas clérigos de 
los que convenia. «Pues qué, dijo Jacobo, el 
rey de España no consulta los negocios de su 
- reinocon su confesor?» «Si, replicó el español, 
por esa razon van tan mal.» Reinaba enton- 
ces en España el débil y enfermizo Cárlos H, 
cuya piedad poco ilustrada habia puesto en 
manos del clero el gobierno del estado y SU 
propia persona. il 
Sin embargo, el ministerio inglés se com- 
ponia enteramente de protestantes. El primer 
parlamento que convocó el rey, era todo de t0- 
rys exaltados , y aprobaron los actos de Jaco” 
ho: el cual en recompensa ofreció gobernar” 
sezun las leyes; pero nada quiso prometer e% 
materia de religion. Para facilitar a conversion 
, del reino, procuró desengañar á la nacion 
“mostrándole la falsedad de las conspiraciones 
qué en el reinado anterior se habian atribuido 
á los católicos. Oates, fraguador principal 
aquellos delitos , fue puesto en juicio por Po. 
juro; crimen que se le probó hasta la e 
cia, y condenado á pagar una multa de 2.000 
miarcos , y á ser uzotado públicamente: 
azotes fuerofi tan crueles, que se creyó quer 
Fivia de ellos. Sin embargo, sanó, Y vivia an 
en el reinado de Guillermo HL, que le dió une 
pensión de 4ó0 libras. Así, dice un escritor 
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glés, Tito Oates mancilló casi toda ¿da historia 


de aquel siglo, 


Rebelion de Monmouth: batalla de-Sed= 


gemore. El duque de Monmouth, despues.que 


Bruselas, y resuelto á hacer una tentativa con= 
tra el nuevo rey, juntó como.unos cien parti> 


darios, y desembarcó en Lyme, puerto del con» 


dado de Dorset. Su nombre era tan agradable 
al pueblo, como aborrecible el de su tio; y 
así en menos de cuatro dias se le reunieron 
Unos 2.000 hombres, bien que entre ellos no 
babia persona alguna distinguida. 

«+ El parlamento, que entonces estaba reuni- 
do, hizo protestas públicas-de fidelidad al rey. 
El duque de Albermale, hijo del célebre Monk, 
á quien se debió la restauracion , reunió la mi- 
licia del condado de Devon eu número de 4.000 


mbres, y marchó contra los rebeldes ; pero 


conociendo que aquellas tropas estaban incli- 
Badas al partido de Monmouth, $e retiró con 
Precipitacion. tal ua dal | 
Monmouth llegó á Taunton, donde. ha= 
biéndose aumentado eonsiderablemente sus 
, tomó el título de rey. Su ejército as 

vendia á 6.000 hombres, y tenia que despedir 
4 muchos que se le presentaban , por falta de 
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armás. Ceupó á Bridgewater, Wells y Frome, 
y en todas aquellas ciudades fue proclamado» 
«pero perdió un tiempo precioso en vanas cere= 
monias. Entre tanto el rey mandó venir de Ho- 
landa seis regimientos ingleses del cuerpo -au= 
xiliar que Inglaterra tenia en aquel: pais: para 
asegurarlo contra las empresas de Luis XIV; 


aumentó su ejército y destacó de él 3.000 hom= 


«bres á:las órdenes de Feversham y de Chur= 
chill, que fue despues el célebre duque de 
Malborough, para que observasen 4 los rebel= 
des. Estas trópás:se apostaron: en Sedgemore, 
taldea cercana á Bridgewater, y allí se les reu- 
'nieron las milicias de las cercanías. 

- Entre tanto la sublevacion de los partida= 
rios de Monmouth en Londres habia sido re- 
primida: el conde de Argyle, que levantó ban= 
dera por él en Escocia , fue vencido y hecho 
- prisionero. Estas noticias desanimaron mucho 
al rebelde, viéndose reducido á solas las fuer= 
zas que tenia presentes. Sin embargo, la deses- 
peracion le obligó 4 pelear. Atacó la posicion 
de Fevershiam con sumo valor contra soldados 
superiores en número y disciplina, pero que 


lespreciaban al leaban con mne- 
despreciaban al enemigo y pele viscidol 


gligencia, y logró desbaratar la infante ? 
rey. Ya cási tenia la victoria en sus manos; Po? 
ro su caballería, mandada por lord Grey, huya 
á la primer descarga. Los del rey atacaron AS 
infantería por el flanco, y despues de un or 
bate de tres horas fue derrotáda y perses 
da, cón pérdida de 1.500 hombres en el 
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. 
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El du -huyó hasta ue reventó elote 
Mo, O acid 3 ] 
Monmouth , registraron con cuidado todo el 
campo; y-le hallaron oculto entre las yerbas 


masiado grave para dar lugar á la clemencia, 
recobró toda la altivez de un inglés, y subió. 
al cadahalso con valor y resiguacion. Pidióle 
al verdugo que le matase de un solo olpe, y 
no hiciese con él lo que con el lord Russel, 4 
quien habia tenido que dar -dos hachazos. El . 


al quinto golpe. Así pereció á la edad de 36 

Años Jacobo, duque de Monmóuth, ídolo del 

e inglés, que le amaba por su valor, afa= 

idad y galiza presencia; pero era inconsiz 

derado , faccioso, y amigo de empresas contra= 
Mas á la justicia superiores á sus fuerzas. - 

El rey eriunbaba 3 y con juicio, clemencia 

Y consideracion á las leyes de su patria, po= 

la haber conservado el poder que heredó de 

O, y conseguido la conveniente li 


su 
Dertad para la religion católica, dejando al 
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tiempo y á la conviccion que consolidasen su ' 
obra. Ya habia decaido el fanatismo de la re= 
forma, tan terrible durante la revolucion, en 
el pueblo inglés; y era imprudente despertar 
lo mostrando un fanatismo ciego en sentido 
contrario. La nacion estaba contenta con las 
libertades que le habian quedado: no era tiem= 
po de despojarla de ellas, y sobre todo, de mos- 
trarse el poder enemigo encarnizado de cuan= 
tos no opinaban como él en materia de reli- 

ion. Pero no podia esperarse tanta prudencia 

e un carácter violento, como era el de Jaco= 
bo, amigo de la venganza y profundamente 
ofendido de las oposiciones que habia sufrido 
en vida de su hermano su advenimiento - 
trono. >La pd 

Una amnistía, despues de vencida la rebe- 

lion de Monmouth, le hubiera grangeado las 
- bendiciones públicas: mas no solo mo la con 
cedió , sino que encargó á dos mónstruos, € 
coronel Kirke, y el juez Jefferies , el castigo 
delos delincuentes. Ya el general Feversham 
habia heeho altorcar , inmediatamente despues 
de la batalla de Sedgemore, veinte de los pr” 
sioneros que se hicieron en esta accion. El 07 
ronel Kirke hizo ahorcar otros 19 en Br 
water; y porque no bailasen sin música, como 
él decia, mandó que se tocasen las trompetas 
durante el suplicio, Todos los habitantes 42 
parte occidental, inocentes ó culpables, ¿yet 
daron espuestos á la erueldad caprichosa 
aquel bárbaro. A los soldados que mas $0 
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tinguian O ++ los llamaba sus: coro, 

denitos , y este nombre se pronunció: con: hor. 
vor. por mucho tiempo em aquellas provincias, 
Pero estos desórdenes. de: la tropa no eran: 
nada en comparacion de los que cometió: Jeffe=, 
ries , enviado para: castigar á los delincuentes, 

en nombre de la ley. Este hombre declaró 4 
reos, que si no alargaban los procesos. com 

sus denegaciones, los trataria con mas beni 

nidad. Muchos confesaron , y solo les sirvió su 
confesion para acelerar su suplicio. Perecieron 
en el cadahalso 80 personas en Tauton y en 
Wells. Intimidaba 4 los jurados con sus ame- 
nazas, y era dueño de sus votos por el terror. 
Muchos inocentes fueron confundidos con. los 
culpables , y ascendió á 251 el número de las 
causas y de los ajusticiados. Las mugeres no es» 
taban tampoco libres del furor de este bárba=s 
ro , y envió al suplicio á muchas por haber 
asilo en sus casas á los parientes mas cer= 
canos. Lady Lisle, que aunque viuda de un re= 
e era realista celosa, fue acusada de ha= 

ocultado en su casa á dos fugitivos de la 
batalla de Sedgemore. En vano alegó la respe= 
table anciana que ignoraba que fuesen delin= 
cuentes sus huéspedes: en vano los jurados vo= 
_Faron. dos veces en su favor: el inhumano Jefe 
- vies los insultó, los amenazó y los obligó á de- 

clararla eulpable, dee 
La suerte de la señorita Gaunt fue todavía 
Mas terrible, Uno de los rebeldes buscó acogi— 
da en su casa, y aquella muger, que era muuy 


Y 
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caritativa , le ocultó en ella ; pero habiendo sa= 
bido el perverso que se habia prometido per 
don y una recompensa á los que descubriesen 
los cómplices, delató á su bienhechora, fue 
absuelto, y la infeliz Gaunt fue quemada viva 
en premio de su humanidad. se 4 200 
Goodenough , subsherife de Lóndres, que 
habia emigrado por ser cómplice en la conju— 
racion de Rye House, volvió á Inglaterra con 
el duque de Monmouth, fue hecho prisionero 
en Sedgemore, y salvó su vida acusando al she- 
rife Cornish, que aunque inocente, era muy 
mal vistoyde la corte. El proceso se siguió con 
tanta precipitacion, que en menos de una se- 
mana fue Cornish juzgado, condenado y en 
viado al suplicio. Despues de su muerte Jue 
notoria su inculpabilidad y el perjurio de los 
testigos: el rey los condenó á una prision per 
pétua, y restituyó los bienes de Cornish á SU 
familia; pero el odioso Jefferies fue elevado á 
la ac par, y poco despues á la de can— 
eiller. es 
Jacobo, creyendo entonces invulnerable su 
autoridad, pensó que no era necesario disimu” 
lar mas, y en su digno al parlamento a de 
ció la intencion de suprimir las milicias 
los condados, pidió subsidio para suplirlas 287 
mentando el ejército, y dijo que habia ada : 
do algunos oficiales católicos á $u servicio, da 
pensándolos del juramento del Test. El prat 
mento concedió un subsidio de qn 
pero hizo al rey fuertos representa 


| | flssero el afecto de los puritanos , y concedió 
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tra aquella dispensa, yor respondió con.eno- 
jo; y Croke, diputado de Derby, dijo á la cá- 
mara consternada: « yo creo que todos somos 
ingleses, y que no nos intimidarán algunas 
palabras duras.» La-cámara le envió preso á la 
torre por esta espresion. El rey prorogó el par= 
lamento ,: y poco despues le disolvió á princi= 
pios de 1686... A 
Entonces Jacobo contiauó su plan, intro» 
duciendo indivíduos católicos en el consejo pri. 
vado, y elevándolos á las primeras dignidades 
del reino. Su objeto era laudable, pero impo- 
sible de conseguir por: la autoridad y la fuer— 
z4 ; porque tenian que luchar contra leyes que 


- lHevaban cerca de dos siglos de antigúedad. 


+ ¿Jacobo se condujo ademas con suma im= 


mientos antiguos por medios legales, los que- 
antó. Era católico; y creó, en calidad de 
fe de la iglesia anglicana , una comision 4803 
Slástica, compuesta “de siete indivídues, con 
Autoridad sin límites sobre los negocios de la 
religion, con el objeto de suspender al obispi 
€ Londres que no quiso complacerle quitando 
las. licencias de predicar á Sharpe, sacerdote 
Anglicano , que con sus furibundos sermones 
Contra. el catolicismo se oponia á los intentos 
de Jacobo: en fin, derogó las leyes fulminadas 
-“Ontra los no conformistas, con el objeto de 
dibertad de conciencia ; pero en 


la 
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- Jimitó solamente á los católicos , dando á en- 
aender con esta imprudencia, que cuando pu- 
«diese, perseguiria á todos los que no se con 
dormasen con su religión. papal 
La misma corte de Roma re robó esta con- 
«ducta, cuya consecuencia infalible debia: ser 
Ja: ruina de la poblacion católica de Inglaterra; 
y asi cuando el rey envió un embajador á4 la 
tanta Sede en 1687 paa reconciliase € 
eno con el centro de la sanidad católica, - 
«nica señal de condescendencia que le dió el 
pi fue enviarle un nuncio que residió en 
Windsor durante el reinado de Jacobo... 
Queriendo este introducir con violencia los 
católicos en las universidades y en'el cle 
ebrantó los estatutos de la universidad de 
mbridge, instándola 4 re ¡bir por maestn 
-en artes á un benedictino; pero la resistencia 
«de los doctores le-obligó á desistir de su pra 
-to. Mas tenaz fue y mas feliz con el colegi9,%.. 
-Ja Magdalena de Oxford : él mismo pasó 
testa ciudad , como si se “tratase un ne 
ed de opi del estado yé munó á pt 
deviales'ávelegir- por presidente at quo 
cdesignó ;- di á “210, Jos arrojó 
«del colegio y lo entregó 4 maestros católicos 
Revolucion segunda : la dinastía de srt 
carrojada del trono: de Inglaterra (1680). 
fin, laimpradencía de Jacobo legó 45u de 
-mo. Publicó de nuevo el edicto de li Dtos 
«conciencia, mandand “4 todos los” ep oficio 
saque lo leyesenven susi sias” 
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divino. Los. A 14 Asaf, de Bath, de 
El de Chichester, de Peterborough y de Bris- 
tol presentaron al rey una peticion en que de- 
cian que no podian leer ni permitir que se le= 
yese en sus parroquias, sia faltar Á su con= 
ciencia: Y á su honor. El rey indignado los 
mandó poner presos en la torre. Esto era con= 
vertirlos en mártires y esponerlos á'lá venera- 


E 


cion pública, sin grave riesgo de ellos; pues 


se habia amotinado la escuadra, poe el ala 
mirante: Stricland que la comanda , habia 
despedido al capellan anglicano de la Capitana, 
y puesto en su lugar otro católico que decia 
en ella lamisa. El rey se proponia llenar el 


- €ejércitorde reclutas irlas eses, y ensayó este 


sistema-en el regimiento del duque de Berwik, 
Su hijo natural; pero el teniente coronel Beano 
Mont no quiso recibirlos, y cinco capitanes le 
favorecieron en su oposicion. Estos oficiales 
ron depuestos , y aun se les hubiera formas 
do causa, á no ser por el temor de que se su= 
blevase +] ejército, * 
a: El rey quiso conocer hasta qué ep mi 
día confiar en sus tropas, y formó e 
de obligar á todos os repictientes á consentir 
"da revocación del juramento del Test y de 
las eye penales contra los disidentes. Pasó res 
Mit d:0mos-ijo que todos los soldados que no 


y 


aprobasen el edicto de la libertad de concien- 
cia, dejasen las armas; y vió con terror que 
muy pocos soldados las conservaron. > 
- El príncipe de Orange , yerno de Jacobo, 
afectaba no tomar parte alguna en los asuntos 
de Inglaterra, por no dar sospechas al rey; Y 
así ni favorecia á los malcontentos ni animaba. 
á los facciosos. La primera vez que intervino en 
los negocios del reino, fue á pelicion del mis- 
mo Jacobo, el cual deseando que sus edictos 
“se convirtiesen en leyes, le suplicó que los 
aprobase y que usase de su influjo para que las 
“cámaras Jos aprobasen tambien: prometiéndole 
en pago de este servicio. que le favoreceria con 
tropas y dinero en todas «las guerras: que: em- 
prendiese en el continente. ¿As hiba 
Con este salvo-conducto entró el astuto Gui- 
Mermo, en “comunicacion con los hombres de 
mas influencia en Inglaterra, y su agente Di- 
kevelt, halagando los gefes de todas las sectas; 
las ganó á favor dél príncipe de Orange; por” 
ue apenas vieron una yislumbre de, esperanza 
de libertarse del rey que aborrecian, se vol vie” 
ron hácia Holanda ly ávimos y los votos de los 
ingleses. Muchas personas de distincion. Pre” 
sentaron sus quejas contra Jacobo al príncip€ 
de Orange por medio de Dikeveli: los als 
rantes Herbert y Russel pasaron en persona 
yer al Stathouder y presentarle sus homenage? 
y los de la nacion; Enrique Sidney, her 
de Algernou, hizo el viage de Spa, con el pre”. 


testo de tomar los baños, y se vió alí. con: el de 


” 


F 


RG) | 
Orange. Lord PO e , hijo: del. conde de 
-Danby, hizo muchos viages á: Holanda con el 
mismo objeto. El obispo de Londres, los con= 
des de Danby,- Nottingham , Devon y Dorset, - 
y Otros muchos caballeros y'ciudadanos distin= 
guidos se unieron para enviar á Guillermo una - 
“representacion, en que le pedian ¿que hiciese 
un desembarco en Inglaterra, y libertase. la 
nacion. 1] ] AN, 
El pueblo inglés, aunque dividido en wighs 
y en torys, habia olvidado sus facciones ,.:y 
reunídose contra Jacobo. Guillermo se resolvió 
4 aceptar las ofertas que se le hacian. Entonces 
estaba toda Pbglaterra en fermentacion por: el 
proceso de los seis obispos. Ya habia aumenta= 
do el principe considerablémente la escuadra: 
holandesa , y los buques estaban: preparados. 
Alistó tropas y-+juntó dinero con: otros pretes= 
tos : para lo cual no halló ERE, y 
porque los holandeses tenian conflanza ciega en 
él, y los principes vecinos lo miraban como su 
protector. Guillermo estaba persuadido, que si 
desembarcaba en Inglaterra, no le abandona 
rian sus holandeses: pero sin embargo, mo omi- 
tió la precaucion de tomar á:su sueldo algunas 
tropas estrangeras. Todo estaba en movimien=- 
to: toda Europa sabia el objeto de la esnedi= 
cion y esperaba el desembarco: solo Jacobo lo 
ignoraba. Luis XIV, enemigo personal de Gui- 
anos y fue el primero que advirtió al rey «de 
Inglaterra el peligró que corria, y le ofreció 
Su escuadra y sus tropas para oponerse á la in- 

TOMO XXI. 0 


(466 
víasión + pero Jacobo no le dió crédito, y rehu- 
36 sus ofertas. Luis insistió , y propuso enviar 
un ejército francés á la frontera de Holanda 
para detener al Stathouder: ni aun esto fue ad- 
mitido. El rey de Francia, no queriendo aban- 
donar un aliado cuyos intereses estaban ínti- 
“.mamente ligados con los suyos, hizo represen 
taciones á los estados generales contra los pre- 
parativos que se hacian para invadir á Ingla- 
terra: pero la república las miró como un ab- 
surdo oficioso, y Jacobo formó de ellas la mis- 
«ma idea. qee 
Pero poco tiempo despues el embajador 
inglés en la Haya le envió á defir que era ya 
público en Holanda el proyecto del pe 
eo. Jacobo , que poseia en alto grado el valor 
«militar, de que habia dado pruebas en el man- 
-do de la armada, carecia de la constancia va” 
:ronil Yue tanto eunoblece al hombre en las 
“adversidades” y cometió dos imprudencias : a 
'primera , deshacer todo lo que antes habia he- 
¿cho contra: el juramento del Test, re niendo 
-al obispo dé Londres, devolviendo A colegio 
-de la Modelo de Oxford á sus antiguos c0- 
legiales, y restituyendo sus empleos á todos los 
que los habian perdido por oponerse á los edic- 
tos; providencias inútiles, porque se atribuye” 
roo al miedo; y la segunda, volver atrás at- 
gunas de estas providencias, por haber sabido 
que una tempestad habia causado averías eN 
escuadra bolandesa. Se puede decir que 
entonces na de quedó un amigo. 
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El príncipe de io) publicó un mani- 

- «fiesto en que enumeraba todas las quejas de la 
nacion inglesa, prometia su socorro para satis» 
facerlas, aseguraba que su único deseo era dar 
.al spueblo inglés el libre egercicio de su reli= 
gion y de sus privilegios, y decia que su de- 
.signio en la espedicion de Inglaterra era co- 
nocer los votos de la: nacion: por medio. de un 
«parlamento libre, Pd > dd 
Este príncipe habia arreglado tan acerta= 
«damente sus disposiciones, que en el espacio de 
tres dias juntó 400 buques de transporte. El 
«ejército se embarcó con las municiones nece 
«sarias , y Guillermo dió la vela de Helvoet Sluis 
con una escuadra de cerca de 100 bageles de 
guerra y 14.000 hombres de tropas de deseni= 
«barco. Sobrevino una tempestad ; y despues de 
reparadas las averías, á favor de un viento lar- 
go arribó á las costas occidentales de Inglater- 
ra. El mismo viento impidió á la armada in- 
lesa salir. de Harwich ;. de modo que los ho= 
Jandeses atravesaron sin obstáculo el paso de 
¿Calés, y á.los dos dias desembarcaron el 5 de 
a en la aldea de Brofholm, situada 
en la bahía de Tor. ER 
- A pesar de la invitacion que le habian he= 
cho tantos ingleses para que desembarcase en 
«la isla, muy pocos se le reunieron en los pri- 
-Meros dias; y la ciudad de Exeter, aterrada 
«Aun con. la memoria de las crueldades de Kir= 
«ke, aunque recibió á los holandeses, ts en los 
terminos de la mas exacta neutrali ad, Allí ] 


7 
e 


e 
esperó Guillermo diez. dias 4 que'sé le reunie- 
sen lós que le habian” llamados” y ¡viendo que 
ninguno parecia”, 'éstuvo ya: para: volverse á 
embarcar, cuando llegaron á su cuartel general 
muchas personas principales, “y en breve se de- 
elaráron á fávor suyo todos los condados vecinos. 

El primero que vino fue el mayor pon : 
ton, cúyo egemplo siguió toda la nobleza de 
Devon y Somerset. Despues llegaron el conde 
de Abingdon, Russel, hijo del conde de Bed- 
ford, Warton, Godfrey y Howe. Lord Dela- 
'mere tomó las armas 4 favor suyo en el condá- 
do de Chester: el conde de Danby se apoderó 
de York y la rindió 4 su obediencia: el conde 
de Bat y gobernador de Plymouth, se declaró 
por él: To mismo hizo el conde de Devon en la 
nroviticia de Derby, y el pueblo y nobleza de 
la de Nottiúgham:. de “modo que cada dia se 
separaba de Jacobo una porcion de'su reino: - 

- Pero el descontento del ejército era el agúe-. 
“yo mas siniestro para 5u causa. El lord Colches- 
“ter, hijo del conde de Rivers, fue el primero 
que desertó, siguiéndole gran parte del cuerpo 
“que mandaba. Lord Lovelace quiso imitar Su 
ejemplo : mas fue interceptado por las milicias 
“que estaban á las órdenes del duque de Beau- 
fort. Lord Cornbury, bijo del conile de Claren- 
doh , se pasó 4 Guillermo con la mayor parte 


5] 


de tres regimientos de caballería. Muchos oli 


“ciales de distinción declararon al general Fer” 
“vefsha m', que no podia én conciencia pe de 


"contra el principe de Orange. 


A: A 

y , Alla traicion de, estos, ales, siguió la de 
dos cortesanos, y aun la, de, Os ¡Parientes é hi- 
jos-del rey. Loud Conrehill ¿que debia cuanto 
era á Jacobo, comenzó por una horrible mg 4 
tud la carrera ¿que, hicigrondéspues tan g lo= 
riosa su valor, ¡y su talento militar. Siguiéronle 
eliduque de, Grafion,, hijo natural de Cárlos 11, 
el coronel Berkeley, y otros: muchos. Ana, la 
hija querida del rey, y el príncipe de Dina= 
marca, su marido, pasándose al príncipe de 
Orange, consumaron el infortunio de Jacobo, 
que esclamó al recibirla noticia: ¡4 / ms 
Propios hijos. me.han olvidado, El peligro ins= 
taba; ya'no era tiempo de esperar. los soc Orros 
que Jacobo habia pedido al ¿Austria y é, "ran 
cia, Reunió el conto número; de amigos, ficles 
quele quedaban, ¿no delos cuales era el:con> 

eitle Bedford , padre de lord Russel,¡el que fue 
degollado en el reinado de und fe Mylord, 
le dijo el rey, sois hombre de probidad, teneis 
mucho crédito, y podeis hacerme grandes ser= 
vicioser, «¡Ah seños! respondió el conde: ¿qué 


puedo, yo. hacer y viejo y enfermo?...... En; otro 
tierppo tenia yo un hijo.....» Estas palabras de- 
jaron á, Jacobo consternado ¡porque habia con- 
tribuido mucho 4 escitar, la inflexibilidad, de 
Irura am) Cárlos, para que no perdonase 4 
PA Sl ios lil al oi 
o Fodavía le quedaban fúer 39 6 Jacobo para 
imitar el egemplo de su apre, Cárlos 1, em- 
prieta guerra pontra sus enemigos, y triun- 

vió: perecer cam, glorig; pero sá ánimo estaba 


dia: ida dATO ' ; 
abatido; de todd Hejia, Y todos sospechaba, y, 
la memoria de las anteriores 'imprudencias“y 
de la sangre dertamada le átormentaba. 'Dió. 
pues órdenes para convocar “in «parlamento) 
y, despues. de haber enviada 'á Francia ¿ su 
muger y á sy hijo, salió disfrazado de Londres, 
se embarcó en Féversham para seguirlos. El 
uebla de esta villano dejó salir el buque, é 
insultó al rey no conociéndole, PALTA 
=> El infeliz Jacobo volvió á Londres, y lo que 
es de admirar , fue recibida con aclamaciones 
del pueblo, compadecido de su infortunio; pe” 
ro Guillermo se acercaba; los holandeses en= 
trarán en Loñdres sin resistencia, y el print 
ne de Orange envió órden á Jacobo de que 
abandonase el palacio de Whitehall, y pasase 
á residir á Ham. Jacobo pidió qué se lo permi? 
tieso ir á Rochester, y duillérmo lo concedió; 
orque ni guna: cosa deseaba tanto como la 
emigracion del rey, En efecto, apenas se Y Ó ete 
Roohester, Hetó un barco y ise pasó á Erancia, 
donde Luis XIV le recibió con grande amor, Y 
le dió para su residencia el palacio de sán Ger. 
A oi 5 
“Asi acabá en Inglaterra, dé una manera 
ingloriosa, por culpa de su último rey , la iio 
feliz dinastía de Stuard, que cumplió siem] 
el destino de María, reina de Escocia ,' lt fo 
de dicha familia. Los ingleses la atormentárol; 
y ella atormentó á los ingleses. Habia nui 4! 
vergencia tan grande entre las ideas' roligiosA 
y políticas de los Estuardos, yilas de la riació 


; Ármi 
A 
que en el espacio de' casi un siglo apenas; es= 
tuvieron en paz cuatro años seguidos, $ 


Guillermo UI: y María Il, reyes de Ingla»- 
terra (1689). El trono estaba vacante, y. no. 
habia autoridad que pudiese convocar el. par—= 
lamento; porque la cámara-alía ; única qúe 
existia, era incompetente pafa ello. Guillermo 
reunió una de las últimas cámaras de los co 
munes del reinado de Cárlos II; agregó á ella 
el corregidor y los aldermanes,:ó: regidores de 
Londres, y 50 indivíduos del consejo municia 
¡os por cierto que esta cámára y.la de 


os pares representaban suficientemente lana 


elon: una y otra autorizaron al. príncipe:de — : 


Orange para convocar una convencion parla= 
mentaria. Los miembros que'se eligieron fue= 
ron casi todos whigs. Como Guillermo amena» 
zó que se volveria á Holanda:si-no le nombra= 
ban rey, conjuntamente con súu mus r, fue= 
ron uno y otro proclamados reyes de Ingla= 
terra; y se arregló la sucesion al trono del mo= 
do siguiente: despues del fallecimiento de Ma= 
ría , debia reinar Guillermo: despues de uno y 
otro, la princesa Ana : despues de la descen= 
dencia de María, la de Ana; y despues de esta, 
la que Guillermo tuviese de otra muger en se= 
gundas nupcias. La prerogativa real quedó muy 
reducida , en comparacion de lo. que era antes; 

La usurpación estaba consúmada en Iogla> 
terra y en.Escocia, que reconoció á Guiller= 
mo; pero Irlanda se conservó á la devocion' de 
Jacobo. Luis XIV, interesado en destruir la ¡n= 


(472 

Suenciardel «príncipe 2” su encmigo 
personal y ialíico , dió al rey destronado una 
escuadra y algunas tropas para sostener su'do- 
minacion ewirlanda. ova 18 eta an 
-1eJacobo'salió:de Brest:el:y de mayo, y: le- 
gó á Kinsale el'2ardel mismo mes. Hizo su:en- 
trada pública én Dablio entre las sinceras acla= 
-miaciones del pueblo, y su' autoridad fue reco= 
nócida en toda ¿la: isla, 'escepto en las plazas 
nias septentrionales de Ultomia. El primer acto: 
déców autoridad» fue perseguir:á los protestan 
tes que habitaban en Irlanda? Muchos se: tefu- 
giaron 4' Inglaterra y Escocia: otros , emnú- 
iúero de 10,000 ¿mas determinados, se:encer- 
raron en Londonderry y em Inniskilling, re- 
sueltos á defender estas dos plazas hasta eL úl- 
timolestremodlino ud aid os ia 
Jacobo, que se hallaba al frente de 40:000 
honibres , se determinó 4 sitiar la primera- 
Los. habitantes dieron muerte «al gobernador 
Eundie, que aunque nombrado por Guiller- 
mo, era partidario secreto del rey , porque les 
aconsejó quese rindiesen ; y nombraron en su 
ligar á Walker, disidente: y sacerdote en, su 
secta. El valor con que defendieron sus débiles 
murallas contra un enemigo. superior en nu” 
mero , es celebre en la historia. Rechazaron 
todos los asaltos dé las tropas de Jacobo: pero 
cómo ¡estas habian: cerrado:el puerto con. ua 
barra de hierro, y-sus baterías de la costa mm. 

lin: acercarse 4 los «navíos de Guillermo, 
sufria la guarnicion todos los horrores del bam" 


(493) 
bre;; y sus municiones se iban:acabandos:::» 
-:Prafales un refuerzo considerable de:hom= 
bres: y hastimentos:aquelmismo coronel Kirkej». 
que habiendo sido: por sus erueldades una! de' 
las: causas de: Ja ruina de Jacobo; se habia pa= 
sado á las banderas del de Orange. Este, viene; 
do que,los.sitiados estaban: ya próximos á capi- 
tular, formó el «atrevido proyecto. de penetrab 
á.toda fuerza en la plaza con elosocorro. Uno 
de sus. buques se-dejó ir á toda: vela contra la 
barra y la De ve» y los. demas llegaron felizW 
mente, al muelle dela ciudad: sufriendo el 
fuego vivísimo de las baterías de los: enemigos: 
Jacoho-viendo abastesida.la guarnicion' para 
mucho tiémpo, levantó el sitio.despues de ha= 
ber perdido en él g:000 hombres. 000055, 
Guillermo no podia por. entonees, abando= 
nar la' Inglaterra, donde estaba:luchandocon= 
tra los partidos del parlamento. Su grande ob= 
jelo en la espedicion: contra Jacobo habia sia 
do ganar para: la alianza que formaba contra 
Luis XIV, á los ingleses, nacion muy poderosá: 
ya por tierra ymar, y may opulenta por la 
estension de su comercio. Pero era- rey, y: que. 
ria conservar las prerogativas que habian que= 
dado á:la corona: ademas era calvinista , y de= 
seaba lograr para. los disidentes, de su misma 
religion todas Jas ventajas. posibles. «Logró su 
principal fin, que era enemistar á Inglaterra 
con; Francia: tambien. consiguió para. los no 
conformistas la' libertad de conciencia 5 y en 
Escocia, donde fue abolido. el episcopado , «la 
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supremacia: pero no pudo sacar de sus estre- 
chos límites, á que estaba reducida, la autori- 
dad real; y como tenia grande influjo en Ho- 
landa, donde era muy amado, le llamaban los 
libelistas de aquel siglo rey de Holanda y sta- 
thouder de Inglaterra: E 
«No pudiendo pues abandonar á Londres 
durante la sesion del parlamento, envió á'Ir- 
landa con un cuerpo de tropas considerable 2! 
duque de «Schomberg, general holandés que 
habia adquirido mucha reputacion , peleando 
en casi todos los paises de Europa. Tenia, á 
pesar de su edad de 80 años, todo el «vigor Y 
actividad de un jóven. Mas: no conociendo € 
temple de Irlanda, apostó sus tropas en UN 
campo húmedo y desprovisto de leña, cerca de 
Dundalk,, donde sus soldados perecian de flu- 
xiones y calenturas. La misma calamidad afli> 
gia al ejército de Jacobo: y así, cuando llegó 
la.estacion de las lluvias, una y otro tomaron, 
como si hubiesen convenido en ello, cuarteles 
de invierno. | EPIA 
: Batalla del Boyne (1690). Guillermo, 
ajustadas las cosas de Inglaterra, determmo 
pasar á Irlauda. Desembarcó en Carietfergus» 
reunió sus tropas, y se halló al frente de 36.000 
hombres; y aunque el enemigo tenia 10.000 
soldados mas, no eran comparables á los: $” 
yos, ni en disciplina ni en el uso de la guer" ¿A | 
Habiendo sabido que la escuadra francesa .n 
vegaba bácia los mares de Irlanda, reso pe 
dar batalla antes que Jacobo recibiese 


| (Y. 3) 
corro que “aquella laviñlda le trala ¡y marchó. 
al enemigo, que sin defender los désfiladé=' 
ros de Newpy, pasó el Boyne, y se” apostó en 
su márgen” meridiónal:' Guillermo” fué herj= 
do en un reconocimiento que hizo de lá ad % 
cion 'del Contrario, y resolvió atacarla'al' dia” 
siguiente; * A E a 09 A 

-Su ejército atravesó el rio dividido. 'en- tres 
cuerpos, | y despues dew cañonéo formidable 
comenzó el combate. Eos irlandeses Fesistierow 
con valar, pera paco tiempo; y Guillermo, qué 
nunca abandonó el campo de hatálla / contriz 
buyó en gran manera ¿4 la victória 'éon sus 
acertadas disposiciones, Jacoba ná entró en ací 
cion: desde la montaña de Dunmáré fue testio 
go del combate; y cuando los 'suyos Hovaban 
ventaja contra el enemigo, sele oyó: gritar va= 
rias veces; ¡oh! no mateis dá mis vásallos in 
g¿leses. En esta batalla perdió 1.560"hombres; 
y los ingleses 500. Uno de ellos fue! el general 
Schomberg, que pereció por el: fuego qué le 
hicieron sus mismos soldados , ignorando que 
se habia arrojado 4 pelear en' medio dé los ene+ 
migos, i bad ¡AI +41 Já ¡8 dl 
Jacobo abandonó su ejército y se embarcó 
en Waterford para Francia, Sarsfiéld., general 
irlandés muy esperimentado, y que tenia mus 
cho influjo en su tropa, reunió el ejército ven- 
cido junto al Boyne; y marchó: al occidente de 
la isla ádefendor el paso del Skañon y cubrir 
la plaza de Limerik, que permaneció fielvá la 
causa de los jacobitas + pero el mando de todas 


(1476); 


las tropas,se dió por órden del: rey .al. general 


francés; Saint Ruth. obs 


, Batalla,de Augrim:. toma de ¿Limeriks ' 


sumision, de Irlanda: (1691). Guillermo se vol. 
vió 4, laglaterra y dejando, la,comandancia de. 
sus, tropas, al. general.Ginckle;.el cual marchó, 
hácia el Shannon resuelto á pasar este, rio; por: 
Atblone, única ssitio gu que,era vadeable; La 
ciudad ,se, defendió. valerosamente: ¿pero Un, 


cuerpo; de tropas, inglesas , vadeando el rio á, 


vista del, gnemigo, atacó las forticaciones, y. 
tomó la plaza á discrecion, ' ts 
Saint Ruth., que sabedor del .peligro de 
Athlone,, se-habia puesto.en marcha, para so= 
correrla,,isupo.en el camino la rendicion de la 
plaza y se.apostó en Aughrim, donde Ginckle, 
abiendo.pasado el Shannon con todas sus fuer= 
zas, marchó á él con el objeto: de -concltar la 
guerra. en,,upa sola «batalla. El combate. fue 
obstinado, y, sangriento: Jos ingleses ¡hicieron 
grandes «esfuerzos «para, atravesar, una, laguna 
que defendia:el frente del.enemigo, Al fin la 
asaron yiderrotaron:la izquierda de Jos. jaco- 
itas: Saint Ruth fue muerto en el centro 
donde «peleaba y y los, inlandeses vencidos con 
pérdida de, 5.000 hombres; se retiraron 4 Lis 
merik, ;:.: auypoar ¿adelanto aa A 
Esta plaza capituló despues de una Pi 
sa defensa, Las condiciones fueron que, Iria da 
tendria el libre egercicio de la religion: católi- 
ca como enyel, tiempo. de, Cárlos 11; y que. Jas 
tropas jacobitas en número de 14.000, hom- 


" 
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bres, sé! retirarian á Fraucia. Así se hizo: y 
Luis XIV las acogió consumo agrado, “y las'in- 
corporó en s5u ejército como auxiliares : pues. 
fueron reconocidas por tropas pertenecientes á 
Jacobo. A ARES a 
Batalla naval de la Hogue (1692): Guiller> 
'mo, pacífico poseedor de las tres coronas , no 
tenia ya'otros enemigos que la Francia, y los 
«que le'suscitaban en su propio reino el 'oro de 
Luis XIV y las intrigas de los jacobitas: Dos 
conspiraciones se formarón despues de la su= 
mision de Irlanda: pero fueron descubiertas á 
tiempo, y los cómplices que no emigfaron, su= 
bieron'al cadabalso. 00 Pilas d 

El rey de Francia ; atribuyendo al corto 


“número de tropas francesás'con que habia au= 


xiliado 4 Jacobo , el mal suceso de la” espedia 


“cion de: Irlanda, determinó emplear: tódo su 


"poder: para: restaurar el trono de su infeliz 
'aliado. Reunió pS un grande ejército entre 
Cherbourg y el cabo de la Hogue, y dió el 


“mando de él á Jacobo: Mas de 300 buques de 
transporte estaban preparados para transpor= 


14 


tarlo á Inglaterra, donde debia proteger el des-. 


embarco el almirante francés Tourville con 


una escuadra de 63 navíos de línea. 
Este formidable arma mento no perturbó el 
«ánimo intrépido de Guillermo. El “almirante 


Russel salió con: su escuadra de los puertos de 


“la isla; y reunida con la holandesa, irárchó 


hácia las 'costas de Francia con gg navíos de 


línea; además de muchas fragatas y brulóte», 
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-Halló 4 Tourville Aé a Hogue, puesto en 
línea de batalla. La accion duró diez horas: la 
victoria se declaró por los ingleses: sus contrá- 
rios , habiendo perdido cuatro navíos, se reti- 
raron, y fueron perseguidos por el almirante 
inglés: Rooke , que les quemó 18 navíos en la 
- Hogue y 4 en Cherburgo. Esta derrota fue tan 
considerable, que Luis XIV renunció á hacer la 
guerra' por mar, y Jacobo perdió sus últimas 
esperanzas. Desde entonces vivió retirado en 
san German , hasta el año de 1700 en que la 
¿muerte puso fin á sus infortunios. ci 
"Muerte de lareina María (1695). El com- 
bate de la Hogue afirmó la usurpación de Gui- 
Jiermo 11 ; pero le era necesaria todá. su impa”- 
sible: política para resistir á los ánimos feroces 
de los wighs, que cada dia osaban: disputarle 
alguna de sus prerogativas. En esta lid le so> 
brecogió la muerte de María : único suceso £ 
quese manifestó sensible en toda.su vida, y € 
q que mostró rayaba en la desesperacion: 
aría., á pesar de los elogios de los escritores 
protestantes , fue hija desnaturalizada y reina 
“cruel, Nada puede disculpar la indecente ale- 
gría que manifestó al ocupar el trono, del cuá 
arrojó á su mismo padre, ni el rigor con que 
¡persiguió á los católicos en Inglaterra durante 
a campaña que hizo en Irlanda su maridos 
mas tolerante ó por política ó por educacion* 
En este mismo año. fue descubierta po! 
_confesion, de los cómplices y canigada 7 
conspiracion contra. la vida 20 Guillermo 1» 


que reinaba solo despues de la muerte de su . 
esposa , segun lo. dispuesto en la convencion 
parlamentaria. En la causa de uno de los reos, 
Juan Fenwick,.se violaron todos los principios 
de juscicia; pues el parlamento le proscribió 
sin pruebas, porque no confesó los delitos que 
se le atribuian, en cuyo caso se le prometia el 
. perdon. Ferwick prefirió la muerte á la infa= 
mia, y subió al cadahalso. edo odyrtehs 
Paz de Riswik (1697). Guillermo consi- 
guió, á fuerza de perseverancia y de política, el 
único objeto de sus votos, que era hacer una 
oposicion activa y eficaz al pp de Luis XIV, 
- Habiendo agregado la Inglaterra á la alianza 
de Holanda, Austria y España, obligó al mo= 
narca francés á firmar la paz de Riswik, enla 
-cual se contuvo el curso de las conquistas de la 
Francia, y lquedaron las cosas:en la misma si= 
tuación que estaban antes de la guerra; solo 
que Luis XIV reconoció por rey á Guillermo, 
Mirábase entonces como próxima la muer= 
te de Cálos II, rey de España; y como este 
príncipe no tenia sucesion, amenazaba á Eu= 
ropa una guerra sangrienta entre las casas de 
Austria y Borhon, dispuestas una y otra á ale= 
gar sus derechos á aquella corona, adquiridos 
por las hembras.de que descendian. Guillermo 
para evitarla propuso un plan de repartimiento 
dela monarquía española, al. cual accedierón 
laspartes interesadas , y que fue inuy mal visto: 
en España, como debia serlo.-Lúis XIV:,:que 
solo le habia aprobado en apariencia, supo sin= 
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eerarse á los ojos de ip II. El testamento de 
este príncipe llamó:á la corona á Felípe, duque 
de Anjou, nieto del rey de Francia, que al fa= 
llecimiento de aquel monarca en 1700 fue re- 
«conocido: por: rey en todos'los dominios dela: 
“monarquía española. pp 

+ «¿Guillermo «se preparaba: á hacer guerfa á 
Francia, coligado' con Alemania y Holanda, 
- cuando le sobrecogió la muerte en 17o1.. Co- 
mola única hija'que tuvo de María, habia fa- 
¡Hecido en menor edad, dejó la corona á su cu- 
ada Ana, y con ella la sangrienta herencia de 
Ja ¡guerra de sucesion de España. Falleció á'los 
52: años de 'edad y 13 de reinado. Guillermo 
fue: gran político, buen militar,-y mal hom- 
bres pero nunca cometió maldades inútiles. 
«¡ÉL fue quien radicó é hizo popular en In- 
-glaterra el sistema de la intervencion en los 
«negocios del continente, inventado por Isabel, 
«contra la potencia dominante, que entonces era. 
“Francia. Dos grandes ventajas produjo á Ingla- 
«terra este sistema. La primera , derramar , por 
«decirlo'asi, en-toda Europa la actividad políti 
«ca: y militar de los ingleses, que tantos daños 
-lescausó mientras estuvo reducida á los estre”. 
«chos límites de su isla; y proporcionar nuevos 
«mercados al comercio y nuevas posesiones 424 
«corona por las conquistas que hicieron. Segur” 
«da; libertar-alpueblo inglés de las convulsiones 
«políticas y religiósas que tanto le habian ator- 
«mentado, llainando su atencion á la po e 
estrangera y á las ventajas mercantiles. aro 
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fanatismo se habia disminuido en gran manera, 
tanto por el escarmiento de lo pasado, como 
por los progresos de las luces y conocimientos, 
estendidos en aquella isla á favor de las mis- 
mas tempestades que agitaron el trono y la 
nation. Shakespear brilló en los dias gloriosos 
y espléndidos de Isabel, como un meteoro ame- 
nazador. Milton escribió su inmortal poema: 
entre la usurpacion de Cromwel, CUYO SECTe=. 
tario era, y la restauracion de Cárlos 1, en cu= 
yo reinado florecieron la crítica y la filosofía, 
que siguió muy de cerca al siglo del genio, 
Pope, Addison, Drygden, en literatura ; Locke 
en metafisica, y Huighens y el gran Newton 
en matemáticas, dieron el tono á su siglo. Las: 
artes, las ciencias, la filosofía se hicieron indí= 
genas de la gran Bretaña, y con ellas la tole=. 
rancia política y religiosa. Esta última se con= 
cedió mas tarde á los católicos, : aunque siem 
pre calummniados por la iglesia anglicana, usur= 
padora de su antiguo poder y de sus riquezas. 
- «Con el siglo XVII empezó una nueva era 
- para el imperio inglés. La reunion de Escocia» 
destruia el influjo de Francia en la parte sep= 
tentrional de la isla; y aunque Irlanda catós 
lica y perseguida invocaba muchas veces el au= 
Xilio de las potencias rivales de Inglaterra, la. 
superioridad de la marina británica -Intercep=. 
taba las comunicaciones entre aquella isla y 
sus enemigos.  Defendida por- sus :ciudadelas. | 
navales, pero poco fuerte para adquirir la pre=. 
Ponderancia continental, tuyo. Inglaterra la: - 

TOMO XXI, podi | 


o 

prudencia de no aspirar nunca al primer, pues- 
to de la escala diplomática; pero ocupó cons=, 
tantemente el segundo lugar con gloria y con 
habilidad, aunque no siempre con justicia. Su 
axioma de política esterior, al que no renun— 
ciará nunca so pena de muerte, es, que los 
ingleses no deben consentir que ninguna po= 
tencia predomine en. el continente. Su pobla= 
cion numerosa, valiente y lena de inteligen= 
cia, habituada en los recuerdos de su sangrien= 
ta historia, en los debates parlamentarios y em 
los viages y guerras marítimas y «4 arrostrar las 
tempestades fisicas, políticas y «morales, ha 
adquirido un grado de energía reflexiva y siem- 
pre guiada por la prudencia, una ostinacion de 
voluntad, uná pertinacia invencible á la vista 
del peligro, contra la cual lucharán en vano: 
los enemigos que la' suerte lesidestine : é Ingla= 
terra justificará. siempre la divisa que tomó» 
Enrique VHL endos torneos: de Ardres; vence=, 
rielque yo: abdrllierposy amante. 1.5 
«En cuanto+al- largo “y sangriento. periodo 
que acabamos de recorrer, desde-el finde la: 
guerra de las: dos: Rosas hasta la: muerte de: 
Guillermo HL, solo hay una observacion domi- 
nante. El carácter duro y ávido de sangre que 
adiruinió la nacion en aquella guerra, se:exa= 
cerbó con-las de política y religion que: produ”: 
jo la reforma: de Enrique VIH: y las pretensio” 
“nes: del: parlamento en tiempo de Cárlos dl 
Grandes docunientos encierra eb cuadro, de es 


tas épocas infelices para los reyes y para las | 


EA 
naciones: grandes:escarmientos', por. deseragia 
quizá inútiles, de los males que produce el des» 
precio de la: autoridad , :se-encuentran, escritos 

con caracteres: de::sangre;¡en losanales de las 
casas: de Tudor y Stuard; pero dificilmente: en= 
contramos en la :historia: de estos dos siglos 
mas que Un personáge interesante, que es Cár- 
los E Porque>¿ qué: honibre,dotado de razon y 
desensibilidad puede amar al despótico yJas= 
civo y cruel Enrique VII, que dió.con la .cu= 
chilla en la mano por regla de creencia $us 
versátiles opiniones y sus despreciables é in— 
mundos amoríos? ¿Ni á la fanática María 1, 
ni á la vengativa Isabel, manchada con la san- 
gre de su rival, por mas que nos admiren su 
política, su talento y su fortuna? La misma 
María Estuarda, aunque tributemos lágrimas 
á su infortunio, mancilló su fama tomando por 
esposo á un asesino. No hablemos de Crom-= 
wel, en quien todo era digno de admiracion, 
escepto su alma hipócrita, ambiciosa, vengali- 
va y capaz de todos los delitos. El hombre que 
guste de ver en los reyes, cuidado del gobierno, 
odio á la dilapidacion y una política verdade 
ramente nacional, aborrecerá en Cárlos II al 
disipador, al amante de los placeres y al esti 
pendiario de Luis XIV: los adictos á la religion 
católica censurarán en Jacobo 1 los medios 
Impolíticos de que se valió para hacerla triun— 
far. Los demas personages subalternos, ó se em= 
- Plearon en conspirar, ó en castigar con barba- 
tle las conspiraciones, y no ofrecen interés al 
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suno: Solo Cárlos' Ty su . Straford: som: 
dignos de lágrimas sinceras; porque son: los 
únicos cuya conciencia fue pura, asi em la pros- 
peridad como en el infortunio.) Esceptuados es» . 
tos dos, hallaremos á la verdad talentos políti= 
cos y militares que nos admiren ; pero no. yir= 
tudes que amamos. Esa es la :suerte de las re 
voluciones: destruyendo los principios sociales, 
erean fuerza y astucia; pero acaban con todo» 
lo que es: dulce y «consolador para la huma= 
nidad at ; . : 
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AS E IOMGESDO día BIE 
> . E.» h. 
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de la historia de Inglaterra durarite” las 
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IA AN e 1197 cute 
PCs rurdler eb aojestira dr 

EnriqueVIL; primero de la casa«de “Pus 

-“ dor, asciende al trono despues de ven= 

cido y+muerto el tirano Ricardo HI en 
la batalla: de¿Boswarth. Conspiracio= 
nes de Simuel y Perkin comprimidas, 
Hace 'morir:en el cadahalso:al conde - 
de Warwik, único: descendiente que: 
quedaba de la casa de York. Casamien= 
to de su hijo: Enrique con Catalina de 
Aragon, y de-su hija Margarita: con 
Jacobo IV, rey de Escocia. Falleció : 
COCA A a 1509. 
Enrique VIH, su hijo. Favor del carde— 
nal Wolsey. Guerra contra Escocia: 
batalla de" Flodden » en que pereció 
Jacobo 1V. Entrevista de Ardres entre 
Enrique y Francisco 1, rey de Fran 
cia. Amores: del rey con Aña Bolena: 
su divorcio: con Catalina de Aragon: 
su separacion de la jglesia de Roma. 
Es declarado gefe de la iglesia angli 


“adífltera. Elevación de Cromwel. El rey 

“casa con Juana Seymour, y despues 

«dos muerte con Ana de Oleves, Caida 1.5, 

de Cromwel Re udio,de Ana de Cle- 

ves, Y ORNÉERIS del rey con Catalina 

Howard, á la cual e al último 

suplicio por adúltera3 y casó con Ca= 

talina Parr, su sesta y última muger. 

Fundacion de la refri anglicana. 

Enrique pevsigue lá católicosiy protesto 

tantes: Falleció eno ci dor 1047. 

Eduardo VI, hijo de Enrique NUI y de »;» 
Juana: de Seymour, sucedió 4:su pa= + 
dre en menoriedad bajo un consejo de -- 
regencia. Protectorado del duquede So»...:: 
merset, Progresos de la reforma. Guer- 

- ra con Escocia: muerte de Jacobo V, 
rey de esta monarquía, á quien suce=> -: 
de María Estuarda. Intrigas de War= 
wik pará dar la:sucesion de la corona 
á Juana Grey, descendiente de María. .:> 
de Iuglaterta; hija menor de Enrique 
VI!.:Causa y suplicio del protector So= * 
merset. Eduardo falleció eb. ... +... 1553- 

María L, hija de Enrique: VI y de Cas > 
talina de” Avagon: sucedió: 4 $u her=.>* 
mano Eduardo, 4 pesar dela facción .*' 
de Warwik, que fue enviadoal suplicio. 1 
Restablecimiento del: catolicismo -en- 1 
Inglaterra. Su casamiento con Felipe: -- 


2 
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II, hijo de Cárlos Y. Persecucion de. 

los anglicanos. Guerra contra Enrique ;. 

JT, rey de Francia. Batalla de san. 

Quintin: pérdida de Calés. María fa= .. 

lleció sin sucesion en... 00... HIDE. 
Isabel,-su hermana, y últimade la casa 

de Tudor, hija de Enrique VII. y 

Ana Bolena. -Restablece la reforma. 

Recibe 4 María Estuarda fugitiva de 

Escocia, la retiene prisionera 18 años, 

al cabo de los cuales la hizo degollar. 

Favorece á Enrique IV, rey de Fran- 

cias Armada invencible contra Ingla— 

terra, vencida por las tempestades. 

Espediciones de Drake y Raleigh á la 

América. Toma y saqueo de Cádiz. 

por el conde de Essex. Orgullo y cas- 

tigo de este favorito. Isabel falleció | 

en. ma E O RA AN 
Jacobo.1 de Inglaterra y VI de Escocia: 

sucedió á Isabel; en la cual se estin= 

guió la descendencia de Enrique VII, 

como descendiente por su madre Ma= 

ría Estuarda de Margarita, hija ma= 

yor de Enrique VII. Conjuracion de ++: 

las pólvoras , descubierta y castigadas. r 

Falleció Mercer 12D. 
Cárlos 1, su hijo: casa con Enriqueta, 

hija de Enrique IV, rey de Francia. 

El parlamento le niega los subsidios: 
necesarios para: hacer la guerra áda . 

casa- de Austria en defensa de los de= 
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techos del elector ol su cuñado. 
Ataque infructuoso de Cádiz: guerra 
con Francia mal sostedida. Cárlos quie- 
re introducir en Escocia la liturgía 
anglicana. Rebelion de los escoceses. 
Parlamento largo, que priva á la co- 
rona' de sus prerogativas. Puritanos, 
Guerra entre el rey y el parlamento, 
Batalla de Naseby. El rey se pone en 
manos de los escoceses, que lo entre- 
gan al parlamento inglés. Diviston de 
los puritanos en presbiterianos é inde- 
pendientes. Lucha entre el parlamen= + 
to y el ejército: triunfo de este. Cár= 
los es puesto en juicio y degollado 
en A A Ao. 
República de Inglaterra. Cromwel sub= 
yuga la Irlanda rebelada. Cárlos, prín- 
cipe de Gales, es reconocido rey en 
Escocia, é invade la Inglaterra: es 
vencido por Cromwel en la batalla de 
Worcester, y se refugia en Francia 
despues de haber corrido los mayores 
peligros. Cromwel protector de Ingla= 
terra: disuelve el parlamento largo. 
Triunfa de los holandeses: conquista 
la Jamaica. Lleno de sospechas y ter— 
rores muere, dejando su dignidad á 
su hijo Ricardo, que teniendo en eot- 
tra suya á los comandantes del ejérci= 
to, renuncia al protectorado.. Monk, 
gobernador de Escocia, marcbaá Lon-.. + 
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dres,' subyuga 28 'reune un! 
parlamento Libré;: y restaura la mo-: 
¿1 DATQUÍa Cl ao o e o E IBle dlér RS LODO, 
Cárlos 11, hijo de Cárlos 1. Castigo de los: 
regicidas. Su prodigalidad : su alianza 
con Luis XIV: disgusto del parlamen= > 
to. Proyectos de escluir de la corona ' 
á Jacobo, duque de York , hermano 
menor de Cárlos. Guerra desgraciada 
contra los holandeses. Abandono de la 
alianza de Francia por la de Holanda. 
Wighs y Torys. Disuelve el parlamen= 
to y gobierna absolutamente. Falleció 
sin sucesion legítima Cn. .........- 1685 
Jacobo II, su hermano. Conspiracion del 
duque de Monmouth, hijo natural de 
Cárlos 11: es vencido en la batalla 
de Sedgemore. Su prision y suplicio. 
Crueldades de Kirke y Jefferies. Des 
- contento general. Invasion de Guiller= 
mo, yerno de Jacobo, en Inglaterra. 
Jacobo se refugia en Francia. Conven— 
cion parlamentaria .......... 25:1688. 
Guillermo E de Orange, y su muger 
María II, hija de Jacobo H, proclama- 
dos reyes de Inglaterra. Jacobo auxi= 
liado por Luis IV, rey de Francia, 
pasa á Irlanda con un ejército: sitio 
de Londonderry: batalla del Boyne. 
Jacobo se vuelve á Francia. Batalla de 
Aughrim, y sumision de Irlanda á 
Guillermo. Guerra contra Francia. Ba- 
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talla ¡naval de la Hogue. Muerte de 
María H.. Paz de Riswik.. Guillermo 
«falleció sin sucesion en . . .....«.« 1701, 


Fin del tomo x de la historia de Francia; 
xt11 dela moderna, y xx1 de la obra. 
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Cdrlos Octavo. «ei... Pág. 5 
Cárlos VIH, rey de Francia. : Estados 
generales de Tours. Guerra loca. Décla= 
ración de guerra de Maximiliano, rey 
de romanos. Nueva conspiracion de los 
maleontentos. Guerra en Bretaña. Sitio 
de Nantes. Batalla de Saint Aubin. Tra- 
tado de Sablé. Disensiones de Bretaña. 

- Casamiento de Ana de Bretaña con Cár- 
los VI!. Union de este ducado á la | 
corona, Restitncion. del Rosellon. Cesión - 
del. 'Artois y del: Franco Condado. Es- 
pedicion de Cárlos: VI 4 Jralia. Su- 
mision de la Toséana: Entrádá en Ro- 
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ma. Conquista de Nápoles. Liga contra 
Francia. Batalla de Fornovo. Pérdi- 
da del reino de Nápoles por los fran— 
ceses. 
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Luis XI rey de Francia. Conquista del 
Milanesado, Conqui emo de Ná- 


poles por: les y franceses. Guerra 


entre Luis XII y Fernando 5 católico. 
Batallas de Senifaatal 

quista del reino de Nápoles por los es- 
pañoles: ¿campaña del Garellano: Con- 
quista de Gaeta por los españoles. Paz 
con España. Sublevacion de Génova 
contra los franceses: seguuda espedicion 
- de Luis XIL á Italia. E ¡ga de Cambray. 
Tercera espedicion de or á Italia: ba- 


talla de Agnadel. Liga de la santa. 


union. Batalla de Ravena. Batalla de 
Novara: jornada de las espuelas: Jos 
franceses arrojados de Italia. Paz ge= 
neral. 
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los Alpes: batalla de Marignan: «con= 
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quista el Milanesado. Tratado de No= ' 
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yon. Pretension E. rey de Es- 
paña, y de Francisco Talimperio. Guer- 
ra entre Cárlos y Francisco, Espedicion 
de Navarra: pérdida de Milan. Batalla 

de la'Bicoca; los frauceses arrojados de 
Italia. Retirada de Romagnano: sitio de. 
Marsella: segunda espedicion de Fran= 
cisco 1 á Italia. Batalla de Pavía. Saco 
de Roma: muerte de Borbon. Batalla de 
Landriano: paz de Cambray. Conferen= 

_ cia de “Marsella. Nueva guerra con el 

emperador: campaña de Provenza. Tré= > 
gua: entrevista de Aguas-muertas. Re= 
novacion de las hostilidades. Batalla de 
Cerisoles. Tratado de Crespy. Tratado 
de Guines. | : 
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Enrique segundo ....... o... «>» 182 

Enrique II, rey de Francia. Convenio 
con Inglaterra. Restitucion de Boloña, 
Renovacion de la guerra entre Francia 
y el emperador. Sitio de Metz por Cár— 
os V. Destruccion de Terouenne. Ac— 
cion de Renti. Tregua de Vaucelles, 
Renovacion de las hostilidades entre 
Francia y España. Batalla de san Quin- 
tin. Reconquista de Calés : batalla 
de Gravélinas. Paz de Cateau Cam- 
bresis, 
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